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La  necesidad  de  hacer  una  nueva  edición  de  nuestros  Códigos 
está  en  la  conciencia  de  todo  aquel  que,  por  uno  ú  otro  motivo  ha 
tenido  ó  tiene  que  consultarlos. 

La  reforma  general  que  sufrieron  á  los  cinco  años  de  publica- 
dos, las  disposiciones  que  posteriormente  se  han  dictado  y  que  pue- 
den llamarse  complementarias  de  los  mismo  Códigos,  dificultan 
su  estudio  y  aplicación  al  punto  de  hacernos  sospechar,  cuan 
do  llevados  de  esta  idea  dirigimos  la  vista  á  los  pueblos  de  la  Repúbli 
ca,  que,  ó  no  hay  verdadera  y  cumplida  justicia,  ó  se  ad- 
ministra sin  más  reglas  ni  derecho  que  los  usos  y  costumbres 
como  en  los  primitivos  tiempos    de    la  monarquía  romana. 

Sea  cual  fuere  la  legislación  de  un  país,  si  se  desea  ir  adelante 
y  se  reconoce  que  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  apresurar  la 
marcha,  es  atraer  la  inmigración  honrada  y  laboriosa,  debe  conve- 
nirse en  que  es  una  necesidad  ingente  que  esa  legislación  sea  co- 
nocida en  el  extranjero;  y  nadie  puede  dudar,  que  en  el  estado 
en  que  hoy  se  encuentra  el  Derecho  civil  guatemalteco,  no  alcanza 
la  mejor  voluntad  para  adquirir  de  él  una  idea  exacta  y  completa. 

Comprendemos  perfectamente,  que  los  Códigos  aun  deben  re- 
cibir nuevas  reformas;  pero  estamos  persuadidos  de  que  pasará 
algún  tiempo  para  que  se  emitan,  si  se  quiere  como  es  lógico  creer, 
que  sean  el  fruto  de  un  estudio  calmado  y  atento,  y  no  incidir  en 
el  inconveniente  de  que  de  algún  tiempo  acá,  talvez  se  resientan 
nuestros  trabajos  legislativos. 

Estas  consideraciones  diseñadas  á  grandes  rasgos,  nos  decidie- 
ron á  emprender  la  tarea  de  formar  una  nueva  edición  del  Có- 
digo civil,  tarea  sencilla  en  su  forma, pero  que  demanda  particular  es- 
mero en  los  detalles,  los  cuales  mucho  tememos  haber  descuidado, 
siendo  talvez  este  el  primer  defecto  de  que  adolezca  nuestro  de- 
saliñado trabajo.  • 


No  ol>stanf«\  abrigamos  la  esperanza  de  que  reconocido  nues- 
tro patriótico  y  sano  propósito,  so  disimulen  las  faifas  que  indu  - 
dablemente  se  hallarán  en  la  obra;  bien  qué,  respecto  a  su  con 
forinidad  con  el  texto  oficial,  tenérnosla  satisfacción  de  insertaren 
la  primera  página,  el  ilustrado  é  imparcial  juicio  del  Señcr  Lic. 
Don  Manuel  .1.  Dardon.  Presidente  del  Poder  .1  udiciabque  bondado- 
samente se  prest.'»  á  examinar  y  confrontar  las  signaturas  y  por 
OQyo  servicio  inestimable,  Le  consignamos  el  más  sincero  testimonio 
«le  nuestra  gratitnd. 

El  ¡dan  adoptado  no  necesita  explicación  de  ningún  género: 
está  reducido  á  presentar,  al  simple  golpe  de  vista,  todas  las 
disposiciones  vigentes  de  nuestro  Derecho  civil,  coordinadas  de 
modo  que  no  pueda  escaparse  ninguna  de  las  que  son  apli- 
cables. 

La  nota  puesta  en  la  primera  página,  da  la  clave  para  el  fácil 
r>-::istro  de  aquellas  disposiciones;  y"  para  facilitarlo  aún  más,  colo- 
ramos al  lin  del  Libro  III,  una  tabla  de  concordancias  de  los  ar- 
tículos del  Código  ó  del  Decreto  de  reformas  vigentes,  con  los  de 
la  presente  edición. 

El  deseo  de  que  ciertas  disposiciones,  de  frecuente  y  usual  apli- 
cación, estén  al  alcance  de  todos;  y  el  propósito  de  sentar  algunas 
bases  para  las  nuevas  reformas  que  indispensablemente  tiene  que 
recibir  el  Código  civil,  nos  decidió  á  redactar  uno  que  otro  comen- 
tario; pero  advertimos  que  en  tan  atrevido  trabajo,  no  debe  verse 
ni  espíritu  de  hostilidad;  ni  mucho  ménos  la  vana  pretensión  de 
imponer  nuestras  ideas,  que  carecen  completamente  de  autoridad, 
y  en  manera  alguna  pueden  considerarse  como  verdades  legales. 

Muy  lejos  de  nosotros  semejantes  propósitos  al  acometer  empresa 
de  talíndole,ccnocidamente  superior  á  nuestras  fuerzas,solo  hemos 
tenido  en  cuenta  el  deseo  de  trabajar,  de  trabajar  en  provecho  de 
los  demás  y  de  proporcionarnos  la  justa  retribución  que  merece  to- 
do trabajo  honrado. 


SECRETARIA 

DE 

GOBERMCIOS  V  JUSTICIA. 


Palacio  del  Gobierno. 
Guatemala,  ¿1  de  Agosto  de  1886. 

Sr.  Lelo.  Don  José  Solazar. 

Con  fecha  19  del  que  cursa  se  emitió  el  acuerdo  que 
sigue: 

"El  Presidente  de  la  República  acuerda  acceder  á  la 
solicitud  del  Licenciado  Don  José  Salazar  para  hacer  li- 
na nueva  edición  de  los  Códigos,  con  inclusión  de  las  re- 
formas; en  el  concepto  que  se  hará  por  cuenta  del  peticio 
navio  y  sin  evogación  alguna  por  parte  del  Gobierno. — 
Comuniqúese. — Rubricado  por  el  Sr.  Presidente — Falla. 

Y  al  ponerlo  en  conocimiento  de  Ud.  tengo  el  gusto  de 
suscribirme  su  atto.  y  S.  S. 

S  Falla. 
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ERRATAS  IMPORTANTES. 


Págintk      l.i  tu  o.  Dice.  Láase. 

«i   25   (293)   (296) 

13   O   79   97 

26  24   diovrcio     divorcio 

na  i             i.',,  i  \  adquiera  por  cual- 

20   12   adquiera  por  título ... .  {     ?  i1 

1       1  /  quier  titulo 

27   32   (1105)   (1150) 

69   27   (3Bl)   (233) 

7<>   26  (481).   (471) 

„„  \  que  oportunamente  )  de  que  oportunamen- 

'  }  hemos  citado   \  te  hablaremos 

141   21   (812  y  813)   (822  y  823) 

153   29   966   986 

158   21   libro  1.  °   libro  2.  ° 

160   11   (1009)   (1010) 

160   13   (1013)   (1014) 

160   14   (1014)   (1015) 

160   31    (0000)   (1415) 

202   35   ordenza     ordenanza 

204   7  (1349)   (1348) 

212   31   falibidad   falibilidad 

360   3   de  pendientes   dependientes 


ADVERTENCIA. 


Aunque  en  el  texto  oficial,  no  se  .siguió  íigurosamante  la  Orto- 
grafía española,  se  ha  procurado  observarla  en  la  presente  edi- 
ción. Sin  embargo,  se  han  escapado  algunas  palabras,  como  tran- 
sigir, dirigir,  re;/ ir,  exigir,  litigioso,  negligencia,  escritas  con  jota 
y  excusas  con  s  en  lugar  de  x\  pero  habiéndose  incurrido  invo- 
luntariamente en  esas  faltas,  deben  considerarse  como  errores  ti- 
pográficos.   


tfifs  BélirMm 


CODIGO  CIVIL. 

 « ■   

TITULO  PRELIMINAR. 

DE  LAS  LEYES  EN  GENERAL. 

Art.  1.  °  (1.  °  D.) — Las  leyes,  reglamentos,  circulares  ó 
cualquiera  otra  disposición  de  observancia  general,  emanadas  de 
la  autoridad,  obligan  en  virtud  de  su  solemne  promulgación  y 
después  de  trascurrido^  tiempo  necesario  para  que  se  tenga  noti- 
cia de  ellas.  La  promulgación  debe  hacerse  en  el  periódico  oficial: 
la  fecha  de  la  promulgación  será,  para  los  efectos  legales  de  ella, 
la  fecha  de  dicho  periódico;  y  promulgadas  las  leyes  en  la  resi- 
dencia del  Gobierno,  se  entenderá  que  son  conocidas  de  todos 


NOTA :— El  primer  número  de  cada  artículo,  designa  el  de  orden  de  la  presente 
edición,  y  el  que  se  halla  entre  paréntesis,  .índica  el  que  corresponde  al  Código  ó  al 
Decreto  de  reformas  N."  272,  según  la  letra  C,  ó  D.  que  le  sigue;  pero  si  en  el  cuerpo 
de  un  artículo  se  cita  otro,  ú  otros,  los  que  se  hallan  entre  paréntesis  son  los  que 
corresponden  á*  la  presente  edición.  De  esta  manera  se  comprende,  que  el  número  de 
orden  de  ella,  solo  sirve  para  facilitar  el  registro  de  los  artículos  que  deben'conside- 
rarse  como  ley  vigente,  y  que  el  Juez,  Abogado  ó  parte  interesada,  cumple  con  citar 
el  artículo  del  Código  ó  del  Decreto  de  reformas;  pero  que,  si  quiere  espeditar 
la  comprobación  de  su  cita,  es  preciso  que  la  haga  del  artículo  cuyo  número 
lleva  la  edición. 
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los  habitantes  de  la  República,  y  so  tendrán  como  obligatorias,, 
después  de  quince  dias  contados  desde  la  fecha  de  l;i  promul- 
gación. 

liste  plazo,  podrá  sin  embargo,  ser  ampliado  6  restringido  eiv 
las  mismas  leyes,  designándose  otro  especial. 

Akt.  2.  0  (2.  0  C.) — La  ley  no  tiene  electo  retroactivo. 

Aur.  3.  c  (,:'>.  c  C.)— A  qadie  puede  impedirse  lo  que  la  ley 
no  prohibe. 

Aur.  4.  (4.°  C.)  —Las  leyes  penales,  de  policía  y  .de  segu- 
ridad, obligan  á  todos  los  habitantes  y  transeúntes,  salvas  las  dis- 
posiciones establecidas  por  el  derecho  internacional. 

Art.  5.  °  (ó.  °  C  )  Respecto  de  los  bienes  inmuebles  sitos 
en  la  República,  regirán  las  leyes  guatemaltecas,  aunque  sean 
poseídos  por  extrangeros. 

6.  0  (6.  0  C.)  Contra  la  observancia  de  la  ley,  no  puede 
alegarse  desuso,  costumbre  ó  práctica  en  contrario. 

Aur.  7.  °  (2.  °  D.)  Pueden  renunciarse  los  derechos  confe- 
ridos por  las  leyes,  con  tal  que  solo  miren  al  interés  individual 
del  renunciante  y  que  no  esté  prohibida  su  renuncia;  pero  no  po- 
drán derogarse  por  convenios  particulares  las  otras  leyes  en  que 
es  interesado  el  orden  público. 

Art.  8.  (8.  0  C.)  Las  disposiciones  de  una  ley,  relativas  á 
cosas  ó  negocios  particulares,  prevalecerán  sobre  las  disposiciones 
generales  de  la  misma  ley,  cuando  entre  las  unas  y  las  otras  no 
hubiere  acuerdo. 

Art.  9.  °  (9.  0  C.)  Los  actos  ejecutados  contra  el  tenor  de 
las  leyes  prohibitivas,  serán  nulos;  excepto  en  los  casos  en  que 
las  mismas  leyes  acuerden  su  validez. 

Art.  10  (10  C.) — Cuando  la  ley  declara  nulo  algún  acto,  con 
el  fin  expreso  ó  tácito  de  precaver  un  fraude,  ó  de  proveerá  al- 
gún objeto  de  conveniencia  pública  ó  privada,  no  se  dejará  de 
aplicar  la  ley,  aunque  se  pruebe  que  el  acto  que  ella  anula  no 
ha  sido  fraudulento  ó  contraiio  á  su  fin. 

Art.  11  (11  C.) — La  ley  no  queda  abrogada  ni  derogada,  sirio 
por  otra  posterior. 

Art.  12  (12  C.) — El  que  ejerciendo  su  propio  derecho,  procu- 


LIB.  I. — TIT.  PKELIMINAK. 
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ra  sus  intereses,  debe,  en  chso  de  conflicto,  y  á  falta  de  disposi- 
ción especial,  ceder  al  que  trata  de  evitarse  perjuicios. 

Art.  13(18  C.)—  Respecto  de  la  forma  y  demás  solemnidades 
externas  de  los  contratos,  testamentos  y  de  todo  instrumento  pú- 
blico, regirán  las  leyes  del  país  en  que  se  hubieren  otorgado.  Sin 
embargo,  los  guatemaltecos  ó  extrangeros  residentes  fuera  de  la 
República,  quedan  en  libertad  para  sujetarse  á  las  formas  ó  so- 
lemnidades prescritas  por  la  ley  guatemalteca,  en  los  casos  en  que 
el  acto  haya  de  tener  ejecución  en  la  misma  República. 

Art.  14  (14  C.)—  Las  obligaciones  y  los  derechos  que  nazcan 
de  los  contratos  ó  testamentos  otorgados  en  el  extrangero  por 
guatemaltecos,  se  regirán  por  las  diposiciones  de  este  Código,  en 
caso  de  que  dichos  actos  deban  cumplirse  en  la  República. 

Art.  15  (15  C.)— Si  los  contratos  ó  testamentos  deque  habla 
el  artículo  anterior,  fueren  otorgados  por  un  extrangero  y  hubie- 
ren de  ejecutarse  en  la  República,  será  libre  el  otorgante  para 
elegir  la  ley  á  que  haya  de  sujetarse  la  solemnidad  interna  del 
acto  en  cuanto  al  interés  que  consista  en  bienes  muebles.  Por  lo 
que  respecta  á  los  raíces,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 5.  °  (5.  °  ) 

Art.  16  (3.  °  D  ) — El  que  funde  su  derecho  en  leyes  extran- 
geras,  deberá  probar  la  existencia  de  éstas. 

Art.  17  (17. C.)— Los  Jueces  no  pueden  dejar  de  aplicar  las 
leyes,  ni  juzgar  sino  por  lo  dispuesto  en  ellas. 

Art.  18  (18  C.) — Los  Jueces  no  pueden  suspender  ni  denegar 
la  administración  de  justicia  por  falta,  oscuridad  ó  insuficiencia  °de 
las  leyes:  en  tales  casos,  resolverán  atendiendo:  1.  °  al  espíritu 
de  la  ley:  2.  °  á  otras  disposiciones  sobre  casos  análogos;  y  3.  ° 
á  los  principios  generales  del  derecho,  sin  perjuicio  de  dirigir  por 
separado  las  correspondientes  consultas,  á  fin  de  obtener  una  re- 
gla cierta  páralos  nuevos  casos  que  ocurran. 

Art.  19  (19  C.)— Nadie  puede  alegar  en  su  favor  la  ignoran- 
cia de  las  leyes. 
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DE  LAS  PBRSON  18. 

TITULO  I. 

I»  I  visión   D  E   LAS  PERSONAS. 
§  l 

Art.  20  (20  C.) — Las  personas  son  naturales  ó  jurídicas. 
Art.  21  (21  C.) — El  hombre,  según  su  estado  natural,  es  naci- 
do ó  por  nacer. 

Art.  22  (22  C.) — El  hombre  desde  que  nace,  tiene  los  dere- 
chos que  le  reconocen  las  leyes. 

Art.  23  (23  C.) — Al  que  está  por  nacer,  se  le  reputa  nacido 
para  todo  lo  que  le  favorece. 

Art.  24  (24  C.) — Si  dos  ó  mas  nacen  de  un  mismo  parto,  se 
considerarán  iguales  en  los  derechos  civiles  que  dependen  de 
la  edad. 

§  II. 

De  los  varonesy  mujeres, 

Art.  25  (25  C.) — Por  el  estado  natural,  son  también  las  perso- 
nas, varones  ó  mujeres. 

Art.  26  (26  C.) — Bajo  la  palabra  hombre  se  comprende  la  mu- 
jer; y  las  disposiciones  de  la  ley,  abrazan  ambos  sexos,  siempre 
que  ella  no  distinga  expresamente. 

Art.  27  (27  C.) — Los  varones  y  las  mujeres  gozan  de  los  de- 
rechos civiles  y  están  sujetos  á  las  obligaciones  que  establece  este 
Código. 


LIB.  I. — TÍT.  I. 
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§  III. 

De  losmayores  y  menores  de  edad. 

Art.  28  (28  C.) — Son  mayores  las  personas  que  hayan  cumpli- 
do la  edad  de  veintiún  años,  y  menores  las  que  aun  no  han  llega- 
do á  esa  edad. 

Art.  29  (29  C.)— Por  la  mayoría  se  adquiere  la  capacidad  para 
todos  los  actos  de  la  vida  civil. 

Art.  30  (30  C.) — Los  casos  en  que  los  menores  son  capaces 
de  algunos  actos  civiles,  están  determinados  por  la  ley. 

§  iv. 

De  los  capaces  é  incapaces. 

Art.  31  (31  C.) — Las  personas  son  también  capaces  ó  inca- 
paces. 

Art.  32  (32  0.)—  Son  capaces  las  que  no  están  comprendidas 
en  el  artículo  siguiente. 

Art.  33  (33  C.) — Son  incapaces. 

1.  °  Los  locos: 

2.  °  Los  fatuos,  (a)  (b), 

Art.  34  (37  C.)  — Por  la  declaración  de  incapacidad,  quedan 
las  personas  en  estado  de  interdicción. 

Art.  35  (38  C.) — Pueden  pedir  la  interdicción  judicial  de  los 
locos  ó  fatuos,  el  Ministerio  fiscal  y  cualquiera  del  pueblo,  (c.) 

Art.  36  (42  C.) — Los  incapaces  por  locura  ó  fatuidad  son  re- 
putados menores:  no  pueden  ejercer  por  sí  sus  derechos  civiles 

(a)  Por  el  artículo  4  °  del  Decreto  de  reformas  se  suprimió  el  inciso  3.  °  que  co- 
locaba ¡í  los  pródigos  entre  los  incapaces. 

(b)  —  Refiriéndose  á  la  prodigalidad  los  artículos  34.  35.  y  36.  fueron  suprimidos 
por  el  artículo  5  °  del  Decreto  de  reformas. 

(c)  —  Por  igual  razón  y  por  el  mismo  artículo  5.  °  se  suprimieron  los  artículos  39, 
40  y  41. 


CÓDIGO  eiYIL. 


n>>  sal.Mi  ti.'  l:i  patria  potestad;  y  muerto  el  padre  viven  como 
menores  bajo  la  protección  de  sus  tutores  ó  guardadores,  (d.) 

Akt.  .'17  i  \\\  ( '.  ) — Los  acto  anteriores  :í  la  interdicción  del  lo- 
co ó  fatuo  pueden  ser  anulados,  si  se  probare  que  la  causa  de  la 
interdicción  existía  notoriamente  en  la  época  en  que  se  verifi- 
caron. 

TITULO  II. 

DE  LAS  PERSONAS  JURÍDICAS. 

A.RT.  oS  [Ai  C.) — Llámanse  personas  jurídicas,  las  asociaciones 
ó  corporaciones  temporales  ó  perpetuas,  establecidas  con  algún 
fin  ó  por  algún  motivo  de  utilidad  pública. 

Art.  39  (45  C.) — Ninguna  asociación  ó  corporación  tiene  enti- 
dad jurídica,  si  no  ha  sido  creada  ó  autorizada  por  la  ley. 

Art.  4o  (46  C.) — Las  asociaciones  ó  corporaciones  que  gozan 
de  entidad  jurídica,  pueden  ejercer  todos  los  derechos  civiles  re- 
lativos á  los  intereses  lejítimos  de  su  instituto. 

Art.  41  (47  C.) — Las  asociaciones  de  interés  particular  quedan 
sujetas  á  las  reglas  del  contrato  de  sociedad. 

TITULO  III. 

DE  LAS  PERSONAS  SEGÚN  EL  ESTADO  CIVIL. 
§  I 

13 e  los  guatemaltecos  y  extranjeros. 

Art.  42  (48  C.) — La  Constitución  designa  quienes  son  guate- 
maltecos y  quienes  son  extranjeros. 


(d)— Téngase  presente  que  según  el  artículo  286  C.  (293),  la  patria  potestad  se 
ejerce  por  la  madre  en  defecto  del  padre. 


LIB.  I. — TIT.  III. 
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Art.  43  (49  C.) — Todos  los  guatemaltecos  gozan  de  los  dere- 
chos civiles,  á  no  ser  que  se  hallen  en  algún  caso  de  prohibición 
expresa  de  la  ley. 

Art.  44  (50  C.) — Los  derechos  civiles  son  independientes  de 
la  calidad  de  ciudadano. 

Art.  45  (51  C.) — La  ley  no  reconoce  diferencia  entre  el  gua- 
temalteco y  el  extranjero,  en  cuanto'  á  la  adquisición  y  goce  de 
los  derechos  civiles  que  determina  este  Código. 

Art.  46  (52  C.) — Ningún  habitante  de  Guatemala  puede  exi- 
mirse del  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas  en  la  Re- 
pública conforme  á  las  leyes. 

Art.  47  (6.  °  D.) — Tanto  los  guatemaltecos  como  los  extranje- 
ros domiciliados  en  Guatemala,  pueden  ser  citados  ante  los  Tri- 
bunales de  la  República,  para  el  cumplimiento  de  los  contratos 
que  hubiesen  celebrado  aún  en  país  extranjero,  en  materias  sobre 
las  cuales  las  leyes  de  Guatemala  permiten  contratar. 

Art.  48  (54  C.) — El  extranjero  aunque  se  halle  ausente  de  la 
República  puede  ser  citado  á  responder  ante  los  Tribunales  de 
ella: 

1.  °  Cuando  se  intente  alguna  acción  real  concerniente  á  bie- 
nes que  están  en  Guatemala: 

2.  °  Cuando  se  intente  alguna  acción  civil  á  consecuencia  de 
un  delito  ó  de  una  falta  que  el  extranjero  hubiese  cometido  en 
Guatemala: 

3.  °  Cuando  se  trate  de  una  obligación  contraída  por  el  ex- 
tranjero, en  que  se  haya  estipulado  que  los  Tribunales  de  la  Re- 
pública decidan  las  controversias  relativas  á  ella. 

Art.  49  (55  C.) — Siempre  que  se  trate  de  una  obligación  con- 
traída en  país  extranjero,  las  leyes  del  país  en  que  se  celebró, 
sirven  para  juzgar  del  contrato  en  todo  aquello  que  no  esté  pro- 
hibido por  las  de  la  República. — Regirán  solo  las  leyes  guatemal- 
tecas, si  á  ellas  se  sometieron  los  contratantes. 

Art.  50  (56  C.) — La  guatemalteca  casada  con  extranjero  y  la 
extranjera  casada  con  guatemalteco,  siguen  la  condición  de  sus 
maridos.  Si  enviudan,  la  primera  recobra  y  la  segunda  conserva 
la  calidad  de  guatemalteca,  con  tal  que  residan  en  la  República. 
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Art.  5]  (57  C.) — Puede  suspenderse  6  perderse  el  ejercicio  do- 
los derechos  civiles  por  condenación  ú  penas  que  por  la  ley  prjo 

d uzean  tales  efectos. 

Aki.  52  |.">S  C.) — No  puede  pedirse  en  Guatemala  el  cumpli- 
miento de  obligaciones  contraídas  en  país  extranjero,  cutir  ex- 
tranjeros no  domiciliados,  sino  en  el  caso  que  se  sometan  ¡í  Ios- 
Tribunales  de  la  República, 

A ¡:r.  5.*5  (59  ('.)  —  Kl  cambio  de  "Xac¡onült<lu<ry  no  produce 
efectos  retroactivos. 

§  U. 

De  Ioni  vecinos  y  trniiHcánlos. 

Art.  54  (60  C.) — El  domicilio  de  una  persona  es  el  lugar  don- 
de reside  liabitualmente:  á  falta  de  éste,  el  en  que  tiene  el  princi- 
pal asiento  de  sus  negocios.  A  falta  de  uno  y  otro,  se  reputa  do- 
micilio de  una  persona  el  lugar  en  que  ésta  se  halla. 

Art.  55  (Gl  C.) — Los  empleados  públicos  tienen  su  domicilio' 
en  el  lugar  en  que  sirven  su  destino. 

Art.  56  (62  C.) — Los  que  accidentalmente  se  hallan  en  un 
pueblo  desempeñando  alguna  comisión,  no  adquieren  domicilio' 
en  él  por  este  solo  hecho. 

Art.  57.  (63  C.) — Los  militares  en  servicio  activo,  tienen  sti» 
domicilio  en  el  lugar  en  que  están  destinados- 

Art.  58  (64  C.) — El  domicilio  del  menor  de  edad,  no  eman- 
cipado, es  el  de  la  persona  á  cuya  patria  potestad  s'e  halla  sujeto.- 

Art.  59  (65  C.) — El  domicilio  del  menor  que  no  está  bajo  pa- 
tria potestad,  y  el  del  mayor  incapacitado,  es  el  del  tutor. 

Art.  60  (66  C.) — El  domicilio  de  la  mujer  casada,  si  no  está 
legalmente  separada  de  su  marido,  es  el  de  éste:  si  estuviese  se- 
parada se  sujetará  alas  reglas  establecidas  en  el  artículo  60  (54.} 

Art.  61  (67  C.) — Los  que  sirven  á  una  persona  y  habitan  en  su 
casa,  sean  mayores  ó  menores  de  edad,  tienen  el  domicilio  de  la 
persona  á  quien  sirven;  pero  si  son  menores  y  poseen  bienes  que 
estén  á  cargo  de  un  tutor,  respecto  de  los  bienes  el  domicilio  será 
el  del  tutor. 
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Art.  62  (7  D.) — El  domicilio  de  los  que  se  hallen  extin- 
guiendo una  condena,  es  el  lugar  donde  la  extinguen,  por  lo  que 
toca  á  las  relaciones  jurídicas  posteriores  á  la  condena:  en  cuanto 
á  las  anteriores  conservarán  el  último  que  hayan  tenido,  (e). 

Art.  63  (70  C. — El  domicilio  de  las  corporaciones,  asociacio- 
nes y  establecimientos  reconocidos  por  la  ley,  es  el  lugar  donde 
está  situada  su  dirección  ó  administración;  salvo  lo  que  dispusie- 
ren sus  estatutos  ó  leyes  especiales,  siempre  que  el  domicilio  que 
en  ellas  se  determine  esté  dentro  de  la  demarcación*  territorial  su- 
jeta á  este  Código. 

Art.  64  (71  0) — Cuando  concurran  con  respecto  á  un  individuo 
en  varias  secciones  territoriales,  circunstancias  constitutivas  de 
domicilio  civil,  se  entenderá  que  en  todas  ellas  lo  tiene;  pero 
si  se  trata  de  cosas  que  dicen  relación  especial  á  una  de  dichas 
secciones  exclusivamente,  ella  sola  será  para  tales  casos  el  domici- 
lio civil  del  individuo. 

Art.  65  (72  C.) — No  se  presume  el  ánimo  de  permanecer,  ni 
se  adquiere  por  consiguiente  domicilio  civil  en  un  lugar  por  el 
solo  hecho  de  habitar  por  algún  tiempo  casa  propia  ó  ajena  en 
él,  si  se  tiene  en  otra  parte  el  hogar  doméstico,  ó  si  por  otra  cir- 
cunstancia aparece  que  la  residencia  es  accidental,  como  la  del 
viajero  ó  la  del  que  ejerce  una  comisión  temporal,  ó  la  del  que 
se  ocupa  en  un  tráfico  ambulante. 

Art.  66  (73  C.) — Los  individuos  que  sirven  en  la  marina  de 
guerra  déla  República,  tienen  su  domicilio  en  el  lugar  guate- 
malteco en  que  se  encuentran. 

Art.  67  (74  C.) — Los  que  sirven  en  la  marina  mercante  de  la 
República,  se  tendrán  por  domiciliados  en  el  lugar  de  la  matrí- 
cula del  buque;  pero  si  fueren  casados,  no  separados,  y  su  mujer 
tuviere  casa  en  otro  lugar,  éste  se  reputará  domicilio  de  aquellos. 

Art.  68  (75  C) — Cuando    no  siendo  casados,  tuvieren  algún 
establecimiento  en  lugar  distinto  del  de  la  matrícula  del  buque 
se  considerarán  domiciliados  en  él;  pero  si  fueren  casados,  el  lu- 
gar del  establecimiento  será  el  domicilio  respecto  de  los  actos  re- 
fe).— Suprimido  el  69  C.  por  el  8.  0  D.  de  r. 
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relativos  al  giro,  \  respecto  de  Ion  demrfá  el  <!<•  la  habitación  de  la 
mujer. 

Aki  ii'.»i7t!  ('.»  -Los  ciudadanos  guatemaltecos,  < | m»  sin  1  i- 
ceneia  del  Gobierno  sirven  t-u  la  marina  de  guerra  extranjera, 
ó  en  buque  armado  en  corso  por  gobierno  extranj 3ro,  pierden 
la  ciudadanía  y  domicilio  guatemaltecos;  y  solo  pueden  reco- 
brarlos según  las  realas  establecidas  para  los  que  sirven  á  poten- 
cia extranjera. 

ART.  70  (7(  C.) — Losque  sirven  en  la  marina  mercante  extranje- 
ra, si  no  han  renunciado  la  ciudadanía  guatemalteca,  conservan  el 
domicilio  que  tenían  al  entrar  al  servicio  de  la  expresada  marina, 

Art.  71  (78  C.) — Nadie  puede  impedir  que  los  vecinos  de 
cualquier  pueblo,  muden  de  domicilio. 

Art.  72  (79  C.) — Las  disposiciones  de  este  párrafo  compren- 
den también  á  los  extranjeros. 

Art.  73  (80  C.) — Los  vecinos  sean  naturales  6  extranjeros,  es- 
tán sujetos  á  las  cargas  y  pensiones  municipales  del  lugar  de  su 
domicilio. 

Art.  74  (81  C.) — Es  transeúnte  el  que  está  de  paso  en  un  lugar. 

Ajrt.  75  (82  C.) — Los  transeúntes  no  gozan  de  los  derechos, 
ni  están  sujetos  á  las  cargas  de  los  vecinos. 

Art.  76  (83  C.) — Los  guatemaltecos  que  se  encuentran  de 
tránsito  en  un  lugar,  gozan  de  las  exenciones  siguientes: 

1 .  "  No  pueden  ser  demandados  ante  los  Jueces  territoriales, 
sino  cuando  hayan  renunciado  el  fuero  de  su  domicilio,  sin  some- 
terse á  otro  determinado; 

2.  d  Xo  puede  imponérseles  ninguna  de  las  cargas  á  que  esta- 
rían sujetos  en  el  lugar  de  su  residencia. 

Para  que  se  entienda  renunciado  el  fuero  del  domicilio,  debe 
constar  expresa  y  terminantemente  la  renuncia. 

§  ni 

T>e  los  ausentes. 

Art.  77  (84  C.) — Se  llama  ausente,  para  los  efectos  de  este 
CMdigo,  el  individuo  cuyo  paradero  se  ignora. 


LIB.  I. — TIT.  III. 


11 


Art.  78  (85  C.)— Es  también  ausente  el  individuo  que  se  halla 
fuera  de  la  República. 

Art.  79  (86  C.) — Cuando  una  persona  se  halla  ausente,  su 
apoderado  y  no  habiéndolo  su  cónyuge,  y  á  falta  de  éste  sus  hi- 
jos, se  encargarán  de  la  administración  de  sus  bienes  y  derechos, 
si  el  ausente  no  dispuso  otra  cosa. 

Art.  80  (87  C.) — —Si  el  ausente  no  tuviere  apoderado,  ni  cón- 
yuge, ni  hijos,  ni  tutor  de  su  persona  cuando  él  fuere  meuor,  se 
nombrará  por  el  Juez  un  tutor  ó  guardador  para  sus  bienes,  pro- 
bada y  declarada  previamente  conforme  al  Código  de  procedi- 
mientos, la  necesidad  de  proveer  á  la  administración.  Lo  mismo 
se  verificará  con  el  ausente  cuyo  domicilio  se  ignore. 

Art.  81  (88  C.) — Pueden  pedir  guardadores  para  los  bienes 
del  ausente: 

1.  °  Todos  los  parientes  ó  personas  que  tengan  derecho  á 
ellos: 

2.  c   El  Ministro  Fiscal: 

3.  z  Cualquiera  del  pueblo,  á  falta  de  parientes. 

Art.  82  (89  C.)— Todos  los  que  pueden  pedir  el  nombramien- 
to de  tutores  para  los  huérfanos,  cuyos  padres  hau  fallecido,  tie- 
nen la  misma  facultad  en  favor  de  los  hijos  menores  del  ausente. 

Art.  83  (9.  °  D.) — El  guardador  antes  de  encargarse  de  la 
administración  de  los  bienes,  practicará  inventario  y  tasación  de 
ellos,  y  prestará  hipoteca  6  fianza,  en  los  términos  establecidos 
respecto  de  los  tutores. 

Art.  84  (10  D.) — Las  facultades  del  guardador  y  sus  obliga- 
ciones y  remuneración,  se  regirán  por  las  reglas  establecidas  para 
los  tutores. 

Art.  85  (92  C.) — Los  productos  de  los  bienes  raíces,  el  valor 
de  los  muebles  que  se  vendan,  y  las  rentas  que  se  cobren,  se  co- 
locarán á  interés. 

Art.  86  [93  C] — Termina  el  cargo  de  guardador: 

1.  °  Cuando  vuelve  el  ausente  ó  constituye  apoderado: 

2.  °  Cuando  se  da  la  posesión  provisional  á  los  herederos  del 
.ausente: 
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.'».  0  Cuando  renuncia  ó  es  removido,  se^ún  las  reglas  estable* 

OÍdas  para  el    tutor  do  menores. 

Aui  87  '11  D.)  -Al  ausente  que  no  tenga  apoderado,  ni  eón- 
vuge,  ni  hijo-  mayores,  ni  guardadores,  se  le  nombrará  por  el 
Juez,  defensor  para  los  casos  <  n  (pie  del>a  responder  a  una  de- 
manda ó  hacer  valer  algo  en  juicio. 

A k i .  SS  (!!.")  ('). — ( Vsara  < -l  carpí  de  defensor,  desde  (pie  ter- 
mine el  asunto  para  (pie  fin-  nombrado  ó  desde  que,  por  hacerse 
necesario,  se  provea  de  guardador  al  ausente. 

Art.  s'.»   12  1>.      Si  no  se  tiene  durante  cinco  años,  contados 
desde  la  desaparición  del  ausente,  ó  de  la  última  noticia  poste- 
rior á  ella,  otra  noticia  de  él,  sus  herederos  testamentarios  ó  le 
•jales,   podran   pedir  la  posesión  provisional  de  sus  bienes  confor- 
me al  Código  de  procedimientos. 

Art.  90  (97  C.) — Al  concederse  la  posesión  provi-  ional,  se  ha- 
rá' partición  de  bienes  de  la  sociedad  conyugal. 

Art.  91  (13  D.) — El  heredero  que  tiene  la  posesión  provisio- 
nal, está  obligado  como  el  guardador  á  practicar  inventario  y 
tasación  de  los  bienes  y  á  dar  fianza  ó  hipoteca;  pudiendo  enaje- 
narlos ('»  hipotecarlos,  en  los  casos  y  con  las  formalidades  que 
pueden  hacerlo  los  tutores. 

Art.  92  (99  C.) — El  poseedor  provisional  hace  suya  la  mitad 
de  los  frutos  naturales,  industriales  y  civiles,  reservando  la  otra 
mitad  para  el  dueño  de  los  bienes. 

Art.  93  (100  U.) — Si  se  tuviese  prueba  de  la  muerte  de  un 
ausente  ó  hubiese  trascurrido,  sin  haber  noticia  suya,  el  tiempo 
suficiente  para  que  cumpliera  la  edad  de  setenta  años,  podrá  su 
heredero  testamentario  ó"  legal,  pedir  la  posesión  definitiva  de  la 
herencia. 

Art.  94  (101  0.) — Obtenida  la  posesión  definitiva,  el  herede- 
ro entra  en  el  goce  de  todos  los  derechos  de  sucesión,  incluyén- 
dose en  la  masa  hereditaria  los  frutos  reservados  según  el  artícu- 
lo 99  (92.) 

Art.  95  (102  C.) — La  mujer  del  ausente  tendrá  en  todo  casó- 
la patria  potestad  de  los  hijos  de  ambos. 

Art.  96  (103  .C.) — Si  el  marido  ausente  dejase  hijos  menores 
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de  un  matrimonio  anterior,  se  les  proveerá  de  tutor  para  sus  bie- 
nes propios,  conservándose  los  del  ausente  bajo  la  administra- 
ción de  la  mujer.  Esta  dará  de  los  bienes  que  administra,  lo  que 
falte  para  los  alimentos  de  aquellos  hijos,  si  no  bastaren  los 
bienes  de  ellos. 

Art.  79  (104  C  ) — Todos  los  que  administren  bienes  del  au- 
sente, deben  proveer  de  alimentos  á  los  que  tuvieren  derecho 
de  recibirlos. 

Art.  í)8  (105  C.) — Si  no  hubiese  cónyuge,  se  constituirá  á  los 
hijos  menores,  bajo  el  poder  de  un  tutor:  y  éste  será  también 
guardador  de  los  bienes  del  ausente. 

Art.  99  (106  C.) — Los  legatarios  y  todos  los  que  por  falleci- 
miento real  ó  presuntivo  del  ausente,  tengan  algún  derecho  á  sus 
bienes,  podrán  hacerlo  valer  contra  el  heredero  que  ha  obtenido 
la  posesión  definitiva. 

Art.  100  (107  C.) — En  cualquier  estado  que  aparezca  revoca- 
do el  testamento  que  motivó  la  posesión  provisional  ó  definitiva, 
ó  que  se  manifieste  otro  nuevo  testamento  del  ausente,  se  confe- 
rirá la  herencia  á  los  que  resulten  herederos  legales  ó  testamen- 
tarios, según  estos  últimos  documentos,  sin  que  lo  impida  la  po- 
sesión anterior,  (f). 

Art.  101  (15  D.) — Si  el  ausente  aparece  ó  se  prueba  su  exis- 
tencia, aun  después  de  la  posesión  definitiva;  recobrará  sus  bienes 
en  el  estado  en  que  se  encuentren,  el  precio  de  los  vendidos  y  los 
bienes  que  provengan  del  empleo  que  se  haya  hecho  de  ese  pre- 
cio. 

El  poseedor  jamás  prescribe  contra  el  ausente,  pero  si  puede 
prescribir  contra  sus  herederos,  contándose  el  tiempo  desde  la 
muerte  del  ausente  ó  desde  la  posesión,  si  ésta  es  posterior  á  ella. 

Art.  102  (110  C.) — Cesará  la  posesión,  sea  provisional  ó  defi- 
nitiva, cuando  haya  noticia  de  que  vive  el  ausente:  desde  enton- 
ces el  heredero  quedará  reducido  á  la  clase  de  guardador  y  suje- 
to á  todas  las  obligaciones  de  éste. 

Art.  103  (111  C.)— Ninguno  de  los  que  se  encarguen  de  la 


[f] — El  artículo  IOS  C.  se  suprimió  por  el  11  D.  de  r. 
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administración  ó  custodia  de  los  bienes  «leí  ausente,  ó  tomen  de 
ellos  posesión  provisional  ó  definitiva,  podrá  por  razón  de  mejoras, 
ni  pof  Otra  CftQfia,  retenerlos,  ni  rehusar  su  entrega  inmediata  al 
iOSenie  que  regrese,  ó  á  la  persona  que  deliidamentc  lo  represen- 
te. MI  ausente  mientras  vive,  eonserva la posesión  de  estos  bienes 
bajo  el  amparo  déla  lev. 

Aki.  10  1(1 12  C.) — Se  reputa  vivo  el  ausente  y  con  dereeho 
■  i-'  adquirir  por  cualquier  título,  mientras  no  se  haya  dado  pose 
siún  definitiva  de  sus  bienes. 

Aut.  1  (••"><  1 1. '{(.'. ) — Kl  guardador  y  el  poseedor  provisional 
que  adquieran  para  el  ausente  cualesquiera  bienes  ó  derechos, 
por  sucesión  ú  otro  título  gratuito,  darán  fianza  de  devolverlos  á 
quienes   correspondan,  si  no  prueban  dentro  de  cuatro  años  que 
el  ausente  vivía  al  tiempo  de  la  adquisición. 


TTÜLO  IV. 

DEL  MATRIMONIO. 
§1- 

De  los  esponsales. 

Art.  106  (114  C  ) — Los  esponsales  ó  desposorios,  ó  sea  lapn> 
mesa  de  matrimonio  mutuamente  aceptada,  es  un  hecho  privado- 
que  las  leyes  someten  enteramente  al  honor  y  conciencia  del  in- 
dividuo, y  que  no  produce  obligación  alguna  ante  la  ley  civil. 

Art.  107  (115  C.) — No  se  podrá  alegar  esta  promesa  ni  para 
pedir  que  se  lleve  á  efecto  el  matrimonio,  ni  para  demandar  in- 
demnización   de  perjuicios. 

Art.  108  (116  C.) — Tampoco  podrá  pedirse  la  multa  que  por 
falta  de  uno  de  los  esposos  se  hubiere  estipulado  á  favor  del  otro,, 
en  el  caso  de  no  cumplirse  lo  prometido. 
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Pero  si  se  hubiere  pagado  la  multa,  no  podrá  pedirse  su  devo- 
lución. 

Art.  109  [117  C] — Lo  dicho-  no  se  opone  á  que  se  demande  la* 
restitución  de  las  cosas  donadas  y  entregadas,  bajo  la  condición  de- 
un  matrimonio  que  no  se  ha  efectuado,  (g). 

§  II- 

I  > el  matrimonio, 

Art.  110  (119  C.) — -La  ley  no  considera  el  matrimonio  sino 
como  un  contrato  civil.  El  matrimonio  es  un  contrato  solemne 
por  el  cual  un  hombre  y  una  mujer  se  unen  indisolublemente  y 
por  toda  la  vida  con  el  fin  de  vivir  juntos,  de  procrear  y  de  au- 
xiliarse mutuamente. 

Art.  111  (120  C.) — No  pueden  contraer  matrimonio: 

1.  °  Los  hombres  menores  de  catorce  años  y  las  mujeres  me- 
nores de  doce: 

2.  °  Los  que  son  parientes  consaguíneos  en  línea  recta  de 
ascendientes  ó  descendientes  sin  limitación  alguna,  ni  distinción, 
de  legítimos  ó  ilegítimos: 

3.  °  Los  afines  en  la  misma  línea  de  ascendientes  y  descendien- 
tes: 

4.  °  Los  hermanos,  medio  hermanos  entre  sí,  legítimos  6  ilegí- 
timos: 

5.  °  El  adoptante  con  la  hija  adoptiva  ni  el  hijo  adoptivo  con 
la  madre  adoptante,  ó  la  que  fué  mujer  del  padre  adoptante: 

6.  °  El  casado  mientras  vive  su  cónyuge: 

7.  °  La  persona  que  mató  á  uno  de  los  cónyuges  ó  fué  cómpli- 
ce en  su  homicidio,  con  el  cónyuge  sobreviviente: 

(18  D.)  8.  °  Los  que  adolezcan  con  anterioridad  á  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  y  de  una  manera  manifiesta,  perpetua  é  in- 
curable, de  impotencia  física,  absoluta  ó  relativa  para  la  procrea- 
ción: 


(g) — Suprimido  el  118  C.  por  el  16  D.  de  r. 


it; 
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:  El  loco  y  demás  peraOnaB  que  están  m  incapacidad  mental. 

Art.  112  (17  D.) — Se  tendrá  no  obstante  por  revalidado  ipso- 
licrto  J  >¡n  necesidad  ilc  declaración  expresa,  el  matrimonio  con- 
traído  p^r  impúberes,  si  o n  día  después  de  llegar  A  la  pubertad 
legal,  hubieren  vivido  juntos  sin  haber  reclamado  en  juicio  con- 
tra su  valide/.,  ó  si  la  mu  jer  hubiere  concebido  antes  de  la  puber- 
tad legal,  ó  de  haberse  entablado  la  reclamación,  (h). 

Abt.  LIS  (121  C).-  No  hay  matrimonio  si  los  contrayentes  no 
manifiestan  «le  un  moflo  externo,  su  libré  y  mutuo  consentimien- 
to. Tampoco  lo  hay  cuando  intervenga  error  sustancial  de  uno  ó 
de  ambos  contrayentes. 

Art.  114  (19  D.)  —  Serán  no  obstante  válidos  los  matrimonios 
contraídos  por  error,  coacción  ó  miedo  grávé,  .si  hubiere  trascur- 
rido un  mes  de  cohabitación  de  los  cónyuges,  á  contar  desde  que 
el  error  se  hubiese  desvanecido  o'  la  libertad  se  hubiese  recobra- 
do, sin  haber  reclamado  durante  aquel  tiempo  la  nulidad. 

Los  impedimentos  que  legalmente  anulan  el  matrimonio,  no 
serán  causa  para  su  disolucio'n,  cuando  sobrevienen  después  de  la 
celebración  de  éste,  (i) 

Art.  11 (2(1  p.)— No  puede  precederse  lícitamente  ála  cele 
bración  del  matrimonio,  sin  el  asenso  ó  licencia  de  las  personas 
cuyo  consentimiento  sea  necesario,  según  las  reglas  que  van  á  ex- 
presarse, ó  sin  que  conste  que  el  respectivo  contrayente  no  nece- 
sita para  casarse  del  consentimiento  de  otra  persona,  ó  que  ha 
obtenido  el  de  la  autoridad  competente  en  subsidio. 

Art.  110  (123  C). — Los  que  hayan  cumplido  veintiún  años,  no 
están  obligados  á  obtener  el  consentimiento  de  persona  alguna. 

Art.  117  (124  C'.)— Los  que  no  hayan  cumplido  veintiún  años 
no  pueden  casarse  sin  el  consentimiento  del  padre,  ó  en  defecto 

(h)— Por  razón  de  la  materia  de  que  tratan  los  artículos  17  y  18  del  Decreto  de 
reformas,  fue'  preciso  colocarlos  en  orden  inverso  de  los  mímeros;  además  de  que 
si  se  agrega  el  artículo  17  como  adicional  al  incido  l.'del  artículo  120  C,  siguien- 
do las  voces  de  aquel,  resultaría  el  inciso  con  una  extención  impropia  ála  que  co- 
rresponde á  esos  fraccionamientos  de  un  periodo  gramatical. 

Aunque  según  el  Decreto  de  reformas,  este  iTtículo  debe  figurar  como  adi- 
cional del  121  C,  lo  insertamos  en  artículo  separado,  porque  contiene  un  pre- 
cepto diverso  por  más  que  sea  una  excepción  á  la  regla  que  sienta  el  121  O. 
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de  éste,  sin  el  de  la  madre,  aun  cuando  e'sta  haya  pasado  á  segun- 
das nupcias. 

Art.  118  (125  C.)— El  hijo  ilegítimo  reconocido,  que  no  haya 
llegado  á  los  veintiún  años,  estará  obligado  á  obtener  el  consen- 
timiento del  padre,  ó  en  su  defecto  el  de  la  madre. 

En  los  mismos  términos  de  este  artículo  se  necesita  el  consen- 
timiento del  padre  ó  de  la  madre  adoptante,  para  el  matrimonio 
del  hijo  ó  hija  adoptiva,  menores  de  veintiún  años. 

Art.  119  (126  C.) — A  falta  de  padres,  se  necesita  el  consenti- 
miento del  abuelo  paterno:  á  falta  de  éste  del  materno:  á  falta  de 
éstos  el  de  la  abuela  paterna,  y  en  su  defecto  el  de  la  materna. 
Faltando  padres  y  abuelos,  se  necesita  el  consentimiento  de  los 
tutores,  y  en  defecto  de  todos,  el  del  Juez  de  Ia  instancia  del 
domicilio. 

Art.  120  (127  C.)— El  J  uez  del  domicilio  suplirá  el  consenti- 
miento de  las  personas  llamadas  á  prestarlo,  cuando  éstas  estu- 
vieren impedidas  por  alguno  de  los  motivos  siguientes: 

1?  Demencia  absoluta  ó  temporal  mientras  dure: 

2?  Ausencia  á  países  extranjeros  distantes,  de  donde  no  se  pue- 
da obtener  contestación  en  menos  de  cuatro  meses: 

3?  Interdicción  judicial. 

Art.  121  (128  C.)— Cuando  el  disenso  de  los  ascendientes,  tu- 
tores y  jueces,  no  parezca  racional,  podrá  ocurrir  el  interesado  al 
Presidente  de  la  República,  quien  con  audiencia  de  aquellos,  le 
habilitará  ó  no  de  la  edad.  Sin  la  previa  autorización  no  puede 
celebrarse  el  matrimonio. 

Art.  122  (21  D.)— El  tutor  y  sus  hijos  ó  descendientes  no  pue- 
den lícitamente  contraer  matrimonio  con  la  persona  que  ha  esta- 
do ó  está  bajo  su  guarda,  sino  después  de  aprobadas  legalmente 
las  cuentas  de  la  tutela,  á  no  ser  que  el  padre  hubiera  autorizado 
debidamente  ese  matrimonio. 

Art.  123  (22  D.) — El  matrimonio  debe  celebrarse  precisamen- 
te ante  la  autoridad  civil,  observándose  las  formalidades  que  la 
ley  establece;  y  de  lo  contrario,  no  será  reconocido  como  válido 
y  verdadero  para  los  efectos  civiles. 
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AjBP.  124  (131  0.) — EH  matrimonio  celebrado  entre  dos  extran- 
jeros, fuera  del  territorio  nacional,  y  qtte  sea  válido  con  arreglo 
a  las  leyes  del  país  en  <jne  se  celebró,  surtirá  todos  los  efectos 
civiles  en  la  República. 

Art.  1'J."i  (23  D.) — Son  válidos  los  matrimonios  contraídos  en- 
tre extranjeros  ó  entre  una  persona  extranjera  y  otra  guatemal- 
teca, residentes  en  el  país,  conforme  á  las  leyes  de  sus  respectivas 
nacionalidades.  En  consecuencia,  los  expresados  matrimonios  pro- 
ducirán los  efectos  civiles  que  este  Código  reconoce  á  favor  de 
los  que  contraen  los  naturales  del  mismo  país,  con  arreglo  al  mis- 
mo Código. 

Art.  12C  (133  C.) — El  matrimonio  celebrado  en  el  extranjero 
entre  guatemaltecos,  ó  entre  guatemalteco  y  extranjera,  ó  entre 
extranjero  y  guatemalteca,  también  producirá  efectos  civiles  en 
el  territorio  nacional,  si  se  hace  constar  que  se  celebró  con  las 
formas  y  requisitos  que  en  el  lugar  de  su  celebración  establezcan 
las  leyes,  y  que  el  guatemalteco  no  ha  contravenido  á  las  dispo- 
siciones de  este  Código,  relativas  á  la  aptitud  para  contraer  ma- 
trimonio y  al  consentimiento  de  los  ascendientes  ó  de  la  persona 
de  quien  deba  obtenerlo. 

Art.  127  (134  C.) — En  caso  de  urgencia  que  no  permita  recur- 
rir á  las  autoridades  de  la  República,  suplirán  el  consentimiento 
el  Ministro  ó  Cónsul,  residente  en  el  lugar  donde  haya  de  cele- 
brarse el  matrimonio,  ó  el  más  inmediato  si  no  lo  hubiere  en 
dicho  lugar;  prefiriendo  en  todo  caso  el  Ministro  al  Cónsul. 

Art.  128  (135  C.) — En  caso  de  peligro  de  muerte  próxima, 
y  no  habiendo  en  el  lugar  Ministro  ni  Cónsul,  el  matrimonio  será 
válido,  siempre  que  se  justifique  con  prueba  plena,  que  concur- 
rieron esas  dos  circunstancias. 

Art.  129  (136  C.) — Puede  contraerse  matrimonio  por  apode- 
rado especialmente  autorizado,  determinándose  en  el  poder  la 
persona  con  quien  haya  de  verificarse. 

Art.  130  (137  C.) — En  cualquier  tiempo  que  se  revoque  el 
poder  para  casarse,  si  no  fuere  después  de  celebrado  el  matri- 
monio, se  acaban  las  facultades  del  apoderado,  .aun  cuando  éste 
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ignore  la  revocación;  en  consecuencia,  la  revocación  se  hará  por 
instrumento  público,  fijándose  la  hora.  ( j  ). 

Art.  131  (25  D.) — Las  personas  que  pretendan  contraer  ma- 
trimonio se  presentarán  al  Jefe  del  departamento  respectivo, 
si  estuvieren  domiciliados  en  la  cabecera,  ó  ante  el  Alcalde 
1?  municipal  del  pueblo  de  donde  fuere  vecino  cualquiera  de 
ellos,  manifestando  su  intención  y  pidiendo  que,  previo  el  exa- 
men de  los  testigos  que  nombrarán,  sobre  la  aptitud  de  los  con- 
trayentes, se  señale  hora,  día  y  lugar. 

Art.  132  (26  D.) — Esa  manifestación  puede  hacerse  á  arbitrio 
de  los  contrayentes,  por  exposición  escrita  ú  ocurriendo  de  pala- 
bra con  el  mismo  objeto  á  la  autoridad  respectiva,  la  cual  deberá 
levantar  una  acta,  y  previos  todos  los  demás  requisitos  y  formali- 
dades legales,  procederá  á  la  celebración;  en  el  concepto  de  que 
siempre  que  á  juicio  de  la  autoridad  que  instruye  las  diligencias 
matrimoniales  sean  pobres  los  contrayentes,  solo  podrá  exigirse  el 
uso  de  papel  sellado  de  última  clase,  (k). 

Art.  133  (28  D.) — En  la  exposición  solicitando  contraer  matri- 
monio, se  hará  constar  los  nombres,  apellidos,  edad  y  domicilio 
de  los  contrayentes  y  el  nombre  de  sus  padres  y  abuelos  en  am- 
bas líneas,  si  fueren  conocidos.  Además,  se  acompañará  á  la  mis- 
ma exposición: 

1.  °  La  fe  de  nacimiento  de  los  contrayentes: 

2.  °  La  licencia  de  las  personas  cuyo  consentimiento  se  necesi- 
te para  contraer  matrimonio,  ó  constancia  de  no  ser  necesario 
conforme  á  los  artículos  123,  124,  125,  126,  127  y  12S,  (116, 
117,  118,  119,  120,  121). 

3.  °  El  certificado  de  viudedad,  si  alguno  de  los  pretendientes 
ha  sido  casado,  y  la  constancia  de  haberse  cumplido  lo  que  dis- 
pone el  artículo  195  (200). 

Art.  i 34  (29  D.) — El  Tefe  político,  Juez  de  paz  ó  funcionario 


(j )— El  artículo  138  C.  se  suprimió  por  el  24  D.  de  reformas. 

(k) — El  artículo  27  del  Decreto  de  reformas  se  reduce  á  suprimir  los  artículos  140 
al  147  del  Código,  diciendo  que  se  sustituyen  con  los  siguientes  del  mismo  Decreto 
hasta  el  45  inclusive. 
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que  haga  -sus  veces, COD  citación  del  Síndico  municipal,  procederá 
á  recibir  las  declaraciones  de  los  testigos. 

Aur.  135  (-"50  D.) — Si  de  las  declaraciones  resultare  la  aptitud 
de  los  contrayente.-,  la  autoridad  mandará  fijar  avisos  en  los  para- 
jes públicos  de  todos  aquellos  puntos  en  donde  hubieren  estado 
avecindados  dichos  contrayentes.  Estos  avisos  podrán  también 
publicarse  en  los  periódicos  cuando  se  estime  conveniente. 

Art.  1 3 G  (31  D.)— Los  avisos  permanecerán  fijos  quince  dias 
continuos,  á  fin  de  que  llegando  á  noticia  del  mayor  número  de 
personas,  cualquiera  pueda  denunciar  los  impedimentos  que  sepa 
tienen  los  que  pretendan  contraer  matrimonio.  Cuando  se  trate 
de  personas  que  no  tienen  domicilio  fijo,  los  avisos  permanecerán 
en  los  parajes  públicos  por  dos  meses. 

Art.  137  (32  D.)  Si  alguno  de  los  contrayentes  es  extranjero, 
ó  ha  permanecido  fuera  de  la  República  por  más  de  cinco  años, 
además  de  llenar  las  formalidades  que  antes  se  expresan,  presen- 
tará tres  testigos  que  acrediten  haberle  conocido  en  el  país  ex- 
traño y  constarles  la  libertad  de  estado  del  contrayente. 

Art.  13S  (33  D.) — Solo  la  autoridad  política  superior  del  de- 
partamento, en  donde  se  ha  de  celebrar  el  matrimonio,  puede  dis- 
pensar las  publicaciones. 

Art.  139  (34  D. )  —  El  peligro  de  muerte  de  uno  de  los  preten- 
dientes se  tendrá  por  razón  suficiente  para  la  dispensa;  pero  tam- 
bién podrá  concederse  cuando  los  interesados  presenten  motivos 
bastantes  y  suficientemente  comprobados,  ajuicio  de  la  referida 
autoridad  política. 

Art.  140  (35  D.)  — Si  dentro  del  término  que  señala  el  artícu- 
lo 31  (*)  (136)  se  denunciare  algún  impedimento  de  los  expresa- 
dos en  el  artículo  120  (111)  el  Jefe  político,  Alcalde  ó  Juez  de 
paz,  lo  hará  constar  y  remitirá  la  denuncia  ratificada  al  Juez  de 
1?  instancia  del  departamento  respectivo,  para  que  haga  la  cali- 
ficación correspondiente. 

Art.  141  (36  D  ) — Luego  que  el  Juez  de  Ia  instancia  reciba  el 


(*) — Es  del  Deere :o  de  reformas  y  como  adicional  no  corresponde  con  ningún 
artículo  d  1  Código. 
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espediente,  ampliará  la  denuncia  y  recibirá  en  la  forma  legal 
cuantas  pruebas  estime  convenientes  para  esclarecer  la  verdad, 
inclusas  las  que  la  parte  ofendida  presente.  La  práctica  de  esas 
diligencias  deberá  hacerse  en  tres  días,  á  no  ser  que  alguna  prue- 
ba importante  tenga  que  rendirse  fuera  del  lugar,  en  cuyo  caso 
el  Juez  prudentemente  concederá  para  rendirla  el  menor  tiempo 
posible. 

Art.  142  (37  D.) — En  caso  de  resultar  por  plena  justificación 
legítimo  el  impedimento  alegado,  declarará  el  Juez  que  los  pre- 
tendientes no  pueden  contraer  matrimonio  y  así  lo  notificará  á 
las  partes.  De  esta  delaración  habrá  lugar  á  recurso  de  apelación 
conforme  á  la  ley.  Luego  que  se  haga  á  las  partes  la  notificación 
expresada,  devolverá  el  espediente  á  ía  autoridad  de  quien  lo  re- 
cibió con  certificación  de  la  ejecutoria  respectiva. 

Art.  143  (38  D.) — Cuando  no  resulte  probado  el  impedimento, 
hará  la  declaración  correspondiente,  la  notificará  á  las  partes  y 
devolverá  las  diligencias  en  los  términos  que  indica  el  artículo 
anterior. 

Art.  144  (39  D.) — Pasados  los  te'rminos  que  señala  el  artícu- 
lo 31  (*)  (136)  y  no  habiéndose  objetado  impedimento  alguno  á 
los  pretendientes  ó  hecha  la  declaración  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo anterior,  se  señalará  el  lugar,  día  y  hora  en  que  debe  cele- 
brarse el  matrimonio. 

Art.  145  (40  D.) — El  día  designado  ocurrirán  los  interesados 
al  Jefe  político  ó  Juez  de  paz  y  éste  asociado  de  su  respectivo 
Secretario  y  de  dos  testigos  más  por  parte  de  los  contrayentes, 
preguntará  á  cada  uno  de  ellos,  expresándolo  por  su.  nombre,  si 
es  su  voluntad  unirse  en  matrimonio  con  el  otro.  Contestando 
ambos  por  la  afirmativa  les  leerá  los  artículos  119,  148,  149,  150 
y  152  (110,  151,  152,  153,  y  155),  haciéndoles  presente  la  impor- 
tancia del  matrimonio  (**)  como  único  medio  moral  de  fundar  la 
familia,  declarando  en  nombre  de  la  ley,  quedar  unidos  solemne 
y  legítimamente. 

(*) — Es  del  Decreto  de  reformas  según  se  dijo  en  la  nota  al  artículo  140  de  la 
presente  edición. 

(**) — Véase  el  apéndice  ¡í  este  libro. 
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Aht.  11  ti  (11  D.)  —  En  caso  de  peligro  inminente  de  muerte 
de  uno  ó  ile  ambos  contrayentes,  el  funcionario  ante  quien  deba 
c  elebrarse  el  matrimonio  civil,  podní  autorizarlo  sin  observar  las 
solemnidades  expresadas  que  no  sea  posible  llenar,  siempre  que 
no  haya  algún  impedimento  ostensible  y  evidente. 

Art.  147  (1-  D.)-  Cuando  alguno  de  los  contrayentes  negare 
su  consentimiento  en  el  acto  de  ser  interrogado,  todo  se  suspen- 
dení,  haciéndose  constar  así. 

Art.  148  (43  D.)—  Concluido  el  acto  del  matrimonio,  se  levan- 
tará el  acta  respectiva  que  firmará  la  autoridad  que  haya  inter- 
venido, los  contrayentes  si  supieren  escribir,  y  el  Secretario  de  la 
Jefatura  ó  municipal,  remitiéndose  dicha  acta  en  copia  certificada 
al  depositario  del  Registro  civil. 

Art.  149  (44  D.) — Siempre  que  después  de  la  presentación, 
pasen  seis  meses  sin  efectuarse  el  matrimonio,  no  podrá  autori- 
zarse éste  sin  que  se  repitan  los  avisos  que  expresa  el  artículo  30 
(*)  (135.) 

Art.  150  (45  D.) — Las  autoridades  no  cobrarán  derechos  en 
los  juicios  de  divorcio,  validez  ó  nulidad  del  matrimonio,  ni  en 
las  diligencias  matrimoniales.  # 

§  III 

De  los  dereclios  -y  clet>eres  que  nacen 
<lol  matrimonio. 

Art.  151  (148  C.) — Los  cónyuges  contraen  por  el  matrimonio 
la  obligación  de  criar,  alimentar  y  educar  á  sus  hijos. 

Art.  152  (149  C.) — Los  cónyuges  se  deben  recíprocamente  fi- 
delidad, socorros  y  asistencia. 

Art.  153  (150  C.) — El  marido  debe  proteger  á  la  mujer  y  la 
mujer  obedecer  al  marido. 

Art.  154  (151  C.) — La  mujer  está  obligada  á  habitar  con  el 
marido  y  á  seguirlo  donde  él  tenga  por  conveniente  residir. 

Art.  155  (152  C.) — El  marido  está  obligado  á  tener  en  su  casa 


(*) — Ye'ase  la  nota  al  artículo  140  de  la  presente  edición. 
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á  la  mujer  y  á  suministrarle  todo  lo  preciso  para  las  necesidades 
de  la  vida,  según  sus  facultades  y  situación. 

Art.  156  (46  D.) — La  mujer  no  puede  presentarse  en  juicio 
sin  la  concurrencia  de  su  marido,  ó  autorización  escrita  de  él,  ni 
por  sí  ni  por  procurador;  pero  no  la  necesita  para  defenderse  en 
causa  criminal,  ni  para  demandar  ó  defenderse  en  los  pleitos  con 
su  marido,  para  los  cuales  él  estará  siempre  obligado  á  suminis- 
trarle los  auxilios  que  necesite. 

Art.  157  (47  D.) — La  mujer  no  puede  sin  intervención  del  ma- 
rido, expresa  y  directa,  ó  sin  su  autorización  general  ó  especial 
en  escritura  pública,  contratar  ni  desistir  de  un  contrato  anterior, 
ni  remitir  deudas,  ni  adquirir  entre  vivos  á  título  gratuito  ú  one- 
roso, ni  enajenar  ó  hipotecar. 

Art.  158  (48  D.) — El  marido  podrá  revocar  esa  autorización  á 
su  arbitrio  sin  efecto  retroactivo,  por  medio  de  instrumento  pú- 
blico, cuyo  contenido  se  anotará  al  margen  de  la  escritura  ori- 
ginal y  del  testimonio  de  la  autorización  general  ó  especial. 

Si  pendiesen  autos  ante  algún  tribunal  en  los  cuales  ha  obrado 
la  mujer  con  autorización  del  marido,  la  cual  se  presume  por  ha- 
berla dado  pitra  la  demanda  ó  contestación,  ó  intervenido  en  ellas, 
deberá  hacer  constar  en  los  mismos  la  revocatoria,  presentando 
el  testimonio  con  la  razón  correspondiente. 

Art.  159  (155  C.)— Puede  no  obstante  sin  la  autorización  del 
marido: 

1°  Testar: 

2?  Suceder  por  testamento  ó  ab-intestato  con  beneficio  de  in- 
ventario. 

Art.  160  (156  C.) — La  autorización  del  marido  podrá  ser  su- 
plida por  el  Juez,  con  conocimiento  de  causa,  cuando  el  marido 
se  la  negare  sin  justo  motivo  y  de  ello  se  siga  perjuicio  á  la 
mujer. 

Podrá  así  mismo  ser  suplida  por  el  Juez,  en  caso  de  algún  im- 
pedimento del  marido,  como  el  de  ausencia  real  ó  aparente, 
cuando  de  la  demora  se  siguiere  perjuicio. 

Art.  161  (157  C.) — La  autorización  judicial  representa  la  del 
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marido  y  produce  los  mismos  efectos  con  la  diferencia  que  vá  á 
expresarse. 

La  mujer  que  procede  con  la  autorización  del  marido,  obliga 
á  este  en  sus  bienes  de  la  misma  manera  que  si  el  acto  fuera  del 
marido,  y  cbliga  ademas  sus  propios  bienes,  hasta  la  concurrencia 
del  beneficio  particular  que  ella  reportase  del  acto;  y  lo  mismo 
será  si  la  mujer  ha  sido  autorizada  judicialmente  por  impedimento 
accidental  del  marido  en  casos  urgentes,  con  tal  que  haya  podido 
presumirse  el  consentimiento  de  éste. 

Pero  si  la  mujer  ha  sido  autorizada  por  el  Juez  contra  la  volun- 
tad del  marido,  obligará  solamente  sus  bienes  propios,  mas  no 
obligará  el  haber  social  ni  los  bienes  del  marido,  sino  hasta  la 
concurrencia  del  beneficio  que  la  sociedad  6  el  marido  hubieren 
reportado  del  acto. 

Art.  162  (158  C.) — Se  presume  la  autorización  del  marido  en 
la  compra  de  cosas  muebles  que  la  mujer  hace  al  contado. 

Se  presume  también  la  autorización  del  marido  en  las  compras 
al  fiado  de  objetos  naturalmente  destinados  al  consumo  ordinario 
de  la  familia. 

Pero  no  se  presume  en  la  compra  al  fiado  de  galas,  joyas,  mue- 
bles preciosos,  aún  de  los  naturalmente  destinados  %1  vestido  y 
menaje,  á  menos  de  probarse  que  se  han  comprado,  ó  se  han  em- 
pleado en  el  uso  de  la  mujer  ó  de  la  familia,  con  conocimiento 
y  sin  reclamación  del  marido. 

Art.  163  (159  C.) — Las  reglas  del  artículo  precedente,  sufren 
excepciones  por  las  causas  que  siguen: 

Ia  El  ejercitar  la  mujer  una  profesión,  industria  ú  oficio: 

2a  La  separación  de  bienes: 

3?  El  divorcio. 

Art.  164  (160  C.) — Si  la  mujer  casada  ejerce  públicamente 
una  profesión  ó  industria  cualquiera,  como  la  de  directora  de 
colegio,  maestra  de  escuela,  actriz,  obstetriz,  posadera,  nodriza, 
se  presume  la  autorización  del  marido  para  todos  los  actos  y  con- 
tratos concernientes  á  su  profesión  ó  industria,  mientras  no  inter- 
venga reclamación  ó  protesta  de  su  marido  notificada  de  ante- 
mano al  público  ó  especialmente  al  que  contratare  con  la  mujer. 
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Art.  165  (161  C.) — La  mujer  casada,  inercadera.  está  sujetat 
á  las  reglas  especiales  determinadas  en  el  Código  de  comercio. 

Art.  166  (49  D.) — El  marido  mayor  de  diez  y  dcho  años,  no 
necesita  de  tutor  para  la  administración  de  sus  bienes  y  los  de 
la  sociedad  conyugal;  pero  no  puede  enajenar  ni  hipotecar  los 
bienes  raíces,  sino  con  autorización  del  Juez,  con  las  formalida- 
des de  los  bienes  de  menores. 

Art.  167  (50  D.) — La  nulidad  de  los  actos  de  la  mujer  funda- 
da en  la  falta  de  licencia  marital  ó  judicial,  no  puede  oponerse 
sino  por  ella  misma,  por  el  marido  ó  por  los  herederos  de  uno  ú 
otro.  Si  el  marido  ha  ratificado  general  ó  especialmente  los  actos 
para  los  que  no  ha  tenido  autorización  la  mujer,  ninguno  puede 
intentar  la  acción  de  nulidad.  La  ratificación  es  tácita,  cuando 
hay  hechos  que  manifiestan  inequívocamente  la  aquiescencia,  te- 
niéndose siempre  como  tal,  el  no  haberse  reclamado  contra  el 
acto,  después  de  treinta  dias  contados  desde  que'  se  tuvo  cono- 
cimiento de  él. 

Art.  ]68  (164  C.) — Ninguna  otra  persona,  ni  aun  los  fiadores 
ó  conjuntos  del  contrato,  pueden  alegar  la  nulidad  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior. 

§  iv. 

Del  divorcio, 

Art.  169  (165  C.) — El  divorcio  es  la  separación  de  los  casados, 
quedando  subsistente  el  vínculo  matrimonial. 

Art.  170  (166  C.) — Los  efectos  civiles  del  diovrcio,  esto  es, 
todo  lo  que  concierne  á  los  bienes  de  los  cónyuges,  á  su  libertad 
personal  y  á  la  crianza  y  educación  de  los  hijos,  es  reglado  pri- 
vativamente por  las  leyes  civiles. 

Art.  171  (51  D.)—  La  habitación  y  alimentos  de  la  mujer,  en 
proporción  á  sus  circunstancias,  y  á  las  del  marido,  y  las  espen- 
sas  que  éste  deba  suministrarle  para  el  pleito  durante  el  juicio  de 
divorcio,  se  regularán  y  decretarán  por  el  Juez. 

Art.  172  (168  C.) — Para  impetrar  los  efectos  civiles  del  divor- 
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vio  perpetuo,  se  presentara  al  Juez  eopia  autentica  de  la  sentcn- 

via  que  lo  ha  pronunciado. 

Aht.  173  (52  D.) — Esta  sentencia  para  los  efectos  civiles,  así 
como  la  «le  valide/,  ó  nulidad  del  matrimonio,  emanará  de  la  au- 
toridad civil,  siendo  competente  el  Juez  de  1.  *  instancia  respec- 
tivo, aún  para  los  contraídos  con  anterioridad. 

Aur.  171  (53  D.) — Para  que  el  Juez  pueda  declarar  el  divorcio, 
•debe  existir  alguna  de  las  causales  siguientes: 

Ia  El  adulterio  de  la  mujer: 

2?  El  concubinato  escandaloso,  ó  incontinencia  pública  del 
"marido: 

3a  El  atentado  de  uno  de  los  cónyuges  contra  la  vida  del  otro: 
4*  La  sevicia,  trato  cruel  ú  odio  manifestado  por  frecuentes 

riñas  graves: 

5a  La  negativa  del  marido  á  alimentar  á  la  mujer: 
6a  La  negativa  de  la  mujer  sin  graves  y  justas  causas  á  seguir 
á  su  marido: 

7a  La  ausencia,  sin  justa  causa,  por  más  de  cinco  años. 

El  divorcio  solamente  podrá  ser  reclamado  por  el  cónyuge 
inocente  á  no  ser  que  ambos  sean  culpables. 

Art.  175  (171  C.) — La  demencia,  la  enfermedad  contagiosa  ó 
cualquiera  otra  desgracia  semejante  de  uno  de  los  cónyuges,  no 
autoriza  el  divorcio;  pero  podrá  el  Juez  con  conocimiento  de  cau- 
sa y  á  instancia  del  otro  cónyuge,  suspender  breve  y  sumaria- 
mente en  cualquiera  de  dichos  casos,  la  cohabitación,  quedando 
subsistentes  las  demás  obligaciones  conyugales  para  con  el  otro 
cónyuge  desgraciado.  Del  mismo  modo  podrá  permitir  el  cambio 
de  habitación. 

Art.  176  (172  C.) — Si  la  mujer  hubiere  dado  causa  al  divorcio 
por  adulterio,  el  marido  tendrá  la  administración  y  usufructo 
de  los  bienes  de  ella;  excepto  aquellos  que  la  mujer  administre 
como  separada  de  bienes,  y  los  que  adquiera  por  título  después 
•del  divorcio. 

-Art.  177  (173  C.) — En  el  caso  de  administración  fraudulenta 
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del  marido,  tendrá  derecho  la  mujer  para  que  se  pongan  los  su- 
yos á  cargo  de  un  administrador  de  bienes,  y  lo  mismo  será,  si 
peligran  por  una  administración  imprudente  ó  descuidada;  pero 
en  este  caso  podrá  el  marido  retenerlos,  prestando  fianzas  ó  hipo- 
tecas que  aseguren  suficientemente  los  intereses  de  su  mujer. 

Art.  178  (54  D.) — El  cónyuge  inocente  podrá  revocar  las  do- 
naciones que  por  razón  de  matrimonio  hubiera  hecho  al  culpable, 
siempre  que  éste  haya  dado  causa  al  divorcio, 

Art.  179  (175  C.) — La  mujer  divorciada  administra  con  inde- 
pendencia del  marido,  los  bienes  que  ha  sacado  del  poder  de  és-- 
te,  ó  que  despue's  del  divorcio  ha  adquirido. 

Art.  180  (176  C.) — Si  se  declara  el  divorcio  por  culpa  del  ma- 
rido y  la  mujer  no  tiene  bienes,  el  Juez  podrá  asignar  en  favor 
de  ésta,  sobre  los  bienes  ó  industria  del  marido,  una  pensión  ali- 
menticia en  cantidad  proporcionada  á  las  circunstancias  de  ambos. 

Art.  181  (177  C.) — Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  será 
extensivo  á  favor  del  marido,  en  caso  de  declararse  el  divorcio 
por  culpa  de  la  mujer,  si  ésta  fuere  rica  y  el  marido  pobre. 

Art.  182  (178  C.) — Aunque  la  mujer  haya  dado  causa  al  di- 
vorcio, salvo  el  caso  en  que  estuviere  fundado  en  adulterio  ú 
otro  delito,  tendrá  derecho  á  que  su  marido  la  provea  de  lo  que 
necesite  para  su  modesta  sustentación,  y  el  Juez  regulará  la  pen- 
sión en  los  términos  que  expresa  el  artículo  176  (180). 

Art.  183  (179  C.) — Cesan  los  efectos  del  divorcio  por  la  re- 
conciliación de  los  cónyuges.  De  consiguiente,  si  se  reconciliasen 
los  divorciados,  se  restituirán  las  cosas,  por  lo  tocante  á  la  socie- 
dad conyugal  y  la  administración  de  bienes,  al  estado  en  que  se 
hallaban  antes  del  divorcio,  como  si  no  hubiese  existido  éste. 

Art.  184  (55  D.) — Esta  restitución  deberá  ser  dictada  por  el 
Juez  á  petición  de  ambos  cónyuges,  y  producirá  los  mismos  efec- 
tos que  el  restablecimiento  de  la  administración  del  marido  en  el 
caso  del  artículo  1181  C.  (1105). 

Art.  185  (181  C.) — La  cesación  del  divorcio  no  perjudica  los 
derechos  de  un  tercero  que  hubiere  contratado  con  los  cónyuges 
cuando  ejercían  independientes  sus  derechos. 
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§  y. 

Re  apiña  qoe  ve  ot>nei°^  anuí  durante  el  Juicio  <i«*i 
divorcio  y  después  <i«-  61. 

Art.  18G  (182  C.)  -A  la  madre  divorciada,  haya  dado  6  no 
motivo  al  divorcio,  toca  cuidar  personalmente  de  los  hijos  meno- 
res de  cinco  años,  sin  distinción  de  sexo  y  de  las  hijas  de  toda 
edad.  Sin  embargo  no  se  le  confiará  el  cuidado  de  los  hijos  de 
cualquier  edad  ó  sexo,  cuando  por  la  depravación  de  la  madre 
sea  de  temer  que  se  perviertan;  lo  que  siempre  se  presumirá,  si 
ha  sido  el  adulterio  de  la  madre  lo  que  ha  dado  motivo  al  di- 
vorcio. 

Akt.  187  (183  C.) — En  estos  casos  ó  en  el  de  hallarse  inhabili- 
tada la  madre  por  otra  causa,  podrá  confiarse  el  cuidado  personal 
de  todos  los  hijos  de  uno  y  de  otro  sexo  al  padre. 

Art.  188  (184  C.) — Toca  al  padre  durante  el  divorcio,  el  cui- 
dado personal  de  los  hijos  varones,  desde  que  han  cumplido  cín 
co  años,  salvo  que  por  la  depravación  del  padre  o  por  otras  cau- 
sas de  inhabilitación,  prefiera  el  Juez  confiarlos  á  la  madre. 

Art.  189  (185  C.) — Puede  la  mujer  duraute  el  juicio  de  divor- 
cio pedir  que  se  le  autorice  para  vivir  separada  de  la  casa  común, 
y  el  Juez  la  autorizará  designándole  otra  de  persona  honrada. 

Art.  190  (186  C.) — El  marido  tiene  facultad  de  pedir  el  depó- 
sito de  la  mujer  que  ha  abandonado  la  casa  común,  y  el  Juez  de- 
be señalar  el  lugar  del  depósito. 

Art.  191  (187  C.) — La  mujer  está  obligada,  siempre  que  se 
le  exija,  á  justificar  su  residencia  en  la  casa  que  se*  le  designó, 
bajo  pena  de  perder  la  pensión  alimenticia,  ó  de  adoptarse  las 
precauciones  de  seguridad  que  solicite  el  marido,  como  de  ser 
trasladada  á  diferente  habitación,  ú  otras  que  sean  admisibles, 
según  la  prudencia  del  Juez. 

Art.  192  (188  C.)— Durante  el  juicio  podrá  la  mujer  solicitar 
que  su  marido  asegure  la  conservacio'n  de  los  bienes  dótales  y 
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de  cualesquiera  otros  que  estaría  obligado  á  devolver  ó  entregar 
en  caso  de  declararse  el  divorcio. 

Art.  193  (189  C.) — Si  el  marido  se  resistiere  á  prestar  la  segu- 
ridad de  que  habla  el  artículo  anterior,  el  Juez  nombrará  un  ad- 
ministrador que  tenga  las  mismas  calidades  y  preste  las  mismas 
seguridades  que  se  exigen  al  tutor  de  menores. 

Art.  194  (190  C.) — Las  disposiciones  de  este  párrafo  regirán 
igualmente  durante  los  juicios  de  nulidad  del  matrimonio. 

Art.  195  (56  D.) — Para  que  pueda  el  Juez  declarar  la  nulidad 
del  matrimonio,  es  indispensable  que  exista  alguna  de  las  causas 
que  se  fijan  en  los  artículos  120  y  121  (111  y  112)  ó  que  no  se 
haya  celebrado  ante  la  autoridad  y  con  las  formalidades  esencia- 
les prescritas  para  ese  acto. 

Art.  196  (57  D.) — En  los  casos  délos  incisos  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7 
y  9  del  artículo  120  (111).  ó  por  falta  de  formalidad  esencial, 
podrán  reclamar  la  nulidad  los  cónyuges,  el  Ministerio  fiscal  ó 
cualquiera  persona  que  tuviere  interés  en  ella.  En  los  casos  del 
inciso  S?  y  del  artículo  121  (112),  podrá  reclamarla  solamente 
el  cónyuge  que  no  fuere  el  impotente,  ó  que  hubiere  sufrido  la 
fuerza  ó  miedo. 

La  sentencia  ejecutoriada  de  nulidad  del  matrimonio,  la  de  di- 
vorcio, la  de  separación  de  bienes  y  cesación  de  ésta,  deben  ser 
inscritas  en  el  Registro  civil.  ( 1 ). 

§  VI. 

Del  matrimonio  putativo. 

Art.  197-  (192  C.) — Es  matrimonio  putativo,  el  que  siendo  nu- 
lo, es  tenido  no  obstante  por  válido  en  razón  de  haberse  con- 
traído de  buena  fe. 

Art.  198  (193) — El  matrimonio  declarado  nulo,  produce  efec- 
tos civiles,  respecto  de  los  esposos  é  hijos  si  se  contrajo  de  bue- 
na fe. 


(1 ) — Es'c  artículo  os  adicional  al  Co  ligo. 
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Art.  109  (5S  D.) — Si  hubo  ínula  ib  en  alguno  de  los  cónyuges, 
d  matrimonio  no  produce  efecto  ií  su  favor;  pero  sí,  respecto 
del  otro  esposo  y  de  los  hijos  habidos  en  el  matrimonio  anulado 
y  de  los  nacidos  dentro  de  los  trescientos  dias  que  siguen  á  la 
declaratoria  de  nulidad  y  solo  respecto  de  los  hijos,  si  hubo  mala 
fe  de  parte  de  ambos. 

§  VIL 

I_)o  las  scffiuulas  nupcias. 

Art.  200  (195  C.)  — El  varón  viudo  y  la  mujer  viuda  que  te- 
niendo hijos  de  precedente  matrimonio  bajo  su  patria  potestad 
ó  bajo  su  tutela,  quisieren  volver  á  casarse,  deberán  proceder 
al  inventario  de  los  bienes  que  pertenezcan  á  sus  expresados  hijos 
como  herederos  del  cónyuge  difunto  ó  con  cualquiera  otro  título. 

(59  D.) — Para  la  confección  de  este  inventario,  ó  para  la  in- 
formación que  se  siga,  se  dará  á  dichos  hijos  un  tutor  especí- 
fico, (m). 

Art.  201  (19G  C.) — El  viudo  ó  viuda  por  cuya  negligencia  hu- 
biere dejado  de  hacerse  el  inventario  que  previene  el  artículo  an- 
terior, perderá  el  derecho  de  suceder  como  heredero  legítimo 
ex-testamento  ó  ab-intestato,  al  hijo  ó  hijos  cuyos  bienes  ha  ad- 
ministrado. 

Art.  202  (197  C.) — Lo  mismo  se  entenderá  cuando  los  hijos 
no  estén  bajo  la  patria  potestad  ó  tutela,  y  el  padre  ó  la  madre 
no  hayan  rendido  cuentas  de  su  administración. 

Art.  203  (G0  D.) — No  podrá  procederse  á  la  celebración  de  las 
segundas  nupcias,  sin  que  se  presente  constancia  de  haberse 
cumplido  lo  que  dispone  el  artículo  195  (200)  ó  sin  que  preceda 
información  sumaria  de  que  el  cónyuge  viudo  no  tiene  hijos  de 
precedente  matrimonio  ó  que  no  tiene  en  administración  bienes 
de  esos  hijos. 

Art.  204  (61  D.) — La  mujer  no  puede  pasar  á  contraer  nue- 
vo matrimonio,  sin  que  hayan  trascurrido  diez  meses  después  de 


(m) — Adicional  al  artículo  195  del  Código. 
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haberse  disuelto  el  anterior;  pero  se  podrán  rebajar  de  este- 
plazo  todos  los  dias  que  hayan  precedido  inmediatamente  á  la  di- 
solución, en  los  cuales  haya  sido  absolutamente  imposible  el  ac- 
ceso del  marido  á  la  mujer.  Si  el  matrimonio  se  ha  declarado 
nulo  por  impotencia  del  marido,  la  mujer  podrá  pasar  á  segundas 
nupcias  inmediatamente  despue's  de  haberse  declarado  la  disolu- 


Art.  205  (200  C.)--Se  presumen  por  derecho  legítimos: 


i*) — Con  fecha  26  de  Abril  de  1881,  la  Asamblea  Legislativa  emitió  el  Decre- 
to número  28,  conteniendo  varias  disposiciones,  que  pueden  clasificarse  las  unas 
penales  y  las  otras  puramente  civiles.  Estas  se  encuentran  refundidas  en  el  Decre- 
to de  reformas  que  se  viene  citando;  y  aquellas  deben  considerare  *  como  adiciona- 
les al  Código  penal. 

Por  referirse  al  matrimonio  civil,  no  será  fuera  de  propósito,  tener  presente  que 
esas  disposiciones  penales,  establecen  una  multa  de  cincuenta  tí  quinientos  peses: 
1",  para  el  párroco  que  proceda  &  celebrar  el  matrimonio  religioso,  sin  que  se  le 
exhiba  constancia  de  haberse  verificado  el  civil:  2"  para  los  que  contrajeren  el  ma- 
trimonio que  en  derecho  canónico  se  llama  clandestino,  sin  haber  contraído  antes 
el  civil;  y  39  para  los  Ministros  del  culto  que  intervinieren  ó  participaren  volun- 
tariamente, y  para  los  instigadores  en  la  celebración  del  matrimonio  clandestino. — 
Los  cómplices  sufrirán  una  tercera  parte  menos  de  la  pena  señalada. 

Debe  también  recordarse  que  por  acuerdo  gubernativo  de  11  de  Diciembre  de 
188o  se  autorizó  á  las  Municipalidades  para  cobrar  á  beneficio  de  sus  reutas,  cinco 
pesos  por  cada  certificación  que  se  extienda  del  acta  que  acredite  la  celebración  del 
matrimonio;  y  que  ese  impuesto  quedó  reducido  á  r.n  peso  por  acuerdo  de  20  de 
Enero  del  corriente  año  de  18S6. 

Finalmente,  por  acuerdo  de  6  de  Julio  de  1885,  se  limita  á  §  50  el  derecho  que 
por  acuerdo  de  10  de  O-tubra  de  1833,  deben  pagar  los  que  quieran  celebrar  su 
matrimonio  fuera  del  despacho. 


cidn.  (*) 


DE  LA  PATERNIDAD  Y  FILIACION. 


De  los  liijoss;  legítimos. 


<  ói>i<;<»  ci  \  1 1.. 


1.  c  -  Los  hijos  naoidóa  después  de  ciento  ochenta  días  con- 
tados  (],«s,lo  la  celebración  del  matrimonio: 

2  °—  Los  hijos  nacidos  dentro  délos  trescientos  días  si- 
jrmentes  i  la  disolución  del  matrimonio,  ya  provenga  esta  de  nu- 
lidad del  contrato,  ya  do  muerto  del  marido: 

X~  -  Los  hijos  de  cónyuges  divorciados  que  nazcan  dentro 
de  los  trescientos  días  siguientes  al  de  su  separación. 

Aüt.  20i¡.  (201  C).— La  presunción  desloa  incisos  2.  *  y  3  o 
del  artículo  anterior,  uesa  si  so  probase  por  medio  de  expertos 
que  según  las  condiciones  fisiológicas  ó  patológicas  de  la  madre 
el  hijo  pudo  nacer  después  de  los  trescientos  días 

Art.  207  (202  C.)-Contra  esta  presunción  no  se  admite  otra 
prueba  que  la  de  no  haber  tenido  el  marido  acceso  carnal  con  su 
mujer,  en  los  primeros  ciento  veinte  días  de  los  trescientos  que 
han  precedido  al  nacimiento. 

Art.  208  (62  D.)-E1  marido  no  podrá  desconocer  á  los  hijos 
alegando  adulterio  de  la  madre,  aunque  ésta  declare  contra  la  le 
gitimidad,  á  no  ser  que  le  haya  ocultado  el  nacimiento  6  haya 
acaecido  cuando  hace  más  de  diez  meses  que  está  ausente  el  ma- 
rido. 

Art.  209  (20-4  C.)-Mientras  viva  el  marido  nadie  podrá  re- 
c  amar  contra  la  legitimidad  del  hijo  concebido  ó  nacido  durante 
el  matrimonio,  sino  el  marido  mismo. 

ART.  210  (205C.)-Si  el  marido  fuere  menor  de  veintiún  años 
podra  entablar  esta  acción  con  asistencia  de  su  tutor. 

Art  211  (206  C.)-Si  fuese  demente,  imbécil,  ó  estuviere  pri- 
vado de  inteligencia  por  cualquier  motivo,  esta  acción  podrá  ser 
instaurada  por  su  guardador. 

Art.  212  (207  C.)— Si  éste  no  la  ejerciere,  podrá  hacerlo  el 
mando  cuando  llegue  á  la  mayor  edad  y  recobre  su  capacidad 
pero  dentro  del  término  de  que  habla  el  artículo  siguiente  el  cual 
en  estos  casos  se  contará  desde  el  día  en  que  llegue  á  la'  mayor 
edad,  6  se  declare  su  idoneidad 

Art.  213  (208  C).-No  podrá  el  marido  usar  do  su  deleeho, 
siuo  dentro  c  e  sesenta  días  después  del  parto,  estando  en  el  \¿ 
gar  dentro  de  sesenta  días  después  de  su  regreso  si  ha  estado  au- 
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senté,  ó  en  igual  tiempo  después  del  descubrimiento  del  fraude 
si  se  le  ocultó  el  nacimiento  del  hijo. 

Art.  214  (209  C). — Cuando  hubiere  muerto  el  marido  sin  ob- 
jetar judicialmente  la  filiación,  pero  sin  haber  espirado  el  termi- 
no que  para  ello  le  concede  el  artículo  anterior,  podrán  sus  here- 
deros verificar  dicha  reclamación  por  las  mismas  causas  que  el 
marido. 

(63  D). — Los  herederos  no  pueden  objetar  la  legitimidad  del 
hijo,  porque  este  nazca  antes  de  ciento  ochenta  días  de  la  cele- 
bración del  matrimonio  (n). 

Art.  215  (64  D). — Los  herederos  usarán  de  este  derecho  den- 
tro de  dos  meses  contados  desde  la  muerte  del  marido  ó  del  na- 
cimiento del  hijo,  si  éste  fuere  pdstumo.  Si  los  interesados  hubie- 
ren entrado  en  posesión  efectiva  de  los  bienes  sin  contradicción 
del  pretendido  hijo  legítimo,  podrán  oponerle  la  excepción  de 
ilegitimidad  en  cualquier  tiempo  que  él  ó  sus  herederos  les  dispu- 
taren sus  derechos. 

Si  el  marido  hubiese  desaparecido,  el  plazo  de  sesenta  días  se 
contará  desde  la  fecha  de  la  posesión  provisional  (o). 

Art.  216  (212  C). — El  marido  no  puede  negar  la  legitimidad 
del  hijo  que  dió  á  luz  su  mujer  fuera  de  tiempo: 

1.  °  Si  antes  del  matrimonio  tuvo  conocimiento  de  la  preñez: 

2.  °  Si  firmó  ó  hizo  firmar  á  su  nombre  la  partida  de  naci- 
miento de  su  hijo  en  el  Registro  civil. 

Art.  217  (213  C). — El  hijo  concebido  durante  el  divorcio  ó  la 
separación  legal  de  los  cónyuges,  no  tiene  derecho  á  que  se  le  re- 
conozca á  menos  de  probarse  el  reconocimiento  por  actos  positi- 
vos, ó  que  durante  el  divorcio  ó  la  separación  tuvo  el  marido  ac- 
ceso carnal  con  la  mujer 

Art.  218  (66  D). — La  mujer  que  recien  divorciada  ó  recien 
separada  de  su  marido,  ó  que  pendiente  el  juicio  de  divorcio  ó  de 


(n)  Como  adicional  al  artículo  209  Código,  se  coloca  éste  formando  una  segunda 
fracción  de  aquel. 

(o)  El  artículo  211  Cód.,  quedó  suprimido  por  el  63  Dec.  de  ref . 
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separación,  ae  creyere  ed  dota,  Id  denunciará  judicialmente  al 
marido  v  en  so  defecto  :í  sus  consanguíneos  dentro  del  cuarto 

frailo  mayores  de  edad,  prefiriendo  ¡i  los  ascendientes  legítimos, 
y  por  último  ;í  la  autoridad  judicial. 

Ai:i  1110  v  i_'  1 ."»  ('). — Kl  marido  podra,  sí  consecuencia  de  estas 
denuncias  ó  aún  sin  ellas,  enviar  sí  la  mujer,  una  que  le  sirva  de 
guarda,  y  además  una  matrona  que  inspeccione  el  parto;  y  la  mu- 
jer que  se  crea  en  cinta,  estará  obligada  sí  recibirlas,  salvo  que  el 
Juez  encontrando  fundadas  las  objeciones  que  haga  la  mujer  con- 
tra las  personas  que  envíe  el  marido,  elija  otras  para  dicha  guar- 
da ó  inspección. 

La  guarda  e  inspección  serán  á  costa  del  marido;  pero  si  se 
probare  que  la  mujer  ha  procedido  de  mala  fe,  pretendiéndose 
embarazada  sin  estarlo  ó  que  el  hijo  es  adulterino,  será  indemni- 
zado por  ella,  el  marido. 

Una  y  otra  podrán  durar  el  tiempo  necesario,  para  que  no  ha- 
ya duda  sobre  el  hecho  y  las  circunstancias  del  parto  ó  sobre  la 
identidad  del  recien-nacido. 

Aht.  220  (216  C). — Tendrá  también  derecho  el  marido  para  que 
la  mujer  sea  colocada  en  el  seno  de  una  familia  honrada  y  de  su 
confianza,  y  la  mujer  que  se  crea  en  cinta  deberá  trasladarse  á 
ella,  salvo  que  el  Juez,  oídas  las  razones  de  la  mujer  y  las  que  so- 
bre ellas  se  ofrezca  y  parezca  al  marido,  tenga  á  bien  designar 
otra  casa. 

ÁRT.  221  (217  C). — Si  no  se  realizasen  la  guarda  é  inspección, 
sea  porque  la  mujer  no  ha  hecho  saber  el  embarazo  al  marido, 
sea  porque  ha  rehusado  mudar  de  habitación  pidiéndolo  el  mari- 
do, sea  porque  se  ha  sustraído  al  cuidado  de  la  familia  ó  personas 
encargadas  de  la  guarda  é  inspección,  sea  porque  de  cualquier 
modo  ha  eludido  su  vigilancia,  no  estará  obligado  el  marido  á  re- 
conocer el  hecho  y  las  circunstancias  del  parto,  sino  en  cuanto  se 
probare  inequívocamente  en  juicio  contradictorio,  ora  por  la  mu- 
jer ó  por  el  hijo. 

Art.  222  (218  C). — Si  el  marido,  después  de  las  denuncias  de 
que  se  ha  hecho  mérito,  no  usare  de  su  derecho  de  enviarla  guar- 
da y  la  matrona  ó  de  colocar  á  la  mujer  en  una  casa  de  su  elec- 
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ción,  estará  obligado  á  aceptar  la  declaración  de  la  mujer  acerca 
del  hecho  y  de  las  circunstancias  del  parto. 

Art.  223  (219  C). — Aunque  el  marido  tome  todas  las  precau- 
ciones que  le  permiten  los  artículos  anteriores,  ó  sin  ellas  se  prue- 
ben satisfactoriamente  el  hecho  y  las  circunstancias  del  parto,  le 
queda  á  salvo  su  derecho  para  no  reconocer  al  hijo  como  suyo, 
siempre  que  pruebe  que  según  las  disposiciones  de  este  Código, 
no  ha  podido  serlo,  provocando  en  tiempo  hábil  el  juicio  de  ile- 
gitimidad. 

Art.  224  (220  C). — No  pudiendo  ser  hechas  al  marido  las  de- 
nuncias de  que  se  ha  hablado,  podrán  hacerse  á  cualquiera  de  sus 
consanguíneos  mayores  de  edad,  prefiriendo  á  los  ascendientes 
legítimos,  y  aquel  á  quien  se  hiciere  la  denuncia  podrá  tomar  to- 
das las  medidas  á  que  tiene  derecho  el  marido,  en  su  caso,  según 
queda  dicho. 

(67  D). —  Cuando  por  haber  pasado  la  mujer  á  otras  nupcias 
antes  de  diez  meses  de  disuelto  el  primer  matrimonio,  se  du- 
dare á  cual  de  los  dos  maridos  pertenece  un  hijo,  el  Juez  deci- 
dirá tomando  en  consideración  todas  las  circunstancias  y  oyendo 
además,  el  dictamen  de  facultativos,  si  lo  creyere  conveniente,  que- 
dando obligados  solidariamente  á  la  indemnización  de  todos  los 
perjuicios  causados  á  terceros,  por  la  incertidumbre  de  la  pater- 
nidad, la  mujer  y  el  nuevo  marido  (p). 

Art.  225  (221  C). — El  hijo  puede  en  todo  tiempo  pedir  que 
se  declare  su  filiación;  y  esta  acción  nunca  prescribe  respecto  de  él. 

Art.  226  (222  C). — La  acción  concedida  en  el  articulo  ante- 
rior, no  pasa  á  los  herederos  del  hijo  sino  en  los  casos  siguientes: 
1.  °  Si  el  hijo  murió  antes  de  cumplir  veintiún  años,  sin  ha- 
ber interpuesto  su  demanda: 

(68  D.)  2.  °  — Si  el  hijo  dejó  abierto  el  juicio  de  su  filiación  sin 
haberlo  abandonado  por  el  termino  que  el  Código  de  precedi- 


(p)  Por  las  razones  que  en  casos  iguales  hemos  espuesto,  es'e  artículo  del  Dec. 
de  ref.,  lo  agregamos  como  fracción  del  220  C. 


cónnu)  ci\  ik. 


mientos  fija  para  el  abandono,  ni  desistido  formalmente  de  la  dc- 
mar.da  (q). 

AjRT.  227  (223  l").  La  filiación  de  los  hijos  legítimos  se  prue- 
ba QOD  la  correspondiente  certificación  de  la  partida  del  Regis- 
tro civil.  (*) 

Ai;,.  228  (224  C). — Xo  vale  cu  juicio  ningún  acto  extrajudi- 
cial  en  que  se  hubiere  licuado  ia  legitimidad  del  hijo,  si  no  se  re- 
clamó contra  ella  en  los  términos  señalados  por  los  artículos  an- 
teriores. 

Art.  22!»  (235  G).  —  No  puede  haber  sobre  la  filiación  legítima, 
ni  transacción  ni  compromiso  en  arbitros. 

ART.  230  (220  C). — Podrá  haber  una  ú  otra  sobre  los  derechos 
pecuniarios,  que  de  la  filiación  legalmente  declarada  puedan  de- 
ducirse, sin  que  las  concesiones  que  se  hagan  al  que  se  dice  hijo, 
importen  la  adquisición  de  estado  de  hijo  legítimo. 

§  11 

De  los  liijos  ileg-itimos. 

Art.  231  (227  C). — Son  hijos  ilegítimos  los  que  no  nacen  de 
matrimonio  ni  están  legitimados. 

Art.  232  (22S  C). — Los  hijos  ilegítimos,  unos  están  reconoci- 
dos por  el  padre  y  otros  no. 

Art.  233  (229  C). — El  reconocimiento  de  los  hijos  ilegítimos 
se  hará  por  el  padre: 

1.a  En  el  Registro  civil: 


(q)  Este  artículo  del  Dec.  de  ref.  solamente  modifica  el  inciso  2.  °  del  artículo 
222  C. 

(*)  Eespecto  í  los  nacidos  ante3  de  la  observancia  del  Coligo,  la  filiación  se  prue- 
ba con  las  partidas  de  bautismo  certificadas  por  los  respectivos  párrocos.  (Inciso 
6.  °  art.  663  C.  de  pl 
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2.  °  En  escritura  pública: 

3.  °  En  testamento. 

Art.  234  (230  C).  El  reconocimiento  que  hiciere  el  padre,  sin 
noticia  y  confesión  de  la  madre,  no  tiene  efecto  sino  respecto 
de  él. 

Art.  235  (231  C). — Todo  reconocimiento  de  filiación  ilegítima, 
podrá  ser  disputado  por  el  padre  6  madre  que  no  haya  interve- 
nido en  él. 

Art.  236  (232  C). — Corresponde  también  el  derecho  de  con- 
tradecir la  filiación  al  mismo  hijo  que  reconocieron  los  que  se 
suponen  sus  padres  ilegítimos. 

s  Art.  237  (69  D).— Queda  prohibida  toda  indagación  sobre  la 

/paternidad'de  los  hijos  ilegítimos  con  el  fin  de  exigir  alimentos  ó 
con  otro  cualquiera,  y  en  consecuencia  los  Tribunales  no  admi- 
tirán en  lo  sucesivo  ninguna  acción  ó  demanda  que  se  instaure 

'  con  ese  objeto. 

Se  exceptúa  el  caso  de  violación  en  que  el  delincuente  podrá 
ser  declarado  padre,  á  instancia  de  la  parte  interesada,  cuando  la 
época  de  la  concepción  correspondiere  al  tiempo  en  que  la  vio- 
lación se  hubiese  verificado.  (*) 

V  Art.  238  (234  C).— Los  hijos  ilegítimos,  aunque  no  estén  re- 
conocidos por  el  padre,  tienen  respecto  de  la  madre  los  mismos 


(*)  Este  artículo  fué  suprimido  por  Decreto  de  20  de  Julio  de  1885  y  sustituido 
con  las  diversas  disposiciones  que  contiene  esa  ley,  y  aunque  ella  fué  derogada  por 
Decreto  de  22  de  Febrero  del  corriente  año  de  1886  quedando  vigente  el  precitado 
artículo  69;  como  segiín  el  propio  Decreto,  los  juicios  que  se  hubieren  iniciado  bajo 
el  imperio  del  derogado,  continuarán  su  curso  hasta  su  fenecimiento  en  última  ins- 
tancia con  arreglo  al  mismo,  insertamos  á  continuación  las  disposiciones  que  deben 
consultarse  al  terminar  aquellos  juicios. 

Artículo  4.  °  —La  filiación  de  los  hijos  ilegítimos  solo  podrá  probarse  en  juicio 
por  uno  de  los  medios  siguientes  

5.  °— Por  reconocimiento  judicial  de  documentos  privados. 

6.  o— Por  justificarse  que  los  padres  del  hijo  ilegítimo  vivieron  maridablemen- 
te en  una  misma  casa;  y  que  en  caso  de  haberse  separado,  el  hijo  nació  dentro  de 
los  300  días  siguientes  á"  la  separación. 
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derechos  que  da  el  reconocimiento  sin  necesidad  de  que  por  par- 
to de  rila  se  haga  expresamente,  (r) 

Anr.  239  (230  C). — Se  necesita  el  reconocimiento  expreso  de 
la  inadn-,  ruando  rsta  ha  estado  ignorada  ó  desconocida  con  an- 
terioridad. 

g  III. 

Do  los  deberos  cutre  padres  0  hijos  y  de  los  alimentos. 

Aht.  240  (71  D). — Los  padres  están  obligados: 

1.  °  A  educar  á  sus  hijos  legítimos  y  á  los  ilegítimos  reco- 
nocidos: 

2.  c  A  alimentarlos: 

3.  °  A  dejarles  una  porción  alimenticia,  cuando  la  necesiten 
y  no  los  hayan  instituido  herederos. 

Aht.  241  (238  C). — Los  hijos  están  obligados  á  respetar  y  obe- 
decer á  sus  padres:  á  mantener  á  sus  padres  legítimos  y  á  los  ile- 
gítimos que  los  hubieren  reconocido:  á  asistir  á  los  mismos  en  su 
vejez  y  en  caso  de  enfermedad. 

La  emancipación  del  hijo  no  lo  exime  de  estos  deberes. 

Art.  242  (239  C). — Los  alimentos  que  se  deben  según  los  artí- 
culos anteriores,  se  prestarán  en  el  orden  siguiente: 

1.  c  Por  el  padre: 

2.  °  Por  la  madre: 

3.  c  Por  los  ascendientes  paternos: 

4.  °  Por  los  ascendientes  maternos: 

5.  °  Por  los  descendientes  según  el  orden  en  que  están  lla- 
mados á  suceder. 

Art.  243  (72  D). — Entre  los  ascendientes  y  descendientes  legí- 
timos ó  ilegítimos  que  han  reconocido  ó  sido  reconocidos,  la  obli- 


(r)  El  artículo  235  Cód.  está  suprimido  por  el  70  del  Dec.  de  ref. 


LIB.  I.  —  TÍT.  V. 


3i> 


gación  de  darse  alimentos  pasa  por  causa  de  muerte  ó  de  pobre- 
za del  que  debe  prestarlos,  al  que  le  sigue  en  el  orden  establecido 
en  el  artículo  239  (242). 

Art.  244  (241  C). — En  todos  los  casos  en  que  los  padres  no 
hagan  suyos  los  frutos  de  los  bienes  del  hijo  menor,  se  aplicará 
de  estos  frutos  la  parte  que  sea  suficiente  para  los  alimentes  y 
educación  del  hijo.  Si  no  bastaren,  quedan  los  padres  obligados  á 
satisfacer  la  parte  que  falte. 

Art.  245  (242  C). — Es  extensiva  la  disposición  del  artículo  que 
precede  á  los  casos  en  que,  según  este  Código,  tiene  el  hijo  algo 
por  su  trabajo  ó  industria,  ó  por  sueldos  provenientes  de  empleos 
públicos. 

Art.  246  (243  C). — La  aplicación  de  frutos  para  alimentos  y 
obligación  de  completar  los  de  que  hablan  los  artículos  anterio- 
res, comprenden  á  los  abuelos  y  demás  ascendientes  cuando  les 
llega  su  vez  de  alimentar  á  sus  nietos  «y  descendientes  (s). 

Art.  247  (74  D). — El  derecho  á  los  alimentos  presentes  es  in- 
herente á  la  persona  que  debe  ser  alimentada,  y  por  consiguiente 
intrasmisible,  irrenunciable  y  no  puede  ser  objeto  de  transacción; 
pero  el  derecho  á  los  alimentos  pretéritos,  ó  los  bienes  ya  adqui- 
ridos por  razón  de  alimentos,  pueden  trasmitirse,  renunciarse  o 
compensarse. 

Art.  248  (246  C). — Los  alimentos  se  regularán  por  el  Juez  en 
proporción  á  la  necesidad  y  circunstancias  personales  del  que  los 
pide  y  á  la  posibilidad  del  que  debe  darlos;  atendiéndose  no  sólo 
á  la  fortuna  de  este,  sino  á  las  otras  obligaciones  á  que  se  halle 
sujeto. 

(75  D). — Los  alimentos  pueden  ser  6  naturales  ó  civiles:  natu- 
rales son  los  precisamente  indispensables  para  la  subsistencia,  y 
civiles  los  que  son  proporcionados  á  las  circunstancias  personales- 
y  pecuniarias  del  que  los  pide  y  del  que  debe  darlos  (t). 


(s)  El  artículo  73  del  Dec.  de  ref.  suprime  el  2ii  C. 

(t)  Por  ser  adicional  al  artículo^ 246  C,  se  coloca  como  fracción  de  este. 


CÓDIGO  011  n  .. 


Akt.  "Ji:1  (217  O.  Kl  que  está  obligado  ¡í  dar  alimentos,  cum- 
ple con  entregar  la  pensión  alimenticia. 

Akt.  260(248  0). — Pero  si  el  Juez  comprendiere  que  es  más 
provechoso  al  hijo  recibir  los  alimentos  en  la  casa  paterna,  puede 

dcrhirarlt»  así.  ;i  instancia  del  padre. 

Akt.  251  (249  CV — Durante  los  tres  primeros  años  del  hijo,  no 
tiene  el  padre  la  facultad  de  llevarlo  á  su  casa  para  cumplir  allí 
con  la  obligación  de  alimentarlo. 

Ak¡.  252  ( 250  C). — Si  empeora  de  fortuna  el  que  dá  los  ali- 
mentos, tiene  derecho  de  pedir  que  se  le  exima  de  la  obligación, 
ó  que  se  reduzca  la  cantidad  de  la  cuota. 

Akt.  253  (251  C). — Cuando  el  alimentado  mejore  de  fortuna, 
podrá  solicitar  el  que  dá  los  alimentos  que  su  obligación  cese  ó 
que  la  cantidad  se  reduzca  según  las  circunstancias. 

Art.  _:>  I  (252  C). — Si  el  que  préstalos  alimentos  mejorare  de 
fortuna,  puede  el  alimentado  pedir  aumento  de  la  pensión  seña- 
lada, y  el  .luez  deberá  acordarla  según  las  circunstancias. 

Art.  255  (253  C). — Se  pueden  negarlos  alimentos  á  los  des- 
cendientes: 

1.  -  Por  atentar  contra  la  vida  del  ascendiente: 

2.  c  Por  causarle  maliciosamente  una  pe'rdida  considerable 

en  sus  bienes: 

3.  °  Por  acusarle  ó  denunciarle  de  algún  delito,  excepto 
cuando  fuere  en  causa  propia,  de  su  mujer  ó  hijos: 

4.  °  Por  abandonar  al  ascendiente  que  se  halla  loco  ó  grave- 
mente enfermo: 

5.  °  Por  tener  acceso  carnal  con  la  mujer  del  ascendiente. 
Art.  25Q  (254  C). — Los  descendientes  pueden  negarse  á  dar 

los  alimentos  á  los  ascendientes  por  las  mismas  causas  respectiva- 
mente de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  257  (255  C) — Los  descendientes  no  pueden  tampoco  exigir 
alimentos: 

1.  °  Cuando  han  cumplido  veintiún  años  de  edad,  á  no  ser 
que  se  hallen  habitualmente  enfermos  ó  impedidos: 

2.  °  Cuando  se  les  ha  asegurado  la  subsistencia  hasta  la  mis- 
ma edad; 
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3.  °  Cuando  se  les  ha  enseñado  una  profesión,  arte  ú  oficio 
con  que  puedan  subsistir. 

Art.  258  (256  C). — Las  causas  á  que  se  refiere  el  artículo  253 
(255)  sólo  podrán  eximir  al  padre  de  dar  alimentos,  cuando  el 
hijo  tenga  la  capacidad  que  el  Código  penal  exige  para  delinquir 
en  los  respectivos  casos. 

Art.  259  (76  D).  — El  que  debe  alimentos  presentes  no  puede 
oponer  compensación  al  demandante  de  lo  que  éste  le  adeuda. 

Art.  260  (77  D). — El  que  haya  suministrado  alimentos  con  pro- 
testa de  cobrarlos,  tiene  derecho  á  ser  indemnizado  por  quien  co- 
rresponda siempre  que  á  las  suministraciones  haya  precedido  re- 
conocimiento hecho  por  el  padre  en  forma  legal. 

Art  261  (78  D). — Cuando  los  que  exigen  alimentos  son  descen- 
dientes legítimos  no  instituidos  herederos,  contra  el  descendiente 
que  fué  instituido  heredero,  la  porción  alimenticia  no  podrá  ex- 
ceder de  la  parte  que  les  habría  correspondido  si  el  padre  hubie- 
ra distribuido  sus  bienes  con  igualdad  entre  sus  hijos. 

Art.  262  (79  D). — En  ese  mismo  caso,  los  alimentos  de  los  des- 
cendientes ilegítimos,  no  podrán  exceder  del  quinto  de  los  bienes, 
y  si  los  legítimos  fueren  más  de  cuatro,  la  porción  alimenticia  de 
los  ilegítimos,  no  excederá  de  la  que  hubiera  tocado  á  los  hijos 
legítimos  é  ilegítimos,  si  el  testador  hubiera  distribuido  entre  ellos 
con  igualdad  sus  bienes. 

Art.  263  (80  D). — Si  el  heredero  instituido  es  descendiente 
ilegítimo  del  testador  y  los  que  reclaman  alimentos  fueren  tam- 
bién descendientes  ilegítimos  del  mismo,  se  aplicará  lo  dispuesto 
en  el  artículo  78  D.  (261). 

Art.  264  (81  D). — Si  el  heredero  instituido  fuere  un  ascen- 
diente y  el  que  reclama  alimentos  es  ascendiente,  no  podrá  perci- 
bir más  de  lo  que  le  hubiera  correspondido  en  la  sucesión  in- 
testada. 

Art.  265  (82  D). — Fuera  de  los  casos  expresados,  los  alimentos 
que  se  deban  á  las  personas  que  los  reclaman,  no  tendrán  más  lí- 
mite que  el  de  la  necesidad  del  que  ha  de  ser  alimentado,  atendi- 
das las  condiciones  en  que  deben  prestarse. 

Art.  266  (83  D). — Los  que  se  crean  con  derecho  á  alimentos, 


i  6dioo  oty  ii.. 


debwill  OWprob»  his  cirtunMandas  que  expresa  el  párrafo  3.  c  , 

tíL  :>.  c  .  libro  2.  z  del  Céd  de  pr.  dv.  (ó) 


TI  TI"  LO  VI. 

D  E    L  A     L  K  G  I  T  I  M  A  C  I  Ó  X  . 


Ai; ¡  .  267  (258  C), —  El  único  medio  de  legitimación  es  el  sub- 
siguiente matrimonio  de  los  padres,  y  esto  produce  sus  efectos, 
aunque  entre  él  y  el  nacimiento  de  los  hijos  haya  habido  otro  ma- 
trimonio. 

Akt.  268  (250  C). — El  subsiguiente  matrimonio  legitima  los 
hijos,  aunque  sea  declarado  nulo,  si  uno  de  los  cónyuges  por  lo 
menos  tuvo  buena  fe  al  tiempo  de  celebrarlo. 

Akt.  269  (260  C). — Para  legitimar  un  hijo,  los  padres  deben 
reconocerlo  expresamente  antes  de  la  celebración  del  matrimonio, 
ó  en  el  acto  mismo  de  celebrarlo,  ó  durante  él;  haciendo  en  todo 
caso  el  reconocimiento  ambos  padres  junta  ó  separadamente. 

Art.  270  (201  C). — Si  el  hijo  fué  reconocido  por  el  padre  an- 
tes del  matrimonio,  y  en  el  Registro  civil  consta  el  nombre  de  la 
madre,  no  se  necesita  el  reconocimiento  expreso  de  ésta,  para 
-que  la  legitimación  surta  sus  efectos  legales. 

Art.  271  (84  D). — Tampoco  se  necesita  el  reconocimiento  del 
padre,  si  con  su  consentimiento  se  consignó  su  nombre  en  el  Re- 
gistro civil. 

Art.  272  (263  C). — Los  hijos  legitimados  tienen  los  mismos 
derechos  que  los  legítimos,  y  ios  adquieren  desde  el  día  en  que 


(u)  Desde  el  artículo  77  hasta  el  83  inclusive,  no  corresponden  con  ninguno  del 
Código,  porque,  como  lo  dice  el  mismo  Decreto  de  reformas,  son  adicionales  al  pá- 
rrafo 8.  °  tít.  5.-°  lab.  1.° 
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se  celebró  el  matrimonio  de  los  padres,  aunque  el  reconocimiento 
sea  posterior. 

Art.  273  (264  C). — Pueden  ser  legitimados  los  hijos  que  al 
tiempo  de  celebrarse  el  matrimonio  hayan  fallecido  dejando  des- 
cendientes. 

Art.  274  (85  D). — No  necesitan  de  legitimación,  sino  que  son 
legítimos  los  hijos  no  nacidos,  cuando  el  padre  al  casarse  declara 
que  reconoce  al  hijo  de  quien  la  mujer  esta"  en  cinta,  ó  que  lo 
reconoce  si  aquella  estuviere  en  cinta. 

Art.  275  (266  C). — La  legitimación  del  hijo  aprovecha  á  los 
descendientes. 

áMAÁo  uJ^^jwjÓ^  ^rr  (Su  ^CUV3-  ¿\<\  <Ul  hhktf 
i^iUn  l)  TITULO  VII.  ei  feo 

DE  LA  ADOPCIÓN. 


Art.  276  (267  C). — La  adopción  ó  prohijamiento  es  el  acto 
de  tomar  por  hijo  al  que  no  lo  es  del  adoptante. 

La  adopción  se  hará  ante  el  Juez  de  1.  03  instancia  del  domi- 
cilio, en  la  forma  que  determina  el  Código  de  procedimientos. 

Art.  277  (268  C). — La  filiación  del  adoptado  no  servirá  jamás 
de  causa  para  impugnar  la  adopción. 

Art.  278  (269  C). — Para  que  una  persona  pueda  adoptar  se 
requiere: 

1.  °  Que  sea  mayor  de  30  años: 

2.  °  Que  sea  mayor  que  el  adoptado,  lo  menos  quince  años: 

3.  °  Que  no  tenga  hijos  legítimos  ni  ilegítimos  reconocidos: 

4.  °  Que  cuando  el  adoptante  es  casado,  concurra  el  consen- 
timiento de  su  cónyuge,  á  no  ser  que  se  hallen  legalmente  sepa- 
rados: 

5.  °  Que  consientan  los  padres  del  adoptado  si  se  halla  bajo 
la  patria  potestad: 
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6.  0  Que  preste  so  conscntiinieiito  el  tutor  del  adoptado  si 
¿ste  os  menor  do  edad.  (*) 

Akt.  27'.*  {'110  C). —  Kl  tutor  no  puede  adoptar  á  su  pupilo, 
sino  después  ilo  hal)or  terminado  la  Pítela  y  do  hallarse  aproha- 
das  las  cuentas. 

Akt.  280  (271  C). — Ninguno  puede  ser  adoptado  por  más  de 
una  p.TxMia,  ú  no  ser  por  dos  cónyuges. 

Art.  281  (272  ('). — Por  ol  simple  consentimiento  que  prrste 
un  cónyuge  para  la  adopción  que  haga  el  otro,  no  se  constituye 
adoptante. 

Art.  282  (273  C).  —  La  adopción  confiere  al  adoptado  el  ape- 
llido del  adoptante,  añadiendo  después  el  suyo  propio. 

Art.  283  (274  C). — Los  hijos  legítimos  ó  ilegítimos  reconocí" 
dos,  habidos  por  el  adoptante  después  de  la  adopción,  no  inte- 
rrumpen los  efectos  de  ésta,  aunque  si  los  modifican  en  los  casos 
á  que  se  refiere  el  artículo  siguiente. 

Akt.  284  (88  D). — El  hijo  adoptivo  tiene  derecho  á  la  sucesión 
intestada  del  adoptante  en  defecto  de  hijos  legítimos,  legitimados, 
ilegítimos  reconocidos,  ascendientes  legítimos  ó  ilegítimos  reco- 
nocidos y  cónyuge. 

(*)  Los  artículos  86  y  87  del  Decreto  de  reformas  al  Código  civil,  modificaron  es- 
te artículo  en  sus  incisos  1.  °  y  4.  ° ,  estableciendo  que  el  adoptaute  debía  ser  ma- 
yor de  60  años,  que  el  adoptado  mayor  de  catorce  años  debía  prestar  su  consenti- 
miento y  que  el  adoptante  casado  debía  obtener  el  consentimiento  del  otro  cónyu- 
ge, 6in  respicencia  a*  la  separación  legal;  mas  el  Decreto  niím.  355,  fecha  17  de  Oc- 
tubre de  1885,  fundado  en  que  esas  reformas,  dificultaban  de  tal  manera  la  adop- 
ción, que  se  hacía  ilusoria  esta  benéfica  institución,  principalmente  porque  en  el 
caso  de  separación  legal,  es  muy  probable  que  el  otro  cónyuge  no  preste  su  con. 
sentimiento,  derogó  dichos  artículos  y  declaró  vigente  el  269  del  Código  civil. 

Eespecto  al  consentimiento  del  mayor  de  catorce  años,  la  reforma  no  tenía  obje- 
to, puesto  que  se  exige  tal  requisito  por  el  Código  de  procedimientos  civiles  en  e] 
párrafo  XVII.  tít.  XI.  Lib.  II. 

Conviene  no  olvidar,  que  en  ese  mismo  pasaje  del  Código  de  pr.,  se  encuentran 
preceptos  que  demuestran,  que  cuanto  Be  dice  en  este  artículo  278  (269  C  )  de  loa 
menores  y  sus  tutores,  debe  aplicarse  á  los  incapaces  y  sus  guardadores;  no  habien- 
do motivo  racional  para  creer,  que  la  ley  ha  privado  á  los  incapaces  del  beneficio 
de  ser  adoptados. 
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Art.  285  (276  C). — El  adoptado  y  su  familia  natural,  conser- 
van sus  derechos  de  sucesión  recíproca. 

Art.  286  (89  D). — Cuando  el  adoptado  muera  sin  descenden- 
cia legítima  ó  ilegítima  reconocida,  vuelven  al  adoptante  que  le 
sobreviva  los  bienes  existentes  que  de  éste  hubiere  recibido.  Los 
demás  bienes  y  derechos  del  adoptado,  se  sujetarán  á  las  leyes  co- 
munes de  sucesión. 

Art.  287  (278  C). — El  adoptado  no  tiene  derecho  á  los  bienes 
de  los  parientes  del  adoptante. 

Art.  288  (279  C). — Se  devolverá  á  la  familia  del  adoptante 
premuerto,  la  herencia  que  de  él  hubiere  adquirido  el  adoptado, 
si  éste  fallece  sin  hijos  legítimos,  ni  otros  herederos  forzosos  (*) 
de  la  línea  de  descendientes. 

Art.  289  (280  C). — Los  hijos  del  adoptado,  que  falleció  antes 
que  el  adoptante,  no  son  herederos  de  éste. 

Art.  290  (281  C). — El  hijo  adoptivo  que  estuviere  en  menor 
edad  á  la  muerte  del  adoptante,  vuelve  á  poder  de  sus  padres  na- 
turales. 

Art.  291  (90  D). — La  adopción  no  es  revocable  sin  causa.  Son 
causas  para  revocar  la  adopción  las  siguientes: 

1.  *  Haber  atentado  contra  la  vida  del  adoptante: 

2. 03  Causarle  maliciosamente  una  pérdida  en  más  de  la  ter- 
cera parte  de  sus  bienes: 

3. 03  Acusarle  ó  denunciarle  algún  delito,  excepto  en  causa 
propia,  de  su  mujer  ó  (*)  hijos: 

4.  rt  Abandonar  al  adoptante  que  se  halle  loco  ó  gravemen- 
te enfermo: 


(*)  Establecida  por  el  art.  158  del  Decreto  de  reformas,  la  libertad  de  testar,  no 
hay  herederos  forzosos,  en  el  sentido  en  que  antes  se  usaba  esta  palabra,  sino  úni- 
camente en  el  de  que  lo  son  ab  intestato,  y  de  allí  que,  como  se  verá"  mis  adelante, 
se  les  da  el  nombre  de  herederos  legales,  ó  sea,  llamados  por  la  ley  en  defecto  de 
la  voluntad  del  testador. 

(*)  El  original  dice  "é  hijos;"  pero  creemos  qi:e  es  error  de  imprenta,  porque 
de  otra  manera  sería  necesario  que  la  causa  fuera  en  favor  de  la  mujer  y  de  los  hi- 
jos al  mismo  tiempo,  quedando  excluido  el  caso  en  que  la  una  ó  los  otros  intervi- 
nieran aisladamente;  lo  que  no  es  posible  suponer  en  la  mente  de  la  ley. 


II 


i  úlUOO  CIVIL. 


ó.  ~  Tener  ;u  i'c.su  rai  nal  ron  la  mujer  del  adoptante  sainen 

do  que  lo  es: 

t».  rt   Negarle  su  lianza  para  (jue  salga  de  la  prisión. 

Akt.  2!>2  t/2S.'>  C).  —  Si  el  adoptado  negare  la  certeza  de  las 
causas  en  (pie  se  apoya  la  revocaeio'n,  no  valdrá  ésta,  :í  menos  de 
probarse  judicialmente. 

Akt.  li 28 -i  (.').— -El  adoptante  está  obligado  á  alimentar  y 
á  educar  conforme  á  las  reglas  del  artículo  71  D.  ('-40),  al  hijo 
adoptivo,  y  éste  á  la  vez  tiene  la  obligación  de  alimentar  y  auxi- 
liar al  adoptante  cuando  lo  necesite  por  su  vejez  ó  imposibilidad 
de  trabajar. 


TITULO  FUI. 

DE    LA    P A  T K I  A    P O T B S  TA D  . 


Art.  294  (285  C). — Patria  potestad  es  la  autoridad' que  las  le.- 
yes  reconocen  en  los  padres,  sobre  la  persona  y  bienes  de  sus 
hijos. 

Art.  205  (286  C). — Los  hijos  legítimos,  legitimados,  ilegítimos 
reconocidos  y  adoptivos,  están  sujetos  á  la  autoridad  del  padre, 
y  en  su  defecto  á  la  de  la  madre. 

Art.  296  (287  C). — Son  derechos  de  la  patria  potestad: 

1.  °  Sujetar,  corregir  y  castigar  moderadamente  á  los  hijos: 

2.  °  Aprovecharse  de  sus  servicios: 

3.  °  Mantenerlos  en  su  poder  y  recogerlos  del  lugar  donde 
estuvieren: 

4.  °  Exigir  el  auxilio  de  cualquiera  autoridad  para  hacer  va- 
ler sus  derechos: 

5.  z  Administrar  los  bienes  de  los  hijos  cor)  las  seguridades. 


LIB.    I. — TÍT.  VIII. 


47 


que  previene  el  artículo  2056  (1972)  salva  la  excepción  del  ar- 
ticulo 294  (303). 

6.  °  Hacer  suyos  los  frutos  de  los  bienes  de  sus  hijos,  mien.r 
tras  dure  la  patria  potestad,  sin  que  se  extienda  este  derecho  de 
usufructo,  ni  á  lo  que  adquiera  el  hijo  por  su  trabajo,  profesión  ó- 
industria  ejercidos  con  consentimiento  de  sus  padres,  ni  á  lo  que- 
gane  en  el  desempeño  de  empleo  ó  cargo  público. 

Art.  297  (288  C). — Si  no  bastare  para  corregir  al  hijo  la  fa- 
cultad de  castigarlo  moderadamente,  que  se  confiere  en  el  artícu- 
lo anterior  al  padre,  podrá  éste  imponerle  la  pena  de  detención! 
hasta  por  un  mes  en  un  establecimiento  correccional. 

Bastará  la  solicitud  del  padre  para  que  el  Jefe  del  Departa- 
mento espida  la  orden  de  detención. 

Art.  298  (289  C). — Pero  si  el  hijo  fuere  mayor  de  diez  y  seis 
años,  ú  obtuviere  algún  empleo,  ó  ejerciere  algún  oficio,  profe- 
sión ó  industria,  no  ordenará  el  Jefe  departamental  la  detención,, 
sino  después  de  calificar  los  motivos  en  que  se  funda  la  solicitud. 
También  será  necesario  la  calificación,  cuando  el  padre  hubiere' 
contraído  un  segundo  ó  ulterior  matrimonio,  y  el  hijo  sea  de  los 
habidos  en  uno  de  los  matrimonios  anteriores. 

El  padre  podrá  á  su  arbitrio  hacer  cesar  la  detención.  (*) 

Art.  299  (290  C). — Los  derechos  concedidos  al  padre  en  el 
artículo  anterior  se  extienden,  en  ausencia,  inhabilidad  ó  muerte 
suya,  á  la  madre  ó  á  cualquiera  otra  persona  á  quien  correspon- 
da el  cuidado  personal  del  hijo,  pero  sólo  el  padre  podrá  cjercer- 


(*)  Aunque  en  éste  y  eu  el  anterior  artículo  se  habla  del  Jefe  departamental, cree- 
mos que  en  los  pueblos  que  no  sean  cabecera  de  departamento,  el  Alcalde  munici- 
pal es  el  llamado  ¡í  ejercer  las  atribuciones  á  que  se  refieren  dichos  artículos;  y  nos 
fundamos  eu  que  al  establecer  la  ley,  los  derechos  de  la  patria  potestad,  artículo 
285  (294  ),  concede  el  de  exigir  auxilio  de  cualquiera  autoridad,  para  hacerlos  va- 
ler. De  diversa  manera  opina  el  ilustrado  Dr.  Cruz  en  sus  Instituciones  de  Derecho 
civil  patrio,  lib.  I,  tít.  16,  párr,  I.  núm.  702;  pero,  si  es  muy  respetable  para  noso- 
tros el  juicio  de  aquel  jurisconsulto,  le  hallamos  por  esta  vez  en  oposición  con  Ios- 
fines  de  la  ley  y  estableciendo  una  diferencia  injusta,  sin  m:fs  causa  que  la  de  resi- 
dir el  padre  en  la  cabecera,  al  que  hace  de  m^jor  condición  respecto  del  que  vive 
fuera  de  aquel  lugar. 
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cóniuo  civil. 


los  sobre  el  hijo  mayor  de  dioz  y  seis  años  ó  habilitado  do  edad. 

Art.  300  (291  C). — En  ningún  caso  podrán  los  padres  obligar 
ni  hijo  ó  hija  á  casarse  contra  la  voluntad  de  estos. 

Art.  801  (292  0). — La  patria  potestad  se  acaba: 

L  c  Por  muerte  del  que  la  ejerce,  no  habiendo  persona  en 
quien  deba  recaer. 

2.  c  Por  exponer  el  padre  al  hijo,  en  igual  caso  (*). 

3.  °  Por  emancipación: 

4.  c  Por  matrimonio  del  hijo: 

5.  c  Por  cumplir  el  hijo  21  años  de  edad. 

Art.  302  (293  C). — Permanecen  bajo  la  patria  potestad,  aún 
después  de  haber  cumplido  la  edad  de  21  años,  los  hijos  incapa- 
ces por  locura  ó  fatuidad. 

Art.  303  (294  C). — La  patria  potestad  no  se  extiende  al  hijo 
que  ejerce  un  empleo  ó  cargo  público,  en  los  actos  que  ejecuta, 
en  razón  de  su  empleo  ó  cargo.  Los  empleados  públicos  menores 
de  edad,  son  considerados  como  mayores  en  lo  concerniente  á  sus 
empleos. 

Art.  304  (91  D). — Los  padres  pierden  la  patria  potestad  sobre 
todos  sus  hijos: 

1.  °  Si  prostituyen  ó  tratan  de  prostituir  á  la  hija: 

2.  °  Si  son  crueles  con  los  hijos: 

3.  °  Si  son  condenados  á  penas  que  produzcan  este  efecto, 
conforme  al  Código  penal. 

Art.  305  (290  C). — Si  el  que  ejerce  la  patria  potestad,  dilapida 
los  bienes  de  los  hijos,  pierde  la  administración  de  los  bienes  y 
el  derecho  i  los  frutos. 


(*)  Atendidos  los  términos  en  que  se  halla  redactado  este  inciso,  pudiera  dudar- 
se, si  en  el  caso  de  ser  la  madre  quien  expone  al  hijo,  se  acaba  también  la  patria 
potestad;  pero  á  nuestro  juicio  la  resolución  es  afirmativa,  con  tanta  más  razón, 
cuanto  que  induciendo  una  pena  en  aquel  caso,  la  pérdida  de  la  patria  potestad,  la 
merece  con  mas  justicia  la  madre  que  incurre  en  semejante  hecho;  fuera  de  que  si 
la  patria  potestad  se  ejerce  por  el  padre  y  por  la  madre  á  su  vez,  no  hay  motivo 
para  que  las  causas  de  extinción  no  sean  comunes  á  uno  y  otra.  (Instituciones  del 
Derecho  civil  patrio,  del  Dr.  Cruz.  lib.  I,  tít.  16,  párr.  5.  ° ,  núm.  731). 
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Art.  306  (92  D). — No  podrá  el  padre  hacer  donación  de  nin- 
guna parte  de  los  bienes  del  hijo,  ni  enajenarlos  6  hipotecarlos, 
ni  darlos  en  arrendamiento  por  seis  años,  ni  aceptar  ó  repudiar 
herencia  deferida  al  hijo,  sino  en  la  forma  y  con  las  limitaciones 
impuestas  á  los  tutores. 


TITULO  IX. 

DE    LA  EMANCIPACIÓN. 


Art.  307  (298  C).  —  Emancipación  es  la  dimisión,  renuncia  ó 
abdicación  que  hace  el  padre  y  en  su  defecto  la  madre,  de  la  pa- 
tria potestad  que  tiene  sobre  un  hijo. 

Art.  308  (299  C).— -Tiene  facultad  de  emancipar  al  menor,  el 
padre  y  en  su  defecto  la  madre. 

Art.  309  (300  C). — Los  padres  nunca  pueden  ser  obligados  á 
emancipar  á  sus  hijos. 

Art.  310  (93  D). — Para  la  emancipación  es  indispensable  que 
el  menor  haya  cumplido  diez  y  ocho  años  y  que  preste  su  consen- 
timiento. 

Art.  311  (302  C). — El  hijo  emancipado  sale  de  la  patria  potes- 
tad y  adquiere  el  usufructo  que  en  sus  bienes  tenían  el  padre  ó 
madre. 

Art.  312  (94  D). — El  menor  emancipado  tiene  la  libre  admi- 
nistración de  sus  bienes,  y  se  considera  respecto  de  ellos  como 
habilitado  de  edad. 

Art.  313  (304  C). — La  emancipación  se  hará  ante  el  Juez  de 
1.  Instancia  del  domicilio,  (*)  conforme  á  las  prescripciones  del 
Código  de  procedimientos. 


(*)  Debe  ser  necesariamente  el  del  padre  del  menor  que  se  trata  de  en:aneip.ir. 
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Akt.  .".11  ^ '. 1 5  Ih.  —  La  habilitación  de  edad,  es  la  facultad  que 
eo  algunos  casos  se  concede  ¡í  tos  menores,  no  sujetos  á  patria 
potestad,  para  ejecutar  todos  los  actos  y  contraer  todas  las  obli- 
gaciones de  «pie  son  capaces  todos  los  mayores  de  edad,  salvo  los 
«pie  estén  expresamente  exceptuados,  (v) 

Art.  315  (90  D). — Los  emancipados  y  los  varones  casados  (pie 
han  cumplido  diez  y  ocho  años,  obtienen  habilitación  por  minis- 
terio de  la  ley.  Eo  los  demás  casos  de  habilitación,  debe  otorgar» 
se  por  el  Juez  de  l.  *  Instancia,  á  petición  del  menor,  acreditan- 
do la  aptitud  que  tiene  para  el  manejo  de  sus  bienes  y  la  conve- 
niencia rpie  le  reporta  administrarlos  por  sí. 

Art.  310  (97  D). — No  pueden  obtener  habilitación  'le  edad, 
las  mujeres  casadas  aunque  estén  separadas  de  bienes,  ni  los  me- 
nores de  diez  y  ocho  años. 

Art.  317  (98  D). — El  Juez  para  conceder  la  habilitación  de 
edad,  deberá  exigir  información  de  testigos  competentes  y  de  los 
parientes  más  inmediatos  del  menor,  oyendo  al  tutor  de  éste  y  á 
un  específico  que  se  nombrará  para  el  caso. 

Art.  318  (99  D). — La  habilitación  de  edad,  pone  fin  á  la  tute- 
la, pero  no  se  extiende  á  los  derechos  políticos. 

Art.  319  (100  D). — El  menor  habilitado  de  edad,  no  puede 
enajenar  ó  hipotecar  sus  bienes  raíces,  ni  aprobar  las  cuentas  de 
su  tutor,  sin  autorización  judicial;  ni  se  concederá  esta'  autoriza- 
ción sin  conocimiento  de  causa.  La  enajenación  de  dichos  raíces, 
autorizada  por  el  Juez,  se  hará  en  pública  subasta. 


TITULO  X. 

DE    LA  TUTELA. 

Art.  320.  (305.  C.) — Se  llama  tutela  el  cargo  que  ejerce  una 
persona  para  cuidai  de  un  menor  y  desús  intereses. — La  tutela 

[v]  Este  artículo  y  loi  sí  bsiguíentes  hasta  el  10}  inclu^vo,  so  i  adicionales  al 
presarle  título  IX. 
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es  un  cargo  público  ácuyo  desempeño  están  llamados  todos  los 
ciudadanos. 

Art.  321.  (306  C.)— La  tutela  en  de  cuatro  clases- 

1.  ri  Natural: 

2.  *  Testamentaria: 

3.  tí  Legítima: 

4.  tó  Judicial. 


§  I- 

De  la  tutela  natural. 

Art.  322.  (307  C.)— El  padre  es  el  administrador: 
^  1.  °  De  los  bienes  propios  de  sus  hijos  menores,  legítimos  y 
legitimados: 

2.  °  De  los  bienes  propios  de  sus  hijos  menores  ilegítimos 
reconocidos  y  de  los  bienes  del  hijo  adoptivo  menor  de  edad 

Artículo  323.  (308.  C.)-Como  tal  es  responsable  de  la  pro- 
piedad y  del  producto  de  los  bienes  cuyo  usufructo  no  le  dá  la  ley. 

Artículo  324.  (309  C.)— Por  la  muerte  ó  incapacidad  del  padre, 
la  tutela  de  los  hijos  menores  no  emancipados,  corresponde  á  la 
madre. 

.  Art-  825-  (l01  D  )— El  padre  podrá  nombrar  á  la  madre  sobre- 
viviente y  tutora,  uno  ó  mas  consejeros  con  quienes  deba  consultar 
los  actos  relativos  á  la  tutela. 

Art.  326.  (311  C.)— Si  el  padre  especifica  los  actos  para  los 
cuales  ha  nombrado  el  consejero  ó  consejeros,  la  tutora  podrá  ejer- 
cer todos  los  demás  sin  intervención  de  aquellos. 

Art.  327.  (312  C.)  — El  nombramiento  de  consejero  ó  conseje- 
ros deberá  verificarse  de  uno  de  los  modos  siguientes: 

1.  °  Por  acto  de  última  voluntad: 

2.  c  Por  una  declaración  hecha  ante  el  Juez  del.  03  instancia 
acompañado  de  un  Escribano: 

3.  °  Por  escritura  pública,  (w.) 


(w.)-  -El  articulo  3j3  fué  suprimido  por  el  102  del  D.  de  ref. 


CÓDIGO  on  IL. 


AJBT.  32í\  (31  1  ('.)— Si  la  madre  tutora  quiere  contraer  segun- 
do matrimonio,  tendrá  que  presentarse  al  Jnez  de  L.  a  instancia 

del  domicilio,  el  cual  decidirá,  con  conocimiento  de  causa,  si  de 
be  ó  no  conservar  la  tutela.  (*) 

Abt.  320.  (315  C.) — Contrayendo  secundo  matrimonio  sin  es- 
tar autorizada  por  el  Juez,  para  conservar  la  tutela,  la  perderá  y 
su  nuevo  marido  será  solidariamente  responsable  de  las  consecuen- 
cias déla  tutela  que  indebidamente  ha  administrado. 

Aht.  330.  (310  C.) — Cuando  el  Juez  determina  (pie  la  tutela 
continúe  en  la  madre,  dará  necesariamente  á  la  misma  por  contu- 
tor á  su  nuevo  marido,  quien  será  solidariamente  responsable  con 
su  mujer  de  ln  administración  posterior  al  matrimonio. 

§  II. 

De  la  tutela  testamentaria 

Abt.  331.  (317  C.) — El  derecho  de  elegir  un  tutor,  ya  pariente, 
ya  estraño,  solo  pertenece  al  padre  ó  á  la  madre  que  últimamente 
muriere. 

Art.  332.  (318  C.)  Este  derecho  no  puede  ser  ejercido,  sino 
con  las  formalidades  que  la  ley  prescribe  para  el  otorgamiento  de 
los  testamentos. 

Art.  333.  (319  C.)—  La  madre  que  se  ha  vuelto  á  casar  y  que 
no  ha  conservado  la  tutela  de  los  hijos  de  su  matrimonio  anterior, 
no  podrá  nombrar  tutor  testamentario. 

Abt.  334.  (320  C.) — Cuando  la  madre  casada  y  á  la  que  se  ha 
conservado  en  la  tutela,  hubiere  elegido  un  tutor  á  los  hijos  de  su 
primer  matrimonio,  esta  elección  será  válida  únicamente  cuando 
fuere  confirmada  por  el  Juez. 

Art.  335.  (321.  0.) — El  tutor  elegido  por  el  padre  ó  la  madre. 


(*) — Conocimiento  de  c  ansí!,  es  la  persuasión  que  el  Juez  debe adquirir,  sobre  los 
inconvenientes  que  puedan  resultar  al  menor  de  que  la  madre  al  pasar  ¡í  segundas 
nupcias,  contiuúe  con  la  tutela. — El  medio  de  obtener  esa  persuasión  ó  convenci- 
miento, es  examinar  á  dos  ó  tres  personas  ele  mejor  crédito  en  el  lugar  acerca  déla 
honradez,  moralidad  y  aptitud  en  el  manejo  de  bienes,  del  nuevo  marido. 
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debe  forzosamente  aceptar,  si  no  tuviere  impedimento  ó  excusa  le 
gal. 

Art-  336.  (322  C.) — Siempre  que  en  el  testamento  se  nombren 
varios  tutores,  desempeñará  la  tutela  el  primer  nombrado,  á  quien 
sustituirán  los  demás  por  el  orden  de  su  nombramiento,  en  los  ca- 
sos de  muerte,  ausencia,  incapacidad,  excusa  ó  remoción. 

Art.  337.  (323  C.) — Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  re- 
girá cuando  el  testador  haya  establecido  el  orden  en  que  los  tuto- 
res deben  sucederse  en  el  desempeño  de  la  tutela. 

Art.  338.  (324  C.)  —  Si  por  un  nombramiento  condicional  de 
tutor  ó  por  cualquier  otro  motivo  faltare  el  tutor  testamentario,  el 
Juez  proveerá  de  tutor  interino  al  menor,  prefiriendo  al  pariente 
que  debe  ser  llamado  á  ejercer  la  tutela  legítima. 

§  III. 

De  la  tutela  legítima. 

Art.  339.  (325  C.) — Se  entiende  por  tutela  legítima,  laque  ejer- 
ce el  pariente  llamado  á  ella  por  la  ley,  en  defecto  de  padres  y  de 
tutor  testamentario. 

§  iv. 

De  la  tutela  legitima  de  los  ascendientes- 

Art.  340.  (32G  C.)— En  defecto  de  padres  y  de  tutor  testa- 
mentario, la  tutela  pertenece  de  derecho  al  abuelo  paterno  del 
menor:  á  falta  de  e'ste,  irá  al  abuelo  materno,  y  así  subiendo  á  los 
demás  ascendientes;  por  manera  que  el  ascendiente  paterno  sea 
siempre  preferido  al  ascendiente  materno  en  el  mismo  grado.  (*) 


(*) — Estamos  entendidos  de  que  no  faltan  letrados  que  den  á  las  palabras  paterno 
ó  materno,  la  significación  que  se  deriva,  no  del  género  de  la  línea  sino  del  sexo  de 
las  personas. — Así;  llaman  abuelo'paterno  al  padre  de  la  madre  del  menor,  y  ma- 
terno ¡í  la  madre  del  padre  del  menor. 

No  creemos  exacta  esta  opinión,  y  niucho  menos  si  se.refiere  al  derecho  que  la  ley 
concede  a"  los  ascendiente  para  ejercer  la  tutela  sobre  sus  descendientes,  cuyo  or- 
den de  sucesión  tiene  por  base,  la  patria  potestad:  y  así  como  ésta  reside  originaria- 
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§  v. 

De  la  tutela  legitima  de  los  colaterales 

Art.  341.  < " » 12 T  (\>  —A  falta  de  ascendientes,  la  tutela  legítima 
corresponde: 

1.  °  A  los  hermanos  varones  mayores  de  edad,  prefiriendo 
á  los  que  lo  sean  por  ambas  lineas: 

2.  r  Por  falta  ó  incapacidad  de  los  hermanos,  á,  los  tios  her- 
manos del  padre  6  déla  madre. 

Art.  342.  (^328  C.) — Si  hubiere  varios  hermanos  de  igual  vinca 
lo,  ó  varios  tíos  de  igual  grado,  el  Juez  elegirá  entre  ellos,  al  que 
le  parezca  más  apto  para  el  cargo. 

§  VI. 

De  la  tutela  judicial- 

Art.  343.(329  C.) — Cuando  un  menor  no  emancipado  quede 
sin  padre  ni  madre,  ni  tutor  testamentario  ni  legítimo,  el  Juez  le 
nombrará  un  tutor,  si  el  menor  no  ha  cumplido  catorce  años  de 
edad  y  la  menor  doce.  Si  fueren  mayores  de  esta  edad,  ellos  mis- 
mos nombrarán  un  tutor  y  el  Juez  confirmará  el  nombramiento,  á 
no  haber  justa  causa  en  contrario. 

Art.  344.  (330  C.) — El  tutor  administrará  como  tal,  desde  el 
día  en  que  el  Juez  le  discierna  el  cargo. 


mente  en  el  padre  y  solo  en  su  defecto  pasa  á  la  madre,  se  quebrantaría  ese  princi- 
pio desde  el  momento  en  que  el  abuelo  padre  de  la  madre,  solo  por  ser  varón,  fuese 
preferido  á  lo  madre  del  padre,  solo  por  ser  mujer. 

Además:  el  artículo  que  comentamos,  dice  al  terminar:  "por  manera  que  el  ascen- 
diente paterno  sea  preferido  al  ascendiente  materno  en  el  mismo  grado." 

En  nuestro  concepto  pues,  la  calidad  de  paterno  ó  materno  de  un  ascendiente,  con- 
siste en  el  género  de  la  línea.  Si  ésta  es  materna,  el  abuelo  ó  bisabuelo,  aun 
cuando  8ea  varón,  es  en  el  sentido  jurídico,  abuelo  6  bisabuelo  materno. 
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§  VII. 

De  las  escusas  de  la  tutela 

Art.  345.  (103  D.) — Pueden  excusarse  de  la  tutela: 

1.  °  El  Presidente  de  la  República,  los  Secretarios  de  Estado, 
los  Magistrados  de  la  Corte  de  Justicia,  los  Fiscales,  los  Jefes  po- 
líticos, los  Jueces  de  1.  05  instancia  en  cualquier  ramo  y  los  Jue- 
ces de  Paz: 

2.  °  Los  empleados  superiores  y  administradores  de  rentas 
nacionales: 

3.  °  Todos  los  ciudadanos  que  ejercen  un  empleo  público  en 
un  departamento  distinto  de  aquel  en  que  deba  desempeñarse  la 
tutela: 

4.  °  Los  militares  en  servicio  activo. 

Art.  346.  (332  C.) — Los  ciudadanos  que  ejerciendo  las  funcio- 
nes expresadas  en  el  artículo  anterior,  hayan  aceptado  la  tutela, 
no  podrán  pedir  que  por  tal  motivo  se  les  libre  de  esa  carga. 

Art.  347.(104  D.) — Puede  además,  excusarse  de  ser  tutor,  to- 
do individuo  que  haya  cumplido  sesenta  años  de  edad. 

Art.  348.  (105  D.)— Queda  exhonerado  de  la  tutela,  todo  indi- 
vid  no  que  sufra  una  enfermedad  grave  habitual. 

Art.  349.  (335  C  ) — Podrá  también  ser  eximido  de  la  tutela  to- 
do individuo  á  quien  despue's  de  su  nombramiento  hubiese  sobre- 
venido la  enfermedad. 

Art.  350.  (336  C.) — Dos  tutelas  en  ejercicio  constituyen  una 
excusa  legítima  para  librarse  'de  una  tercera. 

El  padre  ó  madre  que  tenga  una  tutela,  no  podrá  ser  obligado  á 
aceptar  otra,  á  no  ser  la  de  sus  hijos. 

Art.  351.  (337  C.) — Es  motivo  de  excusa  para  aceptarla  tute- 
la, tener  cinco  hijos  varones  ó  hembras,  legítimos  6  ilegítimos  re- 
conocidos, considerándose  como  vivos  á  los  varones  que  hayan 
muerto  en  la  guerra,  (x) 


(x) — El  artículo  338  quedó  derogado  por  el  106  D.  de  r. 
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Art.  352.  (339  C.) — El  tutor  deberá  alegar  la  excusa  dentro  do 
tres  días  contados  desde  el  instante  en  que  se  le  notificó  el  nom- 
bramiento -  -  Este  téYmiao  se  prolongará  un  día  más  por  cadacin* 
co  leguas,  si  el  tutor  se  hallare  fuera  del  lugar  de  la  residencia 
del  .Juez. 

(107  1). ) — Todo  motivo  de  excusa  6  impedimento  supervenien- 
te á  la  aceptación  de  la  tutela,  puede  alegarse  ppr  el  tutor  para  ser 
exhonerado  de  ella,  (y.) 

§  VIH. 

1       la*  personas  inhalóle*  i>ara  la  tutela,  y  <le 
las  nwc  riolVon  separadas  <le  ella. 

Ai; r.  .'553.  (^340  C.) — Xo  pueden  ser  tutores: 

1 .  c  Los  menores: 

2.  0  Los  privados  de  administrar  sus  bienes: 

■  i.  °  Las  mujeres,  excepto  la  madre  y  demás  ascendientes: 
1.  c  Aquellos  que  por  sí  ó  cuyo  padre  ó  madre  tienen  con  el 
menor  un  pleito  en  el  cual  se  halla  comprometida  la  posición  so- 
cial de  este,  su  fortuna,  ó  una  parte  notable  de  los  bienes. 

Art.  354.  (341  C.) — La  condenación  auna  pena  aflictiva,  lleva 
consigo  la  exclusión  de  la  tutela,  y  la  condena  posteriormente  im- 
puesta, es  motivo  de  remoción. 

Art.  355.  (342  C.) — Son  asi  mismo  escluidos  de  la  tutela  y  de- 
ben ser  removidos  de  ella  cuando  la  ejercen: 

1.  °  Los  que  notoriamente  tienen  mala  conducta: 

2.  0  Aquellos  individuos  que  han  manifestado  en  el  ejercicio 
de  la  misma  tutela,  6  ineptitud  ó  infidelidad: 

3.  °  Los  negligentes  que  no  p/oceden  al  inventario  de  que 
habla  el  artículo  111  D.  (368.)  dentro  del  término  que  él  mismo 
fija. 

v]  Art.  356.  (108  D.) — Son  causasde  la  remoción  de  la  tutela,  to- 
das las  que  siéndolo  de  incapacidad,  son  supervenientes  á  la  acep- 
tación y  administración,  6  por  lo  menos  hasta  después  no  son  co- 
nocidas. 


(y.) — Este  artículo  e3  adicional  al  339  C. 
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Á  Art.  357.  (109  D.)  —La  remoción  debe  pedirse  ante  el  Juez  de 
1.  *  instancia  por  cualquiera  peisona,y  desde  que  se  solicite/deberá 
suspenderse  en  la  administración,  bajo  responsabilidad  del  deman- 
dante, á  aquel  á  quien  trata  de  removerse,  nombrándose  mien. 
tras  tanto  un  tutoi  interino,  (z-) 

§IX- 

J  >e  las  diligencias  y  íoi'TiTaliclacles  que  deben 
preceder  al  ejercicio  de  la  t átela. 

Art.  358.  (343  C.) — Toda  tutela,  excepto  la  natural,  debe  ser 
discernida. 

Se  llama  discernimiento  el  acto  judicial  que;  autoriza  al  tutor 
para  ejercer  el  cargo. 

Art.  359.  (344  C.) — Solo  se  admitirá  la  fianza,  cuando  el  tutor 
no  tenga  bienes  en  que  constituir  la  hipoteca. 

Art.  360.  (110  D.) — Cuando  los  bienes  que  tenga  el  tutor  no 
alcancen  á  cubrir  la  cantidad  que  ha  de  asegurarse,  la  garantía 
podrá  consistir  parte  en  hipoteca,  y  parte  en  fianza;  d  solo  en  fian- 
za, á  juicio  del  Juez,  previa  audiencia  de  un  tutor  específico. 

Art.  361.  (346  C.) — La  hipoteca  y  á  su  vez  la  fianza  se  darán: 

1.  °  Por  el  importe  de  las  rentas  de  los  bienes  raíces  y  rédi- 
tos de  los  capitales  impuestos: 

2.  °  Por  el  de  los  bienes  muebles  y  el  de  los  enseres  y  se- 
movientes de  las  fincas  rústicas: 

3.  °  Por  el  producto  délas  mismas  fincas,  graduado  por  ex- 
pertos ó  por  el  término  medio  en  un  quinquenio  á  elección  del  Juez: 

4.  °  Por  el  de  las  utilidades  anuales  en  las  negociaciones  mer- 
cantiles ó  industriales,  calculadas  por  los  libros  si  están  llevados 
en  debida  forma,  ó  á  juicio  de  expertos.  . 

Art.  362.  (347  C.) — Si  los  bienes  del  menor  enumerados  en  el 
artículo  que  precede,  aumentan  ó  disminuyen  durante  la  tutela. 


(z.) — Efcte  ir  aculo  y  el  anterior  sen  adicionales  al  párrafo. 
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*lel>eráu  aumentarse  ó  disminuirse  proporcionalmente  l;i  hipoteca 
t  la  liau/.a. 

Aut.  3(53.  (34S  (.'.  )  Si  t  i  tutor  dentro  de  los  treinta  dias  des- 
pués de  l'onnali/.ado  el  inventario,  no  pudiere  dar  la  garantía  por 
las  cantidades  que  tija  el  artículo  310.(361  ),  el  Juez  con  au- 
diencia de  un  guardador  especial,  podrá  disminuir  el  importe  de 
aquella;  pero  de  modo  (pie  no  baje  de  la  mitad  de  los  valores  de- 
signados en  el  citado  artículo. 

Ai; r  364.  (349  C.) — Para  discernir  la  tutela,  será  necesario  que 
preceda  el  otorgamiento  de  fianza  ó  caución  hipotecaria,  á  qie 
el  tutor  esté  obligado. 

A.BT.  365.  (350  C.) — Están  obligados  á  prestar  fianza  ó  hipote- 
ca, todos  los  tutores,  exceptuándose  los  siguientes: 

1.  °  El  marido  respecto  á  su  mujer  menor: 

2.  °  El  padre  y  la  madre  que  no  ha  pasado  á  segundas  nup- 
cias: 

3.  0  El  tutor  específico  ó  interino  cuando  no  entre  á  admi- 
nistrar bienes. 

Art.  366.  (351  C.) — Si  el  Juez  autorizare  para  continuar  en  la 
tutela  á  la  madre  que  contrae  segundas  nupcias,  queda  obligada  á 
prestar  fianza  como  los  demás  tutores,  sin  perjuicio  de  la  respon- 
sabilidad que  imponen  al  marido  los  artículos  315  y  316.  (329  y 
330.) 

Art.  367  (352  C). — Son  nulos  los  actos  del  tutor  que  aun  no 
lian  sido  autorizados  por  el  acto  de  discernimiento^ 

Art.  368  (111  D). — El  tutor  está  obligado  a  iñvjffctariar  los 
bienes  del  menor  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  á  la  acep- 
tación de  la  tutela,  y  antes  de  tomar  parte  alguna  en  la  adminis- 
tración. 

Art.  369  (354  C). — El  Juez,  según  las  circunstancias,  podrá 
restringir  este  plazo  ó  ampliarlo  hasta  dos  meses. 

Art.  370  (355  C). — Si  hubiere  bienes  fuera  del  territorio  de  la 
República,  podra  otorgarse  el  término  que  determina  el  Código 
de  procedimientos. 

Art.  371  (356  C). — El  testador  no  puede  eximir  al  tutor  de 
hacer  inventario. 
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Art.  372  (357  C), — El  inventario  deberá  hacerse  de  la  manera 
que  prescribe  el  Código  de  procedimientos. 

Art.  373  (358  C). — El  tutor  que  sucede  á  otro,  recibirá  los  bie- 
nes por  el  inventario  anterior,  y  anotará  en  él  las  diferencias. 

Art.  374  (359  C). — Esta  operación  se  hará  con  la  misma  so- 
lemnidad que  el  inventario  anterior,  el  cual  pasará  á  ser  el  inven- 
tario del  sucesor. 


§  x. 

I>e  la  administración  de  la  tutela. 

Art.  375  (360  C). — El  tutor  cuidará  de  la  persona  del  menor 
representándola  en  todos  los  actos  civiles,  excepto  en  el  recono- 
cimiento de  hijos  y  el  otorgamiento  de  testamento. 

Art.  376  (361  C). — Administrará  sus  bienes  como  buen  padre 
de  familia,  teniendo  que  satisfacer  los  daños  y  perjuicios  que  oca- 
sionare por  una  mala  administración. 

Art.  377  (362  C). — El  menor  debe  respetar  á  su  tutor.  El  tu- 
tor tiene  respecto  del  pupilo  las  mismas  facultades  que  al  padre 
le  conceden  los  incisos  1.  °  2.  °  3.  °  y  4.  °  del  artículo  287  (296). 

Art.  378  (363  C). — Ni  con  licencia  judicial,  ni  en  almoneda  ó 
fuera  de  ella,  puede  el  tutor  comprar  ó  arrendar  los  bienes  del 
menor,  ni  hacer  contrato  alguno  respecto  de  ellos,  para  sí,  para 
su  mujer,  hijos  ó  hermanos.  (*) 

Art.  379  (364  C). — Cesa  la  prohibición  del  artículo  anterior 
respecto  de  la  venta  de  bienes,  en  el  caso  de  que  el  tutor,  su  mu- 
jer, hijos  ó  hermanos,  sean  coherederos  ó  partícipes  del  menor. 

Art.  380  (365  C).— Cuando  el  tutor  entre  en  el  ejercicio  de 


[*]  El  tutor  que  contraviniere  á  esta  prohibición,  incurre  en  el  delito  de  fraude, 
castigado  segiín  el  artículo  252  del  Código  penal,  con  inhabilitación  especial  en  sus 
grados  medio  á  máximo  á  inhabilitación  absoluta  para  cargos  y  oficios  públicos  y 
multa  del  veinte  al  cincuenta  por  ciento  del  valor  del  interés  ¡pie  hubiere  tomado 
en  el  negocio. 
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su  cargo,  el  Juez  lijara  ron  audiencia  de  aquel,  la  cantidad  que 
haya  de  invertirse  en  los  alimentos  y  educación  del  menor,  sin 
perjuicio  de  alterarla  según  el  aumento  ó  disminución  del  patri- 
monio y  otras  circunstancias. 

Akt.  86]  (36ti  €). — Kl  tutor  dentro  del  primer  mes  de  ejercer 
-u  cargo,  lijara  con  aprobación  del  Juez  la  cantidad  que  haya  de 
invertirse  en  gastos  de  administración  y  el  número  y  sueldo  de 
los  dependientes  necesarios  para  ella.  Ni  el  número,  ni  el  sueldo 
de  los  empleados  podrá  aumentarse  después,  sino  con  aprobación 
judicial. 

Akt.  382  (367  C). —  Esta  aprobación  no  liberta  al  tutor  de  jus- 
tificar al  rendir  sus  cuentas,  (pie  electivamente  han  sido  inverti- 
das dichas  sumas  en  sus  respectivos  objetos. 

Akt.  383  (3Ü8  C). — El  tutor  destinará  al  menor  á  la  carrera  ú 
oficio  que  el  mismo  menor  elija,  según  sus  circunstancias. 

Akt.  384  (369  C). — Si  el  que  tenía  patria  potestad  sobre  el 
menor,  le  había  dedicado  á  alguna  carrera,  el  tutor  no  variará  és- 
ta sin  aprobación  del  Juez,  quien  decidirá  este  punto,  recabando 
en  todo  caso  la  voluntad  del  mismo  menor. 

Art.  385  (370  C). — Si  las  rentas  del  menor  no  alcanzan  á  cu- 
brir los  pastos  de  sus  alimentos  y  edacación,  el  Juez  decidirá  si 
ha  de  dedicársele  á  algún  oficio,  ó  adoptarse  otro  medio  para  evi- 
tar la  enajenación  de  los  bienea 

Art.  38G  (112  D). — El  dinero  que  resulte  sobrante,  después 
de  cubiertas  las  cargas  y  atenciones  de  la  tutela,  el  que  proceda 
de  pago  de  capitales  ó  de  venta  de  bienes,  y  el  que  se  adquiera 
de  cualquier  otro  modo,  será  impuesto  por  el  tutor,  previa  apro- 
bación del  Juez,  ó  bajo  segura  hipoteca,  ó  con  garantías  compe- 
tentes, según  las  circunstancias,  dentro  de  treinta  días  contados 
desde  el  momento  en  que  se  hallen  reunidos  trescientos  pesos. 

Art.  387  (372  C). — Al  rendirse  cuentas  no  será  excusa  admisi- 
ble para  imputar  intereses,  la  manifestación  de  no  haber  encon- 
trado el  tutor,  establecimiento  ó  persona  competente  en  quien 
imponer  el  dinero  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  388  (373  C). — Los  bienes  inmuebles,  los  derechos  anexos 
á  ellos,  y  los  muebles  preciosos,  no  pueden  ser  gravados,  ni  ena- 
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jenaclos  por  el  tutor,  sino  por  causa  de  absoluta  necesidad,  ó  evi- 
dente utilidad  del  menor,  debidamente  justificadas  y  previa  la  au- 
torización judicial. 

Art.  389  (374  C). — La  justificación  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  debe  verificarse  por  medio  de  dos  expertos  en  la  materia 
de  que  se  trate.  (XÍ^m&Iq  J^-rd  ReuÁ  £¿jiMjl^jy$b(kM¿MrttJtf2¿>: 

Art.  390  (375  C). — Cuando  la  enajenación  se  haya  verificado 
para  cubrir  con  su  producto  algún  objeto  determinado,  el  Juez 
señalará  al  tutor  un  plazo  dentro  del  cual  deberá  acreditar  que  el 
producto  de  la  enajenación  se  ha  invertido  en  su  objeto. 

Art.  391  (376  C). — La  venta  de  bienes  inmuebles  del  menor, 
debe  además  hacerse  en  subasta  pública  y  judicial,  bajo  pena  de 
nulidad.  En  la  enajenación  de  alhajas  y  muebles  preciosos,  el  Juez 
decidirá  si  conviene  ó  no,  la  almoneda,  pudiendo  dispensarla,  acre- 
ditada la  utilidad  del  menor. 

Art.  392  (377  C).  —  El  tutor  no  podrá  hacerse  pago  de  sus 
créditos  contra  el  menor  sin  la  aprobación  judicial. 

Art.  393  (378  C). — El  tutor  no  puede  aceptar  para  sí  mismo, 
á  título  gratuito  ú  oneroso,  la'  cesión  de  ningúu  derecho  ó  crédito 
contra  el  menor.  Sólo  puede  adquirir  esos  derechos  por  herencia. 

Art.  394  (113  D). — El  tutor  no  puede  dar  en  arrendamiento 
los  bienes  del  menor  por  más  de  seis  años,  sino  en  caso  de  nece- 
sidad ó  utilidad,  y  previa  la  autorización  judicial. 

Art.  395  (114  D). — -El  arrendamiento  hecho  en  conformidad 
con  el  artículo  anterior,  subsistirá  por  el  tiempo  convenido;  pero 
será  nula  toda  anticipación  de  rentas  ó  alquileres  por  tres  ó  más 
años. 

Art.  396  (3S1  C). — -Sin  autorización  judicial,  no  puede  el  tutor 
recibir  dinero  prestado  en  nombre  del  menor  en  cantidad  que  ex- 
ceda de  trescientos  pesos,  ya  sea  que  se  constituya  ó  no  hipoteca 
en  el  contrato. 

Art.  397  (382  C). — El  tutor  no  podrá  repudiar  ninguna  he- 
rencia deferida  al  menor,  sin  decreto  del  Juez  con  conocimiento 
de  causa,  ni  aceptarla  sin  beneficio  de  inventario. 

Art.  398  (383  C). — Las  donaciones  ó  legados  no  podrán  tam- 
poco repudiarse  sin  decreto  del  Juez;  y  si  impusieren  obligacio- 

*fcM,  4J¡MA,iM>k  Adeuda M+tii  \as  toliXcdi /k^ /vUiivoA  Atl¿VL^&/w-1  Mv  j^cUe* 
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lies  ó  gra\ amenes  :il  pupilo,  no  podran  aceptarse  sin  previa  tasa- 
ción de  las  cosas  donadas  ó  legadas. 

Art.  .'!!»!•  ^3S4  (').  —  Para  todos  los  gastos  extraordinarios  (pie 
no  sean  de  conservación  ó  reparación,  necesita  el  tutor  autoriza- 
ción del  .lúe/.. 

Art.  400  (38f>  C). — El  tutor  no  puede  hacer  donaciones  á  nom- 
bre del  menor. 

Art.  101  (386  C). — Se  requiere  licencia  judicial  para  (pie  el 
tutor  pueda  transigir,  ó  comprometer  en  arbitros  los  negocios  del 
menor. 

Art.  -102  (387  C). — El  nombramiento  de  arbitros  hecho  por 
el  tutor,  deberá  sujetarse  vi  la  aprobación  del  Juez. 

Art.  403  (388  C). — Las  disposiciones  de  los  dos  artículos  pre- 
cedentes, solo  tendrán  lugar  cuando  la  cantidad  que  se  verse  ex- 
ceda de  trescientos  pesos. 

Art.  404  «389  C). — Las  condiciones  relativas  á  la  enajenación 
de  bienes  de  menores,  no  tendrán  lugar  cuando  ésta  se  haga  en 
virtud  de  expropiación  forzosa  conforme  á  la  ley. 

Art.  405  (300  C). — El  tutor  tiene  derecho  á  una  retribución 
sóbrelos  bienes  del  menor,  que  podrá  fijar  el  ascendiente  que 
conforme  á  derecho  le  nombre  en  su  testamento.  A  falta  de  dicha 
designacióu,  la  hará  el  Juez.  Igualmente  señalará  la  retribución 
de  los  tutores  legítimos  y  judiciales. 

En  ningún  caso  bajará  dicha  retribución  del  cinco,  ni  excede- 
rá del  veinte  por  ciento  de  las  rentas  líquidas  de  los  bienes  del 
menor. 

Art.  406  (391  C). — Para  hacer  esta  regulación,  el  Juez  tendrá 
presente  el  mayor  ó  menor  trabajo  del  tutor,  la  mayor  ó  menor 
actividad  que  haya  empleado  y  el  monto  del  capital. 

£  XI. 

De  la  extinción  de  la  tutela. 

Art.  407  (392  C). — La  tutela  se  extingue: 
1.  °  Por  la  muerte  del  tutor  ó  del  menor: 
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2.  °  Por  la  ausencia  del  tutor  declarada  en  la  forma  legal: 

3.  °  Por  su  remoción: 

4.  °  Por  su  excusa  ó  impedimento  superveniente: 

5.  °  Por  la  mayor  edad  (*)  del  menor;  y 

6.  °  Por  el  matrimonio  de  la  mujer  menor.. 

§  XIL 

De  las  cuentas  de  la  tutela. 

Art.  408  (393  C). — Acabada  la  tutela,  el  tutor  está  obligado  á' 
dar  cuenta  de  su  administración  al  menor,  ó  á  quien  lo  repre- 
sente. 

Art.  409  (394  C). — Esta  obligación  no  puede  ser  dispensada  en. 
contrato  ó  última  voluntad,  ni  aun  por  el  mismo  menor;  y  si  se 
pusiere  como  condición  en  cualquier  acto,  se  tendrá  por  no  puesta. 

Art.  410  (395  C). — La  obligación  de  dar  cuenta  pasa  á  los  he- 
rederos del  tutor,  y  si  alguno  de  ellos  sigue  administrando  los 
bienes  de  la  tutela,  su  responsabilidad  será  la  misma  que  la  del 
tutor. 

Art.  411  (396  C). — La  garantía  dada  por  el  tutor  no  se  cance- 
lará, sino  cuando  las  cuentas  hayan  sido  aprobadas  y  esté  cubierto, 
el  saldo  de  ellas. 

Art.  412  (397  C). — El  tutor,  concluida  la  tutela,  está  obligado 
á  entregar  todos  los  bienes  de  ella  y  todos  los  documentos  que  le 
pertenezcan. 

Art.  413  (398  C). — La  obligación  de  entregar  los  bienes  no  se- 
suspende  por  estar  pendiente  la  entrega  de  cuentas. 

Art.  414  (399  C). — Los  documentos  necesarios  para  formar  la 
cuenta,  podrán  quedar  en  poder  del  tutor,  previa  autorización  ju- 
dicial. 

Art.  415  (400  C). — El  tutor  ó  en  su  falta  quien  lo  represente, 
rendirá  las  cuentas  en  el  término  de  dos  meses,  contados  desde  el 

(*)  Debe  tenerse  por  incluido,  o  por  ló  menos  no  olvidar,  el  caso  en  que  el  menor 
obtiene  habilitación  de  edad,  pues  entonces  se  extingue  también  l¡i  tutela. 
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día  t  u  qiM  fenesca  la  tutela.  Kl  .Juez  podní  prorogar  esto  plazo 
por  cuatro  meses  más,  é  instancia  do  parte  y  si  hubiere  eircuns. 
tanciaa  extraordinarias  que  así  lo  exijan. 

Art.  41 G  (401  C). — Si  el  tutor  que  sucede  lí  otro,  no  exigiere 
1 1  entrega  de  los  bienes  y  cuentas,  es  responsable  de  todos  los  da- 
ños y  perjuicios  que  por  su  omisión  se  sigan  al  menor. 

Akt  117  (402  C). — Las  cuentas  de  la  tutela  deben  estar  acom- 
pañadas de  sus  documentos  justificativos,  á  excepción  de  aquellas 
partidas  que  por  su  naturaleza  no  puedan  comprobarse  á  juicio 
del  Juez. 

Art.  118  (403  C). — El  tutor  es  responsable  del  valor  de  los 
créditos  activos,  si  dentro  de  sesenta  días,  contados  desde  el  ven- 
cimiento del  plazo,  no  ha  obtenido  su  pago  ó  garantía  que  asegu- 
re este,  ó  no  ha  pedido  judicialmente  el  uno  ó  la  otra. 

Art.  419  (404  C). — Si  el  menor  no  está  en  posesión  de  algunos 
bienes,  á  los  que  tenga  derecho,  el  tutor  será  responsable  de  la 
pérdida  de  ellos,  si  dentro  de  dos  meses  contados  desde  que  tuvo 
noticia  del  derecho  del  menor,  no  entabla  judicialmente  á  nombre 
de  éste,  las  acciones  conducentes  para  obteuer  el  recobro  ó  la  in- 
demnización. 

Art¡  420  (405  C). — Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  en- 
tiende sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  después  de  intenta- 
das las  acciones,  pueda  resultar  al  tutor,  por  culpa  ó  negligencia 
en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Art.  421  (40G  C). — La  entrega  de  los  bienes  y  la  cuenta  de  la 
tutela,  se  efectuarán  á  expensas  del  menor.  Si  para  realizarlas  no 
hubiere  fondos  del  menor,  el  Juez  podrá  autorizar  al  tutor  para 
que  se  proporcione  los  necesarios  á  cargo  de  los  bienes  de  la 
tutela. 

Art.  422  (407  C). — Cuando  intervenga  dolo  ó  culpa,  de  parte 
del  tutor,  serán  de  su  cuenta  todos  los  gastos. 

Art.  423  (408  C). — Las  cuentas  deben  darse  en  el  lugar  en  que 
se  desempeña  Ta  tutela,  á  no  ser  que  el  menor  ó  el  que  lo  repre- 
senta conforme  á  derecho,  prefiera  el  fuero  del  domicilio  del  tutor. 

Art.  424  (409  C). — Deben  abonarse  al  tutor  todos  los  gastos 
hechos  debida  y  legalmente,  aun  cuando  los  haya  anticipado  de 
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su  propio  caudal,  y  aunque  de  ellos  no  haya  resultado  utilidad  al 
menor,  si  esto  ha  sido  sin  culpa  del  tutor. 

Art.  425  (410  C). — Ninguna  anticipación  ni  crédito  contra  el 
menor,  se  abonará  al  tutor  al  fin  de  la  tutela,  si  excede  de  la  mi- 
tad de  la  renta  anual  de  los  bienes  del  menor,  á  menos  que  al  efec- 
to haya  sido  autorizado  por  el  Juez. 

Art.  426  (411  C). — El  tutor  será  igualmente  indemnizado  se- 
gún el  prudente  arbitrio  del  Juez,  del  daño  manifiesto  que  haya 
sufrido  por  causa  de  la  tutela,  y  en  desempeño  necesario  de  ella, 
cuando  no  hubiere  intervenido  de  su  parte  culpa  ó  negligencia. 

Art.  427  (412  C). — Todo  convenio  celebrado  entre  el  tutor  y 
el  que  está  ó  estuvo  bajo  su  guarda  antes  de  la  aprobación  de  las 
cuentas,  es  nulo. 

Art.  428  (413  C). — El  alcance  que  resulte  en  pró  ó  en  contra 
del  tutor,  producirá  interés  legal.  Este,  en  el  primer  caso,  corre- 
rá desde  que  el  menor,  previa  entrega  de  sus  bienes,  sea  requeri- 
do para  el  pago;  y  en  el  segundo,  desde  la  rendición  de  las  cuen- 
tas, si  hubiesen  sido  dadas  dentro  del  término  designado  por  la 
ley,  y  sino  desde  que  espire  el  término. 

Art.  429  (414  C). — Todas  las  acciones  del  menor  contra  el  tu- 
tor, sus  fiadores  y  garantes,  por  hechos  relativos  á  la  administra- 
ción de  la  tutela,  quedan  extinguidas  por  el  lapso  de  cinco  años 
contados  desde  el  día  en  que  siendo  ya  mayor  el  que  estuvo  en 
tutela,  haya  recibido  los  bienes  y  la  cuenta  correspondiente;  y  si 
falleciere  autes  de  cumplirse  el  quinquenio,  prescribirá  dicha  ac- 
ción en  el  tiempo  que  falte  para  cumplirlo. 

Art.  430  (415  C). — Si  la  tutela  hubiere  fenecido  durante  la 
menor  edad,  el  menor  podrá  ejercitar  las  mismas  acciones  contra 
el  tutor  principal  y  los  subrogados,  computándose  entonces  los 
términos  desde  el  día  que  llegue  á  la  mayor  edad. 

Art.  431  (416  C). — -Las  disposiciones  de  este  párrafo  no  com- 
prenden á  los  tutores  naturales,  cuyos  procedimientos  quedan  su- 
jetos á  lo  que  se  determina  en  el  tratado  de  patria  potestad. 
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§  XIII. 

Disposiciones  generales  sobro  la  tutela. 

Aut.  432  (417  C).  —La  tutela  es  un  cargó  person.il  que  no  pa- 
sa á  los  herederos  del  tutor.  Estos  solamente  deben  responder  de 
la  administración  de  su  causante,  y  si  son  mayores,  están  obliga- 
dos ;í  continuarla  hasta  el  nombramiento  de  un  nuevo  tutor. 

Aut.  433  {US  C) — Cuando  se  suscite  pleito  entre  el  tutor  y  el 
menor,  ó  se  versare  algún  incidente  en  que  sus  respectivos  inte- 
reses esten  encontrados,  el  Juez  nombrará  de  oficio  al  menor  un 
tutor  específico,  con  quien  sustanciará  el  punto  controvertido. 

A.BT.  434  (419  O). — El  marido  es  tutor  de  su  mujer  menor,  y  si 
él  también  fuere  menor,  su  tutor  administrará  los  bienes  de  ambos. 

A.BT.  4:;.")  (115  D). — El  extranjero  puede  ser  tutor;  pero  no  es- 
tá obligado  á  admitir  el  cargo. 

Art.  436  (421  C). — La  admisión  de  la  tutela  en  el  caso  del  ar- 
tículo anterior,  no  implica  la  adquisición  de  la  ciudadanía. 

Art.  437  (422  C). — Podrán  colocarse  bajo  una  misma  tutela, 
dos  ó  más  individuos  con  tal  que  haya  entre  ellos  indivisión  de 
patrimonios. 

Divididos  los  patrimonios,  se  consideran  tantas  tutelas  como  pa- 
trimonios distintos,  aunque  los  ejerza  una  misma  persona, 

Art.  438  (423  C). — Si  al  que  se  halla  bajo  tutela  se  hiciere  al- 
guna donación,  herencia  ó  legado,  con  la  precisa  condición  de  que 
los  bienes  comprendidos  en  la  donación,  herencia  ó  legado,  se  ad- 
ministren por  una  persona  que  el  donante  ó  testador  designe,  se 
accederá  á  los  deseos  de  éste,  á  menos  que  el  Juez,  oyendo  á  un 
tutor  específico,  encontrare  evidente  perjuicio  para  el  menor  en 
aceptar  en  esos  términos  la  donación,  herencia  ó  legado. 
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TITULO  XI. 


DE    LOS  GUARDADORES. 

Art.  439  (424  0). — Se  llama  guardador  el  individuo  á  quien  se 
encarga  de  cuidar  de  la  persona  de  un  incapacitado  y  de  admi- 
nistrar sus  bienes.  No  obstante,  si  la  incapacidad  procediere  de 
prodigalidad,  el  cuidado  del  guardador  se  limita  solamente  á  los 
bienes.  (*) 

También  se  llama  guardador,  el  encargado  de  administrar  los 
bienes  de  un  ausente. 

Art.  440  (425  C).—  Los  guardadores  pueden  ser  testamenta- 
rios ó  judiciales. 

Art.  441  (426  C). — Son  testamentarios  los  que  el  padre,  y  en 
su  defecto  la  madre,  nombra  en  una  disposición  de  última  volun- 
tad á  sus  hijos  legítimos,  legitimados  ó  ilegítimos  reconocidos  ó 
adoptivos. 

Art.  442  (427  C). — Son  judiciales  los  que  el  Juez  nombra  en 
defecto  de  testamentarios. 

Art.  443  (428  C). — Pueden  ser  guardadores  los  mismos  que 
pueden  ser  tutores. 

Art.  444  (429  C). — Los  guardadores  tienen  las  mismas  obliga, 
ciones  que  los  tutores,  y  pueden  excusarse  y  ser  removidos  por 
las  mismas  causas  que  aquellos. 

Art.  445  (430  C). — La  mujer  casada  puede  ser  guardadora  ju- 
dicial de  su  marido. 

Art.  446  (431  C). — La  guarda  del  incapacitado  cesa: 
1.  °  Por  muerte  de  éste: 


(*)  Llama  la  atención  que  este  artículo  no  baya  sido  reformado,  suprimiendo  la 
parte  relativa  á  prodigalidad,  puesto  que  como  lo  hicimos  notar  oportunamente,  ya 
no  hay  incapaces  por  prodigalidad. 
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2.  c  Por  muerte  tlol  «guardador: 

3.  c   Por  ausencia  del  <;uardador,deelarada  en  la  ibrlna  legal: 

4.  °  Por  remoción,  c\eu>aó  impedimento  superveniente: 

5.  °  Por  terminar  la  incapacidad. 

Art.  447  (432  C).— En  los  casos  de  los  incisos  2.  °,  3.  °  y  4  ° 
del  artículo  anterior,  se  nombrara'  otro  guardador  al  incapaz. 


TITULO  XII. 


DE   LA    RESTITUCION   IN   INTK(¡Hl  M. 


Art.  448  (433  C). — L;i  ley  no  reconoce  el  privilegio  de  restitu- 
ción in  iniegrwm.  (*) 


(*)  La  restitución  in  integrum,  según  el  Derecho  español,  es  un  beneficio  conce- 
dido, particolarmepte  ¡í  los  menores,  para  rescindir  todo  acto  ó  contrato  que  les 
perjudique;  y  pueden  aprovecharse  de  él  ó  ejercitarlo,  dentro  de  los  cuatro  años  si- 
guientes al  día  en  que  llegan  d  la  mayor  edad. 

La  esperiencia  ha  demostrado,  que  ese  beneficio  es  perjudicial  á  los  menores, 
porque  la  espectativa  en  que  el  comprador  de  sus  bienes  raíces  por  ejemplo,  tie  e 
que  quedar,  retrae  al  licitador;  y, ó  es  preciso  sacrificarlos  por  medio  de  la  retaza,  ó 
abstenerse  de  venderlos  dejando  sin  llenar  la  necesidad  que  demándala  enajenación. 

En  vista,  pues,  de  tales  consideraciones  y  de  otras  muchas  que  pueden  aducirse 
contra  aquel  beneficio  ó  privilegio,  nuestra  lejislación  lo  ha  abolido  de  un  modo 
absoluto. 


LIB.    I. — TIT.  XIII. 


69 


TITULO  XIII. 

DEL    REGISTRO  CIVIL, 
§1- 

i 

Disposiciones  preliminares. 

Art.  449.  (434  C). — El  estado  civil  es  la  calidad  de  un  indivi- 
duo en  cuanto  le  habilita  para  ejercer  ciertos  derechos  o  contraer 
ciertas  obligaciones  civiles. 

Art.  450  (435  C). — Dicha  calidad  deberá  constar  en  el  Regis- 
tro del  estado  civil,  cuyas  actas  serán  la  prueba  del  respectivo 
estado.  (*) 

Art.  451  (43  G  C). — Habrá  en  la  capital  de  la  República  un 
funcionario  que  estará  encargado  de  llevar  el  Registro  del  estado 
civil  de  las  personas.  En  las  demás  poblaciones  que  tengan  Mu- 
nicipalidad, el  Registro  estará  á  cargo  del  respectivo  Secretario 
municipal. 

Art.  452  (437  C). — El  funcionario  de  la  Capital  se  denominará 
Depositario  del  Registro  civil.  Su  nombramiento  corresponde  al 
Gobierno,  llevará  el  sueldo  que  éste  le  señale  y  cobrará  los  de- 
rechos que  en  e'ste  Cddigo  se  le  asignan;  durará  en  sus  funciones 
cuatro  años;  podrá  ser  siempre  nombrado  de  nuevo  para  las  mis- 
mas funciones  y  removido  á  voluntad  del  Gobierno. 

Art.  453  (438  C). — Para  ser  Depositario  del  Registro  civil  en  la 


(*)  Debe  entenderse,  respecto  de  los  hechos  constitutivos  del  estado  de  las  perso- 
nas, posteriores  a*  la  observancia  del  Código  civil,  pues  en  cuanto  ¡í  los  anteriores , 
pueden  justificarse  por  los  medios  que  establece  la  legislación  patria,  excepto  la 
calidad  de  hijo  ilegítimo  reconocido,  que  ha  de  comprobarse  precisamente  de  la 
manera  que  determina  el  artículo  229  (23ji) 
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Capital,  so  n.vi  Mta  sor  ciudadano  en  ejerciólo  de  sus  derechos, 
de  notoria  buena  conducta  y  Abogado  6  Escribano  publico. 
Akt.  15  i  (116  D). — En  el  Registro  civil  se  asentarán: 
J.i >s  naoiinientos: 

La  ciudadanía  y  el  domicilio  de  extranjeros,  así  como  la  re- 
serva de  nacionalidad  de  los  hispano  americanos  (*);  y  la  rehabi- 
litación qne  Be  conceda  conforme  al  artículo  147  del  Código  de 
procedimientos  criminales,  cuando  el  reo  hubiere  alcanzado  indul- 
to de  la  pena  principal: 

El  matrimonio,  la  separación  de  bienes,  el  divorcio,  su  cesa- 
ción y  la  nulidad  del  matrimonio: 

La  emancipación  y  La  habilitación  de  edad: 

El  reconocimiento  de  los  hijos  ilegítimos: 

Las  adopciones: 

La  tutela  y  su  término: 

Las  defunciones.  (**) 
Art.  455  (440  C). — Cada  una  de  estas  circunstancias  se  regis- 
trará en  un  libro  separado,  en  el  cual  se  dejará  la  tercera  parte  de 
la  anchura  del  papel  para  margen;  y  en  ésta  se  anotarán  todas  las 
incidencias  y  modificaciones  que  sufra  el  estado  civil. 

Art.  45  G  (441  C). — Estos  libros  serán  costeados  por  los  fon- 
dos municipales  de  la  respectiva  población. 

(*)  Una  duda,  parece  que  ha  provocado  últimamente  la  aplicación  del  artículo  de 
qne  nos  ocupamos,  es  la  siguiente:  un  extranjero  que  no  se  lia  inscrito  como  domi- 
ciliado, apesar  del  precepto  que  contiene  el  artículo  456  (  á87  )  y  que  por 
otra  parte  reúne  las  condiciones  de  domicilio  que  previene  el  artículo  60  (oá)  Có- 
digo civ.  ¿deberá  ser  considerado  como  extranjero  no  domiciliado? 

Nuestra  opinión  es  negativa,  entre  otras  razones  que  sería  largo  enumerar,  por 
la  muy  sencilla,  de  que  si  se  considera  en  ese  caso  al  extranjero,  como  no  domici- 
liado, se  favorece  la  inobservancia  de  la  ley;  y  es  un  principio  de  derecho,  y  aun 
de  moral,  que  los  hechos  ilícitos,  jamás  pueden  redundar  en  provecho  de  sus  au- 
tores. 

(**)  Graves  dificultades  presenta  este  artículo  del  Decreto  de  reformas,  porque  no 
habiéndose  modificado  el  que  sigue  del  Código,  resulta  que  en  el  Kegistro  civil  de- 
ben llevarse  sobre  diez  y  seis  libros. 

Afortunadamente,  se  puede  asegurar  que  por  hoy,  fuera  de  la  Capital,  bastan 
tres  libros  para  registrar  nacimientos,  matrimonios  y  defunciones. 
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§  a 

Registro  ele  nacimientos. 

Art.  457  (442  C).  — Todo  padre  de  familia,  en  cuya  casa  se  ve- 
rifique un  nacimiento,  está  obligado  á  hacerlo  presente  al  fun- 
cionario encargado  del  Registro  civil,  jí  más  tardar  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  al  suceso.  (*) 

(*)  Por  acuerdo  de  22  de  Mayo  de  1880,  se  impuso  á  los  párrocos  la  obligación  de 
dar  parte  el  iiltimo  de  cada  mes,  a*  los  encargados  del  Registro  civil,  de  los  bautis- 
mos que  hubieran  administrado  durante  el  mes,  expresando  el  nombre  del  niño,  la 
fecha  del  nacimiento,  su  calidad  de  legítimo  ó  natural  y  el  nombre  de  sus  padres, 
si  podían  aparecer. 

Este  acuerdo  se  modificó  por  el  de  22  de  Junio  del  mismo  año,  exhonerando  á  los 
párrocos  de  la  obligación  que  les  imponía  el  primero,  y  mandando  que  los  encar- 
gados del  Registro  civil,  pasen  el  día  1.  °  de  cada  mes  á  la  oficina  parroquial,  á  to- 
mar por  sí  mismos  loa  datos  que  antes  debían  sumistrar  los  párrocos;  y  que 
una  vez  en  posesión  de  esos  datos,  el  encargado  del  Registro  los  confronte  con  su 
libro,  inscriba  las  partidas  que  aparezcan  de  menos,  y  de  cuenta  al  Jefe  político  pa- 
ra la  aplicación  de  la  multa  á  los  remisos. 

Además  de  esas  disposiciones,  rigen  sobre  la  materia  los  siguientes  acuerdos: 

Palacio  Nacional:  Guatemala,  Julio  9  de  1884. 
Considerando:  que  á  pesar  de  las  disposiciones  vigentes,  no  todos  los  padres  de 
familia  y  demás  personas  obligadas  por  la  ley  cumplen  con  hacer  que  se  inscriban 
los  recien-nacidos  en  el  libro  respectivo:  que  tal  modo  de  proceder,  no  solamente  es 
un  óbice  para  que  la  estadística  de  nacimientos  sea  completa  y  cual  corresponde  á 
su  objeto,  sino  que  implica  perjuicios  que  más  tarde  pueden  ser  irreparables  para  las 
familias,  por  referirse  al  estado  civil  de  las  personas;  y  que  para  evitar  esos  inconve- 
nientes se  está  en  el  deber  de  dictar  medidas  eficaces;  el  General  Presidente  Acuer- 
da: 1.  °  Los  párrocos  no  procederán  al  bautizo  de  ninguna  persona,  mientras  no  se 
les  exhiba  constancia  de  estar  previamente  asentado  el  nacimiento  en  el  Registro 
civil. 

2.  °  Los  párrocos  que  no  cumplieren  con  la  disposición  anterior,  incurrirán  en 
la  multa  de  diez  pesos  por  la  primer  reincidencia,  y  por  las  sucesivas  la  multa  será 
de  veinticinco  pesos. 

En  caso  de  insolvencia,  el  párroco  sufrirá  un  día  de  prisión  por  cada  peso  que 
no  pudiere  pagar. 


19  CÓDIOO  CIVIL. 

Akt.  I.'.S  O  1.5  ('».  —  l>ebe  declarar  á  dicho  funcionario: 

(,117  I > >.  1.  °  Que  día  y  en  que  lu^ar  so  verificó  el  naci- 
miento: 

O.   k2.  0  El  sexo  y  nombre  del  recién  nacido: 


8.  °  Las  multas  las  aplicarán  de  un  modo  económico,  en  las  cabeceras  de  Depar- 
tamento, los  Jefes  políticos,  y  en  los  demás  municipios,  los  Jueces  de  Paz,  los  Jue- 
ces Municipales  ó  los  Alcaldes. 

Las  multas  ingresaran  á  la  Tesorería  municipal  correspondiente. 

4.  c  Contra  la  providencia  de  la  autoridad  que  imponga  la  multa,  no  habrá  más 
recurso  que  el  do  responsabilidad. 

5.  °  Los  encargados  del  Registro  darán  aviso  a*  la  autoridad  de  las  infracciones 
del  presente  acuerdo,  de  que  tuvieren  conocimiento;  para  lo  cual  continuarán,  co- 
mo hasta  ahora,  examinando  los  libros  parroquiales. 

6.  °  El  presente  acuerdo  comenzará  á  regir  quince  días  después  de  publicado  en 
el  periódico  oficial. — Rubricado  por  el  Señor  General  Presidente — Día»  Mé.-ida. 

Palacio  Nacional:  Guatemala,  Enero  24  de  1885. 

Considerando:  que  algunos  párrocos  niegan  á  personas  interesadas  las  certifica- 
ciones que  de  partidas  de  bautizo  solicitan  para  contraer  matrimonio  ante  la  auto- 
ridad civil  ó  con  cualquier  otro  objeto,  ó  cobran  por  ellas  derechos  excesivos;  y  que 
se  está  en  el  deber  de  evitar  ese  abuso,  que  indudablemente  refluye  en  verdadero 
perjuicio  de  las  mismas  personas,  el  General  Presidente  acuerda: 

1.  °  Los  párrocos  están  obligados  á  dar  á  las  personas  que  lo  soliciten  certifica- 
ciones de  partidas  de  bautizo  en  que  fueren  interesadas,  y  no  podrán  exigir  más  de 
un  peso  de  dereéhos  por  cada  copia. 

2  9  Los  párrocos  que  se  negaren  á  dar  esas  certificaciones  ó  que  cobren  más  de 
un  peso  por  cada  una  de  ellas,  incurrirán  en  una  multa  de  veinticinco  á  cincuenta 
pesos. 

En  caso  de  insolvencia,  el  párroco  sufrirá  Tan  día  de  prisión  por  cada  peso  que  no 
pudiere  pagar. 

3  9  La  pena  se  impondrá  económicamente  por  los  Jefes  políticos  en  las  cabece- 
ras de  Departamento,y  en  los  otros  pueblos,  por  los  Jueces  de  Paz,  Alcaldes  ó  Jue- 
ces Municipales,  quienes  cuidarán  de  que  las  multas  ingresen  á  la  Tesorería  deí 
respectivo  Municipio. 

4  9  Contra  la  providencia  de  la  autoridad  que  impusiere  la  pena,  no  habrá  más 
recurso  que  el  de  responsabilidad. 

5  9  Este  acuerdo  principiará  á  regir  quince  días  después  de  su  publicación  en  el 
periódico  oficial. ^Rubricado  por  el  Sr.  General  Presidente. — Díaz  Mérida. 
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3.  °  Quién  es  la  madre  y  su  estado,  si  la  madre  puede  apa-, 
recer: 

4.  °  Quién  es  el  padre,  si  fuere  conocido  y  pudiere  aparecen- 
(117  D).  5.  °  El  domicilio  y  la  nacionalidad  de  los  padres 

cuando  éstos  pudieren  aparecer. 

Art.  459  (444  C). — Se  entiende  que  no  pueden  aparecer  los 
que  por  motivo  de  honestidad  ó  decoro,  tengan  inconveniente  pa- 
ra ello. 

Art.  4G0  (445  C). — A  falta  del  padre  de  familia,  tendrá  la  mis- 
ma obligación,  el  que  la  representa,  los  parientes  del  recien  naci- 
do ó  cualquiera  persona  que  haya  asistido  al  parto. 

Art.  461  (446  C). — La  persona  en  cuya  casa  se  exponga  un  re- 
cien nacido  y  el  administrador  6  la  administradora  de  la  de  huér- 
fanos ó  expósitos,  están  obligados  á  cumplir  en  cuanto  puedan  lo 
prescrito  en  los  artículos  anteriores. 

A  este  fin,  el  administrador  ó  administradora  de  la  casa  de 
huérfanos  ó  expósitos,  llevará  un  libro  para  asentar  una  anotación 
de  los  niños  que  se  reciban  en  el  Establecimiento,  expresando  el 
día  y  hora  en  que  fueron  expuestos,  la  edad  aparente  de  la  cria- 
tura y  todas  las  señales  particulares  que  puedan  servir  para  el  fu- 
turo reconocimiento  de  la  misma  criatura. 

Art.  462  (447  C). — El  funcionario  encargado  del  Registro  ex- 
tenderá el  acta  ó  toma  de  razón  en  el  respectivo  libro,  la  leerá  á 
los  interesados  y  la  firmará  con  dos  testigos. 

Art.  463  (118  D). — Cuando  se  cambie  ó  rectifique  el  nombre 
y  apellido  de  una  persona,  se  pondrá  la  correspondiente  anotación 
marginal  en  la  partida  de  nacimiento.  El  cambio  ó  rectificación 
no  podrá  hacerse  sin  autorización  del  Juez  de  1.  ^  instancia,  des- 
pués de  seguir  con  citación  del  Ministerio  fiscal  ó  Síndico  muni- 
cipal, una  información  respecto  de  los  motivos  legítimos  y  racio- 
nales que  haya  para  el  cambio  ó  rectificación. 

Art.  464  (449  C). — La  muerte  del  recien  nacido  no  exime  de 
la  obligación  de  registrar  el  nacimiento,  como  se  registrará  tam- 
bién la  defunción. 

Art.  465  (450  C). — Si  el  nacimiento  acaeciere  en  un  viaje  ó  en 
donde  la  madre  no  tiene  su  domicilio,  registrado  el  mismo  naci- 
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miento,  deberá  el  funcionario  que  lo  registre  pasar  una  copia  en 
papel  común  al  Jefe  del  respectivo  Departamento,  para  (pie  éste 
la  pase  al  encargado  del  Registro  civil  del  domicilio  de  la  madre, 
á  tin  de  que  se  copie  en  el  Registro  de  nacimientos)'  se  archive  la 
copia  remitida. 

Art.  4(¡u  (451  (').-  Cuando  se  trate  de  inscribir  el  nacimiento 
de  dos  niños  gemelos,  se  extenderá  una  inscripción  para  cada  uno, 
•indicando  la  hora  on  (pie  nacieron,  ó  expresando  que  no  fué  co- 
nocida. 

Art.  407  (452  C). — Todo  funcionario  que  lleve  el  Registro  ci- 
vil, está  obligado  á  pasar  el  día  último  de  cada  mes  al  Jefe  del 
Departamento,  una  razón  de  los  nacidos  que  haya  registrado  den- 
tro del  mes,  á  cuyo  efecto  formará  un  índice  alfabético.  Délas  no- 
ticias que  el  mismo  Jefe  vaya  recibiendo,  formará  legajos  y  con 
presencia  de  ellos  dará  al  Gobierno  en  los  primeros  días  del  año, 
un  estado  del  número  de  nacidos  en  el  Departamento  durante  el 
<año  trancurrido,  con  separación  de  sexos,  archivándose  en  segui- 
da dichos  legajos. 

§  III. 

.Registro  ele  cítk1»<1»iios  y  extranjeros  domiciliados. 

Art.  468  (453  C). — Todo  el  que  con  arreglo  á  la  Constitución 
tuviere  la  calidad  de  ciudadano,  está  obligado  á  inscribir  su  nom- 
bre en  el  Registro  civil  dentro  del  plazo  de  tres- meses  contados 
desde  la  fecha  en  que  comience  á  regir  este  Código,  ó  desde  que 
conforme  á  lo  que  prescribe  la  Constitución,  adquiere  la  calidad 
de  Ciudadano. 

Art.  469  (454  C). — Todo  Juez  de  1.  rt  instancia  al  dictar  auto 
•de  bien  preso  y  al  poner  el  ejecútese  á  una  sentencia  que  implique 
la  pérdida  ó  suspensión  de  los  derechos  de  ciudadano,  tiene  el  de- 
"ber  de  ponerlo  en  noticia  del  respectivo  depositario  del  Registro 
civil,  y  éste  deberá  anotarlo  á  la  margen  de  la  partida  en  que  ha- 
ya registrado  el  nombre  respectivo. 
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Igual  obligación  tienen  los  Jueces  cuando  haya  recaído  ejecuto- 
ria en  el  auto  de  sobreseimiento  ó  la  absolución  de  la  instancia  y 
del  cargo. 

Art.  470  (455  C). — Se  cumplirá,  con  relación  á  los  ciudadanos, 
lo  que  el  artículo  452  (467)  previene  á  los  funcionarios  encargados 
del  Registro  civil  y  á  los  Jefes  de  Departamento. 

Art.  471.  (456  C). — En  este  Registro  inscribirá  su  nombre  todo 
extranjero  que  adquiera  carta  de  ciudadanía  ó  se  haya  domicilia- 
do en  la  República  dentro  de  un  mes  de  haber  obtenido  tal  car- 
ta, ó  de  haber  llegado  al  país  con  intención  de  domiciliarse  en  él. 

Art.  472  (457  C). — Disuelto  el  matrimonio  de  guatemalteca 
con  extranjero,  puede  recobrar  su  nacionalidad  por  declaración 
hecha  ante  el  depositario  del  Registro  civil,  y  éste  hará  en  el  re- 
gistro la  anotación  correspondiente. 

§  iv. 

Registro  de  matrimonios, 

Art.  473  (119  D.) — Las  actas  de  matrimonio  se  copiarán  ínte- 
gramente en  el  Registro  civil,  y  se  autorizarán  con  la  firma  del 
funcionario  á  cuyo  cargo  esté  y  las  de  los  testigos. 

Art.  474  (459  C.) — Las  constancias  de  la  celebración  del  ma- 
trimonio para  el  Registro  civil  se  darán  gratis  á  los  interesados. 

Art.  475  (460  C). — Luego  que  se  registre  el  matrimonio  de 
personas  que  antes  ó  al  tiempo  de  casarse  hayan  reconocido  un 
hijo,  se  pondrá  nota  marginal  de  la  legitimación  de  éste,  en  el  ac- 
ta de  registro  de  su  nacimiento;  pero  la  omisión  de  dicho  requi- 
sito, no  podrá  oponerse  á  su  calidad  de  legitimado. 

Art.  476  (461  C.) — Cuando  de  un  juicio  civil  ó  criminal  resul- 
te la  constancia  de  la  celebración  legal  de  un  matrimonio  que  no 
esté  debidamente  registrado  ó  lo  hubiere  sido  con  inexactitud,  se 
pondrá  en  el  Registro  copia  de  la  ejecutoria,  la  cual  servirá  de 
prueba  del  matrimonio. 

Art.  477  (462  C.) — Los  funcionarios  encargados  del  Registro 
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civil  y  los  Jetes  de  Departamento,  cumplirán  con  respecto  jÍ  los 
matrimonios  lo  dispuesto  v\\  el  artículo  452  (407). 


ItoyMKti'o  locoiiociiiiioiili»  <lo  liijois  Ih'^IO  nos. 

Art.  478  (403  0.) — Cuando  el  padre  reconozca  á  un  hijo  ilegi- 
timo, en  el  acto  del  nacimiento,  bastará  que  firme  el  acta  del  Re- 
gistro en  prueba  de  reconocimiento,  ó  si  no  pudiere  hacerlo  en 
persona  deberá  dar  autorización  con  poder  bastante. 

Art.  479  (464  C.) — Cuando  el  reconocimiento  de  los  hijos  ilegí- 
timos se  haga  por  escritura  pública, conforme  al  artículo  229(233), 
el  interesado  ocurrirá  con  el  testimonio  correspondiente  á  hacer 
la  anotación  en  el  Registro  civil  dentro  los  ocho  días  siguientes. 

La  misma  formalidad  debe  observarse  cuando  el  reconocimien- 
to se  verifique  por  un  acto  de  última  voluntad.  En  este  caso,  aun 
cuando  el  testamento  sea  revocado  por  otro  posterior,  el  deposi- 
tario del  Registro  no  cancelará  la  inscripción  y  el  hijo  se  tendrá 
siempre  por  reconocido. 

La  ejecutoria  en  que  se  declare  la  filiación,  deberá  anotarse  ála 
margen  del  registro  de  nacimiento. 

§  VI 

Registro  ele  acloj>cioii. 

Art.  480  (465  C.) — El  depositario  del  Registro  civil  anotará 
toda  adopción  de  que  se  le  presente  constancia  legal,  á  la  margen 
de  la  correspondiente  partida  de  nacimiento. 

El  adoptante  tiene  la  obligación  de  presentar  al  depositario  del 
Registro  civil,  en  el  término  de  ocho  días,  el  documento  en  que 
hubiere  hecho  la  adopción. 
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§  VIL 

r?eg;isti*o  de  defunciones. 

Art.  481  (466  C.) — El  padre  de  familia  en  cuya  casa  muera  al- 
guna persona,  lo  participará  al  funcionario  encargado  del  Regis- 
tro civil  dentro  de  veinte  días  de  acaecida  la  defunción.  (*) 

Art.  482  (467  C.) — Dicho  funcionario  extenderá  en  el  respec- 
tivo Registro  un  acta  que  debe  autorizar  con  su  firma  y  la  de  dos 
testigos,  en  la  cual  expresará: 

1.  °  El  nombre  y  apellido  del  muerto: 

2.  °  El  día  y  la  hora  en  que  hubiere  acaecido  la  muerte,  y 
si  ésta  ha  sido  natural  ó  violenta: 

3.  °  La  edad,  sexo,  domicilio  y  estado  del  muerto,  expresan - 
.  do  el  nombre  del  cónyuge,  si  hubiere  sido  casado: 

4  c  El  nombre  y  apellido  del  padre  y  de  la  madre  del  muer- 
to, si  fueren  conocidos: 

5.  °  Si  testó  ó  no,  en  qué  forma  y  ante  quien. 

Art.  483  (468  C.) — A  falta  del  padre  de  familia,  tienen  el  de- 
ber de  dar  parte  de  la  defunción,  el  que  lo  represente,  los  parien- 
tes del  difunto,  las  personas  que  le  hayan  asistido  en  su  última  en- 
fermedad y  los  vecinos. 

Art.  484  (469  C.) — Todo  el  que  encuentre  un  cadáver  fuera 
de  habitación  ó  en  una  casa  sin  habitantes,  tiene  también  el  mis- 
mo deber. 

Art.  4S5  (470  C.) — Los  encargados  de  los  cementerios,  lleva- 
rán en  un  libro. una  noticia  exacta  de  las  inhumaciones  que  se  ve- 
rifiquen en  el  mes,  con  separación  de  los  que  han  fallecido  en  los 

[*]  Ya  no  existe  el  plazo  que  se  fija,  porque  según  el  Reglamento  Je  Cementerios 
de  15  de  Noviembre  de  1879,  el  Custodio  debe  impedir  que  ingrese  cadáver  alguno 
sin  que  se  le  entregue  constancia  de  la  inscripción  de  la  defunción  en  el  Registro, 
y  debe  además  llevar  un  libro  general  de  enterramientos  para  anotar  con  toda  exac" 
titud  la  fecha  en  que  t^nga  lugar,  el  nombre,  sexo,  edad,  oficio,  patria  ó  vecinda- 
rio í'el  difunto. 
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hospitales  y  establecimientos  de  beneficencia,  expresando  en  él  lo 
que  proviene  el  artíeulo  1(17  (  1S2). 

Aht.  48t¡  ^171  C)  —  Mensualmente  pasarán  al  encargado  del 
Registro  una  eopia  de  dichas  inhumaciones,  para  que  las  comparo 
con  las  que  haya  registrado,  é  inscriba  las  que  falten,  dando  noti- 
cia de  las  omisiones  al  Jefe  del  Departamento  para  (pie  haga  elec- 
tiva la  pena  que  corresponde. 

Akt.  487  (472  C.) — En  caso  de  muerte  de  alguna  persona,  en 
hoteles,  mesones,  casas  de  huéspedes,  colegios,  cuarteles  ó  cáVce-" 
les,  darán  cuenta  al  encargado  del  Registro  para  que  tome  razón 
de  la  defunción,  el  que  gobierna  la  casa  ó  establecimiento,  el  Je- 
te del  cuerpo  acuartelado  ó  el  alcaide  de  la  cárcel. 

Art.  48$  (473  C.) — Cuando  á  la  autoridad  judicial  ó  Jefe  de 
policía  conste  la  muerte  de  un  individuo,  darán  parte  al  deposi- 
tario del  Registro  civil,  para  que  asiente  el  acta  respectiva.  Si  se 
ignora  el  nombre  del  difunto,  s'e  anotarán  las  señas  de  éste,  las 
de  los  vestidos  y  todo  lo  que  pueda  conducir  con  el  tiempo  á  iden-  • 
titicar  la  persona.  Siempre  que  se  adquieran  mayores  datos,  so 
comunicarán  al  mismo  depositario  para  que  los  anote  á  la  margen 
del  acta. 

Art.  489  (474  C.) — En  caso  de  muerte  á  bordo  de  un  buque 
que  navegue  en  aguas  de  la  República,  será  obligación  del  que 
mande  el  buque,  dar  cuenta  al  Capitán  del  primer  Puerto  á  donde 
llegue,  á  fin  de  que  por  éste  se  prevenga  al  que  lleva  el  Registra 
civil  de  la  comprensión,  que  proceda  á  registrar  la  defunción  en 
el  libro  correspondiente. 

Cuando  la  defunción  hubiese  acaecido  en  alta  mar  en  buque 
que  navegue  con  bandera  de  la  República,  tendrá  el  Capitán  la 
misma  obligación. 

Lo  mismo  sucederá  si  la  defunción  se  verificare  á  bordo  de  un 
buque  de  la  República,  cualesquiera  que  sean  las  aguas  en  que 
navegue. 

Art.  490  (475  C.) — Respecto  á  los  que  murieren  en  campaña 
ó  en  algún  combate  ó  encuentro  en  el  territorio  de  la  República, 
es  obligación  del  que  tenga  el  mando  de  la  tropa,  si  estuviere  al 
servicio  del  país,  dar  noticia  á  su  Jefe  respectivo  de  las  muertes. 
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ocurridas  en  ella,  para  que  este  funcionario  haga  registrarlas  por 
quien  corresponda. 

Igual  obligación  tendrá  el  que  mande  tropas,  en  orden  á  las- 
muertes  ocurridas  en  ellas  fuera  del  territorio'  de  la  República,, 
tratándose  de  personas  en  ésta  domiciliadas. 

Art.  491  (476  C.) — Se  cumplirá  con  relación  á  las  defunciones- 
lo  dispuesto  en  el  artículo  452  (467). 

§  VIH. 

Disposiciones  generales- 

Art.  492  (477  C.) — Los  Agentes  diplomáticos  y  consulares  de 
la  República  en  el  extranjero,  llevarán  un  registro  de  los  naci- 
mientos, matrimonios,  cambios  de  nacionalidad  y  defunciones  de- 
guatemaltecos residentes  ó  transeúntes  en  los  países  en  que  aque- 
llos estén  acreditados. 

Cada  año  remitirán  estos  funcionarios  al  Ministerio  de  Relaciones 
exteriores,  un  estado  de  las  toma  de  razón  que  consten  en  tus  li- 
bros, y  este  estado  se  trascribirá  en  el  que  se  lleve  al  efecto  en 
dicho  Ministerio  para  inscribir  la  naturalización  de  extranjeros  y 
cuanto  se  refiera  á  la  adopción  de  nueva  patria. 

Art.  493  (478  C). — Las  actas  del  Registro  del  estado  civil  se 
extenderán  una  tras  otra,  sin  dejar  blanco  entre  ellas,  sin  abrevia- 
turas ni  números,  y  sin  insertar  nada  que  les  sea  extraño. 

Art.  494  (479  C.)  —Extendida  el  acta  en  el  Registro,  se  leerá 
por  el  depositario  á  los  interesados  o  á  sus  representantes  y  á  los 
testigos:  se  salvarán  al  pié  del  acta  los  errores  si  los  hubiere,  y  en 
seguida  firmarán  todos. 

Art.  495  (480  C.) — Cuando  se  extienda  una  nueva  acta  que 
tenga  relación  con  otra,  se  hará  en  el  día  de  su  fecha  y  en  el  li- 
bro respectivo,  y  no  á  la  margen  de  la  anterior. 

Art.  496  (481  C)— La  inscripción  del  Registro-será  gratis  y  Los 
encargados  de  llevarlo  tampoco  cobrarán  nada  por  las  certifica- 
ciones que  tuvieren  que  dar  de  oficio:  pero-  por  las  que  les  pidie- 
ren las  partes,  llevarán  sus  derechos  respectivos. 


NO 


OÓPIQO  civil.. 


Akt.  497  (48-  C)  VA  último  día  de  cada  mes  se  extenderá  en 
los  respectivos  registros  :111a  nota  expresiva  del  nímn-ro  de  perso- 
na.- á  ijue  se  refieren  las  aetas  del  Registro:  esta  nota  será  firmada 
por  el  respeetivo  encardado. 

Akt.  498  (48.'{  C.) — Los  registros  del  estado  civil  de  las  perso 
ñas.  del >en  ser  foliados  por  el  AKaMe  1.  c  de  la  1  efipecl i\ a  po- 
blación, expresándose  bajo  sn  firma  los  folios  que  contengan. 

Akt.  499  (,484  C.) — Los  poderes  y  demás  documentos  que  de- 
ben estar  unidos  á  las  aetas,  se  archivarán  junto  con  los  registros. 

Akt.  500  (485  C.) — Cualquiera  persona  puede  pedir  certifica- 
ción de  dichas  actas  pagando  cincuenta  centavos  por  todo  dere- 
cho, con  exclusión  del  papel. 

Akt.  501  (48G  C.) — En  el  caso  de  haberse  omitido  alguna  par- 
tida en  los  registros,  se  admitirán  las  pruebas  que  sobre  ello  se 
dieren,  y  declaradas  bastantes  por  el  Juez  competente,  se  proce- 
derá á  reparar  la  omisión,  poniendo  el  acta  en  el  lugar  correspon- 
diente á  la  fecha  en  que  se  extiende,  y  anotando  su  referencia  á 
la  margen  del  lugar  en  que  fué  omitida. 

Akt.  502  (487  C.) — Cuando  en  alguna  acta  se  haya  cometido 
alguna  equivocación,  ó  error  que  no  se  hubiere  salvado,  en  los 
términos  del  artículo  479  (494),se  ocurrirá  al  Juez  de  1. 03  instancia 
respectivo,  para  que  con  audiencia  de  los  interesados  y  del  minis- 
terio fiscal,  se  corrija  la  equivocación  ó  se  subsane  el  error.  Si  re- 
cayere un  fallo  favorable,  se  insertará  la  ejecutoria  en  el  respecti- 
vo lugar  del  Registro,  atendiendo  á  la  fecha  de  la  inserción,  la 
cual  servirá  de  acta,  debiendo  además  ponerse  noticia  á  la  margen 
del  acta  reformada. 

La  rectificación  solo  perjudicará  á  las  partes  que  hubieren  sido 
oídas  en  el  juicio. 

Akt.  503  (488  C.) — Todo  depositario  del  Registro  civil  es  res- 
ponsable de  las  adulteraciones  ó  suplantaciones  que  en  las  actas 
se  adviertan. 

Art.  504  (489  C.) — Toda  alteración  ó  falsificación  de  las  actas 
del  estado  civil;  todo  asiento  de  éstas  hecho  en  pliego  suelto  ó  de 
otro  modo  que  no  sea  en  los  registros  destinados  á  este  fin,  da 
derecho  á  los  interesados  para  pedir  la  indemnización  de  los  da- 
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ños  y  menoscabos  que  sufran,  sin  perjuicio  de  la  pena  que  contra 
el  falsario  se  establezca  en  el  Código  penal. 

Art.  505  (490  C.) — La  ley  presume  la  autenticidad  y  pureza 
de  las  actas  de  que  se  ha  hablado  estando  en  la  debida  forma. 

Art.  506  (491  C.) — Sin  embargo,  podrán  rechazarse  éstas  aun 
cuando  conste  su  autenticidad  y  su  pureza,  probando  la  no  iden- 
tidad personal,  esto  es,  el  hecho  de  no  ser  una  misma  la  persona 
á  que  el  documento  se  refiere  y  la  persona  á  quien  se  pretende 
aplicar. 

Art.  507  (492  C.) — Cuando  se  hayan  perdido  los  Registros  del 
estado  civil,  podrán  admitirse  las  pruebas  supletorias  de  testigos 
que  hayan  presenciado  los  hechos  constitutivos  del  estado  civil  de 
que  se  trate  y  los  documentos  auténticos. 

También  se  admitirán  las  mismas  pruebas  supletorias  para  com- 
probar los  actos  del  estado  civil  en  el  caso  de  no  haberse  llevado 
los  Registros. 

En  defecto  de  dichas  pruebas  supletorias,  podrá  probarse  el 
estado  civil  de  que  se  trate  por  la  notoria  posesión  de  dicho  estado. 

Art.  508  (493  C.) — La  posesión  notoria  del  estado  del  matri- 
monio consiste  en  haberse  tratado  los  supuestos  cónyuges  como 
marido  y  mujer  en  sus  relaciones  domésticas  y  sociales,  y  en  ha- 
ber sido  la  mujer  recibida  en  ese  carácter  por  los  deudos  y  ami- 
gos del  marido  y  por  el  vecindario  del  domicilio  en  general. 

Art.  509  (494  C.) — La  posesión  notoria  del  estado  de  hijo  le- 
gítimo consiste  en  que  sus  padres  le  hayan  tratado  como  tal,  pro- 
veyendo á  su  educación  y  establecimiento  de  un  modo  competen- 
te y  presentándole  en  ese  carácter  á  sus  deudos  y  amigos,  y  que 
estos  y  el  vecindario  de  su  domicilio  en  general,  le  hayan  reputado 
y  reconocido  como  hijo  legítimo  de  sus  padres. 

Art.  510  (495  C.) — Para  que  la  posesión  notoria  del  estado 
civil  se  reciba  como  prueba  de  éste,  deberá  haber  durado  diez 
años  continuos  por  lo  menos. 

Art.  511  (496  C.) — La  posesión  notoria  del  estado  civil,  se 
probará  por  un  conjunto  de  testimonios  fidedignos  que  la  establez- 
can de  un  modo  irrefragable,  particularmente  en  el  caso  de  expli- 
carse y  probarse  satisfactoriamente  la  falta  de  la  respectiva  acta, 
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ó*  la  pérdida  6  extravío  del  Registro  en  que  debiera  encontrarse. 

A.BT.  512  (  U»7  C)  «No  puede  el  encardado  dd  ftegistKJ  negar 
a  cualquiera  que  lo  solicite,  el  derecho  de  leer  un  acta  ó  de  ente- 
rarse de  las  condiciones  6  estado  civil  que  en  dicha  acta  consten, 
pero  por  cada  una  de  estas  exhibiciones,  llevará  veinticinco  cen- 
tavoa  -i  es  del  libro  corriente,  é  ¡goal  derecho  por  cada  año  de 
antigüedad  del  libro  si  no  se  prefija  el  año:  si  se  determina  el  año 
en  que  la  inscripción  consta,  llevará  por  todo  cincuenta  centavos. 

Ai;  r.  "»13  (498  C.) — Cuando  fuere  necesario  calificar  la  edad  de 
un  individuo  para  la  ejecución  de  actos  o  el  ejercicio  de  cargos 
que  requieren  cierta  edad,  y  no  fuere  posible  hacerlo  por  docu- 
mentos ó  declaraciones  que  fijen  la  fecha  de  su  nacimiento,  se  le 
atribuirá  una  edad  media  entre  la  mayor  y  la  menor  que  parecie- 
ren compatibles  con  el  desarrollo  y  aspecto  físicos  del  individuo. 

El  Juez,  para  establecer  la  edad,  oirá  el  dictamen  de  expertos. 

Art.  614  (499  C.) — Toda  persona  que  debiendo  dar  aviso  para 
que  se  verifique  alguna  de  las  inscripciones  que  previene  este  Có- 
digo, no  lo  hiciere  dentro  de  los  plazos  que  respectivamente  de- 
termina el  mismo  Código,  incurrirá  en  multa  que  no  baje  de 
cinco  ni  exceda  de  cien  pesos,  cuya  graduación  hará  el  Jefe  del 
Departamento,  exigiendo  la  multa  impuesta  por  la  vía  de  apre- 
mio. Dicha  multa  ingresará  á  los  fondos  de  la  Universidad  na- 
cional. (*) 


[*]  Cuando  se  emitió  el  Decreto  de  reformas  ya  había  desaparecido  la  Universi- 
dad nacional,  sustituyéndosele  con  las  Facultades  superiores;  y  por  eso  es  que  en 
dicho  Decreto  están  modificados  varios  artículos  del  Código,  sin  otro  objeto  que  el 
de  subrogar  las  palabras  Universidad  nacional  con  las  de  Facultades.  Este  artículo, 
pues,  debió  correr  la  misma  suerte;  y  hoy  en  virtud  del  Acuerdo  de  27  de  Julio  del 
corriente  año  de  1886,  que  oportunamente  hemos  citado,  las  Facultades  eti  cuanto 
á  fondos,  estiín  representadas  por  la  Tesorería  nacional.  * 


APENDICE  AL  LIBRO  I. 


Ceremonial  del  matrimonio  civil. 


Palacio  Nacional:  Guatemala,  Octubre  9  de  1883. 

El  General  Presidente  de  la  República,  en  el  deseo  de  unifor- 
mar la  manera  de  efectuarse  el  matrimonio  y  de  darle  á  este  con- 
trato toda  la  importancia  de  que  es  digno, 

ACUERDA: 

1.  ° 

Para  la  verificación  de  los  matrimonios,  habrá  un  local  arregla- 
do con  toda  decencia;  y  la  mesa  que  se  destine  para  que  firmen 
las  personas  llamadas  por  la  ley,  se  cubrirá  con  el  pabellón  de  la 
Repúblka.  debiendo  estar  sobre  la  misma  los  Cddigos  civil,  de 
procedimientos  y  penal. 

Si  no  fuere  posible  destinar  exclusivamente  un  local  para  el 
objeto  indicado,  el  matrimonio  se  efectuará  en  el  despacho  de  la 
autoridad  que  haya  de  hacerlo. 
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2.  c 

Los  contrayentes  podrán  (lesionar  á  las  personas  que  gusten, 
para  (pie  los  apadrinen  en  el  acto  de  realizarse  el  matrimonio. 

También  podrán  concurrir  más  de  los  dos  testigos  que  la  ley 
requiere  para  la  validez  del  contrato  matrimonial. 

!  OÜHí }  M^íMIIMil 

El  funcionario  que  haga  el  matrimonio,  lo  mismo  que  el  Secre 
torio,  se  presentarán  vestidos  de  negro,  y  observarán  durante 
aquel  acto  la  compostura  y  circunspección  debidas. 

Si  ¿1  Jefe  Político  que  interviniere  en  el  matrimonio  fuere  á  la 
vez  Comandante  de  armas,  en  lugar  del  vestido  negro  podrá  lle- 
var el  uniforme  de  su  grado.—»  •  «— 

4.  c 

Practicada  la  información  correspondiente  y  cumplidas  todas 
las  demás  formalidades  legales,  el  día  que  se  designe  para  el  en- 
lace, los  contrayentes,  los  testigos  y  los  padrinos,  si  los  hubiere, 
se  reunirán  en  el  lugar  que  corresponda. 

-  m*m)# 

Llegado  el  momento  del  matrimonio,  todas  las  personas  presen- 
tes se  pondrán  en  pié,  y  en  seguida,  d  Secretario  leerá  el  escrito 
ó  acta  que  encabece  las  dilijencias  matrimoniales,  preguntando 
después  á  los  contrayentes  si  ratifican  lo  que  se  les  ha  leído  ó  tie- 
nen alguna  modificación  que  hacer. 

6.  c 

Si  no  se  hiciere  modificación  alguna  al  acta  ó  al  escrito,  ó  he- 
chas las  qne  se  hayan  indicado,  el  Jefe  político  ó  funcionario  res- 
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pectivo  preguntará  á  cada  uno  de  los  contrayentes,  expresándolo 
por  su  nombre,  si  es  su  voluntad  unirse  en  matrimonio  con  el  otro. 
Contestando  ambos  por  la  afirmativa,  les  leerá  los  artículos  119, 
148,  149,  150  y  152  del  Código  civil,(*)  después  de  lo  cual  decla- 
rará en  nombre  de  la  ley,  quedar  unidos  solemne  y  legítimamente. 

7.° 

Hecha  la  declaración  anterior,  el  que  haya  verificado  el  matri- 
monio, leerá  á  los  nuevos  cónyuges  lo  siguiente: 
Y  Os  encontráis  en  uno  de  los  momentos  más  solemnes  y  trascen- 
dentales de  vuestra  vida,  cual  es  el  en  que  verificáis  vuestro  ma- 
trimonio, considerado  por  la  ley  que  lo  garantiza  y  ampara,  como 
el  único  medio  moral  de  fundar  la  familia,  y  como  un  contrato 
solemne  por  el  que  un  hombre  y  una  mujer  se  unen  con  el  fin  de 
vivir  en  el  mismo  hogar,  en  el  seno  de  la  más  íntima  amistad,  de 
procrear  y  de  auxiliarse  mutuamente. 

Habéis  contraído  por  este  acto  la  obligación  de  crear,  alimentar 
y  educar  á  los  hijos  que  tengáis;  deber  sagrado  é  instintivo  que  la 
misma  naturaleza  grabara  en  todos  los  corazones,  y  que,  sin  duda, 
cumpliréis  con  el  cuidado  y  cariñosa  solicitud  que  engendra  el 
amor.  No  olvidéis  que  ellos  serán  el  vínculo  más  querido  entre 
vosotros.  Ante  esos  tiernos  lazos  de  vuestro  afecto,  dominad  vues- 
tras pasiones;  dadles  solo  sanos  ejemplos,  é  inculcadles  que  la  mo- 
ralidad y  el  trabajo  son  los  timbres  más  preciados  del  hombre,  ya 
que  es  un  deber  vuestro  preparar  una  generación  honrada  y  feliz 
de  ciudadanos  dignos  á  la  patria.  No  olvidéis  tampoco  que  la  so- 
ciedad bendice,  considera  y  alaba  á  los  buenos  padres,  por  el  gran 
bien  que  le  hacen,  dándole  cumplidos  ciudadanos,  y  que  la  misma 
sociedad  censura  y  desprecia  con  justicia  á  los  que  por  abandono, 
por  mal  entendido  cariño,  ó  por  su  mal  ejemplo,  corrompen  el 
inapreciable  depósito  que  la  naturaleza  les  confió. 

La  esposa,  por  la  dulzura  de  su  carácter  y  por  las  demás  dotes 
de  su  sexo,  está  llamada  principalmente  á  evitar  las  desavenen- 


(*)  Corresponden  á  los  artículos  110,  151,  152,  153  y  155  de  la  presento  edición. 
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cias  que  amenacen  turbar  «'1  orden  y  tranquilidad  do  la  familia;  y 
debe  dar  v  dará  al  marido  obediencia,  en  todo  lo  (juc  no  sea  con- 
trario  ;í  la  moralidad  y  á  las  leyes,  agrado,  asistencia  y  consuelo, 
ti  at;  11  1"  •'.  •  «iemprc  con  ln  veneración  que  se  debe  i  la  persona  que 
nos  apoya  y  defiendo. 

MI  hombre,  mas  vigoroso  que  la  mujer,  está  obligado  á  protc- 
jerla  y  á  ejecutar  los  trabajos  fuertes  y  penosos;  tratándola  siem 
pre  GOBIO  á  la  parte  más  delirada  y  sensible  de  sí  mismo,  y  con  la 
benevolencia  generosa  que  el  fuerte  debe  al  debi!.  Está  igualmen- 
te obligado  á  tener  en  su  casa  á  su  esposa  y  á  suministrarle  todo 
lo  preciso  para  las  necesidades  de  la  vida,  según  sus  facultades  y 
situación,  debiendo  la  mujer  conformarse  con  ésta,  y  ayudar  á  su 
•compañero  á  sufrir  en  todas  las  situaciones  penosas  en  que  pueda 
encontrarse  la  familia. 

Ambos  debéis  prudenciar  y  atenuar  vuestras  faltas;  y  nunca  os 
diréis  injurias,  porque  las  injurias  entre  los  casados,  deshonran  al 
que  las  dice  y  prueban  su  falta  de  tino  ó  de  cordura  en  la  elec- 
ción, ni  menos  os  maltratareis  de  obra,  porque  es  villano  y  cobar- 
de abusar  de  la  fuerza.  Ambos,  por  último,  debéis  prepararos  para 
la  importante  condición  de  padres  de  familia,  para  que  cuando 
lleguéis  á  serlo,  vuestros  hijos  hallen  en  vosotros  buen  ejemplo  y 
una  conducta  digna  de  servirles  de  modelo. 

La  autoridad,  que  previa  una  información  acerca  de  vuestras  ca- 
lidades, interviene  para  la  validez  de  vuestro  enlace,  velará  por- 
que se  cumplan  las  disposiciones  legales  relativas  al  matrimonio, 
y  mediará  siempre  que  lo  demanden  las  elevadas  miras  sociales  de 
tan  importante  institución. 

Sed,  pues,  felices,  en  el  seno  de  vuestro  hogar,  é  id  con  la  se- 
guridad de  que  cumpliendo  fielmente  con  vuestros  deberes,  ob- 
tendréis la  dicha  que  proporciona  el  matrimonio.^ 

8.  ° 

Cuando  alguno  de  los  contrayentes  negare  su  consentimiento 
en  el  acto  de  ser  interrogado,  todo  se  suspenderá,  poniéndose  la 
constancia  correspondiente. 
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9.  °  • 

Concluida,  la  lectura  á  que  se  contrae  el  artículo  7.  °  de  este 
acuerdo,  se  levantará  el  acta  del  caso,  que  firmarán  la  autoridad 
que  haya  hecho  el  matrimonio,  los  contrayentes,  los  padrinos,  si 
los  hubiere,  los  testigos  y  el  Secretario  respectivo,  pudiendo  en- 
tre tanto  sentarse  los  concurrentes. 

El  acta  se  levantará  según,  el  modelo  que  se  agrega,  y  de  ella 
m  mandará  copia  certificada  al  depositario  del  Registro  civil. 

10.  ° 

Si  alguno  de  los  que  deben  firmar  el  acta  no  supiere  ó  no  pu- 
diere escribir,  se  hará  constar  así.— Comuniqúese. — Rubricado 
por -el  Señor  General  Presidente. — Díaz  Mérida. 


MODELO  PARA  LAS  ACTAS. 


En  (aquí  el  nombre  del  lugar)  á  (aquí  la 

hora )  del  (aquí  la  fecha)  constituidos  en  el  lugar  destinado  para 
estos  actos  el  (aquí  se  expresa  la  autoridad  que  haga  el  matrimo- 
nio) los  testigos  (aquí  sus  nombres),  los  padrinos  [aquí  sus  nombres) 
y  el  infrascrito  Secretario,  estando  presentes,  (aquí  el  nombre  del 
novio,  su  edad,  si  es  soltero  6  viudo,  su  profesión  ú  oficio  y  sit  vecin- 
dario, el  nombre  de  sus  padres  y  abuelos,  si  fueren  conocidos,  y  si 
es  ó  no  hijo  legítimo),  y  (aquí  el  nombre  de  la  novia  y  sus  generales 
en  los  mismos  términos  que  las  del  otro  contrayente,  expresando 
también  el  nombre  de  sus  padres  y  abuelos,  si  fueren  conocidos,  y  si 
es  6  no  hija  legítima)  por  ser  el  día  y  hora  señalados  para  su  enla- 
ce, se  procedió  á  efectuarlo  de  la  manera  siguiente: 

1.  °  Se  leyó  el  escrito  (ó  acta)  que  encabeza  estas  diligencias  y 


i* 
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ambos  contrayentes  manifestaron  que  lo  (ó  la)  ratifican,  sin  tener 
t|UO  hacerle  modificación  alguna  {ó  le  hicieron  (alca  /nodificaeiontíí* 
L'.  -  Habiendo  (aquí  se  ceprena  la  autoridad  que  ha</a  el  matri- 
m  ñis)  preguntado  á  cada  uno  de  aquellos,  por  separado,  si  es  mí 
voluntad  unirse  en  matrimonio,  ambos  contestaron  aíirmativa- 
mente. 

8  :   Lea  fueron  leídos  los  artículos  119,148,149,150  y  152 

del  Código  civil,  declarándolos  (aquí  se  exprésala  autoridad  que 
haga  el  Matrimonió)  solemne  y  legítimamente  unidos  en  matrimo- 
nio, después  de  lo  cual  les  leyó  la  alocución  inserta  en  el  artículo 
7.  c  del  acuerdo  gubernativo  de  9  de  Octubre  1883. 

4.  c  Concluido  el  acto,  firman  (aquí  se  expresa  el  funcionario 
que  haga  él  enlace),  los  contrayentes,  los  padrinos  si  los  hubiere)  y 
os  testigos. 

(Aquí  las  firmas). 

Certifico: 

(Aquí  la  firma  del  Secretario) 
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DE  LAS  COSAS,  DEL  MODO  DE  ADQUIRIRLAS  Y  DE  LOS  DERECHOS 
QUE  LAS  PERSONAS  TIENEN  SOBRE  ELLAS. 

TITULO  T. 

DISPOSICIONES  PRELIMINARES. 

Art.  515  (500  C.) — Pueden  ser  objeto  de  apropiación  todas  Tas-, 
cosas  que  no  están  excluidas  del  comercio. 

Art.  516  (501  C.) — Las  cosas  pueden  estar  fuera  del  comercio,, 
por  su  naturaleza  ó  por  disposicidn  de  la  ley. 

Art.  517  (502  C.) — Están  fuera  del  comercio  por  su  naturaleza  ^ 
las  que  no  pueden  ser  poseídas  exclusivamente,  y  por  disposicidn. 
de  la  ley,  las  que  ella  declara  irreducibles  á  propiedad  particular.. 

TITULO  II. 

DE  LA  DIVISIÓN  DE  LAS  COSAS. 

0 

Art.  518  (503  C.) — Las  cosas  que  pueden  ser  objeto  de  propie- 
dad son  corporales  ó  incorporales. 

Corporales  se  llaman  las  que  percibimos  con  los  sentidos:  las- 
demás  son  incorporales,  como  los  derechos  y  acciones. 

Art.  519  (504  C.) — Las  cosas  corporales  son  muebles  d  inmue- 
bles. Muebles  las  que  sin  alteración  pueden  ser  llevadas  de  un  lu- 
gar á  otro.  Las  demás  son  inmuebles.  Los  animales  se  llaman  se- 
movientes y  están  comprendidos  entre  los  muebles. 


cónioo  civil. 


Ai:r  r.'Jd  i'iO")  C.V    Pertenecen  á  la  chino  de  inmuebles: 

1?  Les  campos,  estanques,  fuente*,  edificios,  malinos  y  en  ge 

neral,  cualquiera  obra  construida  con  adherencia  al  suelo,  para 

qQ6  permanezca  allí  mientras  dure: 

2°  Los  frutos  pendientes  y  las  maderas  antes  de  cortarse:  las 

cañerias.  la-<  herramientas,  las  prensas,  las  semillas,  los  animales 

dedicados  al  cultivo,  y  todos  los  objetos  destinados  al  servicio  de 

la  heredad: 

;i0  Los  materiales  que  han  formado  un  edificio  y  que  están  se- 
parados de  >'\  mientras  se  repara,  y  todas  las  cosa  colocadas  en  el 
fundo,  para  que  permanezcan  en  él  perpetuamente. 

Art.  521  (120  D.) — Cuando  se  hable  de  los  muebles  de  una 
casa,  do  se  comprenderá  en  esta  palabra  el  dinero,  los  documen- 
tos ó  papeles,  las  colecciones  científicas  ó  artísticas,  los  libros  ó 
sus  estantes,  las  medallas,  las  armas,  los  instrumentos  de  artes  y 
oficios,  las  joyas,  la  ropa  de  vestir  y  de  cama,  los  carruajes  y  caba- 
llerías ó  sus  arreos,  los  granos,  caldos,  mercancias,  ni  en  general 
otras  cosas  que  las  que  forman  el  ajuar  de  una  casa.  (*) 

Art.  522  (507  C.) — Son  fungibles  las  que  se  consumen  con  el 
primer  uso;  y  no  fungibles  las  que  pueden  usarse  sin  destruirse, 
aun  cuando  se  deterioren  con  el  uso. 

Art.  523  (508  C.) — Las  especies  monetarias  en  cuanto  perecen 
para  el  que  las  emplea  son  cosas  fungibles. 

Art.  524  (509  C.) — Son  públicas  las  cosas  que  pertenecen  á  la 
Nación.  Si  el  uso  de  éstas  corresponde  á  todos  los  habitantes  de 
la  Nación  como  los  caminos,  los  rios,  y  el  mar  territorial,  se  llaman 
bienes  nacionales  de  uso  público. 

Las  cosas  cuyo  uso  no  pertenece  generalmente  á  los  habitantes, 
se  llaman  bienes  del  Estado  6  bienes  fiscales. 

Ap.t.  525  (510  C.) — Sou  cosas  de  comunidad  las  que  pertene- 
cen colectivamente  á  una  ciudad,  pueblo  ó  corporación  legalmen- 
te reconocida. 


(*) — Ajuar,  según  el  Diccionario  de  la  Academia  Española,  edición  de  1884,  es 
el  conjunto  de  muebles  ó  trastos  de  uso  conivín  en  la  casa. 
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Art.  526  (511  C.) — Son  cosas  de  particulares,  las  que  pertene- 
cen á  una  ó  mas  personas  consideradas  individualmente. 

Art.  527  (512  C.) — Se  llaman  de  ninguno  las  que  pudiendo  ser 
poseídas  no  están  en  propiedad  de  persona  alguna. 


TITULO  III. 

DE  LA  PROPIEDAD  Ó  DOMINIO  Y  DE  SUS  EFECTOS. 


Art.  528  (513  C.) — La  propiedad  ó  dominio  es  el  derecho  de 
gozar  y  disponer  de  una  cosa,  sin  mas  limitaciones  que  las  que 
fijan  las  leyes. 

Art.  529  (514  C.) — Son  efectos  del  dominio: 

1?  El  derecho  que  tiene  el  propietario  de  usar  de  la  cosa,  y 
de  hacer  suyos  los  frutos  y  todo  lo  accesorio  á  ella: 
2?  El  de  recojerla,  si  se  halla  fuera  de  su  poder: 
3?  El  de  disponer  de  ella: 

4?  El  de  excluir  á  otros  de  la  posesión  y  uso  de  la  cosa. 
Art.  530  (515  C.) — Se  adquiere  el  dominio  por  los  modos  ori- 
ginarios de  ocupación,  invención  ó  accesión,  ó  por  los  derivativos 
prescritos  en  este  Código. 


TÍTULO  IV. 


DE  LA  POSESIÓN  Y  DE  SUS  EFECTOS. 


Art.  531  (516  C.) — Posesión  es  la  tenencia  ó  goce  de  una  cosa 
ó  de  un  derecho,  con  el  ánimo  de  conservarlo  para  sí.  Hay  po- 
sesión natural  por  la  mera  aprehensión  corporal  de  la  cosa:  la  hay 
civil,  por  ministerio  de  la  ley,  aun  sin  dicha  aprehensión. 

Art.  532  (517  C). — La  posesión  es  de  buena  fe,  cuando  el  po- 
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•  B&  :  '  ia  06M  u-nerla  lum  adquirida  de  aquel  a  quien 
consideraba  como  dueño.  Ks  de  iualit  fe  cuando  falta  esa  creencia. 

Art.  533  (518  C.) — Se  presume  que  todo  poseedor  posee  para 
ai,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario. 

Kl  (jue  tiene  una  cosa  ó  usa  de  ella  ¡i  nombre  ó  por  voluntad 
de  otro,  no  posee  para  sí,  sino  para  éste. 

Akt.  ">;U  <519  0.) — El  que  posee  una  cosa  por  sí,  sin  violencia, 
ni  clandestinamente  «roza  de  los  derechos  siguientes: 

1?  Ks  reputado  dueño  de  la  cosa  mientras  no  se  pruebe 
lo  contrario: 

2o  No  está  obligado  ú  responder  de  la  cosa  en  juicio  suma- 
rio, sino  en  ordinario,  cuando  la  ha  poseído  por  un  año: 

3?  No  debe  ser  desposeído  de  la  cosa,  si  antes  no  ha  sido  ci- 
tado, oído  y  vencido  en  juicio: 

4o  Es  preferido  á  cualquiera  otro  que  la  pida  con  igual  de- 
recho, excepto  el  caso  en  que  deba  darse  posesión  indivisa: 

5o  Hace  suyos  los  frutos  de  la  cosa,  mientras  la  posea  de 
buena  fe. 

Art.  535  (520  C.) — Es  posesión  violenta  la  que  se  adquiere 
por  la  fuerza,  y  de  consiguiente  no  produce  efectos  legales.  La 
fuerza  puede  ser  actual  ó  inminente. 

Art.  536  (521  C.)— -El  que  en  ausencia  del  dueño  se  apodere 
de  la  cosa,  y  volviendo  el  dueño  le  repele,  es  también  poseedor 
violento. 

Art.  537  (522  C.) — Existe  el  vicio  de  violencia,  sea  que  se  ha- 
ya empleado  contra  el  dueño  verdadero  de  la  cosa,  ó  contra  el 
que  la  tenía  sin  serlo,  ó  contra  el  que  lá  tenía  en  lugar  ó  á  nom- 
bre de  otro. 

Lo  mismo  es  que  la  violencia  se  ejecute  por  una  persona,  ó  por 
sus  agentes,  y  que  se  ejecute  con  su  consentimiento,  6  que  des- 
pués de  ejecutada  se  ratifique  expresa  ó  tácitamente. 

Art.  538  (523  C.) — La  posesión  que  se  ejerce  ocultándola  á 
los  que  tienen  derecho  á  ella,  se  llama  posesión  clandestina. 

Art.  539  (524  C.) — Siempre  que  el  poseedor  actual  prueba 
haber  poseído  anteriormente,  se  presume  que  poseyó  en  el  tiem- 
po intermedio,  sino  se  justifica  lo  contrario. 
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Art.  540  (525  C.) — El  poseedor  de  mala  fe  está  obligado  á  la 
devolución  de  los  frutos,  deducidas  solo  las  expensas  necesarias  y 
al  resarcimiento  de  los  daños  causados  por  su  culpa. 

Art.  541  (526  C.) — El  poseedor  de  buena  fe,  está  obligado  á 
restituir  los  frutos  percibidos,  desde  que  es  citado  con  la  deman- 
da sobre  la  cosa  poseída,  deducidas  las  expensas  necesarias  y  úti- 
les. El  poseedor  de  buena  fe  puede  retener  la  cosa  hasta  que  se 
le  haga  el  pago. 

Art.  542  (527  C.) — El  que  hubiere  alcanzado  la  posesión  por 
fuerza,  está  obligado  á  la  restitución  de  frutos  sin  deducir  expen- 
sa alguna. 

Art.  543  (528  C.) — Toman  posesión  sin  intervenir  personal- 
mente: 

1?  Los  hijos  por  medio  de  su  padre  ó  madre: 
2?  La  mujer  por  medio  de  su  marido: 

3?  Los  que  están  bajo  tutores  ó  guardadores  por  medio  de 
éstos: 

4.  °  El  poderdante  por  medio  de  su  procurador: 

5.  °  El  dueño  por  medio  del  arrendatario: 

6.  "  Los  pueblos,  las  corporaciones  y  el  fisco  por  medio  de 
las  personas  que  las  representan. 

Art.  544  (529  C.) — Si  el  que  toma  la  posesión  á  nombre  de 
otra  persona,  no  es  su  mandatario  ni  su  representante,  no  poseerá 
ésta  sino  en  virtud  de  su  conocimiento  y  aceptación;  pero  no  re- 
trotraerá su  posesión  al  momento  en  que  fué  tomada  á  su  nombre. 

Art.  545  (530  C.) — Si  alguno  de  los  que  tomau  para  otro  la 
posesión,  comete  fraude,  ó  daña  á  algún  tercero,  es  personalmen- 
te responsable  por  los  daños  y 'perjuicios. 

Art.  546  (531  C.) — La  responsabilidad  expresada  en  el  articule 
anterior,  será  mancomunada  con  las  personas  para  quienes  se  ad- 
quiere la  posesión,  si  ellas  hubiesen  dado  órdenes  é  instrucciones 
para  abusar.  Solo  se  exceptúa  de  esta  mancomunidad  á  los  me- 
nores y  á  los  mayores  incapaces. 

Art.  547  (532  C.) — La  posesión  que  se  tiene  sobre  una  cosa, 
no  como  dueño,  sino  en  lugar  ó  á  nombre  del  dueño,  se  llama 
mera  tenencia. 
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Art.  548  (533  C.)— La  posesión  do  las  cosas  incorporales,  es 
susceptible  de  las  mismas  calidades  y  vicios  que  la  posesión  de 
una  cusa  corporal.  Kl  simple  lapso  de  tiempo  no  muda  la  mera 
tenencia  en  posesión. 

Art.  549  (534  0.) — Sea  que  se  suceda  ii  título  universal  ó  sin- 
gular, la  posesión  del  sucesor  principia  en  el  ;í  menos  (pie  quiera 
añadir  la  de  su  antecesor,  pero  en  tal  caso  se  la  apropia  con  sus 
calidades  y  vicios. 

Podrá  agregarse  en  los  mismos  términos  á  la  posesión  propia 
la  de  una  serie  no  interrumpida  de  antecesores. 

Art.  550  (535  C.) — Cada  uno  de  los  partícipes  de  una  cosa  que 
se  poseía  proindivisa,  se  entenderá  haber  poseído  exclusivamente, 
durante  todo  el  tiempo  que  duró  la  indivisión,  la  parte  que  por 
la  división  le  cupiere. 

Podrá,  pues,  añadir  este  tiempo  al  de  su  posesión  exclusiva;  y 
las  enajenaciones  que  haya  hecho  por  sí  solo  de  la  cosa  común 
y  los  derechos  reales  con  que  la  haya  gravado,  subsistirán  sobre 
dicha  parte,  si  hubiere  sido  comprendida  en  la  enajenación  ó  gra- 
vamen. Pero  si  lo  enajenado  ó  gravado  se  extendiere  á  más,  no 
subsistirá  la  enajenación  ó  gravamen  contra  la  voluntad  de  los 
respectivos  adjudicatarios. 

Art.  551  (536  C.) — El  poseedor  conserva  la  posesión  aunque 
transfiera  la  tenencia  de  la  cosa,  dándola  en  arrendamiento,  co- 
modato, prenda,  depósito,  usufructo  ó  á  cualquiera  otro  título  no 
traslaticio  de  dominio. 

Art.  552  (537  C.) — Se  deja  de  poseer  una  cosa  desde  que  otro 
se  apodera  de  ella  con  ánimo  de  hacerla  suya,  excepto  en  los  ca- 
sos en  que  la  ley  dispone  otra  cosa.  (*) 

Art.  553  (538  C.) — La  posesión  de  la  cosa  mueble  no  se  en- 
tiende perdida  mientras  se  halla  bajo  el  poder  del  poseedor,  aun- 
p/que  éste  ignore  accidentalmente  su  paradero. 

Art.  554  (539  C.) — Para  que  cese  la  posesión  rejistrada  de  una 
cosa  inmueble,  es  necesario  que  el  rejisfcra  se  cancele,  sea  por  vo- 
luntad de  las  partes,  sea  por  un  nuevo  rejistro  en  que  el  anterior 

>  

[*] — Como  en  el  caso  del  artículo  que  sigue,  ó:  en  el  de  ser  la  posesión  violenta. 
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poseedor,  trausfiera-  á  otro  su  derecho,  sea  por  decreto  judicial. 
Mientras  subsista  el  rejistro,  el  que  se  apodera  de  la  cosa  á  que- 
se  refiere  el  título  rejistrado  no  adquiere  posesión  de  ella,  ni  po- 
ne fin  á  la  posesión  existente. 

Art.  555  (540  C.) — Si  el  que  tiene  la  cosa  mueble  en  lugar  y 
á  nombre  de  otro  la  usurpa,  dándose  por  dueño  de  ella,  no  se 
pierde  por  una  parte  la  posesión,  ni  se  adquiere  por  otra,  á  menos 
que  el  usurpador  enajene  á  su  propio  nombre  la  cosa.  En  este 
caso  la  persona  á  quien  se  enajena,  adquiere  la  posesión  de  la 
cosa  y  pone  fin  á  la  posesión  anterior. 

Art.  556  (541  C.) — Se  pierde  ía  posesión: 

1.  °  Por  la  destrucción  total  de  la  cosa: 

2.  °  Por  el  desamparo  ó  abandono  de  mas  de  un  año. 

TITULO  V. 

DEL  MODO  DE  ADQUIRIR  EL  DOMINIO  POR  OCUPACIÓN  É  INVENCIÓN. 

§  I- 

De  la  ocupación. 

Art.  557  (542  C.) — Por  ocupación  se  adquiere  el  dominio  de 
las  cosas  que  son  de  ninguno,  según  el  artículo  512  (527)  de 
este  Código. 

Art.  558  (543  G.) — La  caza  y  pesca  son  especies  de  ocupación 
por  las  cuales  se  adquiere  el  dominio  de  los  animales  bravios. 

Art.  559  (544  C.) — Se  llaman  animales  bravios  ó  salvajes,  los 
que  viven  naturalmente  libres  é  indepedientes  del  hombre,  como 
las  fieras  y  los  peces:  domésticos,  los  que  pertenecen  á  especies 
que  viven  ordinariamente  bajo  la  dependencia  del  hombre  como 
las  gallinas,  las  ovejas;  y  domesticados,  los  que  sin  embargo  de 
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s«t  bravios  por  su  naturaleza  so  han  acostumbrado  á  la  domestici- 
dad  y  reconocen  en  cierto  modo  el  imperio  del  hombre. 

Estos  últimos  mientras  conservan  la  costumbre  de  volver  al 
amparo  ó  dependencia  del  hombre,  siguen  la  regla  de  los  anima- 
les domésticos  y  perdiendo  esta  costumbre,  vuelven  ¡í  la  clase  de 
los  tahneteá  bravios. 

Aut.  560  (545  C.) — No  se  puede  cazar  sino  en  tierras  propias, 
ó  en  las  ajenas  con  permiso  del  dueño. 

Pero  no  será  necesario  este  permiso,  si  las  tierras  no  estuvie- 
ren cercadas,  ni  plantadas,  ni  cultivadas;  á  menos  que  el  dueño 
haya  prohibido  espresamente  cazar  en  ellas  y  notificado  la  prohi- 
bición. 

Art.  561  (546  C.) — Si  alguno  cazare  en  tierras  ajenas  sin  per- 
miso del  dueño,  cuando  por  la  ley  está  obligado  á  obtenerlo,  lo 
que  caze  será  para  el  dueño,  á  quien  además  indemnizará  de  to- 
do perjuicio. 

Art.  502  (547  C.) — Se  podrá  pescar  libremente  en  los  mares. 
Se  podrá  también  pescar  libremente  en  los  rios  y  en  los  lagos  de 
uso  público. 

Art.  563  (548  C.)— Los  pescadores  podrán  hacer  de  las  playas 
del  mar  el  uso  necesario  para  la  pesca,  construyendo  cabañas, 
sacando  á  tierra  sus  barcos  y  utensilios  y  el  producto  de  la  pes- 
ca, secando  sus  redes  &;  pero  deben  abstenerse  de  hacer  uso  de 
los  edificios  ó  construcciones  que  allí  hubiere,  sin  permiso  de  sus 
dueños  y  de  embarazar  el  uso  legítimo  de  los  demás  pescadores. 

Art.  5G4  (549  C.) — Podrán  también  para  todo  lo  expresado  en 
el  artículo  anterior,  hacer  uso  de  las  tierras  contiguas  hasta  la 
distancia  de  ocho  metros  de  la  playa,  pero  no  llegarán  á  los  edifi- 
cios 6  construcciones  que  dentro  de  esa  distancia  hubiere,  ni  atra- 
vesarán las  cercas,  ni  se  introducirán  en  las  arboledas,  plantíos  ó 
siembras. 

Art.  565  (550  C.) — Los  dueños  de  las  tierras  contiguas  á  la 
playa,  no  podrán  poner  cercas,  ni  hacer  edificios,  construcciones 
ó  cultivos  dentro  de  los  dichos  ocho  metros,  sino  dejando  de  tre- 
cho en  trecho,  suficientes  y  cómodos  espacios  para  ejercer  la 
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pesca.  En  caso  contrarío  ocurrirán  los  pescadores  á  las  autorida- 
des locales  para  que  pongan  el  conveniente  remedio. 

Art.  566  (551  C.) — A  los  que  pesquen  en  rios  y  lagos  no  será 
lícito  hacer  uso  alguno  de  los  edificios  y  terrenos  cultivados  en 
las  riberas,  ni  atravesar  las  cercas. 

Art.  567  (552  C.) — Se  entiende  que  el  cazador  ó  pescador  se 
apodera  del  animal  bravio  y  lo  hace  suyo,  desde  el  momento  en 
que  lo  ha  herido,  de  manera  que  ya  no  le  sea  fácil  escapar  y 
mientras  persiste  en  perseguirlo;  ó  desde  el  momento  en  que  el 
animal  ha  caído  en  sus  trampas  ó  redes,  con  tal  que  las  haya  ar- 
mado ó  tendido  en  paraje  que  le  sea  lícito  cazar  ó  pescar. 

Art.  568  (553  C.) — Si  el  animal  herido  entra  en  tierras  ajenas 
donde  no  es  lícito  cazar  sin  permiso  del  dueño,  tiene  e'ste  facul- 
tad para  hacerlo  suyo. 

Art.  569  (554  C). — No  es  lícito  á  un  cazador  ó  pescador  per- 
seguir al  animal  bravio  que  es  perseguido  por  otro  cazador  ó  pes- 
cador; si  lo  hiciere  sin  su  consentimiento  y  se  apoderase  del  ani- 
mal, podrá  el  otro  reclamarlo  como  suyo. 

Art.  570  (555  C). — Los  animales  bravios  pertenecen  al  dueño 
de  las  jaulas,  pajareras,  conejeras,  colmenas,  estanques  ó  corrales 
en  que  estuvieren  encerrados;  pero  luego  que  recobran  su  libertad 
natural,  puede  cualquiera  persona  apoderarse  de  ellos  y  hacerlos 
suyos,  con  tal  que  no  vaya  el  dueño  en  su  seguimiento  teniéndolos 
á  la  vista  y  que  por  lo  demás  no  se  contravenga  al  artículo  552 
(567). 

Art.  571  (556  O.) — Las  abejas  que  huyen  de  la  colmena  ó  po- 
san en  árbol  que  no  sea  del  dueño  de  ésta,  vuelven  á  su  liber- 
tad natural  y  cualquiera  puede  apoderarse  de  ellas  y  de  los  pa- 
nales que  hayan  fabricado,  con  tal  que  lo  hagan  con  permiso  del 
dueño  en  tierras  ajenas,  cercadas  ó  cultivadas,  ó  contra  la  prohi- 
bición del  mismo  en  las  otras;  pero  al  dueño  de  la  colmena  no 
podrá  prohibirse  que  persiga  las  abejas  fugitivas  en  tierras  que 
no  estén  cercadas  ni  cultivadas. 

Art.  572  (557  C.) — Las  palomas  que  abandonan  un  palomar  y 
se  fijan  en  otro,  se  considerarán  ocupadas  legítimamente  por  el 
dueño  del  segundo,  siempre  que  éste  no  se  haya  valido  de  alguna 
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industria  para  atraerlas  y  aquerenciarlas.  Kn  tal  caso  estará  obli- 
gado á  la  ÍDdemnbsacidt  da  (todo  petjuício,  inclusa  la  restitución 

de  las  especies. 

Akr.  573  (558  C.)  —  Kn  1«»  demás,  el  ejercicio  de  la  caza  y  do 
lu  pesca  estará  sujeto  ¡í  las  ordenanzas  especiales  sobre  estas  ma- 
terias, y  sí  las  municipales  de  cada  pueblo,  (*) 

Akt.  571  (559  C). — Los  animales  domésticos  se  presume  quja 
esta'n  sujetos  á  propiedad  particular. 

Akt.  575  (560  C.) — Conserva  el  dueño  el  domino  sobre  anima- 
les domésticos  fugitivos,  aun  cuando  hayan  entrado  en  tierras 
ajenas;  salvo  en  cuanto  las  ordenanzas  de  policía  rural  ó  urbana 
establecieren  lo  contrario. 

§  M. 

X>e  la,  invención. 

Akt.  576  (561  C.) — La  invención  ó  hallazgo  es  una  especie 
de  ocupación,  por  la  cual,  el  que  encuentra  una  cosa  de  ninguno, 
adquiere  su  dominio.  (*) 

De  este  modo  se  adquiere  el  dominio  de  las  piedras,  conchas  y 
otras  sustancias  que  arroja  el  mar  y  que  no  presentan  señales  de 
dominio  anterior. 

Se  adquieren  del  mismo  modo  las  cosas  cuya  propiedad  aban- 


(*) — No  existe  disposición  patria  que  reglamente  la  caza  y  la  pesca;  y  s  lamente 
recordamos  el  Decreto  de  14  de  Agosto  de  1833,  que  prohibe  -a  pezca  con  sustm- 
ci  is  venenosas,  como  cal,  amol,  cliilapate.  maguey  ár,  é  impone  á  los  infractores 
una  multa  de  cien  pesos  á*  seis  meses  de  prisión;  pero  desde  luego  esta  pena  no  pue- 
de aplicarse  hoy  en  el  orden  gubernativo,  porque  según  el  artículo  4  tú  del  Código 
penal,  en  los  teglamenlos  generales  ó  particulares  que  se  publiquen  y  e  i  los  de  policía 
qite  eliden  las  autoridades,  n<>  se  establecerán  pena*  mayores  que  las  señaladas  en  el  Li- 
bro 3.  ~  ,  y  estas  penas,  que  son  las  que  corresponden  ¡í  las  faltas,  no  exoe  len  de 
veinte  dias  de  prisión  ó  cincuenta  pesos  de  multa. 

(*)— La  diferencia  mas  esencial  que  existe  entre  la  ocupación  y  la  invención,  es 
la  de  que  la  primera  se  verifica  en  los  semovientes  y  la  segunda  en  las  cosas  mue- 
bles, ó  sean  aquellas  que  necesitan  de  la  acción  del  hombre,  para  ser  trasladadas  do 
un  punto  íí  otro. 
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clona  su  dueño,  como  las  monedas  que  se  arrojan  para  que  las 
haga  suyas  el  primer  ocupante. 

No  se  presumen  abandonadas  por  sus  dueños  las  cosas  que  los 
navegantes  arrojan  al  mar  para  alijerar  la  nave. 

Art.  577  (562  C.) — El  descubrimiento  de  un  tesoro  es  una  es- 
pecie de  invención  ó  hallazgo. 

Se  llama  tesoro,  la  moneda  ó  joyas  ú  otros  efectos  preciosos 
que  elaborados  por  el  hombre  han  estado  largo  tiempo  sepul- 
tados 6  escondidos  sin  que  haya  memoria  ó  indicio  de  su  dueño. 

Art.  578  (563  C.) — -El  tesoro  encontrado  en  terreno  ajeno,  se 
dividirá  por  partes  iguales  entre  el  dueño  del  terreno  y  la  perso- 
na que  haya  hecho  el  descubrimiento,  ya  sea  fortuito,  ó  cuando 
se  haya  buscado  el  tesoro  con  permiso  del  dueño  del  terreno. 

En  los  demás  casos  ó  cuando  sean  una  misma  persona  el  dueño 
del  terreno  y  el  descubridor,  pertenecerá  todo  el  tesoro  al  dueño 
del  terreno. 

Art.  579  (564  C.) — Al  dueño  de  una  heredad  ó  de  un  edificio 
podrá  pedir  cualquiera  persona  el  permiso  de  cavar  en  el  suelo 
para  sacar  dinero  ó  alhajas  que  asegure  pertenecerle  y  estar  es- 
condidos en  él,  y  si  señalare  el  paraje  en  que  están  escondidos  y 
diere  competente  seguridad  ele  que  probará  sus  derechos  sobre 
ellos  y  de  que  abonará  todo  perjuicio  algcluefío  de  la  heredad  ó 
edificio,  no  podrá  éste  negar  el  permiso,  ni  oponerse  á  la  extrac- 
ción de  dichos  dineros  6  alhajas. 

Art.  580  (565  C.) — No  probándose  el  derecho  sobre  dichos  di- 
neros ó  alhajas,  serán  considerados  como  bienes  perdidos  ó  como 
tesoro  encontrado  en  suelo  ajeno,  según  los  antecedentes  y  señales. 

En  este  segundo  caso,  deducidos  los  costos,  se  dividirá  el  teso- 
ro por  partes  iguales,  entre  el  denunciador  y  el  dueño  del  suelo; 
pero  no  podrá  éste  pedir  indemnización  de  perjuicios,  á  menos 
de  renunciar  su  porción. 

8  Ilí. 

o 

1  > e  los  bienes  mostrencos. 
Art.  581  (566  C.) — La  persona  que   encuentre  alguna  espe- 
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cié  iie  mueblo  al  parecer  perdido,  deberá  ponerla  á  disposición 

de  su  dueño. 

A.RT.  682  (567  C.) — No  presentándose  nadie  que  pruebe  ser 
suyo,  la  entregará  al  Jefe  del  departamento  ó  Alealde  respectivo. 

Art.  r>S.'l  ('.)  -  Los  funcionarios  expresados  se  sujetarán 

en  tal  caso  á  las  prescripciones  que  establece  el  Código  de  proce- 
dimientos. 

Art.  5S4  (121  I>.)— Observadas  las  formalidades  á  (pie  se  relie- 
re  el  artículo  anterior,  lo  Lencera  parte  se  entregará  al  inventor, 
y  las  dos  restantes  del  valor  en  que  fuere  subastada  la  especie  ó 
mueble,  ingresarán  á  los  fondos  de  las  Facultades.  (*) 

Art.  585  (122  D.)  -La  persona  que  ha\ta  omitido  presentar  á 
la  autoridad  la  cosa  ó  especie  encontrada,  perderá  su  porción  en 
favor  de  los  fondos  de  las  Facultades,  quedando  sujeta  á  la  acción 
de  perjuicios  y  á  la  pena  de  hurto. 

Art.  586  (571  C.) — Si  naufragare  algún  buque  en  las  costas 
de  la  República,  ó  si  el  n.ar  arrojare  á  ellas  los  fragmentos  de 
un  buque,  ó  efectos  pertenecientes  según  las  apariencias  al  apa- 
rejo ó  carga  de  un  buque,  las  personas  que  lo  vean  ó  sepan  de 
nunciarán  el  hecho  á  la  autoridad  competente,  asegurando  entre 
tanto  los  efectos  que  sea  posible  salvar,  para  restituirlos  á  quien 
de  derecho  correspondí. 

Art.  587  (572  C).  -  Los  que  se  los  apropiaren,  quedarán  suje- 
tos á  la  acción  de  perjuicios  y  á  la  pena  de  hurto. 

Art.  588  (573  C). —  Las  especies  náufragas  que  se  salvaren, 
serán  restituidas  por  la  autoridad  á  los  interesados,  mediante  el 
pago  de  las  expensas. 

Art.  S 0  (574  C). — Todo  lo  dicho  se  entiende  sin  perjuicio 
de  lo  que  sobre  esta  materia  se  estipulare  con  las  potencias  ex- 


(*) — Por  acuerdo  gubernativo  de  27  de  Julio  del  corriente  año  de  1886,  se  supri- 
mió la  Tesorería  especial  de  las  Facultades,  debiendo  hacerse  todas  las  operaciones 
que  le  estaban  encomendadas  por  el  artículo  315  déla  iiltima  ley  vigente  sobre  Ins- 
trucción piíblica,  por  la  Tesorería  Nacional. 

Téngase  pues  presente,  que  siempre  que  en  los  Códigos  se  hable  de  las  Faculta- 
des, debe  entenderse  de  la  Tesorería  Nacional. 
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tranjeras,  y  de  los  reglamentos  fiscales  para  el  almacenaje  y  la 
internación  de  las  especies. 

Art.  590  (575  C). — Lo  que  se  tome  á  los  enemigos  en  tiempo 
de  guerra,  ora  pertenezca  á  ellos,  ó  á  neutrales  6  á  nacionales, 
queda  sujeto  á  las  prescripciones  del  derecho  internacional. 

Art.  591  (576  C). — A  las  prescripciones  del  misino  derecho 
quedan  sujetas  las  presas  hechas  por  bandidos,  piratas  ó  insur- 
gentes. 

Art.  592  (577  C).  --El  Estado  es  dueño  de  todas  las  minas 
de  oro,  platina,  plata,  cobre,  azogue,  hierro,  piorno,  hulla,  esta- 
ño, piedras  preciosas,  sai  en  su  estado  nativo,  ya  sea  cristalizada 
ó  en  disolución,  y  de  las  demás  sustancias  fusibles,  no  obstante- 
el  dominio  individual  sobre  la  superficie  de  la  tierra  en  que  es- 
tuvieren situadas.  (*) 

Art.  593  (578  C. ) — Sin  embargo,  se  concede  á  los  particula- 
res la  facultad  de  catar  y  cavar  en  tierras  de  cualquier  dominio 
para  buscar  las  minas  á  que  se  refiere  este  artículo,  la  de  labrar, 
beneficiar  esas  minas,  y  la  de  disponer  de  ellas  como  dueños  con 
los  requisitos  y  bajo  las  reglas  que  prescriben  las  leyes  de  mine- 
ría.  (*) 

Art.  594  (579  C). — Todo  lo  relativo  al  corte  de  maderas  y 
conservación  de  los  montes,  pastos  y  arboledas,  se  rije  por  orde- 
nanzas especiales. 

TITULO  V  I. 

De  la  accesión. 

Art.  595  (5S0  C.) — Se  llama  accesión  el  derecho  que  la  pro- 


(*) — No  ocupa  este  artículo  el  lugar  que  le  corresponde,  pues  no  pudiendo  califi- 
carse de  bienes  mostrencos,  las  minas  de  oro,  plata,  platina  &,  que  tienen  un  pro- 
pietario siempre  conocido,  el  Estado,  debería  mas  bien  figurar  entre  los  artículos 
509  y  510  del  Código;  y  de  la  misma  manera  debería  estar  colocado  el  artículo  si- 
guiente, ó  sea  el  578  C. 

(*) — Las  leyes  de  minería  son  por  hoy,  las  disposiciones  que  registra  el  Código 
fiscal  en  el  título  XI  Lib.  I. 
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piedad  do  una  cosa  mueble  ó  inmueble  nos  dd  sobre  todo  lo  que 
ésta  produc  e,  sobre  BUS  mejoras  y  sobre  lo  que  se  le  une  por  obra 
de  la  naturaleza,  ó  por  mano  del  hombre,  ó  por  ambas  cosas  jun- 
tamente. 

Art.  596  (681  C.)— En  virtud  del  derecho  de  accesión,  perte- 
necen al  propietario: 

1.  °  Los  frutos  naturales: 

2.  °  Los  frutos  industriales: 

3.  °  Los  frutos  civiles. 

Aut.  507  (5S2  C.) — Son  frutos  naturales  las  producciones  es- 
pontánea- de  la  tierra,  las  crias,  pieles  y  demás  productos  de  los 
animales. 

Art.  508  (583  C.) — Las  crias  de  los  animales  pertenecen  al 
dueño  de  la  madre  y  no  al  del  padre,  salvo  convenio  anterior  en 
contrario. 

Art.  509  (584  C.) — Son  frutos  industriales  los  que  producen 
las  heredades  ó  fincas  de  cualquier  especie  á  beneficio  del  culti- 
vo ó  trabajo. 

Aut.  G00  (585  C.) — No  se  reputan  frutos  naturales  ó  industria- 
les, sino  desde  que  están  manifiestos  ó  nacidos. 

Art.  G01  (586  C.) — Para  que  los  animales  se  consideren  fru- 
tos, basta  que  estén  en  el  vientre  de  la  madre;  aunque  no  hayan 
nacido. 

Art.  602  (587  C.) — Son  frutos  civiles  los  alquileres  de  los  bie- 
nes muebles,  las  rentas  de  los  inmuebles,  los  réditos  de  los  capi- 
tales y  todos  aquellos  que  no  siendo  producidos  por  la  misma  co- 
sa directamente,  vienen  de  ella  por  contrato,  por  última  volun- 
tad ó  por  la  ley. 

Art.  603  (588  C.) — Los  animales  sin  marca  ajena,  que  se  en- 
cuentran en  las  tierras  ó  propiedades,  se  presumen  propios  del 
dueño  de  éstas,  mientras  no  se  prueba  lo  contrario. 

Art.  604  (589  C.) — Todo  lo  que  se- une  ó  se  incorpora  á  una 
cosa,  lo  edificado,  plantado  y  sembrado,  y  lo  reparado  ó  mejora- 
do en  terreno  ó  finca  de  ajena  propiedad,  pertenece  al  dueño  del 
terreno  ó  finca,  con  sujeción  á  lo  que  se  dispone  en  los  artículos 
siguientes. 
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Art.  605  (590  C.) — Todas  las  obras,  siembras  y  plantacio- 
nes, así  como  las  mejoras  y  reparaciones  ejecutadas  en  un  terre- 
no, se  presumen  hechas  por  el  propietario  y  á  su  costa,  mientras 
no  se  prueba  lo  contrario.  (*) 

Art.  606  (591  C.) — El  propietario  del  árbol  ó  arbusto  conti- 
guo al  predio  de  otro,  tiene  derecho  de  exijir  de  éste  que  le 
permitá  hacer  la  recolección  de  los  frutos  que  no  se  pueden  reco- 
jer  de  su  lado;  pero  es  responsable  de  cualquier  perjuicio  que  con 
tal  motivo  le  cause. 

Art.  607  (592  C.) — Los  frutos  del  árbol  6  del  arbusto  común, 
y  los  gastos  de  su  cultivo,  serán  repartidos  por  partes  iguales 
entre  los  propietarios. 

Art.  608  (593  C.) — El  que  sembrare,  plantare  ó  edificare  en 
finca  propia,  con  semillas,  planta^  ó  materiales  ajenos,  adquiere  la 
propiedad  de  unos  y  otros;  pero' con  la  obligación  de  pagarlos  en 
todo  caso,  y  de  resarcir  daños  y  perjuicios,  si  ha  procedido  de 
mala  fe. 

Art.  609  (594  C.) — El  dueño  de  las  semillas,  plantas  ó  mate- 
riales, nunca  tendrá  derecho  de  pedir  que  se  le  devuelvan,  des- 
truyéndose la  obra  ó  plantación;  pero  si  las  plantas  no  han  echa- 
do raíces  y  pueden  sacarse,  el  dueño  de  ellas  tiene  derecho  de 
pedir  que  así  se  haga. 

Art.  610  (595  C.)— Cuando  la  semilla  6  los  materiales  no  están 
aún  aplicados  á  su  objeto,  ni  confundidos  con  otro,  pueden  vin- 
dicarse por  el  dueño. 

Art.  611  (596  C.) — El  dueño  del  terreno  en  que  se  edificare, 
sembrare  ó  plantare  de  buena  fe,  tendrá  derecho  de  hacer  suya  la 
obra,  siembra  ó  plantación,  previa  la  indemnización  prescrita  en 
•el  artículo  593  (608),  ó  de  obligar  al  que  edificó  ó  plantó,  á  pa- 
garle el  precio  del  terreno,  y  al  que  sembró  solamente  su  renta. 

Art.  612  (597  C.) — El  que  edifica,  planta  ó  siembra  de  mala 
fe  en  terreno  ajeno,  pierde  lo  edificado,  plantado  ó  sembrado,  sin 


(*) — Este  artículo  demuestra  lo  infundado  del  juicio  emitido  por  nuestros  tribu- 
nales, estableciendo  la  necesidad  de  título  supletorio  por  la  casa  que  edifica  el 
dueño  del  suelo. 
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que  tenga  derecho  tic  reclamar  indeuinizacióo  alguna  del  dueño 
del  suelo,  ni  de  retener  la  cosa. 

Aki.  613  t*»!'S  (\) —  Kl  dueño  del  terreno  en  <|ue  se  haya  edi 
tirado  con  mala  fe,  podra'  pedir  la  demolición  de  la  ol>ra  y  la  re- 
posieitMi  »le  las  cosas  a'  su  estado  primitivo,  á  costa  d«'l  edificador. 

A.RT.  614  (699  C.)  —  Cuando  hay  mala  fe,  no  solo  por  parte  del 
(pie  edificare,  sino  por  parte  del  dueño,  se  entenderá  compensada 
esta  circunstancia,  y  se  arreglaran  los  derechos  de  uno  y  otro  con- 
forme a'  lo  resuelto  para  el  caso  de  haberse  procedido  de  buena  fe. 

Akt.  015.  (G00  C.) — Se  entiende  que  hay  mala  fe  de  parte  del 
edificador,  plantador  ó  sembrador,  cuando  hace  la  edificación, 
plantación  ó  siembra,  ó  permite,  sin  reclamar,  que  con  material 
suyo  las  haga  otro,  en  terreno  que  sabe  que  es  ajeno,  no  pidiendo 
previamente  al  dueño  su  consentimiento  por  escrito. 

Art.  016  (601  C.) — Se  entiende  haber  mala  fe  por  parte  del 
dueño,  siempre  que  á  su  vista  ó  ciencia  y  paciencia,  se  hicieren 
el  edificio,  la  siembra  ó  la  plantación. 

Akt.  617.  ((¡02  C.) — Si  los  materiales,  plantas  ó  semillas  perte- 
necen á  un  tercero,  que  no  ha  procedido  de  mala  fe,  el  dueño 
del  terreno  es  responsable  subsidiariamente  del  valor  de  aquellos 
objetos,  siempre  que  concurran  las  dos  circunstancias  siguientes: 
Ia  Que  el  que  de  mala  fe  empleó  los  materiales,  plantas  ó 
semillas,  no  tenga  bienes  con  que  responder  de  su  valor: 

2a  Que  lo  edificado,  plantado  ó  sembrado  aproveche  al  dueño.. 

Art.  618  (603  C.) — No  tendrá  lugar  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo anterior,  si  el  propietario  usa  del  derecho  que  le  concede  el 
artículo  598  (613). 

Art.  619  (604  C.) — Pertenece  á  los  dueños  de  las  heredades 
confinantes  con  las  riberas  de  los  rios,  el  acrecentamiento  que 
aquellas  reciben  paulatina  é  insensiblemente  por  efecto  de  la  cor- 
riente de  las  aguas. 

Art.  620  (605  C.) — Cuando  la  fuerza  del  rio  arranca  una  por- 
ción considerable  y  reconocible  de  un  campo  ribereño  y  la  lleva 
hácia  otro  interior  ó  á  la  ribera  opuesta,  el  propietario  de  la  por- 
ción arrancada  puede  reclamar  su  propiedad,  haciéndolo  dentro  de 
seis  meses  contados  desde  el  acaecimieoo:  pasado  este  plazo,.  pei> 
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derá  su  derecho  de  propiedad,  á  menos  que  el  propietario  del" 
campo  á  que  se  unió  la  porción  arrancada,  no  haya  aún  tomado 
posesión  de  ella. 

Art.  621  (606  C.) — Si  la  fuerza  del  rio  arranca  solamente  ár- 
boles, el  propietario  de  ellos  conserva  el  derecho  de  reclamarlos 
y  llevarlos  á  su  heredad,  en  el  mismo  período  de  seis  meses;  pero 
no  puede  usar  los  derechos  de  propietario  de  ellos  en  el  campo 
ajeno  en  que  se  encuentren. 

Art.  622  (607  C.)  —  Si  un  rio  grande  ó  pequeño  navegable, 
flotable  ó  que  no  lo  sea,  toma  una  nueva  dirección  dejando  su 
antiguo  álveo,  los  dueños  de  los  campos  nuevamente  ocupados 
tienen  derecho  de  apoderarse  á  título  de  indemnización  del  álveo 
abandonado,  cada  uno  de  ellos  en  proporción  del  terreno  que  le- 
na sido  quitado. 

Art.  623  (608  C.) — Las  islas  que  se  formen  en  los  mares  terri- 
toriales, son  del  dominio  público,  y  ninguno  puede  adquirir  pro- 
piedad en  ellas  sino  por  concesión  del  Gobierno. 

Art.  624  (609  C.) — Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  es 
también  aplicable  á  las  islas  que  se  formen  en  los  rios  navegables 
y  aun  en  los  flotables,  que  son  aquellos  en  que  se  navega  por  sir- 
ga ó  balsas. 

Art.  625  (610  C.) — Las  islas  que  se  formen  en  los  rios  no  na- 
vegables ni  flotables,  pertenecen  á  los  propietarios  de  ambas 
riberas,  proporcionalmente  á  la  extensión  del  frente  de  cada  he- 
redad, á  lo  largo  del  rio  tirando  una  línea  divisoria  por  medio 
del  álveo. 

Art.  626  (611  C.) — Cuando  la  comente  del  rio -se  divide  en 
dos  brazos,  ó  ramales,  dejando  aislada  una  heredad,  ó  parte  de 
ella,  el  dueño  no  pierde  .su  propiedad  sino  en  la  parte  ocupada 
por  las  aguas,  aunque  el  rio  dividido  sea  navegable. 

Art.  627  (612  C.) — Cuando  dos  cosas  muebles,  pertenecientes 
á  dueños  distintos,  se  unen  de  tal  manera  que  vienen  á  formar 
una  sola,  sin  que  intervenga  mala  fe,  el  propietario  de  la  princi- 
pal adquiere  la  accesoria,  pagando  su  valor. 

Art.  628  (613  C.) — Se  reputa  principal  entre  dos  cosas  incor- 
poradas, la  de  mayor  valor. 
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Akt.  629  (011  ('.)-  -Si  no  pudiere  hacerse  la  calificación  con- 
forme :i  la  regla  establecida  en  el  artículo  que  j)recedc,  se  repu 
tara  principal  el  objeto  cuyo  u>« >,  perfección  Ó  adorno  se  haya 
conseguido  por  la  unión  del  otro. 

Akt.  630  (615  C.) — Kn  la  pintura,  escultura  y  bordado;  en  los 
escritos,  impresos,  grabados  y  litografía,  se  estima  por  accesorio 
la  tabla,  el  metal,  la  piedra,  el  lienzo,  el  papel  ó  el  pergamino. 

Akt.  631  (616  C.) — Cuando  las  cosas  unidas  pueden  separarse, 
sin  detrimento,  y  subsistir  independientemente,  los  dueños  respec- 
tivos pueden  exigir  la  separación. 

Akt.  r>.">2  (017  C.) — Cuando  las  cosas  no  pueden  separarse,  sin 
que  la  que  se  reputa  accesoria  sufra  deterioro,  el  dueño  de  la  prin- 
cipal tendrá  también  derecho  de  pedir  la  separación,  pero  quedará 
obligado  á  indemnizar  al  dueño  de  la  accesoria,  siempre  que  éste 
haya  procedido  de  buena  fe. 

Akt.  633  '618  C.) — Cuando  el  dueño  de  la  cosa  accesoria  es  el 
que  ha  hecho  la  incorporación,  la  pierde  si  ha  obrado  de  mala  fe; 
y  está  además  obligado,  á  indemnizar  al  propietario  de  los  per 
juicios  que  se  le  hayan  seguido  de  la  incorporación. 

Art.  634  (619  C.) — Si  el  dueño  de  la  cosa  principal  es  el  que 
ha  procedido  de  mala  fe,  el  que  lo  sea  de  la  accesoria,  tendrá  de- 
recho á  que  aquel  le  pague  su  valor  y  le  indemnice  de  los  daños 
y  perjuicios,  ó  á  que  la  cosa  de  su  pertenencia  se  separe,  aunque 
para  ello  haya  de  destruirse  la  principal. 

Art.  G35  (G20  C.) — Si  la  incorporación  se  hace  por  cualquiera 
de  los  dueños,  á  la  vista  ó  ciencia  y  paciencia  del  otro,  y  sin  que 
éste  se  oponga,  los  derechos  respectivos  se  arreglarán  conforme 
á  lo  dispuesto  en  los  artículos  612,  613  y  614  de  este  Código. 
(627,  628  y  629). 

Art.  636  (621  C.) — Siempre  que.  el  dueño  de  la  materia  em- 
pleada sin  su  consentimiento,  tenga  derecho  á  indemnización, 
podrá  exigir  que  ésta  consista  en  la  entrega  de  una  cosa  igual  en 
especie,  en  valor  y  en  todas  sus  circunstancias  á  la  empleada,  ó 
rñen  en  el  precio  de  ella,  fijado  por  expertos. 
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Art  637  (622  C.) — Si  se  mezclan  dos  cosas  de  igual  ó  diferen- 
te especie,  por  voluntad  de  sus  dueños  ó  por  casualidad,  y  en  este 
último  caso  las  cosas  no  son  separables  sin  detrimento,  el  propie- 
tario en  cuyo  poder  se  haya  verificado  la  confusión  ó  mezcla,  po- 
drá adquirir  para  sí  la  cosa  mezclada  ó  confundida  reintegrando 
al  otro  propietario  el  valor  proporcional  á  la  parte  que  le  corres- 
ponda. 

Art.  638  (623  C.) — Si  por  voluntad  de  uno  solo,  pero  con  bue- 
na fe,  se  mezclan  ó  confunden  dos  cosas  de  igual  ó  diferente  es- 
pecie, los  derechos  de  los  propietarios  se  arreglarán  por  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior;  á  no  ser  que  el  dueño  de  la  cosa 
mezclada  sin  su  consentimiento,  prefiera  la  indemnización  de  da- 
ños y  perjuicios. 

Art.  639  (624  C.) — El  que  de  mala  fe  hace  la  mezcla  ó  confu- 
sión, pierde  la  cosa  mezclada  ó  confundida,  que  fuere  de  su  pro- 
piedad; y  queda  además  obligado  á  la  indemnización  de  los  per- 
juicios causados  al  dueño  de  la  cosa  ó  cosas  con  que  hizo  la 
mezcla. 

Art.  640  (625  C.) — El  que  de  buena  fe  empleó  materia  ajena 
en  todo  ó  en  parte,  para  formar  una  cosa  de  nueva  especie,  hará 
suya  la  obra,  siempre  que  el  mérito  artístico  de  ésta  exceda  en 
precio  á  la  materia,  cuyo  valor  indemnizará  al  dueño. 

Art.  641  (626  C.) — Cuando  el  mérito  artístico  de  la  obra  sea 
inferior  en  precio  á  la  materia,  el  dueño  de  ésta  hará  suya  la  nue- 
va especie,  y  tendrá  derecho  además  para  reclamar  indemniza- 
ción de  daños  y  perjuicios,  descontándose  del  monto  de  éstas  el 
valor  de  la  obra  á  tasación  de  expertos. 

Art.  642  (627  C.) — Si  la  especificación  se  hizo  de  mala  fe,  el 
dueño  de  la  materia  empleada,  tiene  el  derecho  de  quedarse  con 
la  obra,  sin  pagar  nada  al  que  la  hizo;  ó  de  exigir  de  éste  que  le 
pague  el  valor  de  la  materia  y  le  indemnice  de  los  perjuicios  que 
se  le  hayan  seguido. 

Art.  643  (628  C.) — La  mala  fe  en  los  casos  de  mezcla  ó  con- 
fusión, se  calificará  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  600  y 
601  de  este  Código  (615  y  616). 


TITULO  VII 

DE  L  v  PRESCRIPCIÓN. 

§  i 

l)f  la  prescripción  on  (¡ciicral. 

A.RT.  044  (0'29  0.) — Prescripción  es  un  medio  de  adquirir  el 
dominio  de  ana  cosa  ó  de  librarse  de  una  carga  ú  obligación  me- 
diante el  trascurso  de  cierto  tiempo  y  bajo  las  condiciones  esta- 
blecidas por  la  ley.. 

Art.  04o  (630  C.) — La  adquisición  de  cosas  ó  derechos  en  vir- 
tud de  la  posesión,  se  llama  prescripción  positiva:  la  exoneración 
de  obligaciones  por  no  exigirse  su  cumplimiento,  se  llama  pres- 
cripción negativa. 

Art.  646  (631  C.) — Solo  pueden  prescribirse  las  cosas,  dere- 
chos y  obligaciones  que  están  en  el  comercio,  salvas  las  excepcio- 
nes establecidas  por  la  ley. 

Art.  647  (632  C.)  — Pueden  adquirir  por  prescripción  positiva, 
todos  los  que  son  capaces  de  adquirir  por  cualquier  otro  título: 
los  menores  y  demás  incapacitados  pueden  hacerlo  por  medio  de 
sus  legítimos  representantes. 

Art.  648  (633  C.) — La  prescripción  negativa  aprovecha  á  to- 
dos, aun  á  los  que  por  sí  mismos  no  pueden  obligarse. 

Art.  649  (634  C  ) — Los  que  tienen  capacidad  de  enajenar, 
pueden  renunciar  la  prescripción  ya  consumada:  pero  el  derecho 
de  prescribir  positiva  ó  negativamente  es  irrenunciable. 

Art.  650  (635  C.) — El  que  posee  á  nombre  de  otro,  no  puede 
adquirir  por  prescripción  la  cosa  poseída,  á  no  ser  que  legalmen- 
te se  haya  mudado  la  causa  de  la  posesión. 

Art.  651  (636  C.) — Se  dice  legalmente  mudada  la  causa  de  la 
posesión,  cuando  el  que  poseía  á  nombre  de  otro,  comienza  á  po- 
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seer  de  buena  fe  y  con  justo  título  en  nombre  propio:  pero  en 
este  caso  la  prescripción  no  corre  sino  desde  el  dia  en  que  se  haya 
mudado  la  causa. 

V  Art.  G52  (637  C.) — Si  varias  personas  poseen  en  común  algu- 
na cosa,  no  puede  ninguna  de  ellas  prescribir  contra  sus  co-pro- 
pietarios  ó  co-poseedores;  pero  sí  se  puede  prescribir  contra  un 
extraño;  y  en  este  caso  la  prescripción  aprovecha  á  todos  los 
partícipes. 

Art.  653  (638  C.) — La  excepción  que  por  prescripción  adquie- 
ra un  co  deudor  mancomunado,  no  aprovechará  á  los  demás,  sino 
cuando  el  tiempo,  exigido  por  la  ley,  haya  debido  correr  del  mis- 
mo modo  para  todos  ellos. 

Art.  654  (630  C.)  —En  el  caso  previsto  por  el  artículo  que  pro 
cede,  el  acreedor  solo  podrá  exigir  á  los  deudores  que  no  pres- 
cribieren, el  valor  de  la  obligación,  deducida  la  parte  que  corres- 
ponda al  deudor  que  prescribió. 

Art.  655  (640  C.)--La  prescripción  adquirida  por  el  deudor 
principal  aprovecha  siempre  á  sus  fiadores. 

Art.  656  (641  C.) — La  prescripción  positiva,  una  voz  perfec- 
cionada, produce  el  dominio  de  la  cosa,  adquirida  y  con  la  acción 
que  nace  de  él,  puede  reivindicarse  de  cualquier  poseedor  c  inter- 
ponerse como  excepción  perentoria  por  el  que  la  posee. 

La  prescripción  negativa  solo  puede  presentarse  como  ex 
cepción. 

Art.  657  (,642  C.) — El  Estado,  así  como  los  ayuntamientos  y 
todos  los  establecimientos  públicos,  se  considerarán  como  particu- 
lares para  la  prescripción  de  sus  bienes,  derechos  y  acciones. 

Art.  658  (123  D.) — La  propiedad  de  los  terrenos  baldíos  tam- 
bién puede  adquirirse  por  prescripción;  siempre  que  se  hubieren 
poseído  por  espacio  de  veinte  años  y  concurran  los  demás  requi- 
sitos indispensables  para  la  prescripción  de  los  inmuebles.  (*) 


(*) — Concuerda  con  el  artículo  506  del  C'digo  fiscal. 

Creemos  oportuno  recordar  la  significación  de  la  palabra  baldío,  porque  hemos 
tenido  oportunidad  de  ver  que  en  algunos  pueblos,  sa  confunde  esa  palabra,  con  la 
de  ejidos  y  terrenos  comunales,  no  obttinte  la  esplk ación  que  a*  este  respecto  con- 
tiene el  artículo  593  del  Có  lito  fiscal. 
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Aiu.  «'-"»'.'  v04  l  ('.)— Kl  que  prescribe,  jhh.m1i.*  completar  el  tér- 
mino necesaiio  para  su  preseripcio'u,  reuniendo  al  tiempo  que 
liava  poseído  el  que  poseyó  lü  persona  (pie  le  trasmitió  la  eosa, 
eou  ta!  ile  que  ambas  posesiones  tengan  los  refpiisitos  legales. 

Ai;r.  660  (043  C.) — Las  disposiciones  de  este  título,  relativas 
al  tiempo  v  tiernas  requisitos  neeoarios  para  la  prescripción,  solo 
dejarán  di' observarse  en  los  casos  en  (pie  la  ley  prevenga  expre- 
samente otra  cosa. 

§  l£ 

I  >«'  la  pt*es«X*ipcÍon  positiva,'. 

Ai:t.  001  (040  C.) — La  posesión  necesaria  para  prescribir,  de- 
be ser: 

1.  0   Fundada  en  justo  título: 

2.  c   De  buena  fe: 
c  Pacífica: 

4.  0  Continua: 
o.  -  Pública. 

Ai:;.  002  (124  D). — Se  llama  justo  titulo  para  la  prescripción, 
el  que  en  sí  es  bastante  para  trasferir  el  dominio,  pero  que  no  lo 
ha  trasferido  por  carecer  de  derecho  para  hacerlo  la  persona  de 
quién  procede. 


Las  tierras,  j;irn¡ís  pueden  ser  de  ninguno,  porque  si  no  son  ejidales  ó  comunales, 
ó  no  est-.ín  reducidas  á  la  propiedad  de  un  individuo,  se  hallen  ó  no  ocupadas,  cor- 
responden á  la  Nación. 

Son  tierras  de  ejidos  las  que  antes  concedía  el  Estado,  gratuitamente,  á  los  pue- 
blos, y  cuya  ostensión  no  debía  pasar  de  una  legua  cuadrada  ó  sea  una  capacidad 
de  treinta  y  ocho  caballerías  y  tres  cuartos  de  otra. 

Tierras  comunales,  se  lian  llamado  las  que  compraron  los  pueblos  ó  municipios  ó 
sus  nombradas  parcialidades,  al  Estado  ó  ¡í  personas  particulares. 

Decretada  la  redención  de  censos  por  la  ley  número  1G9  (170  según  la  colección), 
lian  desaparecido  los  ejidos  y  tierras  comunales;  y  si  existen  por  no  haberse  lleva- 
do á  cabo  la  redención  en  todo  ó  en  parte,  el  nombre  solo  sirve  para  que  su  enaje- 
nación  se  verifique  en  los  términos  que  previene  el  artículo  13  de  dicha  ley.  Por 
lo  demás,  si  los  pueblos  necesitan  terrenos;  ó  los  compran  como  cualquiera  parti- 
cular, ó  los  solicitan  gratuitamente  si  sa  encuentran  en  alguno  de  los  casos  del  artí- 
culo 023  del  Código  fiscal. 


LIB.  II. — TIT.  VII. 


111 


Art.  663  (648  C.) — El  que  alega  la  prescripción  positiva,  debe 
probar  la  existencia  del  título  en  que  funda  su  derecho  y  las  de- 
más circunstancias  que  este  Código  exige. 

Art.  664  (649  C.) — La  buena  fe  solo  es  necesaria  en  el  momen- 
to de  la  adquisición  y  se  presume  siempre. 

Art.  665  (650  C.) — Posesión  pacífica  es  la  que  se  adquiere  sin 
violencia. 

Art.  666  (651  C.) — Posesión  continua  es  la  que  no  se  ha  inte- 
rrumpido de  alguno  de  los  modos  enumerados  en  el  párrafo  sétimo 
de  este  título. 

Art.  667  (652  C.) — Posesión  pública  ^s  la  que  «se  disfruta  de 
manera  que  pueda  ser  conocida  de  los  que  tienen  interés  en  inte- 
rrumpirla. 

§  "I. 

Do  lo,  pi-esei-ipcion  do  los  cosos  inmuebles. 

Art.  668  (L25  D.) — Los  bienes  inmuebles  se  prescriben  por 
cinco  años  entre  presentes  y  diez  entre  ausentes. 

Se  entienden  presentes,  para  los  efectos  de  la  prescripción, 
los  que  viven  en  el  territorio  de  la  República,  y  ausentes  los  que 
residen  en  país  extranjero. 

Cuando  la  persona  ha  estado  parte  del  tiempo  ausente  y  parte 
presente,  el  cómputo  se  hará  duplicando  el  tiempo  de  la  presencia 
ó  reduciendo  á  la  mitad  el  de  la  ausencia/ 

I  \\ 

De  líi  preseripeióa  tle  los  cosos  muebles. 

Art.  669  (654  C.)  —  Las  cosas  muebles  se  prescriben  en  dos 
años,  si  la  posesión  es  continua,  pacífica  y  acompañada  de  buena 
fe  y  justo  titulo. 

Art.  670  (126  D.) —  Si  la  cosa  mueble  hubiere  sido  perdida  por 
su  dueño  ó  adquirida  por  medio  de  un,  dellito,  solo  podrá  adqui- 
rirla por  prescripción  un  tercero  de  buena  fe. 


1  U  CÓDIOO  CIVIL. 

Ai: r.  t>71  1.630  C.) —  Kl  que  exije  ln  restitución  de  la  cosa  o n 
plazo  hábil  de  aquel  que  la  compró  en  increado  ó  plaza  pública, 
i'  :i  mercader  que  negocia  en  cosas  del  misino  genero  ó  semejan- 
Ii  r>t:í  obligado  ;í  pairar  al  tercero  de  buena  fe  el  precio  en  que 
i:>te  haya  adquirido  la  cosa,  salvas  sus  acciones  contra  el  que  la 
halló,  >i  fué  perdida  ó  abandonada,  ó  contra  el  autor  del  robo  en 
su  caso. 

§  V. 

D6  l0  pi*OSGl?lpo!ÓII  iM*«¿-jitivn« 

• 

Ai:i.  672  (657  C.) — La  prescripción  negativa  cuando  recae  so- 
bre acción  para  recobrar  una  cosa,  se  consuma  por  el  lapso  del 
término  que  este  Código  fija  para  la  prescripción  positiva  de  la 
misma  cosa. 

Abt.  673  (658  C.) — La  prescripción  negativa  para  cobrar  una 
deuda  que  no  esté  asegurada  con  hipoteca,  se  consuma  por  el 
lapso  de  diez  años  y  de  quince  si  estuviere  asegurada  con  hi- 
poteca. 

Aut.  674  (659  C.) — La  acción  pava  exijir  los  alimentos  preté- 
ritos, solo  puede  ejercitarse  por  los  que  corresponden  á  los  dos 
últimos  años,  pero  no  por  los  anteriores. 

Akt.  b75  (660  C.) — La  acción  para  reclamar  las  últimas  pen- 
siones de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  extingue  á  los  dos 
años  contados  desde  que  cesó  la  obligación  de  dar  alimentos. 

Art.  676  (661  C.) — Prescriben  en  dos  años: 

1. 0  Los  honorarios  de  los  abogados,  arbitros,  arbitradores, 
notarios,  procuradores  y  agentes  judiciales: 

2.  c  Los  de  los  directores  de  casas  de  educación  y  profeso- 
res particulares  de  cualquiera  ciencia  ó  arte: 

3.  c  Los  de  los  médicos,  cirujanos,  flebotomianos  y  matronas: 

4.  c  Los  sueldos,  salarios,  jornales  ú  otras  retribuciones  por 
la  prestación  de  cualquier  servicio  personal: 

5.  0  La  acción  de  cualesquiera  comerciantes  ó  mercaderes 
para  cobrar  el. precio  de  objetos  vendidos,  á  personas  que  no  fue- 
ren revendedoras: 
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6.  °  La  de  los  artesanos  para  cobrar  el  precio  de  su  trabajo: 

7.  °  La  de  los  dueños  de  casas  de  huéspedes  para  cobrar  el 
importe  del  hospedaje;  y  la  de  éstos  y  la  de  los  fondistas  para  co- 
brar el  precio  de  los  alimentos  que  suministren 

Art.  677  (662  C.) — En  los  enumerados  en  la  primera  fracción 
del  artículo  anterior,  la  prescripción  corre  desde  el  día  en  que 
termind  el  negocio  ó  desde  aquel  en  que  cesaron  los  interesados 
en  el  patrimonio  ó  procuración. 

Art.  678  (663  C.) — En  los  casos  de  la  fracción  segunda,  corre 
desde  el  día  en  que  debió  pagarse  el  honorario  ó  pensión. 

Art.  679.  (664  C.) — En  los  casos  de  la  fracción  tercera,  corre 
desde  el  día  en  que  se  prestó  el  servicio  ó  desde  aquel  en  que 
cesó  la  asistencia. 

Art.  680  (665  C.) — En  los  casos  de  las  fracciones  cuarta  y 
sesta,  corre  desde  el  día  en  que  cesó  el  servicio  ó  se  entregó  el 
objeto. 

Art.  681  (666  C.) — En  los  casos  de  la  fracción  quinta,  corre 
desde  el  día  en  que  fueron  entregados  los  efectos,  si  la  venta  no 
se  hizo  á  plazo. 

Art.  682  (667  C.) — En  los  casos  de  la  fracción  sétima,  corre 
desde  el  día  en  que  debió  ser  pagado  el  hospedaje  ó  desde  aquel 
en  que  se  suministraron  los  alimentos. 

Art.  683  (668  C.) — Prescribe  en  un  año  la  responsabilidad  ci- 
vil por  injurias,  ya  sean  hechas  de  palabra  ó  por  escrito,  y  la 
que  nace  del  daño  causado  por  personas  ó  animales  y  que  la  ley 
impone  al  representante  de  aquellas  6  al  dueño  de  éstos. 

Art.  684  (669  C.) — En  los  casos  del  artículo  anterior,  corre 
desde  el  día  en  que  se  recibió  ó  fué  conocida  la  injuria  ó  desde 
aquel  en  que  se  causó  el  daño. 

Art.  685  (670  C.) — Las  rentas,  los  alquileres  ó  cualesquiera 
otras  pensiones  no  cobradas  á  su  vencimiento  quedarán  prescritas 
á  los  cinco  años,  contados  desde  el  vencimiento  de  cada  una  de 
ellas. 

Art.  686  (671  C.) — La  prescripción  de  las  pensiones  á  que  se 
refiere  el  artículo  precedente,  no  perjudica  el  derecho  que  se 
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teogá  para  cobrar  las  futuras  mientras  esto  mismo  derecho  no  es 
!.'•  proscrito. 

Art.  687  (07'J  0.) — La  obligación  de  rendir  cuentas  que  tie- 
nen todos  los  que  administran  bienes  ajenos,  prescribe  por  el  ter- 
mino de  diez  años. 

Art.  i » S S  (073  C. )  —  La  prescripción  do  la  obligación  de  dar 
cuentas,  eomienza  á  correr  desde  el  día  en  que  el  obligado  ter- 
mina bq  administración,  y  la  del  resultado  líquido  do  aquellas 
de-de  día  en  qno  la  liquidación  os  aprobada  por  l<>s  interosados 
ó  por  sentencia  que  canse  ejecutoria. 

Respecto  á  las  cuentas  de  la  tutela,  la  acción  comienza  á  pres- 
cribir en  los  plazos  que  li  ja  el  artículo  400  de  este  Código.  (415). 

j¡  VI. 

1)«>  Iíi  suspensión  <l<»   l:t  px*escr*ipción. 

Art.  080  (674  C.) — La  prescripción  puede  comenzar  y  correr 
contra  cualquiera  persona,  salvas  las  siguientes  restricciones. 

Art.  090  (675  15.) — La  prescripción  no  corre  contra  los  meno- 
res ni  contra  los  incapacitados  comprendidos  en  los  incisos  l.c 
y  2.  c  del  artículo  33  de  este  Código  (33). 

Art.  601  (127  D.)— La  prescripción  no  puede  comenzar  a  cor- 
rer: Io,  entre  ascendientes  y  descendientes  durante  la  patria  po- 
testad: 2.°  entre  los  consortes.  (*) 


(*, — Surge  la  duda,  sobre  si  esta  prohibición  respecto  á  los  consorte^)  subsiste 
en  los  casos  de  divorcio  ó  de  simple  separación  legal  de  bienes. 

El  Doctor  Cruz  en  sus  "Instituciones  de  Derecho  civil,"  Lib.  2",  tít.  ti",  núm. 
229,  opina  por  la  afirmativa;  pero  en  nuestro  concepto,  la  duda  no  desaparece,  y  si 
sobran  razones  para  sostener  la  negativa,  como  entre  otras  lo  es,  la  de  que  en  el  di- 
vorcio, por  ejemplo,  no  existen  ni  la  comunidad  de  intereses  ni  peligra  la  paz  del 
matrimonio,  bases  que  tiene  en  cuenta  la  ley,  al  prohibir  la  prescripción  entre  los 
consortes. 
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§  VII. 

De  la  interrupción  «lo  la.  prescripción. 

Akt.  692  (677  C.) — La  prescripción  se  interrumpe: 

1.  °   Si  el  poseedor  es  privado  de  la  posesión  de  la  cosa  ó 
del  goce  del  derecho  durante  un  año: 

2.  °  Por  demanda  judicial  notificada  al  poseedor  ó  al  deu- 
dor en  su  caso,  ó  por  embargo,  salvo  si  el  acreedor  desistiere  de 
la  acción  intentada  ó  el  demandado  fuere  absuelto  de  la  demanda 
ó  el  acto  judicial  se  declara  nulo  por  falta  de  solemnidad: 

3.  °  Si  la  persona  á  cuyo  favor  corre  la  prescripción  reco- 
noce expresamente  de  palabra,  ó  por  escrito,  ó  tácitamente  por 
hechos  indudables  el  derecho  de  la  persona  contra  quien  prescribe. 

Arí.  693  (678  C.) — Las  causas  que  interrumpen  la  prescrip- 
ción respecto  de  uno  de  los  deudores  solidarios,  la  interrumpen 
también  respecto  de  los  otros. 

Art.  694  (679  C.) — Si  el  acreedor,  consintiendo  en  la  división 
de  la  deuda  respecto  de  uno  de  los  deudores  solidarios,  solo  exi- 
giere de  él  la  parte  que  le  corresponda,  no  se  tendrá  por  inter- 
rumpida la  prescripción  respecto'de  los  demás. 

Art.  695  (680  C.) — Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  es 
aplicable  á  los  herederos  del  deudor,  sea  ó  no  solidario. 

Art.  696  (681  C.) — La  interrupción  de  la  prescripción  contra 
el  deudor  principal  produce  los  mismos  efectos  contra  su  fiador. 

Art.  697  (682  C.)  —  Para  que  la  prescripción  de  una  obligación 
se  interrumpa  respecto  de  todos  los  deudores  no  solidarios,  se 
requiere  el  reconocimiento  ó  citación  de  todos. 

Art.  698  (683  C.) — La  interrupción  de  la  prescripción  á  favor 
de  alguno  de  los  acreedores  solidarios  aprovecha  á  todos. 

Art.  699  (684  C.) — El  efecto  de  la  interrupción  es  inutilizar 
para  la  prescripción,  todo  el  tiempo  corrido  antes  de  ella. 
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Art.  700  (685  C.) — E¡]  tiempo  para  la  prescripción  se  cuenta 
por  años  y  uo  de  momento  a'  momento,  excepto  en  los  casos  que 
asi  lo  determine  la  lev  expresamente 

Art.  701  (686  C.) — Los  meses  se  regularan  con  el  número  de 
días  que  les  correspondan. 

Art.  702  (G87  C.) — Cuando  la  prescripción  se  cuente  por  días, 
se  entenderán  éstos  de  veinticuatro  horas  naturales,  contadas  de 
doce  á  doce  de  la  noche. 

Art.  703  (688  C.)— El  día  en  que  comienza  la  prescripción  se 
cuenta  siempre  entero,  aunque  no  lo  sea;  pero  aquel  en  que  la 
prescripción  termina  del>c  ser  completo. 

Art.  704  (689  C.) — Cuando  el  último  día  sea  feriado  no  se  ten- 
drá por  completa  la  prescripción,  sino  cumplido  el  primero  que 
siga,  si  fuere  útil. 

TITI  LO  VIII. 

Oe  li»  eiiívjeiiaeióii. 

Art.  705  (690  C.)  —  Por  la  enajenación  se  trasfiere  á  otro  el 
dominio  de  una  cosa,  ó  á  título  gratuito,  como  en  la  donación,  ó 
á  título  oneroso,  como  en  la  venta  y  la  permuta. 

Art.  706  (691  G.) — Tienen  facultad  de  enajenar  todos  los  que 
pueden  disponer  libremente  de  sus  bienes.  Los  límites  de  esta 
facultad  están  señalados  por  este  Código. 

Art.  707  (692  C.) — Los  que  administran  bienes  ajenos,  pueden 
enajenarlos,  o  conforme  á  la  voluntad  del  dueño,  si  éste  tiene  la 
libre  disposición  de  ellos,  ú  observando  las  solemnidades  que 
prescriben  las  leyes  para  la  enajenación  de  los  bienes  de  menores 
ó  incapacitado?. 
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Art.  708  (128  D.) — Está  obligado  á  la  evicción  y  saneamiento 
el  que  enajena  algo  por  título  oneroso,  como  en  la  venta,  permu- 
ta, pago,  transacción  &: 

Art.  709  (129  D.) — Por  el  saneamiento  queda  obligado  el  que 
enajena,  á  responder  por  el  valor  de  la  cosa,  daños  y  perjuicios, 
si  el  que  la  recibió  la  pierde  judicialmente,  después  de  citarlo  de 
evicción,  ó  se  descubren  en  ella,  vicios  ocultos  que  no  se  conside- 
raron al  tiempo  de  la  enajenación. 

Art.  710  (130  D.) — Entre  las  cosas  que  se  adquieren  á  título 
lucrativo  hay  también  lugar  á  la  evicción  y  saneamiento: 
1?  En  las  hijuelas  de  partición  de  los  bienes  comunes: 
2?  En  los  legados  genéricos. 

Las  donaciones  por  causa  onerosa,  no  dan  acción  de  saneamien- 
to por  evicción,  sino  cuando  el  donante  ha  dado  una  cosa  ajena 
á  sabiendas;  pero  si  se  han  impuesto  al  donatario  gravámenes 
pecuniarios  ó  apreciables  en  dinero,  tendrá  siempre  derecho  para 
que  se  le  reintegre  lo  que  haya  invertido  en  cumplirlo,  con  los 
intereses  corrientes  que  no  aparecieren  compensados  por  los  fru- 
tos naturales  y  civiles  de  las  cosas  donadas,  cesando,  en  cuanto  á 
este  reintegro,  el  beneficio  del  donante. 

Art.  711  (696  C.) — En  todos  los  casos  en  que  hay  lugar  á 
evicción  y  saneamiento,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  título  de 
compra  y  venta. 

TITULO  IX. 

De  las  clonaciones. 

Art.  712  (697  0.) — Donación  es  un  contrato  por  el  que  una 
persona  transfiere  á  otra,  gratuitamente,  una  parte  de  sus  bienes. 

Art  713  (698  C.) — Por  la  donación  se  transfiere  á  otro  el  do- 
minio de  la  cosa  donada. 

Art.  714  (699  C.) — La  donación  se  hace  entre  vivos  ó  por  cau- 
sa de  muerte 
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Akt.  71"»  (1:51  I).)  —  La  donación  entre  vivosse  perfecciona  con 
la  aceptación  expresa  del  donatario:  mientras  no  lia  sido  acep- 
tada y  notificada  la  aceptación  al  donante,  puede  éste  revocarla 
a  su  arbitrio;  pero  aceptada  y  notificada  la  aceptación,  es  irrevo- 
cable, )•  el  donatario  adquiere  perpetua  y  absolutamente  la  pro- 
piedad de  las  cosas  donadas,  á  no  ser  en  los  casos  señalados  en 
este  Código. 

Art.  71 G  (132  D.) — No  dona  el  que  repudia  una  herencia,  le- 
gado ó  donación  ó  deja  de  cumplir  la  condición  a',  que  está  subor- 
dinado un  derecho  eventual,  aunque  así  lo  haga  con  el  objeto 
de  beneficiar  á  un  tercero. 

Los  acreedores  con  todo,  podrán  ser  autorizados  por  el  Juez 
para  sustituirse  á  un  deudor  que  así  lo  hace,  hasta  la  concurren- 
cia de  sus  créditos,  y  del  sobrante  si  lo  hubiere,  se  aprovechará 
el  tercero. 

Akt.  717  (133  D.)— No  hay  donación  en  el  comodato  de  un 
objeto  cualquiera,  aunque  su  uso  y  goce  acostumbre  darse  en 
■arriendo. 

Tampoco  la  hay  en  el  mutuo  sin  interés. 

Pero  la  hay  en  la  remisión  6  cesión  del  derecho  de  percibir  los 
réditos  de  un  capital  colocado  á  interés. 

Art.  718  (134  D.) — Los  servicios  personales  y  gratuitos  no 
constituyen  donación,  aunque  sean  de  aquellos  que  ordinariamen- 
te se  pagan. 

Art.  719  (135  D.) — No  hace  donación  á  un  tercero  el  que  á 
favor  de  éste  se  constituye  fiador,  ó  constituye  una  prenda  ó  hi- 
poteca: ni  el  que  exonera  de  sus  obligaciones  al  fiador  ó  remite 
una  prenda  ó  hipoteca,  mientras  está/solvente  el  deudor;  pero 
hace  donación  el  que  remite  una  deuda,  ó  el  que  paga  á  sabien- 
das lo  que  en  realidad  no  debe. 

Art.  720  (136  D.)— No  hay  donación,  si  habiendo  por  una  par- 
te disminución  de  patrimonio,  no  hay  por  otra  aumento,  como 
cuando  se  dá  para  un  objeto  que  consume  el  importe  de  la  cosa 
donada  y  de  que  el  donatario  no  reporta  niguna  ventaja  aprecia- 
ble  en  dinero. 
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Art.  721  (137  D.) — No  hay  donación  en  dejar  de  interrumpir 
la  prescripción,  (a) 

Art.  722  (708  C.) — No  pueden  ser  objeto  de  donación  sino  los 
bienes  poseídos  por  el  donante:  es  nula  la  que  se  haga  de  bienes 
ó  derechos  futuros. 

Art.  723  (709  C.) — Puede  donar  entre  vivos  todo  el  que  tiene 
libre  administración  de  sus  bienes. 

Art.  724  (710  C. — El  mayor  ele  diez  y  ocho  años  que  está  bajo 
la  potestad  del  padre,  puede  donar  los  bienes  que  le  pertenecen  en 
propiedad  y  usufructo  según  el  inciso  6o  del  artículo  287  (296). 

Art.  725  (139  D.) — Pueden  donarse  todos  los  bienes  ó  una 
parte  de  ellos,  pero  el  que  los  dona  todos,  debe  reservarse  lo  ne- 
cesario para  su  congrua  subsistencia,  y  si  omitiere  hacerlo,  podrá 
en  todo  tiempo  obligar  al  donatario  á  que,  de  los  bienes  donados 
ó  de  los  suyos  propios,  le  asigne  á  este  efecto  lo  que  se  estima- 
re competente,  habida  proporción  á  la  cuantía  de  los  bienes  do- 
nados.— Esta  donación  no  perjudica  tampoco  el  derecho  de  los 
que  lo  tienen  para  ser  alimentados,  que  podrán  exijirlo  del  do- 
natario, según  las  circunstancias,  hasta  concurrencia  de  la  canti- 
dad donada. 

Art.  726  (140  D.) — La  donación  á  plazo  ó  bajo  condición  no 
producirá  efecto  alguno,  si  no  constare  en  escritura  pública  ó  pri- 
vada, en  que  se  exprese  la  condición  ó  plazo. 

En  toda  escritura  de  donación  entre  vivos,  debe  hacerse  cons- 
tar el  valor  de  los  bienes  donados. 

Art.  727  (141  D.) — El  donatario  de  todos  los  bienes,  tendrá 
respecto  de  los  acreedores,  las  mismas  obligaciones  que  los  here- 
deros; pero  solo  respecto  de  las  deudas  anteriores  á  la  donación, 
6  de  las  futuras  que  no  excedan  de  una  suma  específica,  determi- 
nada por  el  donante  en  la  escritura  de  donación. 

Art.  728  (142  D.) — La  donación  de  todos  los  bienes,  ó  de  una 


(a)— Los  artículos  701,  702,  703,  704,  705  y  700  del  Código,  quedaron  derogados 
y  sustituidos  respectivamente  por  los  132,  133,  134,  135,  136  y  137  del  Decreto  de 
reformas.  El  artículo  707  del  Código  fué  suprimido  por  el  138  del  Decreto  de  re- 
formas. 
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cuota  ilc  i-líos,  ó  (lo  su  muía  propiedad  ó  usufructo,  no  priva  ¡í 
los  acreedores  del  donante  de  las  acciones  que  contra  él  tuvieren; 
;í  monos  (juo  acepten  como  deudor  al  donatario,  recibiendo  de  el 
un  pagaré,  prenda,  hipoteca  ó  fianza,  ó  un  pago  parcial  de  la 
deuda. 

Art.  72í)  (1  l.">  I>.>  En  la  donación  á  título  singular,  puede 
imponerse  al  donatario  el  gravamen  de  pagar  las  deudas  del  do- 
nante, con  tal  que  se  exprese  una  suma  determinada  hasta  la 
cual  se  extiende  este  gravamen.  Los  acreedores,  sin  embargo, 
conservarán  sus  acciones  contra  el  primitivo  deudor,  como  en  el 
caso  del  artículo  que  antecede. 

Akt.  730  (144  D.) — La  responsabilidad  del  donatario  respecto 
de  los  acreedores  del  donante,  no  se  extenderá,  en  ningún  caso, 
sino  hasta  concurrencia  de  lo  que  al  tiempo  de  la  donación  hayan, 
valido  las  cosas  donadas,  constando  este  valor  por  inventario  so- 
lemne ó  por  instrumento  autentico.  Lo  mismo  se  entiende  de 
la  responsabilidad  del  donatario  por  los  otros  gravámenes  que 
en  la  donación  se  hayan  impuesto,  (b) 

Akt.  731  (.714  C.) — La  donación  puede  hacerse  entre  presentes 
\  ausentes,  directamente  ó  por  apoderado,  en  escritura  pública  ó 
privada,  y  aun  por  medio  de  carta. 

Art.  732  (715  C.) — Sin  escritura  pública  no  es  válida  la  dona- 
ción que  exceda  de  quinientos  pesos. 

Art.  733  (716  C.) — La  donación  puede  hacerse  simplemente  ó 
bajo  de  condición,  desde  día  cierto,  ó  hasta  cierto  día. 

Art.  734  (717  C.) — No  vician  la  donación,  y  se  tienen  por  no 
puestas,  las  condiciones  imposibles,  y  las  contrarias  á  las  leyes  ó 
á  las  buenas  costumbres. 

Art.  735  (718  C.) — Pueden  aceptar  donaciones,  todos  los  que 
pueden  adquirir  por  sí  ó  por  medio  de  apoderado,  ó  de  las  per- 
sonas bajo  cuya  potestad  se  hallan. 

Art.  736  (719  C.) — Las  donaciones  que  se  hagan  á  favor  de  los 
hospitales,  de  las  casas  de  hue'rfanos,  de  los  establecimientos  de 


(b)'— Los  artículos  711,  712  y  713  del  Código,  están  sustituidos  por  los  139,  140, 
141,  142,  143  y  144  del  Decreto  de  reformas. 
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instrucción,  de  los  pobres  de  algún  pueblo,  ó  de  obras  públicas, 
se  aceptarán  por  los  administradores,  síndicos  ó  personas  debida- 
mente autorizadas. 

Art.  737  (720  C ) — La  aceptación  del  donatario,  ó  del  que  lo 
represente,  se  notificará  al  donante,  cuando  ambos  no  hayan  ex- 
presado su  voluntad  en  el  mismo  acto  de  la  donación. 

Art.  738  (145  D.) — Las  donaciones  remuneratorias  que  son  las 
que  expresamente  se  hacen  en  compensación  de  servicios  especí- 
ficos, siempre  que  éstos  sean  de  los  que  suelen  pagarse,  no  son 
rescindibles  ni  revocables,  aun  cuando  excedan  del  valor  de  los 
servicios  remunerados. 

El  donatario  que  sufriere  evicción  de  la  cosa  que  le  ha  sido 
donada  en  remuneración,  tendrá  derecho  á  exijir  el  pago  de  los 
servicios  que  el  donante  se  propuso  remunerarle  con  ella,  en 
cuanto  aparecieren  no  haberse  compensado  con  los  frutos. 

Art.  739  (146  D.) — Basta  estar  concebido  en  la  época  de  la 
donación  entre  vivos  y  no  ser  incapaz  de  recibir  herencias  ó  lega- 
dos, para  tener  capacidad  de  adquirir  por  este  título:  en  la  dona- 
ción por  causa  de  muerte,  basta  en  iguales  circunstancias,  estar 
concebido  al  tiempo  del  fallecimiento  del  donante.  En  ambos  ca- 
sos desaparece  la  capacidad,  si  el  donatario  nace  sin  figura  hu- 
mana, ó  no  vive  completamente  separado  de  la  madre,  veinte  y 
cuatro  horas,  por  lo  menos. 

Art.  740  (723  C.) — El  donatario  puede  exijir  judicialmente 
del  donante  la  entrega  de  la  cosa  donada. 

Art.  741  (724  C.) — El  donante  que  ha  desmejorado  de  fortuna, 
solo  puede  eximirse  de  entregar  la  cosa  donada,  en  la  parte  ne- 
cesaria para  sus  alimentos. 

Art.  742  (725  C.) — Los  frutos  de  la  cosa  donada  pertenecen 
al  donatario  desde  la  aceptación. 

Art.  743  (726  C. — Si  se  dona  algo  bajo  de  condición,  ó  desde 
día  cierto,  no  se  puede  pedir  la  cosa  donada,  ni  hay  derecho  á 
los  frutos,  sino  cuando  esté  cumplida  la  condición  ó  haya  llegado 
el  día. 

Art.  744  (727  C.) — Si  el  donatario  recibe  la  cosa  antes  de  cuín- 
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plida  la  condición,  el  donante  ó  sus  herederos  pueden  recuperar- 
la, hasta  <pie  la  condición  se  verifique. 

AlU.  715  iT'JS  (\i  Si  se  dona  algo  hasta  <lí;i  cierto,  debe  el 
donatario  devolver  la  cosa,  llegado  el  día. 

A  i:  i .  746  1  IT  DO  La  donación  entre  vivos  no  es  resoluble 
porque  después  de  ella  le  hayan  nacido  al  donante  uno  ó  mas 
hijos,  ¡í  menos  (pie  esta  condición  resolutoria  se  haya  expresado 
en  la  escritura  pública  de  donación,  (c) 

Akt.  717  i7;»l  C.) — El  donante  puede  revocar  la  donación  por 
ingratitud  del  donatario. 

Akt.  7  Is  >7.">*_'  (\i  —  El  donatario  incurre  en  ingratitud: 

1?  Por  atentar  contra  la  vida  del  donante,  ó  por  acusarle  ó 
denunciarle  de  algún  delito.  Se  exceptúa  el  caso  de  acusación  ó 
denuncia  en  causa  propia,  ó  de  su  cónyuge  ó  de  sus  ascendientes 
ó  descendientes: 

2?  Por  causar  maliciosamente  al  donante  la  pérdida  de  mas 
de  la  tercera  parte  de  sus  bienes: 

3?  Por  seducir  á  la  mujer,  hija  ó  nieta  del  donante: 
4?  Por  infamar  ó  in  juriar  gravemente  al  donante,  sus  padres, 
cónyuges  é  hijos. 

Art.  749  (733  C.) — Es  irrenunciable  la  facultad  de  revocar  la 
donación. 

Akt.  750  (734  C.) — No  pasa  á  los  herederos  la  facultad  de  re- 
vocar la  donación  por  ingratitud,  y  dura  un  año  desde  que  so- 
brevino ó  pudo  ser  sabido  por  el  donante  alguno  de  los  casos 
del  artículo  732  (748). 

Art.  751  (735  C.) — No  produce  efecto  alguno  la  revocad  ó*  n 
por  ingratitud,  si  dentro  de  sesenta  dias  después  de  hecha  por  el 
donante,  no  se  notifica  al  donatario  ó*  á  sus  herederos. 

Art.  752  (736  Cf) — El  donatario  ó  sus  herederos  pueden  con- 
tradecir las  causas  de  revocación,  para  que  judicialmente  se  de- 
dda  sobre  el  mérito  de  ellas. 

Art.  753  (737  C.) — Quedará  consumada  la  revocación  que  no 


(c)~,El  artículo  730  del  Código  quedó  suprimido  por  el  148  del  Decreto  de  re- 
formas. 
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fuere  contradicha  dentro  de  sesenta  dias  después  de  notificada  al 
donatario  ó  á  sus  herederos 

Art.  754  (738  C.) — Las  donaciones  que  tienen  por  objeto  el 
matrimonio,  las  remuneratorias,  y  todas  las  que  se  hacen  á  título 
oneroso,  no  son  revocables  por  causa  de  ingratitud. 

Art.  755  (739  C.)--En  caso  de  que  el  donatario  cause  volun- 
tariamente la  muerte  del  donante,  se  anula,  por  el  mismo  hecho, 
ía  donación. 

Art.  756  (149  D.) — La  resolución  y  la  revocación  de  las  dona- 
ciones por  ingratitud,  no  dará  acción  contra  terceros  poseedores, 
por  título  oneroso  ó  lucrativo,  ni  para  la  extinción  de  las  hipote- 
cas, servidumbres  ú  otros  derechos  constituidos  sobre  las  cosas 
donadas,  sino  en  los  casos  siguientes: 

1?  Cuando  antes  de  las  enajenaciones  ó  de  la  constitución  de 
los  referidos  derechos,  se  ha  notificado  á  los  terceros  interesados, 
que  el  donante  ú  otra  persona  en  su  representación  legítima,  se 
propone  intentar  la  acción  resolutoria  ó  revocatoria  contra  el  do- 
natario: 

2?  Cuando  se  ha  procedido  á  enajenar  los  bienes  donados, 
ó  á  constituir  los  referidos  derechos,  después  de  intentada  la  ac- 
ción y  anotada  la  demanda. 

En  todo  caso,  el  donante  puede  exijir  al  donatario  el  precio 
de  las  cosas  enajenadas,  según  el  valor  que  hayan  tenido  á  la 
fecha  de  la  enajenación,  (d) 

Art.  757  (742  C.) — Los  frutos  de  las  donaciones  revocadas, 
pertenecen  al  donante  en  caso  de  ingratitud  desde  que  se  notifi- 
que la  revocación,  y  en  las  revocaciones  ipso  jure,  desde  que  se 
pida  en  juicio  la  devolución  de  la  cosa  donada. 

El  tercer  poseedor  que  sea  responsable  de  la  cosa  donada,  lo 
será  de  los  frutos  desde  que  es  demandado. 

Art.  758  (150  D.) — Son  nulas  las  donaciones: 
1?  Las  de  inmuebles  á  favor  de  manos  muertas: 
2?  Las  que  se  hagan  á  sus  confesores  ó  parientes  consanguí- 


(d)^— Los  artículos  710  y  711  del  Código  quedaron  derogados  y  sustituidos  por  el 
119  del  Decreto  de  reformas. 
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neos  de  e-te,  dentro  del  cuarto  grado,  ó  aliños  dentro  del  según 
do;  u  no  ser  que  sean  parientes  del  donante  dentro  del  cuarto 
«jrado  ó  afinos  en  secundo: 

3?  Las  hechas  en  fraude  de  los  acreedores. 

Akt.  759  (744  C.) — La  donación  poT  causa  de  muerte  debe 
hacerse  con  las  mismas  formalidades  establecidas  para,  los  testa- 
mentoa,  v  por  personas  (pie  sean  capaces  de  otorgarlos,  y  en  fa- 
vor do  quien  puedo  heredar. 

Las  donaciones  por  causa  do  muerto,  están  sujetas  á  las  mis- 
mas reglas  (pie  los  legados. 

Art.  700  (745  C.) — La  donación  por  causa  de  nriertc  puede 
ser  revocada  por  el  donante,  pero  esta  facultad  no  pasa  á  sus  he- 
rederos. 

TITULO  X. 

DEL  MODO  DE  ADQUIRIR  EL  DOMINIO  POR  HERENCIA. 

§  i- 

Disposiciones  genérale s- . 

Art.  761  (746  C.) — Por  la  herencia  sucede  una  persona  á  otra 
en  los  bienes  y  acciones  que  ésta  tenía  al  tiempo  de  su  muerte. 

Art.  762  (747  C.) — Las  herencias  testamentarias  se  adquieren 
en  virtud  de  testamento  otorgado  conforme  á  este  Código.  Las 
legales  se  adquieren  por  disposición  de  la  ley,  á  falta  de  testa- 
mento. 

Art.  763  (151  D.) — Siempre  que  no  fuere  posible  saber  cuál 
murió  primero  de  dos  ó  mas  personas  que  fallecieron  en  un  nau- 
frajio,  incendio,  terremoto  ú  otro  acontecimiento,  se  les  reputará 
muertas  á  un  tiempo,  y  en  consecuencia  no  habrá  lugar  en- 
tre ellas  á  sucesión  recíproca,  sino  que  cada  una  de  ellas  tendrá 
por  herederos  respectivamente,  á  los  que  sean  llamados  por  ley 
sin  consideración  al  otro. 
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§  11 

T>g  los  herederos  en  general. 

Art.  764  (749  C.) — Heredero  es  la  persona  que  tiene  derecho 
de  suceder  en  los  bienes  de  otra  que  ha  fallecido. 

Art.  765  (750  C.) — Para  ser  heredero,  basta  estar  concebido 
al  tiempo  de  la  muerte  de  la  persona  á  quien  hereda.  Para  que  la 
sucesión  tenga  efecto  en  el  presente  caso,  es  necesario  que  el  he- 
redero nazca  con  figura  humana  y  viva  veinticuatro  horas. 

Art.  766  (751  C.)— Los  herederos  son  testamentarios  ó  lega- 
les, según  que  emana  su  derecho  de  un  testamento,  ó  sin  éste, 
de  la  disposición  de  la  ley.  (e). 

§  III. 

De  la  representación. 

Art.  767  (759  C). — Los  hijos  representan  á  sus  padres  que  han 
fallecido  y  gozan  de  los  mismos  derechos  y  acciones  que  e'stos  ten- 
drían si  viviesen. 

Art.  76S  (760  C.) — La  representación  es  ilimitada  en  la  línea 
de  los  descendientes  legítimos  y  legitimados. 

Art.  769  (761  C). — Los  descendientes  ilegítimos  reconocidos 
son  también  representantes  de  sus  padres,  sin  limitación  de  grados. 

Art.  770  (762  C). — No  hay  representación  entre  los  aseen 
dientes. 


(e) — Por  el  artículo  152  del  Decreto  de  reformas,  se  suprimieron  los  752.  753, 
754,  755,  756,  757  y  75S  ¿"el  Código.  [*] 

[*]  La  derogación  de  e^tos  artículos,  es  consecuencia  de  la  libre  testamentifacción 
que  vino  a*  implantar  el  artículo  158  del  Decreto  de  reformas,  pues  refiriéndose 
aquellos  íí  la  existencia  de  las  legítimas,  ó  sea  la  porción  que  debian  recibir  los 
descendientes  ó  ascendientes,  del  ascendiente  ó  descendiente  premuerto,  desapare- 
ciendo el  derecho  ¡í  esas  porciones  ó  legítimas,  como  desaparecieron  con  la  liber- 
tad de  testar, debían  desaparecer  los  preceptos  que  en  dichos  artículos  se  contienen. 
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A.RT.  771  (763  C).  —  Km  la  línea  colateral  solo  hav  representa- 
ción para  que  al  heredar  ;í  un  hennaiio,  so  cuente  entre  los  her 
manos  sobrevivientes,  ;í  otro  que  antes  murió,  dejando  hijos,  los 
males  vienen  á  recibir  la  parte  de  herencia  que  le  habría  corres- 
pondido si  viviese. 

Aur.  772(7(11  O.— Los  hijos  que  representando  á  su  padre 
hereden  al  tío  según  el  artículo  anterior,  se  distribuirán  por  igua- 
les partes,  y  por  cabezas,  la  herencia  que  han  recibido  en  común 
por  estirpe. 

Art.  77:í  (765  ('). — Por  renunciar  la  herencia  de  una  persona, 
no  se  pierde  el  derecho  de  representarla  para  otra  sucesión  ú 
otros  efectos. 

§  IV.  X 
De  los  testamentos. 

A.RT.  77  1  (766  C).  —  Por  el  testamento  dispone  una  persona  de 
90S  bienes,  acciones  y  derechos  para  cuando  haya  muerto. 

Art.  775  (767  C). — Se  hace  testamento  abierto,  por  escritura 
pública  ó  por  escritura  privada. 

Art.  776  (768  C). — El  que  declara  su  última  voluntad  en  un 
escrito  que  cierra,  sella  y  entrega  para  que  en  su  cubierta  se  pon- 
-;t¡i  las  seguridades  que  este  Código  requiere,  hace  testamento 
cerrado. 

Art.  777  (769  C).- — En  todo  testamento,  el  testador  debe  ex- 
presar por  sí  su  última  voluntad,  no  bastará  que  conteste  si  6  no, 
ni  que  haga  señales  á  las  preguntas  que  se  le  dirijan. 

Art.  778  (770  C). — El  testamento  solo  produce  efecto  desde  la 
muerte  del  testador. 

De  las  solemnidades  del  testamento. 

Art.  779  (153  D). — En  todo  testamento  se  expresará  el  nom- 
bre, patria,  capacidad,  estado  y  domicilio  del  testador,  y  el  lugar, 
día  y  hora  en  que  se  otorga.  La  omisión  del  nombre,  día,  lugar  y 
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hora,  vicia  el  testamento.  La  de  cualquiera  de  las  otras  circuns- 
tancias, hace  que  incurra  el  escribano  en  una  multa.de  diez  á. 
cien  pesos,  según  los  casos. 

Art.  780  (772  C). — Las  solemnidades  del  testamento  en  escri-, 
tura  pública,  son: 

1.  53  Que  estén  reunidos  en  un  solo  acto  desde  el  principio, 
hasta  el  fin  del  testamento,  el  testador,  efréscrihaho  y  tres  testigos 
vecinos  del  lugar: 

2.  03  Que  si  uno  de  los  testigos  no  es  vecino  del  lugar,  se 
aumenten  dos  aunque  no  lo  sean,  para  que  haya  cinco  testigos . 
testamentarios,  teniendo  á  lo  menos  dos  la  calidad.de  vecinos: 

3.  03  Que  el  testador  exprese  su.  voluntad: 

4.  *  Que  se  lea  clara  y  distintamente  el. testamento,  por.eual-i- 
quiera  de  las  personas  presentes  que  el  testador  elija: 

5.  *  Que  durante  la  lectura,  y  al  fin  de  cada  cláusula  se  ave- 
rigüe, viendo  y  oyendo  al  testador,  si" lo  contenido  en  ella  es  la, 
expresión  de  su  última  voluntad: 

6.  *  Que  el  testador  y  los  testigos  firmen  el  testamento,  y, 
que  lo  autorice  en  el  mismo  acto,  el  escribano: 

(154  D.)  (f)  7.  68  Que  si  el  testador  no  sabe  ó  no  puede  firmar, 
se  indique  esta  circunstancia  en  el  testamento  y.  un  testigo  más  - 
firme  por  él: 

8.  03  Que  si  alguno  de  los  testigos  no  sabe  escribir,  lo  haga 
á  su  ruego  alguno  de  los  otros: 

9.  c  Que  de  los  testigos,,  dos.  cuando  .menos  .sepan  escribir  y, 
firmen  el  testamento: 

10.  55  Que  si  se  suspende  la  facción,  del  testamento,  par  cual- 
quiera causa  urgente,  se  advierta,  esta  circunstancia  en  cláusula, 
especial,  firmada  por  el  tesfcad'or,.  los  testigos  y.  el  escribano,  ó 
cuando  menos  por  estos  últimos;,  y  que  no  pueda  continuarse  el 
testamento  sin  que  estén  presentes  y  reunidos,  el  testador  y  el 
escribano  y  los  mismos  testigos  si.  pudieren  ser  habidos. 

Art.  781  (773  C). — No  es  testamento  el  que  no  se  lia  concluido. 


[f]  Este  artículo  e-í  adicional  a!  77.2. C,  y.  debe  pQr.-'pusiguieiite.figuiar.eorap  par-, 
te  integrante  del  último. 
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Art.  782  (774  C). — En  el  testamento  del  ciego  debe  interve- 
nir un  te>tig<»  más  de  los  que  so  requieren  pura  el  testamento 
abierto. 

A k i .  TS:',  (77Ó  O.  Las  solemnidades  del  testamento  que  se  o- 
torga  en  escritura  privada  son: 

I.  -  Que  escrita  la  memoria  del  testamento,  la  lea  ó  haga 
leer  el  testador,  hallándose  éste  y  cinco  testigos  reunidos  y  pre- 
sentes á  ese  acto,  hasta  autorizarlo  con  sus  firmas: 

'1.  *  Que  entre  los  testigos  haya  dos  ó  más  vecinos  del  lugar: 
3.  -  Que  asistan  seis  testigos,  cuando  entre  ellos  haya  solo 
uno  vecino: 

1.  ~  Que  después  de  leída  cada  cláusula  de  la  memoria,  ex- 
prese el  testador  si  esa  es  su  voluntad: 

5.  a  Que  al  fin  de  la  memoria  firme  el  testador,  ó  por  él  un 
testigo  testamentario,  cuando  no  pueda  ó  no  sepa  escribir;  y  que 
firmen  los  testigos  por  sí,  ó  unos  por  otros,  ó  personas  distintas  á 
ruego  de  ellos: 

6.  "  Que  de  los  testigos  testamentarios,  tres  cuando  menos, 
sepan  escribir  y  firmen  la  memoria. 

Art.  784  (776  C). — Muerto  el  testador  se  procederá  con  el  tes- 
tamento otorgado  en  escritura  privada  como  se  ordena  en  el  Có- 
digo de  procedimientos. 

Art.  7S5  (777  C). — Las  solemnidades  para  el  testamento  ce- 
rrado son: 

1 .  -  Que  el  testador  exprese  delante  del  escribano  y  siete 
testigos,  que  el  pliego  cerrado  que  entrega,  contiene  su  testamen- 
to y  última  voluntad: 

2.  rt  Que  de  los  testigos  sean  dos,  á  lo  menos,  vecinos  del 
lugar,  y  que  todos  vean  y  oigan  al  testador,  cuando  entregue  la 
plica: 

3.  *  Que  en  el  sobre  de  ella  firme  el  testador  ó  por  él,  un 
testigo: 

4.  03  Que  suscriban  á  continuación  los  siete  testigos;  y  si  al- 
guno no  sabe  hacerlo,  que  otro  lo  haga  por  él: 

5.  "  Que  el  escribano  autorice  las  firmas  y  dé  fe  del  acto. 
Art.  786  (778  C). — No  hay  testamento  cerrado  cuando  hay 
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menos  de  cinco  firmas  de  personas  distintas,  sin  contar  la  del  es- 
cribano que  autoriza. 

Art.  787  (779  C.) — No  puede  hacer  testamento  cerrado: 

1.  °  El  ciego: 

2.  °  El  que  no  sabe  leer. 

Art.  788  (780  C.) — El  testamento  cerrado  con  las  solemnida- 
des prescritas  en  el  artículo  777  (785),  será  devuelto  al  que  lo 
otorgó  para  que  lo  custodie  ó  haga  guardar  por  quien  tuviere  á 
bien. 

Art  789  (781  C.) — Muerto  el  testador  se  procederá  á  la  aper- 
tura, publicación  y  protocolización  del  testamento  cerrado,  según 
está  prescrito  en  el  Código  de  procedimientos. 

Art.  790  (782  C.) — El  que  no  puede  hablar,  pero  sí  escribir, 
solo  hará  testamento  cerrado,  escrito,  fechado  y  firmado  de  su 
propia  mano. 

Art.  791  (783  C.) — El  testador  en  el  acto  de  presentar  al  es- 
cribano y  testigos  el  testamento  que  otorgue,  conforme  al  artícu- 
lo anterior,  escribirá  en  el  sobre  de  la  plica  y  delante  de  todos, 
que  allí  se  encierra  su  testamento.  De  esto  dará  fe  el  escribano,  y 
se  observará  en  lo  demás  lo  dispuesto  por  este  Código,  en  cuanto 
al  testamento  cerrado. 

§  VI. 

Fórmulas  particulares  de  ciertos  testamentos. 

Art.  792  (784  C.) — Los  militares  y  demás  individuos  pertene- 
cientes al  ejército  que  se  hallen  en  campaña,  en  plaza  sitiada,  ó 
prisioneros  en  poder  del  enemigo,  podrán  otorgar  testamento  ce- 
rrado ó  abierto,  ante  un  jefe,  ó  ante  un  oficial -de  la  clase  de  capi- 
tán, y  en  presencia  de  dos  testigos. 

Art.  793  (785  C.) — Los  navegantes  pueden  así  mismo  testar 
ante  el  capitán,  ó  ante  quien  tuviese  el  mando  del  buque  y  en 
presencia  de  dos  testigos. 

Art.  794  (786  C.) — Los  que  se  hallen  en  un  lugar  incomunica- 
do por  motivo  de  epidemia,  podrán  testar  ante  el  Juez  local,  y  en 
presencia  de  dos  testigos. 
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Akt.  T'.'">  (787  C  )  -Los  testamentos  de  »jue  hablan  los  tres  ar- 
tículos anteriores,  solo  son  válidos,  si  el  testador  muere  dtirantr  la 
situación  á  que  dichos  artículos  se  refieren,  «'dentro  de  los  treinta 
días  posteriores  á  la  cesación  de  ella. 

Ai; r.  796  (788  C.) — En  el  testamento  hecho  en  el  mar,  es  nula 
toda  disposición  á  favor  de  cualquiera  persona  (pie  ejerza  autori- 
dad á  hordo,  á  no  ser  que  sea  pariente  del  testador  dentro  del 
cuarto  grado. 

Art.  797  (781)  C). — Valdrá  el  testamento  que  un  guatemalteco 
hiciere  en  país  extranjero,  cuando  se  otorgue  ante  el  Agente  di- 
plomático, (')  á  su  falta,  ante  el  Agente  consular  de  (¡uatemala, 
iil»servándo.-e  en  cuanto  al  número  de  testigos  y  demás  solemni- 
dades, las  disposiciones  de  este  Código. 

Valdrá'  también  cuando  se  otorgue  en  la  forma  que  establez- 
can y  ante  quien  determinen  las  leyes  del  país  en  que  se  halla  el 
testador. 

Abt.  798  (700  C.) — Si  el  testador  se  halla  preso,  podrá,  en  ca- 
so de  necesidad,  otorgar  su  testamento  ante  el  jefe  de  la  prisión, 
pudiendo  ser  testigos  á  falta  de  otros,  los  detenidos  ó  presos,  con 
tal  que  no  sean  inhábiles  por  otras  causas.  En  este  testamento  es 
nula  cualquiera  disposición  á  favor  de  los  que  tienen  autoridad 
en  la  prisión,  á  menos  que  sean  parientes  del  testador  dentro  del 
cuarto  grado. 

(loo  D. ) — Y  se  requiere  para  su  validez  qué  muera  el  preso 
subsistiendo  el  caso  de  necesidad,  ó  que  no  pasen  más  de  treinta 
días,  después  de  su  cesación,  (g) 

Art.  790  (701  C). — En  todo  caso  deberá  firmarse  el  téstamete 
to  por  el  testador,  por  la  persona  ante  quien  se  otorga  y  por  los 
testigos.  Si  el  testador  ó  algún  testigo  no  supiese  ó  no  pudiese  es- 
cribir, firmará  otro  por  él;  pero  de  modo,  que  nunca  haya» en  el 
testamento  menos  de  tres  firmas  de  diferentes  personas. 


(g)  Basta  leer  las  palabras  de  este  artículo  del  Decreto  de  ref.  para  que  se  com- 
prenda por  qué  razón  se  inserta  como  parte  del  artículo  790  C 
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§  VII. 

De  los  testigos. 

Art.  800  (792  C.) — Pueden  ser  testigos  en  los  testamentos  to- 
dos aquellos  á  quienes  no  se  les  prohibe. 

Art.  801  (15(i  D.) — No  pueden  ser  testigos  testamentarios: 

1.  °  Los  menores  de  16  años: 

2.  °  Los  herederos  y  sus  cónyuges  y  parientes  dentro  del 
cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  del  segundo  de  afinidad: 

31  °  El  albacea  y  el  legatario  en  los  testamentos  en  que  son 
instituidos,  y  el  cónyuge  6  parientes  de  ellos  en  los  grados  ex. 
presados: 

4.  °  Los  que  no  están  en  su  sano  juicio: 

5.  °  Los  acreedores  cuando  en  el  testamento  se  les  reconoz- 
ca el  crédito  y  no  tengan  para  justificarlo  otra  prueba  que  sea 
bastante  por  sí  y  distinta  de  la  declaración  testamentaria: 

6.  °  Los  ciegos  y  los  que  no  entienden  el  idioma  del  tes- 
tador: 

7.  °  Los  totalmente  sordos  ó  mudos: 

8.  °  Los  que  hayan  sido  condenados  por  el  delito  de  false- 
dad. (*) 

[*]  Por  la  ley  9  tít.  1.  -  Partida  (5. 55  se  prohibe  expresamente  que  las  mujeres 
sean  testigos  testamentarios,  sin  duda  porque  el  Derecho  romano  contenía  igual 
prohibición;  pero  no  tuvo  en  cuenta  el  sabio  autor  de  las  Siete  Partidas,  que  la  ra- 
zón del  Derecho  romano,  faltaba  ya  en  la  época  en  que  se  publicó  aquel  Código. 

Los  testamentos  se  consideraban  como  una  ley,  y  así  como  ésta  se  emitía  en  los 
Comicios,  á  donde  no  podían  concurrir  las  mujeres,  los  testamentos  se  otorgaban 
de  la  propia  manera. 

Ni  en  los  tiempos  de  D.  Alfonso  X  estaba  ya  en  uso  semejante  fórmula;  no  ha- 
bía entonces  motivo  para  aceptar  detalles  que  tenían  que  desaparecer  como  acce- 
sorios ií  un  hecbo  que  no  era  reconocido. 

Hoy,  pues,  las  mujeres  pueden  ser  testigos  testamentarios,  con  tal  que  no  tengan 
alguna  de  las  prohibiciones  que  determina  el  artículo  15G  del  Decreto  de  reí.  que 
en  el  punto  de  que  hablamos,  no  hizo  alteración  á  lo  preceptuado  en  el  artículo  793 
del  Código. 


i:«  CÓDIGO  CIVIL. 


<  \  III. 

l>«*  los  *in«*  pueden  tentar* 

Ahí-.  SO'J  iTO  I  O.     Pueden  testar  todos  aquellos  á  quienes  no 
se  les  prohibe. 

Art.  803  (795  C).— Se  prohibe  hacer  testamento: 
1 .  =  A  los  menores  de  catorce  años: 
l!.  ?  A  los  sordo  iñudos  que  no  sepan  escribir: 
3.  z  Al  loco  ó  fatuo;  pero  vale  el  testamento  otorgado  por 
ellos  antes  de  su  enfermedad  y  el  del  primero  durante  sus  lúcidos 
intervalos;  debiendo  en  este  último  caso  observarse  las  prescrip- 
ciones siguientes:  1."  Siempre  qun  un  demente  pretenda  hacer 
testamento,  su  tutor,  y  en  defecto  de  este,  ja  familia  de  aquel, 
presentará'  solicitud  por  escrito  al  juez,  quien  acompañado  de  uno 
ó  dos  facultativos,  se  trasladará  á  la  casa  del  paciente:  2.  ~  Los 
facultativos  examinarán  al  enfermo,  haciéndole,  así  como  el  Juez, 
cuantas  preguntas,  creyeren  conducentes  para  cerciorarse  de  su 
estado  mental:      -  I)el  reconocimiento  se  levantará  acta  formal, 
(.■ti  que  se  liara'  constar  el  resultado:  4.  -  Si  éste  fuere  favorable, 
se  procederá  desde  luego  á  la  formación  del  testamento,  cuyas 
cláusulas  sé  redactarán  precisamente  por  escrito,  y  con  'as  demás 
solemnidades  que  se  requieren  para  esta  clase  de  instrumentos: 
5.  "  Terminado  el  acto,  firmará!?,  además  de  los  testigos,  el  Juez 
y  los  facultativos;  poniéndose  al  pié  del  testamento  razón  expresa 
de  que  durante  todo  el  acto  conservó  el  paciente,  perfecta  luci- 
dez de  juicio;  sin  cuyo  requisito  y  su  constancia,  será  nulo  el  tes- 
tamento, (h) 


(hj  El  artículo  157  Dee.  de  ref.,  suprimió  los  nrtículos  79G,  797  y  7£8  del  Cód. 
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§  IX. 

De  lo  que  se  permite  y  de  lo  que  se  prohibe  k  los  testadores. 

Art.  804  (158  D). — El  derecho  de  disponer  de  los  bienes  por 
testamento  es  Ubre.  En  consecuencia,  toda  persona  capaz,  puede 
instituir  á  cualquiera  que  no  tenga  incapacidad  ó  prohibición  le- 
gal de  heredar,  corno  heredero  de  sus  bienes. 

Art.  805  (159  D.) — La  libertad  de  testar  solo  tiene  por  límite 
el  derecho  que  la  ley  da  á  algunas  personas  á  ser  alimentadas,  y 
entre  ellas  al  cónyuge  sobreviviente,  quien  no  podrá  ser  privado 
de  la  porción  legal  necesaria  para  su  subsistencia,  (i) 

Art.  806  (160  D.) — El  padre  adoptante  es  heredero  ab  intes- 
tato  del  hijo  adoptivo,  cuando  este  no  tenga  descendientes,  as- 
cendientes ni  cónyuge  con  derecho  á  heredar,  (j) 

Art.  807  (805  C.) — Se  prohibe  á  los  testadores: 

1.  °  Dar  poder  para  testar: 

2.  °  Instituir  herederos  por  íideicomiso: 

3.  °  Ordenar  en  un  testamento,  que  se  tenga  por  nulo  el  que 
se  otorgue  después;  ó  exijir  para  la  validez  del  testamento  poste- 
rior, ciertas  cláusulas  ó  condiciones  que  la  ley  no  requiere. 

Art.  808  (806  C). — La  cláusula  que  deroga  un  testamento  pos- 
terior, y  cualesquiera  otras  que  sean  contrarias  á  las  leyes  y  bue- 
nas costumbres,  se  tienen  por  no  puestas. 

Art.  809  (807  C.) — Los  que  mueren  habiendo  dado  poder  pa- 
ra testar,  ó  instituido  heredero  por  fideicomiso,  se  reputan  muer- 
tos sin  testamento,  y  le  sucederán  los  herederos  legales. 

Art.  810  (808  C.) — Queda  prohibido  el  contrato  de  sucesión 
recíproca  entre  cónyuges,  ó  cualesquiera  otras  personas;  y  nulo  el 
testamento  que  se  otorgue  en  virtud  de  tal  contrato. 

Art.  811  (809  C.) — Es  nulo  todo  testamento  otorgado  en  co- 
mún por  dos  ó  más  personas,  sea  quien  fuere  el  heredero  insti- 
tuido. 


(i)  Quedó  derogado  por  este  artículo  el  800  del  Código. 

(j)  El  artículo  161  del  Dec.  de  ref.  derogó  los  802,  803  y  801  del  Cód. 


VM 
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I  >«»l  heredero  fcestamehtario. 

Ai;t.  812  (8H)  C.) — Pueden «er  instituidos  herederos  todos  a- 
qneHoB  ¡í  quienes  no  se  les  prohibe. 

Akt.  813  (811  C.) — Se  prohibe  que  sean  herederos: 

1 .  0  Las  manos  muertas: 

2.  c  El  confesor  del  testador,  aunque  no  lo  sea  en  su  última 
enfermedad.  Para  este  caso  se  entiende  por  confesor,  el  sacerdote 
con  quien  se  hubiere  confesado  el  testador  aun  cuando  solo  haya 
sido  una  sola  vez: 

3.  °  Los  parientes  consanguíneos  del  confesor  hasta  en  cuar- 
to grado  y  sus  afines  hasta  en  el  segundo,  á  no  ser  que  el  parien- 
te del  confesor  fuese  también  del  testador: 

4.  °  El  alma  del  testador: 

5.  °  Los  médicos,  cirujanos  y  boticarios  que  hayan  asistido 
al  testador  en  la  última  enfermedad;  á  menos  que  sean  sus  parien- 
tes consanguíneos  dentro  del  cuarto  grado: 

6.  °  El  escribano  que  autoriza  el  testamento,  su  mujer,  sus 
padres,  hijos,  nietos,  suegros,  nueras  ó  yernos. 

Art.  814  (812  C.) — No  hay  otros  incapaces  de  ser  instituidos 
herederos. 

Art.  815  (813  C.) — El  heredero  voluntario  que  muere  antes 
que  el  testador,  deja  de  serlo  y  no  trasmite  derecho  alguno  á  sus 
sucesores. 

Art.  816  (814  C.) — El  heredero  que  habiendo  sobrevivido  al 
testador,  muere  antes  de  abrirse  el  testamento  cerrado  ú  otorgado 
en  escritura  privada,  trasmite  á  sus  herederos  su  derecho  á  la  he- 
rencia, (k) 

Art.  817  (816  C.) — La  institución  de  heredero  voluntario  pue- 
de hacerse  desde  día  determinado,  ó  hasta  día  cierto,  ó  bajo  con- 
dición. 


(k)  Ese  mismo  artículo  del  Dec.  de  ref.  derogó  también  el  815  del  Cód. 


LIB.     II. — TIT.  X. 


135 


.Art.  818  (817  C.) — En  la  herencia  conferida  desde  día  deter- 
minado, los  frutos  que  produzca  basta  que  llega  ese  día,  corres- 
ponderán á  los  herederos  legales,  si  el  testador  no  hubiere  dis- 
puesto de  ellos. 

Art.  819  (818  C.) — Si  el  testador  instituye  heredero  hasta 
cierto  día  ó  tiempo  determinado,  no  podrá  el  heredero  retener  los 
bienes  hereditarios,  ni  hará  suyos  los  frutos,  desde  que  pasen  el 
día  ó  t  iempo 'señalados. 

Art.  820  (819  C.) — Los  bienes  y  frutos  de  que  habla  el  artícu- 
lo anterior,  pertenecerán  en  adelante  al  heredero  instituido,  ó  á 
los  herederos  legales  si  no  dispuso  de  dichos  bienes. 

Art.  821  (820  0.) — La  herencia  dejada  bajo  condición  que  no 
se  verifica,  pasa  á  los  herederos  legales  del  testador,  á  no  ser  que 
éste  hubiere  dispuesto  otra  cosa. 

Art.  822  (821  C.) — Las  condiciones  imposibles  de  cumplirse, 
la  de  no  enajenar  los  bienes  y  las  contrarias  á  las  leyes  y  buenas 
costumbres,  se  tienen  por  no  puestas. 

Art.  823  (822  C.) — Se  tendrá  también  por  no  puesta  la  con- 
dición de  no  casarse;  pero  será  válida  la  que  se  dirija  á  impedir  el 
matrimonio  con  persona  determinada. 

Art.  824  (823  C.) — El  heredero  debe  ser  nombrado  con  tal 
claridad  y  precisión,  que  sea  fácilmente  distinguido  y  que  no 
pueda  equivocarse  con  otro. 

Art.  825  (824  C.) — No  es  heredero  el  instituido  por  error, 
cuando  este  error  recae  sobre  la  persona. 

Art.  826  (825  C.) — La  omisión  de  la  institución  de  heredero 
en  un  testamento,  no  anula  las  disposiciones  que  contiene. 

Art.  827  (826  C.) — Los  bienes,  derechos  y  acciones  de  que  no 
dispaso  el  testador,  que  omitió  la  institución  de  heredero,  pasan 
á  sus  herederos  legales. 

Art.  828  (827  C.) — El  testador  que  nombre  dos  ó  más  perso- 
nas por  sus  herederos  voluntarios,  señalará  la  parte  de  herencia 
que  destina  á'cada  uno  de  ellos. 

Si  no  lo  hiciere,  será  igual  el  derecho  de  todos  á  los  bienes  he- 
reditarios. 

Art.  829  (828  C.) — Cuando  reunidas  las  porciones  que  asignó 
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el  testador  a  sus  herederos  excedan  de  la  masa  hereditaria,  so  re- 
ducirán  á  prorata. 

Ai; r.  830  (820  C.) — Si  el  tostador  señala  todas  las  porciones 
que  deja  á  sus  herederos  voluntarios,  y  queda  algo  sin  aplicación 
determinada,  esta  parte  corresponde  á  sus  herederos  legales. 

Art.  831  (S30  C.) — Designándose  en  testamento  parte  deter 
minada  de  la  herencia  voluntaría,  para  uno  ó  más  herederos,  sin 
señalarse  la  de  sus  coherederos;  i'stos  se  distribuirán  con  igualdad 
lo  que  sobre  de  la  herencia,  deducido  lo  que  fué  destinado  espe- 
cialmente. 

Art.  832  (831  0.) — Pasará  á  los  herederos  legales  del  testador 
el  todo  ó  la  parte  de  la  herencia  que  vacare,  sea  por  renuncia  de 
todos  ó  de  alguno  de  los  herederos  voluntarios,  ó  sea  por  su 
muerte  antes  que  la  del  testador. 

Sin  embargo,  los  herederos  legales  no  tendrán  los  derechos 
concedidos  por  este  artículo  y  los  anteriores,  cuando  fuere  diver- 
sa ó  contraria  la  voluntad  expresa  del  testador. 

De  la  sustitución. 


Art.  833  (832  C). — No  hay  más  sustitución  que  la  vulgar.  Se 
llama  sustitución  vulgar,  el  nombramiento  de  otro  ú  otros  herede- 
ros, para  el  caso  que  no  lo  sea  el  primero  ó  no  lo  sean  los  prime- 
ros instituidos. 

Art.  834  (833  C.) — Los  sustitutos  pueden  ser  nombrados  con- 
junta ó  sucesivamente. 

Art.  835  (834  C.) — El  segundo  sustituto  faltando  el  primero,, 
lo  es  del  heredero  instituido. 

Art.  836  (835  C.) — El  heredero  voluntario  puede  ser  sustituido* 
al  arbitrio  del  testador. 

Art.  837  (836  C.) — No  pueden  ser  sustituidos  los  que  son  in- 
capaces de  heredar  conforme  á  este  Código. 
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Art.  838  (837  C.) — Los  sustitutos  voluntarios  están  compren 
didos  en  el  artículo  812  (814).  (1) 

§  XIII.  (*) 

De  la  aceptación  y  renuncia  de  la  herencia  y  del 
beneficio  de  inventario. 

Art.  839  (847  C.) — El  heredero  puede  aceptar  la  herencia  sim- 
plemente, ó  con  beneficio  de  inventario. 

Nunca  puede  obligársele  á  la  aceptación. 

Art.  840  (848  C.) — Por  los  herederos  que  estén  bajo  el  poder 
de  otras  personas,  aceptarán  éstas  la  herencia  con  beneficio  de 
inventario. 

Art.  841  (849  C.)--Por  los,  establecimientos  y  demás  institu- 
ciones que  tienen  capacidad  de  heredar,  aceptarán  la  herencia  con 
beneficio  de  inventario,  sus  respectivos  administradores,  ó  sus  per- 
soneros  suficientemente  autorizados. 

Art.  842  (850  C). — La  aceptación  simple  hecha  por  un  here- 
dero, no  impide  á  su  coheredero  que  acepte  con  beneficio  de  in- 
ventario. 

Art.  843  (851  C.) — El  heredero  acepta  expresamente  la  he- 
rencia, manifestándolo  al  Juez,  ó  pidiéndole  posesión  de  los  bie- 
nes, ó  usando  del  título  ó  de  la  calidad  de  heredero  en  instrumen- 
to ó  acto  público. 

Art.  844  (852  C.)— Acepta  el  heredero  tácitamente,  entrando 
en  posesión  de  la  herencia,  ó  practicando  otros  actos  para  los 
cuales  no  tendría  derecho  sin  ser  heredero. 

Art.  845  (853  C.) — Por  la  aceptación  queda  el  heredero  obli- 


(1)  Los  artículos  838,  839,  840,  841,  842,  843,  844,  845  y  846  del  Cód.  fueron  de- 
rogados por  el  artículo  161  del  Dec.  de  reí. 

(*)  Como  el  párrafo  XII  que  trata  de  las  Mejoras  quedó  suprimido  al  suprimir- 
se los  artículos  839  840  841  842  843  844  845  y  846  por  el  artículo  161  del  Dec.  de 
ref .  hemos  debido  omitirlo,  dejando  siempre  la  misma  numeración  al  que  le  signe 
para  no  alterarla,  como  no  ha  sido  posible  hacerlo  en  tanto  que  una  ley  no  lo  dis- 
ponga expresamente. 
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u'ado  ¡í  |  >n  ira  r  las  pensiones  «le  1<>s  1 » k  *  *  i » *  ■  —  hereditarios,  las  deudos 
«le  la  persona  ¡i  quien  here«la  y  los  legados  «1<>1  testamento. 

Aht.  840  (>•"»!  (\)  La  formación  «le  inventario  solemne,  según 
el  Código  de  procedimientos,  reduce  las  obligaciones  «leí  herede- 
ro, a  responder  s»>lo  en  cnanto  valiere  la  herencia. 

Akt.  Si 7  (S55  ('.)  -Los  únicos  casos  en  que  la  omisión  «le  in- 
ventario no  hace  al  heredero  responsal  4fi  de  todas  las  deudas,  son: 

1 .  ~  Si  los  acreedores  convienen  en  que  no  hubo  más  bienes 
que  los  designados  por  el  heredero;  y 

2.  0  Si  éste  lo  prueba  plenamente  en  juicio. 

A.RT.  S48  (S5G  C.) — Los  herederos  que  hayan  ocultado  algunos 
bienes  de  la  herencia,  no  pueden  gozar  del  beneficio  de  inventa- 
rio y  pierden  su  derecho  á  los  bienes  ocultados:  éstos  pertenece- 
rán á  los  coherederos  inocentes  en  la  ocultación,  y  en  su  falta,  á 
los  herederos  legales. 

Aht.  840  (857  C.) — Ei  termino  para  aceptar  la  herencia  es  de 
tres  meses,  si  el  heredero  estuviere  dentro  del  Departamento  en 
que  ha  muerto  la  persona  de  cuya  sucesión  se  trata:  de  seis  meses 
•  si  está  fuera  del  Departamento  pero  dentro  de  la  República;  y  de 
un  año  si  se  halla  fuera  de  la  República.  (*) 

Art.  Sf>0  (858  C.) — En  los  casos  de  abintestato  ó  en  los  de  au- 
sencia fuera  de  la  República  del  heredero  ó  herederos  conocidos, 
el  Juez,  de  oficio,  y  tan  luego  como  tuviere  conocimiento  de  ha- 
ber muerto  intestada  alguna  persona  ó  de  hallarse  ausente  el  he- 
redero, procederá  al  inventario  y  depósito  provisional  de  los  bie- 
■nes  hereditarios. 

Art.  851  (859  C.) — Aceptada  la  herencia  dentro  del  término 
que  expresa  el  artículo  857  (849),  el  heredero  procederá  á  la 
facción  de  inventarios  si  no  estuviesen  hechos  por  el  Juez,  comen- 
zando dentro  de  treinta  días  y  concluyendo  dentro  de  noventa, 


(*)  El  término  que  éste  artículo  señala  al  heredero,  constituye  el  beneficio  llama- 
do de  deliberación,  que  según  el  derecho  antiguo  gozaban  los  herederos  á  la  vez 
que  el  conocido  con  el  nombre  de  inventario,  derechos  de  que  también  disfrutan 
por  la  legislación  vigente,  aun  cuando  al  primero  no  se  le  designe  con  el  mismo 
nombre. 
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inclusive  en  ellos  el  primer  plazo;  mas  si  los  bienes  estuvieren  en 
diferente  lugar,  este  término  se  entenderá  prorogado  á  razón  de 
un  día  por  cada  cinco  leguas  de  distancia.  En  caso  de  que  no  lo 
verifique^  no  goza  del  beneficio  de  inventario. 

Art.  852  (860  C.)  —El  heredero,  una  vez  haya  aceptado  la  he- 
rencia, es  propietario  de  ella  desde  la  muerte  de  la  persona  cuya 
sucesión  se  trata,  y  son  suyos  los  frutos  y  las  ganancias  y  pérdi- 
das de  los  bienes  hereditarios. 

árt.  853  (861  C.) — Se  prohibe  la  aceptación  de  una  parte  de 
la  herencia,  renunciando  la  otra:  la  aceptación  ó  la  renuncia  com- 
prenderán toda  la  herencia  correspondiente  al  heredero. 

Art.  854  (862  C.) — No  se  presume,  dentro  del  término  de  la 
aceptación,  que  el  heredero  ha  renunciado  la  herencia;  la  renun- 
cia debe  ser  expresa. 

Art.  855  (863  C.) — Si  pasa  el  término  déla  aceptación  sin  que 
nadie  se  presente  á  reclamar  la  herencia,  ni.  hay  heredero  á  quien 
manifiestamente  pertenezca,  ó  han  renunciado  los  que  tenían  de- 
recho á  ella,  se  declarará  vacante,  arreglándose  á  las  prescripcio- 
nes del  Código  de  procedimientos. 

Art.  856  (864  C.) — Pueden  los  acreedores  del  heredero,  que 
no  acepte  ó  que  renuncie  la  herencia,  pedir  de  ella  la  parte  que 
baste  á  cubrir  sus  deudas. 

§  XIV. 
I  > o  los  legados. 

Art.  857  (162  D.) — El  testador  puede  disponer  de  una  cosa,  ó 
de  una  cantidad,  ó  de  una  parte  de  sus  bienes,  á  título  de  lega- 
do, en  favor  de  alguno  á  quien  no  instituye  heredero. 

Art.  858  (866  C.) — Legatario  es  la  persona  á  quien  se  da  algo 
por  testamento,  sin  instituirse  heredero. 

Art.  859  (867  C.) — Para  ser  legatario,  se  necesita  la  misma  ca- 
pacidad que  para  ser  heredero. 

Art.  860  (163  D.) — El  testador  puede  legar  sus  bienes  ó  parte 
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«lo  ellos,  salvando  solo  la  porción  conyugal  y  el  derecho  de  los 
que  deben  ser  alimentados. 

Art.  8fil  (869  C). — Se  rebajará,  á  prorata,  de  los  legados  el 
exceso  lmva  sobre  la  parte  de  qne  |>ndo  disponer  el  testador, 
á  no  sei-  (pie  éste  hubiese  establecido  expresamente  el  orden  de 
la  redueeión. 

Art.  Sti'J  i*7<i  C  )-  No  tiene  electo  el  legado  de  una  cosa  en 
especie,  si  no  se  halla  en  el  dominio  del  testador  al  tiempo  de  su 
muerte. 

Art.  8(>.*{  (104  D.) — En  el  legado  de  una  cosa  indeterminada, 
mueble  ó  inmueble,  la  elección  corresponde  al  encargado  de  pa- 
•j.  irlo,  si  el  testador  no  dispone  lo  contrario. 

ART.  ^(*»4  (  872  C.) — La  condonación  de  deuda  hecha  en  calidad 
de  legado  no  comprende  sino  lo  debido  por  el  legatario  al  testa- 
dor hasta  la  fecha  del  testamento. 

Art.  86')  (873  C.) — En  los  legados  remuneratorios,  se  observa- 
rán las  reglas  sobre  donaciones  de  este  género  siendo  obligación 
del  legatario  probar  estos  servicios  en  caso  de  duda. 

Art.  8G6  (874  C.) — El  legado  hecho  á  un  acreedor,  tendrá  elec- 
to sin  perjuicio  del  pago  de  su  crédito. 

Art.  867  (875  C.) — Se  acepta  el  legado  expresamente  cuando 
se  pide,  y  tácitamente  cuando  se  recibe  la  cosa  legada. 

Art.  868  (876  C.) — No  hay  renuncia  de  legado  sino  es  expre- 
sa. Sin  embargo,  si  el  legatario  deja  trascurrir  el  término  de  la 
prescripción  correspondiente  á  la  cosa  legada,  no  podrá  exijirlo. 

Art.  869  (877  C.) — El  legatario  adquiere  desde  la  muerte  del 
testador  el  dominio  de  la  cosa  legada  en  el  estado  en  que  se  halle, 
y  obtiene  la  posesión,  desde  que  se  le  entregue  por  el  albacea  ó 
por  el  heredero. 

Art.  870  (878  C.) — Corresponden  también  al  legatario,  desde 
la  muerte  del  testador,  los  frutos  de  la  cosa  legada;  y  desde  que 
pase  un  año  del  fallecimiento  del  segundo,  se  le  debe  interés  por 
el  legado  que  consista  en  dinero,  salva  disposición  contraria  del 
testador. 

Art.  871  (879  C.) — Vencidos  los  términos  designados  para  la 
aceptación  de  la  herencia,  ó  antes  si  el  heredero  entrare  á  poseer- 
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la,  tendrán  los  legatarios  el  derecho  de  pedir  al  albacea  ó  al  here- 
dero según  las  circunstancias,  la  entrega  del  legado,  y  sus  frutos 
é  intereses  cuando  se  debieren. 

Art.  S72  (880  C.) — Después  de  nueve  días  de  muerto  el  tes- 
tador, se  puede  pedir  el  legado  de  cosa  específica  que  exista  en 
la  testamentaría. 

Art.  873  (881  C.) — En  todo  caso  se  cumplirá  la  disposición 
del  testador  en  cuanto  al  modo,  orden  y  tiempo  en  que  deban  en- 
tregarse ó  pagarse  los  legados. 

Art.  874  (882  C.) — La  cosa  legada  pasa  al  legatario  con  todas 
las  responsabilidades  que  tuvo  al  tiempo  de  la  muerte  del  testa- 
dor, si  éste  no  dispuso  lo  contrario. 

Art.  875  (883  C.)  —  El  legatario  que  muere  antes  que  el  testa- 
dor, no  adquiere  derecho  al  legado,  ni  lo  trasmite  á  sus  herede- 
ros, á  no  ser  que  éstos  hubiesen  sido  llamados  igualmente  por  el 
testador. 

Art.  876  (884  C).  —Los  legados  pueden  ser  condicionales,  ó 
desde  día  cierto,  ó  hasta  día  determinado. 

Art.  877  (885  C). — Las  condiciones  de  los  legados  deben  ser 
posibles  y  honestas;  las  que  no  lo  fueien  se  sujetarán  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  821  y  822  de  este  Código  (812  y  813). 

Art.  878  (886  C.)  —Los  legatarios  no  tienen  derecho  de  pedir 
los  legados  condicionales  6  desde  día  cierto,  ni  tampoco  sus  fru- 
tos, antes  de  que  se  cumpla  la  condición  ó  llegue  el  día. 

Art.  879  (887  C.) — El  heredero  puede  recobrar  el  legado  con- 
dicional hasta  que  la  condición  se  verifique,  si  se  entregó  pendien- 
te el  cumplimiento  de  ella. 

Art.  880  (888  C.) — En  los  legados  hasta  día  determinado  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  818  (819). 

Art.  881  (889  C.) — Los  frutos  del  legado  condicional  ó  desde 
día  cierto  que  se  devenguen  antes  de  cumplirse  la  condición  ó  de 
llegar  el  día,  corresponden  al  heredero  universal,  y  si  no  hubiere 
mas  heredero  que  de  cosa  ó  porción  determinada,  corresponde- 
rán á  los  herederos  legales. 

Art.  882  (890  C.) — No  hay  derecho  de  acrecer  entre  los  lega- 
tarios si  el  testador  no  lo  establece  clara  y  expresamente. 
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V k r.  ss:i  vi  ('.  I..-  legados  que  caduquen  •'»  vaquen  por 
no  cumplirse  la  condición,  ó  j i* »i*  haber  pasado  el  día  si  fueren 
hasta  día  cierto.  <>  p<»r  muerte  del  legatario  antes  (pie  el  tostador, 
ó  por  renuncia  íi  otra  cansa,  pertenecerá' n  al  heredero  universal, 
y  cu  -u  delecto  ;í  los  herederos  legale8. 

Akt.  SS  i  (S02  C.) — Las  reglas  establecidas  respecto  de  la  he- 
rencia voluntaria  piara  dos  ó  más  herederos,  regirán  en  los  lega- 
dos «pie  se  dejen  para  dos  ó  más  personas. 

Aki.  885  (803  C.) — Corresponde  al  heredero  universal,  y  si  no 
lo  hay  á  los  herederos  legales,  lo  que  sobre  de  los  legados  cuando 
el  testador  haya  omitido  alguna  parte  en  la  distribución  de  una 
porción  6  cantidad  determinada. 

Akt.  886  (804  C.) — Siempre  que  el  testador  haya  dispuesto  ex- 
presamente de  los  legados  que  vacaren,  ó  de  los  frutos  que  se  de- 
venguen, pendiente  la  condición  ó  el  día  en  los  que  fueren  con- 
diciónale.- ó  ;í  día  cierto,  no  tendrán  los  herederos  universales  ni 
los  legales  otros  derechos  que  los  conferidos  en  el  testamento  res- 
pecto de  esos  legados  y  frutos. 

Art.  887  (805  C.) — Lu  revocación  y  caducidad  de  los  legados 
se  reglarán  por  lo  dispuesto  en  el  párrafo  sobre  Ja  revocación  y 
caducidad  de  Jos  {estamentos. 

Art.  888  (806  C.) — Distribuida  en  legados  toda  la  herencia  por 
falta  de  herederos  forzosos,  el  heredero  instituido,  si  lo  hubiere, 
tendrá  derecho  á  la  cuarta  parte  de  la  herencia  que  deducirá  á 
prorata  de  los  legados;  salvo  que  el  testador  disponga  lo  con- 
trario. 

Art.  880  (807  C.) — Si  en  el  testamento  se  hubiere  legado  al- 
guna cosa  al  heredero  y  fuere  menos  que  la  cuarta  parte,  podrá 
detraer  lo  que  faltare  hasta  completarla,  salva  disposición  en  con- 
trario del  testador. 

|  XV. 
De  Ion  ?vlT>ace<*s- 

Art.  S00  (898  C.) — Albacea  6  ejecutor  testamentario  es  la  per- 
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sona  á  quien  el  testador  encarga  el  cumplimiento  de  su  voluntad. 

Art.  891  (899  C). — Puede  haber  también  albacea  dativo  por,- 
nombramiento  del  Juez. 

Art.  892  (900  C.)—  Se  nombrará  albacea  dativo  solo  en  los  ca- 
sos de  renuncia,  remoción  ó  falta  del  que  estaba  nombrado  en  elj 
testamento. 

Art.  893  (901  C.)--Los  herederos,  ó  el  Juez  en  su  caso,  pue-. 
den  exijir  fianza  al  albacea  dativo. 

Art.  894  (902  C.)— Incumbe  á  los  herederos  cumplir  la  volun- 
tad, del  testador,  cuando  este  no  hubiese  nombrado  albacea. 

Art.  895  (903  C.) — Incumbe  también  á  los  herederos  ejecutar 
las  disposiciones  del  testador,  siempre  que  no  se  hayan  cumplido, 
sea  por  no  estar  comprendidas  en  la  comisión  de  albaceazgo,  sea 
por  falta  de  posibilidad  6  de  voluntad  del  albacea  nombrado. 

Art.  890  (904  C.) — Puede  conferirse  el  albaceazgo  a  una  ó  más, 
personas  para  que  lo  ejerzan  mancomunadamente  q  una  después, 
de  otra. 

Art.  897  (905  C.)— -.Es  solidaria  la  responsabilidad  de  los  alba^ 
ceas  man co m u n ados. 

Art.  898  (105  D.) — Para  ser  albacea  se  requiere  haber  cum- 
plido veintiún  años  de  edad,  poder  administrar  bienes,  no  ser  in- 
capaz de  adquirirlos  á  título  de  herencia,  y  no  estar  en  actual, 
servicio  de  las  funciones  de  Magistrado,  Fiscal  ó  Juez,  salvo  los 
casos  en  que  se  permite  conforme  al  Código  .de  procedimientos.  (*} 

Art.  899  (907  C.)  —  Ninguno  esta'  obligado  á»  aceptar  el -cargo 
de  albacea,  pero  no  puede  renunciarlo  después  do  aceptado  sino 
con  justa  caiua  a.  juicio  del  Juez. 

Los  Magistrados,  Fiscales  ó' Jueces,  que.  á'la  publicación  de  es- 
te Código  ejerzan  funciones  de  albaceas,  deberán  renunciar  el  al- 
baceazgo ó  separarse  déla  magistratura,  fiscalía  ó  juzgado  que 
sirvan. 

(*)  El  artículo  10  del  Decreto  número  273  de  reformas  al  Código  civil  de  proce-. 
dimientos  permite  á  los  Jueces  aceptar  el  cargo  de  albaceas  eiylas .  testamentarías 
de  sus  ascendientes,  descendientes,  cónyuge  ó  hermanos.  Cuando  nos  ocupemos  de 
esa  disposición,  en  el  lugar  que  le  corresponde,  emitiremos  ecu  la, posible  extensión, 
el  juicio  que  acerca  de  ella  abrigamos. 


144 


CÓDIOO  0I\  1L. 


Aki.  990  ('JOS  C.) — Los  albaeeas  cuidarán: 

1.  -  De  los  funerales  del  testador,  arreglándose  ¡í  lo  que  éste 
hubiera  dispuesto: 

'J.  °  De  la  inmediata  seguridad  de  los  bienes: 

$,  0  De  hacer  inventario  con  intervencit5n  de  los  herederos, 
y  cuando  no  los  haya  con  la  de  los  interesados  en  los  bienes: 

i.  -  Pe  que  se  paguen  las  deudas  pasivas  y  legados  que  hu- 
biere: 

'<  z  Pe  administrar  los  bienes  mientras  los  herederos  toman 
posesión  de  ellos. 

Aki.  901  (166  D.) — Practicado  el  inventario,  cuidará  el  alba- 
cea  de  que  se  entreguen  los  legados  específicos  que  todavía  se 
hallen  por  pagar  se  asegurarán  los  demás  legados  á  su  satisfac- 
ción y  quedará  la  herencia  en  poder  de  los  herederos. 

Aki  .  902  (910  C.) — No  son  personeros  de  la  testamentaría,  pa- 
ra demandar  ni  responder  en  juicio,  los  albaceas  testamentarios 
ni  los  dativos  que  los  reemplacen,  sino  en  los  asuntos  de  que  se 
hubiese  hecho  á  los  primeros  encargo  expreso  por  el  testador. 
Por  consiguiente,  fuera  de  este  caso,  toda  demanda  debe  inter- 
ponerse contra  los  herederos  y  solo  éstos  pueden  demandar  á  los 
deudores  ú  obligados  en  favor  de  la  testamentaría. 

Art.  903  (911  C). — El  cargo  de  albacea  es  meramente  perso- 
nal, y  no  puede  trasmitirse  por  el  que  lo  ejerce:  pasan  sin  em- 
bargo á  sus  herederos  las  responsabilidades  civiles  en  que  hubiere 
incurrido  por  su  administración. 

Art.  904  (912  C.) — Durante  el  ejercicio  del  albaceazgoy  mien- 
tras no  hayan  dado  cuenta  de  su  administración  y  pagado  el  saldo, 
no  adquirirá  el  albacea  por  sí  ni  por  medio  de  otro,  bienes  y  de- 
rechos de  la  testamentaría,  ni  créditos  contra  ella,  bajo  la  pena  de 
nulidad. 

Art.  905  (913  C.) — Deja  de  ser  albacea,  el  que  no  empieza  ó 
concluye  los  inventarios  dentro  del  término  que  señala  el  artícu- 
lo 859  (851). 

Art.  906  (914  C.) — Espira  el  albaceazgo  pasado  un  año  desde 
la  muerte  del  testador,  aunque  no  estén  cumplidas  las  disposicio- 
nes de  éste. 
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Termina  igualmente  antes  del  año  si  se  probare  estar  cumplidos 
los  encargos  del  testador. 

Ain\  907  (915  C.)— El  término  de  un  año  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior  es  fatal  y  no  podrá  prorogarse,  ni  por  el  testador  ni 
por  el  Juez. 

Art.  908  (916  C.) — Todo  lo  que  ejecute  el  albacea,  excepto  la 
rendición  de  cuentas,  pasado  el  año  de  que  hablan  los  artículos 
anteriores,  es  nulo  y  puede  exigírsele  el  pago  de  daños  y  perjui- 
cios por  su  indebida  intervención. 

Art.  909  (917  C.) — El  albacea  dará  á  los  interesados  cuenta 
documentada  del  albaceazgo,  inmediatamente  después  de  haberlo 
ejercido.  • 

Art;  910  (918  C.) — Los  gastos  del  albaceazgo  se  pagarán  de  la 
herencia. 

Art.  911  (919  C.) — Llevarán  los  albaceas  por  su  trabajo,  siem- 
pre que  no  sean  herederos  ó  legatarios,  el  dos  por  ciento  de  los 
bienes  que  inventaríen,  si  la  cantidad  llega  ó  pasa  de  cincuenta 
mil  pesos;  el  tres  si  á  cuarenta;  el  tres  y  medio  si  á  treinta;  el  cua- 
tro si  á  veinte;  y  el  cinco  siempre  que  baje  de  esta  cantidad. 

Art.  912  (167  D.)— En  la  herencia  desde  día  cierto  6  desde 
que  se  hayan  cumplido  los  encargos  del  testador,  los  herederos 
tienen  derecho  de  exijir  que  el  albacea  asegure  la  devolución  de 
los  bienes,  para  cuando  llegue  el  día  6  se  hayan  cumplido  los  en- 
cargos, sin  más  menoscabo,  en  cuanto  de  él  dependa,  que  el  que 
resulte  naturalmente  de  las  disposiciones  del  testador. 

Art.  913  (921  C.) — Los  legatarios  desde  día  cierto  ó  desde  que 
se  hayan  cumplido  los  encargos  del  testador,  no  habiendo  herede- 
ros, gozan  del  mismo  derecho  concedido  en  el  artículo  anterior. 

Art.  914  (922  C.) — Por  causas  de  negligencia,  abuso  ó  malver- 
sación, pueden  ser  removidos  los  albaceas,  sean  cuales  fueren  su 
clase  y  la  extensión  de  sus  facultades,  á  petición  de  los  interesa- 
dos en  los  bienes. 
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|  XVII  (•) 

De  la  revocación  y  caducidad  de  los  testamentos-  (**) 

AltT,  !H-">  (ÍW1  ('). — El  testador  puede  en  cualquier  tiempo  re- 
vocar sus  disposiciones  testamentarias. 

Akt.  916  (932  C.) — Todo  testamento  queda  revocado  por  el 
otorgamiento  de  otro  posterior,  aunque  no  contenga  cláusula  de- 
rogatoria  expresa,  ó  aun  cuando,  por  cualquiera  causa,  no  entre 
en  la  herencia  el  heredero  instituido  en  el  último  testamento. 

Akt.  !»17  (933  C.) —  Cuando  por  suponerse  muerto  el  heredero 
instituido  en  un  testamento  anterior,  se  ha  otorgado  otro  después, 
dando  expresamente  por  causa  esa  suposición,  valdrá  el  primer 
testamento,  y  se  reputará  el  segundo  como  no  otorgado,  si  se  des- 
cubre ser  falsa  la  muerte  del  heredero. 

Akt.  Í'IS  (934  C.) — El  que  de  algún  modo  coacte  la  voluntad, 
del  testador  para  que  haga,  altere  ó  revoque  el  testamento  ó  cual- 
quiera disposición  testamentaria,  pierde  todos  los  derechos  que 

(*)  El  párrafo  XVI  trata  ele  la  desheredación,  y  como  era  natural,  establecida  la 
libertad  de  testar,  los  artículos  923,  924,  955,  926,  927,  928,  929  y  930  que  compo- 
nían aquel  párrafo,  fueron  suprimidos  por  el  artículo  1G8  del  Decreto  de  ref.  Esto 
no  obstante,  por  las  razones  que  consignamos  ¡í  propósito  del  párrafo  XII,  tampo- 
co alteramos  en  esta  vez,  la  numeración  del  presente. 

(**)  Los  testamentos  dejan  de  producir  sus  efectos,  ó  de  un  modo  absoluto  ó  re- 
lativo. Sucede  lo  primero,  cuando  son  nulos  ó  cuando  el  mismo  testador  los  revoca 
expresamente  ú  Otorgando  un  segundo  testamento;  y  acontece  lo  segundo  en  los  ca- 
sos  de  caducidad  que  se  registran  en  los  artículos  934,  935,  910,  941,  912.  (169  D.) 
947  y  948  del  Cód.,  170  y  171  del  Dec.  de  ref.  (91*,  919,  924,  925,  926,  930  y  931.) 

La  caducidad,  pues,  solo  afecta  alguna  ó  algunas  partes  del  testamento,  quedan- 
do por  lo  demás  subsistente;  y  aunque  lo  contrario  enseña  el  Dr.  Cruz,  míniero 
419,  párrafo  6.  c  tít.  8.  0  lib.  1.  °  de  sus  Instituciones,  su  doctrina  no  la  hallamos 
apoyada  ni  en  la  ley  ni  en  el  juicio  de  los  expositores,  mientras  que  la  nuestra  es 
el  texto  mismo  de- los  artículos  que  dt  j¡imos  citados  y  esta*  de  Acuerdo  con  la  ley 
1.  -  tít.  18,  lib.  10  de  la  Nov.  Re2op.  y  cva  el  parecer  de  los  señores  de  la  Serna  y 
Moptalvá'n,  Elementos  del  Derecho  civil  y  penal  de  España  sec.  8.  *  tít.  1.  c 
tom.  2.  0 
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por  el  testamento  o*  por  la  ley  le  correspondan  en  los  bienes  de 
la  herencia. 

Art.  919  (935  C.)— Incurre  también  en  la  pena  del  artículo 
anterior,  el  que  impida  que  una  persona  haga,  revoque  ó  varíe  su 
testamento. 

Art.  920  (936  C.)— Si  fuere  nido  el  testamento  posterior,  se 
reputará  no  hecho,  y  subsistirá,  el  anterior. 

Art.  921  (937  C.)— Para  que  pueda  subsistir  alguna  disposición 
de  un  testamento  revocado  por  el  otorgamiento  de  otro  posterior 
es  necesario  que  se  declare  así  expresamente  en  el  ultimo. 

Art.  922  (938  C.)— Queda  revocado  el  testamento  cuando  el 
testador  rompe  la  escritura  privada,  si  fuere  abierto  y  no  estu- 
viere reducido  á  escritura  pública,  ó  la  plica  que  contiene  su  úl- 
tima disposición,  si  fuere  testamento  cerrado. 

Art.  923  (939  C.)— Queda  así  mismo  revocado  el  testamento 
por  la  declara cióo  expresa  del  testador,  hecha  con  las  mismas  so- 
lemnidades que  la  ley  exige  para  testar. 

Art.  924  (940  C.)— Por  la  enajenación  que  haga  el  testador 
del  todo  ó  parte  de  una  cosa  dejada  en  testamento,  se  entiende 
revocada  su  disposición  relativa  á  la  cosa  ó  parte  enajenada,  á  no 
ser  que  vuelva  á  su  dominio. 

Art.  925  (941  C.)— La  donación  de  un  crédito  hecha  en  testa- 
mento, queda  revocada  en  todo  ó  parte,  si  el  testador  cobra  6  re- 
cibe en  pago  el  todo  ó  parte  de  la.  cantidad  que  se  le  debía, 
t  Art-  926  (942  C).— No  produce  efecto  el  testamento  en  cuanto 
á  la  institución  de  heredero,  si  el  nombrado  tuviese  incapacidad 
legal  para  heredar. 

Art.  927  (1G9  D.) — Para  que  el  padre  de  familia  pueda  hacer 
uso  de  la  libertad  de  testar,  respecto  del  hijo  postumo  ó  del  au- 
sente cuyo  paradero  se  ignora,  es  indispensable  que  manifieste  ex- 
presamente que  los  excluye  del  todo  ó  parte  de  la  herencia. 

Art.  928  (170  D.) — La  simple  preterición  de  los  expresados 
hijos,  anula  la  institución  de  otro  heredero;  y  si  el  instituido  ó 
instituidos,  fueren  también  hijos  legítimos,  los  preteridos  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  entraran  al  goce  de  la  herencia  con  los 
instituidos,  en  la  porción  que  les  correspondería  si  la  herencia  se 
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hubiese  distribuido  non  ¡gaaldad  entre  íoa  legítimos,  (ni) 
A.RT.  929  \1T1  D.)-  Caduca  la  disposición  testamentaria  en  qué 

SO  deja  bajo  condición,  >i.el  heredero  ó  legatario  :í  que  se 

refiere,  muere  antes  ile  verificarse  la  coiufición,  ó  no  ser  que  apa- 
rezca claramente  une  ésta  m>1o  tuvo  por  objeto  suspender  la  en- 
trega. 

AjtT.  930  (040  C.) — No  caduca  la  herencia  ni  el  legado  que  se 
deja  desde  día  cierto,  ó  desde  tiempo  determinado,  aun  cuando 
el  heredero  ó  el  legatario  mueran  antes  de  haber  llegado  el  día  ó 
venido  el  tiempo  «pie  prefijó  el  testador. 

Akt.  !i;H  i!)  IT  I'.)  —  La  disposición  testamentaria  de  una  cosa 
especifica  en  favor  de  alguno,  caduca  si  se  destruye  la  cosa  sin 
culpa  del  heredero. 

Akt.  032  (048  C.) — Los  que  resulten  autores  ó  cómplices  de  la 
muerte  de  una  persona,  serán  excluidos  de  toda  participación  en 
sus  bienes,  sea  tí  título  de  herencia  6  de  legado. 

Akt.  033  (040  C.) — En  todos  los  casos  en  que  caduque  ó  pier- 
da su  efecto  la  institución  de  heredero,  pasará  la  herencia  á  los 
herederos  legales. 

§  XVII I. 
I ) e  la  snce^ión  legal; 

Akt.  034  (050  C.) — A  falta.de  testamento,  corresponde  la  he- 
rencia á  los  herederos  establecidos  por  este  Código. 

Akt.  035  (051  C.) — Los  hijos  y  descendientes  son  los  primeros 
llamados  á  la  sucesión:  los  hijos  heredan  por  cabezas,  esto  es,  por 
iguales  partes;  los  demás  descendientes  por  estirpes,  esto  es,  por 
la  parte  que  correspondería  al  hijo  á  qaiien  representan. 

Art.  036  (172  D.) — Xo  habiendo  herederos  en  la  línea  de  los 
descendientes,  heredan  los  ascendientes,  entre  éstos,  los  más  pró- 
ximos excluyen  á  los  más  remotos. 

Art.  037  (173  D.) — En  defecto  de  descendientes  y  ascendien- 


(m)  Este  artículo  y  el  anterior  del  Dec.  de  reí.,  derogaron  y  sustituyeron  los  943 
y  944  del  Código. 
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tes,  hereda  el  cónyuge  que  no  estuviere  divorciado  por  su  culpa; 
no  habiendo  cónyuge,  el  hijo  adoptivo;  y  en  defecto  de  éste,  los 
parientes  hasta  el  cuarto  grado. 

Art.  938  (954  C.) — Corresponde  la  herencia  de  los  colaterales, 
en  primer  lugar,  á  los  hermanos  legítimos  del  intestado;  adjudi- 
cándose la  porción  respectiva  del  hermano  que  hubiere  fallecido 
á  sus  hijos  que  le  representen. 

Art.  939  (955  C.)  —  Si  muere  una  persona  que  tiene  hermanos 
enteros  y  medio  hermanos,  se  observará  en  la  sucesión  legal  el  or- 
den siguiente: 

1.  °  De  los' bienes  que  el  difunto  deja,  habidos  por  parte  de 
padre,  se  partirán  tan  sólo  los  hermanos  de  padre: 

2.  °  De  los  bienes  por  parte  de  madre,  se  partirán  los  herma- 
nos uterinos: 

3.  °  De  los  demás  bienes  se  partirán  con  igualdad  todos  sus 
hermanos. 

Art.  940  (956  C.) — Si  no  fuere  posible  averiguar  cuales  sean 
bienes  paternos  y  cuales  maternos,  los  hermanos  enteros  hereda- 
rán las  dos  terceras  partes  de  la  herencia,  y  una  tercera  parte  los 
medios  hermanos. 

Art.  941  (957  C.) — A  falta  de  hermanos  heredarán  los  parien- 
tes del  intestado  hasta  el  cuarto  grado. 

(174  D.) — Si  no  hubiere  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  la 
herencia  ingresará  á  la  Tesorería  de  las  Facultades.  (*) 

Art.  942  (958  C.) — Entre  los  parientes  colaterales,  excepto  los 


(*)  En  la  nota  al  artículo  584  (122  Dec.)  citamos  el  Acuerdo  gubernativo  que  su- 
prime la  Tesorería  de  las  Facultades;  de  manera  que  hoy  pudiera  decirse,  que  en 
defecto  de  parientes  colaterales  dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad,  hereda 
el  Fisco  como  antes  lo  disponía  la  ley  6.  rt  tít.  22,  lib.  10  Nov.  Eecop. 

Sin  embargo,  es  muy  sostenihle  que  la  supresión  de  la  Tesorería  de  las  Faculta- 
des, no  priva  á  éstas  del  derecho  que  se  les  concede  por  el  artículo  174  Dec.  (895), 
y  que  en  tal  caso  la  única  diferencia  que  procede  hacer,  es  respecto  á  la  oficina  en 
donde  debe  ingresar  la  herencia,  entre  otras  razones,  porque  un  Acuerdo  guberna- 
tivo no  alcanza  ;í  trastornar  los  principios  fundamentales  del  Derecho  civil.  Bien 
es  verdad  que  confundidas  las  rentas  como  han  quedado  por  aquel  Acuerdo,  la 
cuestión  tiene  mucho  de  especulativa  y  nada  de  práctica. 
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hermanos,  cuando  concurren  :í  heredar  ron  sus  sobrinos,  el  más 
próximo  excluye  al  más  remoto,  y  la  herencia  so  divido  por  igua- 
les pai  tes  entre  loa  parientes  del  mismo  grado. 

§  XIX. 

1><|  parentczco  %  im<»<i<>         computar  !<>.•<  ^rmios. 

Aki.  943  (959  C.) — Parentezco  do  consanguinidad  es  la  unión 
ó  relación  que  existo  entro  las  personas  que  descienden  de  una 
misma  raíz  ó  tronco. 

AjEtT.  044  (000  C.)—  Parentezco  de  afinidad  os  él  que  naco  del 
matrimonio  consumado  ó  de  la  cópula  ilícita. 

Aim.  9  1»  (961  C.) — Llámase  parentezco  civil  el  (pie  se  contrae 
entro  el  adoptante  y  el  adoptado  aunque  se  disuelva  la  adopción, 
y  entre  el  adoptado  y  los  hijos  del  adoptante,  mientras  la  adop- 
ción subsista. 

Art.  040  (002  C.)— El  parentezco  se  calcula  por  el  número  de 
generaciones:  cada  generación  constituye  un  grado. 

Art.  047  (063  C.) — La  serie  de  generaciones  ó  grados  proce- 
dentes de  un  tronco  común,  forma  la  línea. 

Art.  048  (064  C.) — La  línea  es  recta  cuando  baja  del  padre  6 
de  los  ascendientes  á  los  hijos  y  descendientes,  ó  cuando  de  esas 
sube  á  los  padres  y  ascendientes. 

Art.  040  (065  C.) — La  línea  es  colateral  ó  trasversal,  cuando 
las  personas  provienen  de  un  tronco  común,  pero  no  descienden 
unas  de  otras. 

Art.  050  (006  C.) — En  la  línea  recta  sea  ascendente  ó  descen- 
dente, hay  tantos  grados  como  generaciones  ó  tantos  como  perso- 
nas, sin  incluirse  la  del  tronco. 

Art.  051  (067  C.)— En  la  colateral  se  calcula  el  grado  entre 
dos  parientes,  contando  como  dispone  el  artículo  anterior,  pero 
subiendo  desde  el  uno  al  padre  común  y  bajando  después  hasta 
el  otro. 

Art.  052  (068  C.)— No  habrá  otro  modo  de  computar  los  gra- 
dos, sino  el  anteriormente  establecido. 
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§  XX. 

De  la  sucesión  de  los  hijos  ilegitimes- 

Art.  953  (175  D.) — Los  hijos  ilegítimos  reconocidos  conforme 
•á  este  Código,  serán  herederos  abintestato,  observándose  las  re- 
glas siguientes: 

1.  ^  Heredarán  el  todo  cuando  los  padres  no  tengan  descen- 
dientes legítimos: 

2.  ^  Habiendo  descendientes  legítimos,  heredarán  el  quinto 
de  los  bienes. 

Art.  054  (970  C.) — Los  beneficios  establecidos  por  el  artículo 
anterior  á  favor  de  los  hijos  ilegítimos,  si  éstos  hubiesen  premuer- 
to  podrán  ser  reclamados  por"  los  hijos  y  descendientes  que  deja- 
ren con  derecho  de  heredar. 

Art.  955  (971  C.) — Si  un  hijo  premuerto  fuere  legítimo  y  no 
lo  fuere  su  descendencia,  estando  ésta  reconocida,  representa  al 
padre  conforme  al  artículo  761  (769)  de  este  Código. 

Art.  956  (972  C.) — Cuando  por  ser  el  número  de  los  hijos  le- 
gítimos mayor  que  el  de  los  ilegítimos  reconocidos,  resultaren  és- 
tos con  mayor  haber  que  aquellos,  se  dividirá  la  herencia  de  ma- 
nera que  corresponda  á  todos  partes  iguales. 

Art.  957  (176  D.) — Los  padres  serán  herederos  ab-intestato  de 
sus  hijos  ilegítimos  reconocidos,  si  éstos  no  tienen  descendientes 
legítimos  ni  ilegítimos  con  derecho  á  heredar. 

Art.  958  (974  C.) — Si  el  padre  ó  la  madre  concurren  á  la  he- 
rencia del  hijo  ilegítimo  reconocido  por  el  padre,  los  dos  serán 
sus  herederos  por  iguales  partes. 

Art  959  (975  C.) — En  el  caso  de  haber  fallecido  el  padre  ó  la 
madre  antes  que  el  hijo  ilegítimo  reconocido,  corresponderá  toda 
la  herencia  al  que  de  los  dos  sobreviva. 

Art.  960  (976  C.) — Si  no  sobreviven  el  padre  y  la  madre  al 
hijo  ilegítimo  reconocido  por  el  primero,  sus  demás  ascendientes 
le  heredarán,  ab-intestato,  dividiéndose  la  herencia  con  igualdad, 
por  cabezas. 
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Aui.  iHJl  (ITT  lO-Kn  esta  sucesión,  excluyen  los.más  próxi- 
mos :i  los  unís  remotos  -iu  distinción  de  líneas. 

Aui  .  962  (978  C.)— Para  que  los  ascendientes  favorecidos  en 
los  dos  artículos  anteriores  gocen  del  derecho  que  se  les  concede, 
es  necesario  que  hubiesen  tenido  el  de  heredar  respectivamente  ;í 
los  mencionados  padre  ó  madre  premuertos. 

Aht.  963  (079  C.) — A  la  sucesión  del  hijo  ilegítimo  que  no  fue- 
ve  reconocido  por  su  padre,  sólo  tendrán  derecho  los  ascendientes 
por  la  línea  materna. 

Akt.  '."'-I  i'.'Si»  ('.) — .Muriendo  intestados  los  hijos  ilegítimos, 
sin  tener  herederos  entre  sus  descendientes  y  ascendientes,  se 
guardarán  las  reglas  que  siguen: 

1.  -  Heredara*  en  primer  lugar  el  cónyuge  sobreviviente  que 
no  esté  separado  por  su  culpa: 

rf  Heredarán  en  segundo  lugar  los  hermanos,  tanto  pater- 
nos como  maternos,  si  el  difunto  hubiere  sido  hijo  ilegítimo  reco- 
'  nocido  por  su  padre,  observándose  las  disposiciones  del  artículo 
955  (939)  y  sin  perjuicio  de  los  casos  de  preferencia  señalados  en 
la  regla  5.  rt  de  este  artículo: 

3.  rt  Los  sobrinos,  representando  á  sus  padres  ocuparán  el 
lugar  de  los  hermanos  que  hayan  fallecido,  cuando  concurran  con 
sus  tíos,  pero  cuando  estén  solos,  se  sujetarán  á  la  regla  general 
de  los  demás  parientes  colaterales: 

4.  *  A  falta  de  las  personas  que  expresa  el  inciso  tercero  de- 
este  artículo,  heredarán  los  demás  parientes  hasta  en  cuarto  gra- 
do y  en  su  falta  la  Universidad  nacional: 

5.  *  Los  hermanos  legítimos  y  sus  descendientes  con  derecho' 
á  heredar,  serán  preferidos  en  la  herencia  de  los  bienes  existen 
tes,  que  procedan  de  la  línea  del  padre  ó  de  la  madre  á  que  per- 
tenezcan dichos  hermanos  legítimos. 

Art.  965  (981  C.) — Por  reciprocidad,  los  hijos  ilegítimos  reco- 
nocidos por  el  padre,  y  los  descendientes  de  aquellos  hijos,  here- 
darán á  sus  parientes,  por  parte  de  padre  ó  madre,  si  estos 
parientes  fallecen  sin  hacer  testamento,  y  sin  dejar  parientes  legí- 
timos, ni  otros  herederos  legales  antes  que  la  Universidad. 

Art.  966  (982  C.) — Los  hijos  ilegítimos  y  sus  descendientes., 
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cuando  aquellos  no  sean  reconocidos  por  su  padre,  heredarán  ab- 
intestato,  á  los  parientes  por  parte  de  madre,  en  el  caso  previsto 
por  el  artículo  anterior. 

§  XXI. 

CiTíii-ta  conyugal.  (*) 

Art.  9G7  (178  D.) — El  cónyuge  sobreviviente,  cuando  no  he- 
reda, no  podrá  ser  privado  de  la  porción  conyugal  que  sea  nece- 
saria para  su  subsistencia. 

Art.  9v68  (179  D.) — Esta  porción  alimenticia,  caso  de  haber 
menos  de  cuatro  hijos  legítimos,  no  podrá  exceder  de  la  cuarta 
parte  de  los  bienes,  y  si  fueren  aquellos  cuatro  ó  más,  no  excede- 
rá de  lo  que  á  cada  uno  de  ellos  debe  corresponder,  en  concepto 
de  alimentos. 

Art.  969  (180  D.) — Si  no  hubiere  hijos  legítimos,  k  porción 
alimenticia  del  cónyuge  sobreviviente,  podrá  exceder  de  la  indi- 
cada tasa.;  pero  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  tengan  los  demás 
alimentarios,  (n) 


[*]  Esta  porción  se  llama  por  el  Derecho  español,  cuarta  marital,  porque  solo  la 
viuda  tiene  derecho  íí  ella.  El  Código  civil  la  hizo  extensiva  al  viudo,  y  según  las 
últimas  reformas,  no  se  limita  íí  la  cuarta  parte  de  lo-;  bienes  del  cónyuge  premuer- 
to,  sino  á  lo  que  el  sobreviviente  necesite  para  su  subsistencia,  salvo  que  haya  me- 
nos de  cuatro  hijos  legítimos  ó  que  lleguen  ó  pasen  de  ese  mímero,  pues  en  el  pri- 
mer caso,  no  debe  exceder  de  la  cuarta  parte,  y  en  los  últimos  de  lo  que  ¡í  cada  uno 
debe  corresponder  en  concepto  de  alimentos. 

Dedúcese  de  lo  expuesto,  que  ya  no  es  exacto  del  todo,  el  epígrafe  de  este  párra- 
fo XXI,  y  por  eso  sin  duda  el  Dr.  Cruz  en  sus  citadas  Instituciones, al  ocuparse  de 
esta  materia,  lo  hace  bajo  el  nombre  de  "La porción  conyugal." 

(n)  El  artículo  981  C.  quedó  derogado  y  sustituido  por  el  179  Dec.  y  por  el  181 
del  mismo  Dec.  se  suprimieron  en  lo  absoluto  los  9i!G,  987,  988,  989  y  990  del  Cód. 
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g  XXII 

Do  la  masa  hereditaria  y  de  la  colación  de  bienes 

Abt. -970  (91*  1  C.) — Do  los  bienes  que  deja  una  persona  á  su 
fallecimiento,  Be  pagarán  BUS  lleudas.  VA  resto  es  masi  hereditaria, 
que  debe  distribuirse  entre  los  que  tienen  derecho  á  ella. 

Akt.  '.'71  (99fi  (A) — Los  gastos  de  funeral  y  luto  se  deducirán 
de  la  masa  hereditaria. 

Akt.  972  (993  C.) — Todo  lo  que  los  hijos  y  descendientes  ha- 
yan recibido,  con  cualquier  título,  de  sus  padres  ó  ascendientes, 
se  traerá  á  colación  para  consultar  en  la  partición  la  igualdad  en- 
tre los  herederos.  (*) 

Abt.  073  (994  G.) — No  se  traerá  á  colación  lo  que  se  hubiere 
gastado  en  alimentar,  educar  ó  enseñar  alguna  profesión,  arte  ú 
oficio  á  los  hijos  y  descendientes. 

Art.  974  (995  C.) — Los  hijos  y  descendientes  que  concurran 
cerno  herederos'  á  recibir  sus  legítimas,  serán  los  únicos  obligados 
á  la  colación  de  bienes. 

Art  975  (996  C.)  -Cuando  los  nietos,  en  representación  de  sus 
padres,  heredan  á  los  abuelos,  traerán  á  colación  lo  que  hubiesen 
recibido  sus  padres. 

Art.  976  (997  C.) — La  colación  establecida  es  solo  á  favor  dé- 
los coherederos,  y  nunca  se  aprovecharán  de  ella  los  legatarios  ni 
los  acreedores. 


[*]  No  se  encuentra  en  el  texto  de  las  reformas,  ni  en  las  Instituciones  del  Dr. 
Cruz,  concepto  ó  expresión  que  manifieste,  si  dada  la  libertad  de  testar,  debe  veri- 
ficarse la  colación  de  bienes  tanto  en  las  sucesiones  testadas  como  en  las  intestadas. 

Nuestra  opinión  es  que  no  tiene  lugar  la  colación  en  las  herencias  por  testamen- 
to, y  nos  fundamos  en  que,  reconociendo  la  obligación  de  colacionar,  el  derecho  á 
percibir  cierta  y  determinada  cantidad  de  los  bienes  que  deja  íí  su  muerte  un  as- 
cendiente ó  descendiente;  habiendo  desaparecido  ese  derecho  respecto  a*  las  suce" 
siones  testadas,  mediante  la  libertad  de  testar,  ha  desaparecido  tambie'n  en  cuanto 
.á  ¿Has,  la  obligación  de  colacionar.  Subíala  cansa,  tollitur  effectus. 
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Art.  977  (998  C.) — La  renuncia  de  la  herencia  no  exime  al 
heredero  de  traer  á  colación  lo  que  hubiese  recibido. 

Art.  978  (182  D.) — La  colación  de  los  bienes  se  hará  conside- 
rando el  valor  que  tenían  cuando  los  recibió  el  heredero,  y  á  és 
té  corresponden  exclusivamente  los  aumentos,  así  como  la  pér- 
dida ó  deterioro  que  por  cualquier  motivo  hayan  sufrido.  (*) 

Art.  979  (183  D.) — Si  no  se  justipreciaron  los  bienes  al  entre- 
garlos al  hijo  ó  descendiente,  se  traerá  á  colación  todo  el  valor 
actual  de  ellos,  (rr) 

Art.  980  (1007  C.) — Los  frutos  de  los  bienes  sujetos  á  cola- 
ción incluso  el  interés  legal  de  los  que  consistan  en  dinero,  perte- 
necen al  poseedor  de  estos  bienes,  hasta  el  día  de  la  muerte  de  la 
persona  de  cuya  sucesión  se  trata. 

Art.  981  (1008  C.) — Desde  la  muerte  de  la  persona  ;í  quien  se 
hereda,  se  traerán  á  colación  todos  los  frutos  señalados  en*  el  ar- 
tículo anterior,  aun  cuando  los  bienes  hayan  sido  enajenados  ó 
consumidos  per  el  heredero  responsable. 

Art.  982  (1009  C.)— Los  frutos  de  todos  los  bienes  heredita- 
rios comprendiendo  entre  ellos  el  interés  legal  del  dinero,  se  re- 
parten en  proporción  de  las  legítimas,  y  de  las  mejoras  si  las  hu- 
biere, desde  la  muerte  de  aquel  á  quien  se  viene  á  heredar. 

Art.  983  (1S5  D.)  — Los  bienes  traídos  á  colación  por  algún  he- 


(*)  Grave  y  trascendental  es  la  reforma  que  contiene  este  artículo,  desde  el  momen- 
to en  que  no  distingue,  como  lo  hacía  el  Código,  si  ¡a  pérdida  6  deterioro  provienen 
de  culpa  del  heredero,  ó  de  caso  fortuito. 

No  nos  parece  justa  esa  reforma  y  desde  .luego  la  hallamos  combatida  en  varios 
expositores  del  Derecho,  cuyas  doctrinas  insertaríamos,  si  la  índole  de  nuestro  tra- 
bajo lo  permitiese.  Sin  embargo,  no  nos  dispensamos  de  citar  las  siguientes  pala- 
bras de  J.  Domat,  en  su  obra  titulada  "Las  leyes  civiles  en  su  Orden  natural"  [to- 
mo 3?  pa"g.  124,  núm.  \'ó.]  Supuesto  que  las  cosas  donadas  hubiesen  perecido  sin 
culpa  del  donatario,  ora  antes,  ora  después  de  abrirse  la  sucesión,  no  quedaría  éste  obli- 
gado A  traer  A  colación  el  valor  de  aquellas,  jyues  la  pérdida  que  no  puede  imputarse  al 
hecho  de  alguna  persona,  viene  A  cargo  del  dueño  >/  de  todos  aquellos  que  puedan  pre- 
tender algún  derecho  en  la  cosa.  [L.  2,  párrafo  2.  ñ'.  de  coll.]" 
(rr)  Por  el  artículo  184  D.,  se  suprimieron  los  1001,1002, 1003,  1004,1005  y  100Ü  C. 
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redero,  Be  le  adjadi  -an  en  pago  del  lia!  er  que  le  corresponda. 

Ai:r.  !>SI  ilsií  l).t  — Si  lo  traído  ¡í  colación  fuere  unís  que  el 
haber  que  corresponda  al  h  «redero,  <•!  exee-o  se  devolver;!  ¡í  la 
masa  hereditaria,  (p) 


TITULO  XI. 


1>F.  LA  PARTICIÓN  I»::  B.'ENES  HEREDITARIOS. 


T> isposiciones  «ene rale > . 

Akt.  985  (1013  C.) — Aprobados  el  inventario  y  la  cuenta  de 
administración,  el  albacea  debe  hacer  inmediatamente  la  partición 
de  la  herencia. 

Akt.  986  (1014  C.) — A  ningún  coheredero  puede  obligarse  tí 
permanecer  pro-indiviso  de  los  bienes,  ni  aun  pór  orden  expresa 
del  testador. 

Art.  087  (1015  C.)— Solo  puede  suspenderse  una  partición  en 
virtud  de  convenio  expreso  de  los  interesados,  y  por  un  término 
que  no  pase  de  cinco  años. 

Akt.  988  (1016  C.) — Todo  coheredero  que  tenga  la  libre,  dis- 
posición de  sus  bienes,  puede  pedir  en  cualquier  tiempo  la  parti- 
ción de  la  herencia. 

Art.  998  (1017  C.) — Per  los  incapacitados  y  por  los  ausentes 
deben  pedir  la  partición  sus  representantes  legítimos. 

Art.  990  (1018  C.) — Él  marido  no  puede  pedir  la  partición  ;í 
nombre  de  su  mujer  sin  consentimiento  de  ésta,  ni  la  mujer  sin 


[p]  El  artículo  187  Dec.  suprimió  el  1012  Cúd. 
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autorización  del  marido:  el  delecte  de  uno  ú  otra  se  suplirá  por 
el  Juez. 

Aet.  991  (-1010  C.) — Los  herederos  bajo  condición  no  pueden 
pedir  la  partición  hasta  que  aquella  se  cumpla. 

Art.  992  (1020  C.) — Los  coherederos  del  heredero  condicional 
pueden  pedir  la  partición,  asegurando  competentemente  el  dere- 
cho de  aquel  para,  el  caso  de  existir  la  condición;  y  hasta  saberse 
que  ésta  ha  faltado  ó  no  puede  ya  verificarse,  la  partición  se  ten- 
drá como  provisional. 

Art.  993  (1021  C.)  —  La  partición  se  considerará  provisional 
solo  en  cuanto  á  la  parte  en  que  consiste  el  derecho  del  preten- 
diente, y  en  cnanto  á  las  cauciones  con  que  se  haya  asegurado. 

Art.  994  (1022  C. — El  acreedor  de  un  heredero  ó  legatario  que 
ha  trabado  ejecución  en  el  derecho  que  éstos  tienen  en  la  heren- 
cia, y  que  ha  obtenido  sentencia  de  remate,  puede  pedir  la  parti- 
ción, siempre  que  el  pago  no  pueda  hacerse  con  otros  bienes. 

Art.  995  (1023  C.) — El  legatario  de  género  ó  cantidad  puede 
pedir  la  partición. 

Art.  996  (1024  C.) — También  pueden  pedirla  los  cesionarios  ya 
sea  del  heredero  ó  del  legatario  de  que  se  habla  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  997  (1025  C.)— Si  antes  de  hacerse  la  partición,  muere 
uno  de  los  coherederos,  dejando  dos  ó  más  herederos,  bastará  que 
uno  de  éstos  lo  pida;  pero  todos  ellos  deberán  proceder  de  consu- 
no y  bajo  una  misma  representación. 

Art.  998  (102G  C.)— Respecto  de  la  división  de  los  bienes  de 
un  ausente,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  §  3.  °  título  3.  °  del 
libro  1.  9  de  este  Código. 

Art.  999  (188  D.) — El  dueño  de  los  bienes  puede  hacer  la  parti- 
ción de  ellos  por  acto  entre  vivos  en  los  mismos  términos  que  po- 
dría hacerlo  por  testamento,  esto  es,  respetando  las  acciones  de 
la  mujer  y  demás  personas  que  tengan  derecho  á  alimentos,  (q) 


(q)  El  art.  189  Dec.  suprimió  los  artículos  1028  y  1039  C<fd. 


l.V»  <  ÓDKiU  <  IV II.. 

Art.  1000(190  D,y-Si  la  partición  se  hiciere  por  última  volun- 
tad, Be  cumplirá  en  cuanto  no  perjudique  los  derechos  de  los  que 

tienen  acción  :í  porción  alimenticia. 

Ai:t.  1001  (1031  ('j  -Si  alguno  d<>  los  herederos  estuviere  au- 
sente v  no  tuviere  representante  legítimo,  el  .Juez  procederá  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  £  3.  0  título  3.  0  del  libre  1.  c  y  de- 
más relativos. 

Akt.  1002  (1082  0.) — La  partición  en  el  caso  del  artículo  ante- 
rior, debe  ser  aprobada  judicialmente  observándose  además  lo 
prevenido  en  el  ¡j.  título  y  libro  antes  citados. 

Akt.  1003  (1033  C.) — En  (oda  partición  de  bienes  hereditarios 
se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1 .  -  Se  hará  separación  de  la  parte  que  corresponda  al  cón- 
yuge que  sobreviva,  conforme  á  las  capitulaciones  matrimoniales 
v  á  las  disposiciones  que  arreglan  los  bienes  dótales  y  la  sociedad 
legal: 

2.  rt  Se  deducirá  en  seguida  la  parte  que  conforme  á  de- 
recho fuere  de  libre  disposición  del  testador: 

:\.  ~  Con  ella  se  pagarán  legados;  observándose  el  orden  y 
demás  disposiciones  sobre  preferencia  y  reducción  contenidas  en 
el  ¿  14.  3  título  10.  °  del  libro  %° 

4.  a  El  sobrante  se  agregará  al  resto  del  caudal  hereditario,, 
el  cual  se  dividirá  entre  los  herederos  por  partes  proporcionales 
á  sus  legítimas  ó  á  las  cuotas  que  el  testador  les  haya  asignado. 

Art.  1004  (1034  0.) — Cuando  los  herederos  sean  mayores  de 
edad  podrán  partir  y  aun  transigir  como  mejor  les  parezca  sin  in- 
tervención judicial. 

Art.  1005  (1035  C.) — El  proyecto  de  partición  se  sujetará  á  las 
reírlas  siguientes: 

1.  03  Si  el  testador  hizo  designación  de  partes,  se  observará 
estrictamente,  anotando  el  exceso  ó  defecto  del  precio  de  la  co- 
sa designada,  respecto  de  la  legítima  ó  porción  del  heredero: 

2.  "  Si  no  hay  designación  de  partes  en  cosa  determinada, 
se  incluirán  en  cada  porción,  bienes  de  la  misma  especie  en  cuanto 
fuere  posible: 

3.  f  Si  los  inmuebles  de  la  herencia  reportan  gravámenes, 
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se  especificarán  indicando  el  mudo  de  redimirlos  ó  dividirlos  entre 
los  herederos. 

Art.  1006  (1036  G,) — 'Si  hubiere  alguna  reclamación  relativa  á 
la  clase  de  bienes  asignados,  y  no  hubiere  convenio,  los  bienes  se 
venderán,  observándose  lo  dispuesto  en  los  artículos  subsiguientes* 

Art.  1007  (1037  O.) — Todo  heredero  ó  legatario  de  cantidad, 
tiene  derecho  de  pedir  que  se  le  apliquen  en  pago  bienes  de  la 
herencia:  la  aplicación  de  ellos  se  hará  por  el  precio  que  tengan 
en  el  avalúo. 

Art.  1008  (1038  C.) — En  el  caso  del  artículo  anterior,  la  elec- 
ción será  del  que  debe  pagar  la  herencia  ó  el  legado,  á  no  ser  que 
el  testador  hubiere  dispuesto  otra  cosa. 

Art.  1009  (1039  C.) — Los  bienes  que  fueren  indivisibles  ó  que 
desmerezcan  mucho  por  la  división,  podrán  adjudicarse  á  uno  de 
los  herederos  con  la  condición  de  abonar  á  los  otros  el  exceso  en 
dinero. 

Art.  1010  (1040  C.)  — Si  no  pudiere  realizarse  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  y  los  herederos  no  se  convinieren  en  usufruc- 
tuar los  bienes  en  común  ó  en  otra  manera  de  pago,  se  procederá 
á  su  venta,  prefiriéndose  al  heredero  que  haga  mejor  postura. 

Art.  1011  (1041  C.) — La  venta  se  hará  en  pública  subasta,  y 
admitiendo  licitadores  extraños,  siempre  que  haya  menores  ó  que 
alguno  de  los  herederos  lo  pida. 

Art.  1012  (1042  Ü.)— La  diferencia  que  hubiere  en  el  precio, 
aumentará  ó  disminuirá  la  masa  hereditaria.  En  estos  casos  la  par- 
tición deberá  modificarse  respecto  á  la  diferencia  únicamente. 

Art.  1013  (1043  0.) — Si  se  sucitare  cuestión  sobre  si  los  bie- 
nes admiten  cómoda  división,  el  Juez  oyendo  á  expertos  decidirá 
lo  conveniente. 

Art.  1014  (104*4  C.) — Si  verificadas  tres  almonedas,  no  hubiere 
postor  para  los  bienes  que  no  admitan  cómoda  división,  se  sortea- 
rán, y  al  que  designe  la  suerte,  se  le  adjudicarán  por  la  mitad  de 
su  valor. 

Art.  1015  (1045  C.) — Lo  que  en  el  caso  del  artículo  anterior, 
exceda  de  la  cuota  del  heredero  adjudicatario,  será  reconocido 
por  éste,  salvo  convenio  en  otro  sentido,  durante  seis  años  al  seis 
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|K>r  ciento,  {*)  con  hipoteca  de  la  cosa  adjudicada  tí  favor  de  la 
persona  ¡i  quien  corresponda,  según  la  partición. 

A.RT,  101  (i  ^10  |(¡  ('.)  —  Si  la  cosa  adjudicada  no  cubriere  la  cuo- 
ta del  heredero  adjudicatario,  y  uo  pudiere  completarse  ésta  con 

<>ln»  bienes,  la  diferencia  se  reconocerá  sobre  otro  inmueble  cu 
les  términos  establecidos  en  el  artículo  anterior. 

A.RT.  1017  (1047  ( '  1  Si  varios  herederos  pretenden  una  misma 
cosa  de  la  herencia,  se  licitará  entre  ellos,  y  lo  que  se  diere  demás 
sobre  su  precio  legítimo,  entrará  al  fondo  común. 

art.  LO  1 8  •  1048  C.)— Si  hubiere  alguna  cosa  que  todos  rehu- 
saren recibir,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  1040  (1009) 
y  siguientes. 

áíRT.  1019  (1049  C.) — Cualquiera  heredero  puede,  aun  después 
de  sortear  ia  cosa,  en  los  casos  de  los  artículos  1044  y  1045  (1013 
y  1014)  evitarla  adjudicación  por  la  mitad  del  precio,  aumentando 
éste;  y  si  hubiere  varios  pretendientes,  habrá  lugar  á  la  licitación. 

(191  D.) — La  cantidad  que  debe  ofrecerse  y  el  tiempo  en  que 
se  ha  de  hacer,  son  los  mismos  que  se  fijan  para  la  apertura  del 
remate. 

Art.  1020(1050  C.  ) — Los  herederos  deben  abonarse  recípro- 
camente las  rentas  y  frutos  que  cada  uno  haya  recibido  de  los 
bienes  hereditarios,  los  gastos  útiles  y  necesarios  y  los  daños  oca- 
sionados por  malicia  ó  negligencia. 

Art.  1021  (1051  C.)— Las  deudas  contraídas  durante  la  indi- 
visión serán  pagadas  preferentemente. 

Art.  1022  (192  D.) — La  enajenación  ó  gravamen  que  haga  un 
coheredero  sobre  alguno  de  los  bienes  hereditarios,  solo  subsistirá 
sobre  la  parte  que  por  la  división  le  cupiere,  á  no  ser  que  con- 
sientan los  respectivos  adjudicatarios. 

Art.  1023  (1053  C.) — Solo  será  judicial  la  partición,  si  fuere 

[*]  El  interés  que  aquí  se  fija  está  de  acuerdo  con  el  artículo  1447  del  Código; 
pero  como  fué  modificado  por  el  artículo  241  del  Dec.  de  rtf.  [0000]  elevando  al 
doce  por  ciento  al  año  el  tipo  del  interés  legal,  debió  hacerse  la  consiguiente  re- 
forma ¡£  este  artículo  1015  [971  Jj  pero  aun  cuando  no  se  haya  lucho,  siguiendo  la 
regla  de  interpretación  que  ectotiene  el  artículo  2428  (14ü7),  debe  entenderse  que  el 
interés  de  que  aqní  so  habla,  es  de  doce  por  ciento  al  año,  porque  es  hoy  el  legal. 
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menor  alguno  de  los  interesados,  ó  si  la  mayoría  de  estos  lo  exi- 
jiere. 

Art.  1024  (1054  0.) — Cuando  hubiere  varios  menores  repre- 
sentados por  un  solo  tutor,  y  existiere  oposición  entre  los  intere- 
ses de  los  menores,  el  Juez  nombrará  un  tutor  especial  que  defien- 
da los  intereses  de  uno  de  ellos. 

Art.  1025  (1055  C.) — La  escritura  de  partición  deberá  con. 
tener: 

1.  °  El  nombre  y  apellido  de  todos  los  herederos  y  legatarios: 

2.  °  Los  nombres,  medidas  y  linderos  de  los  predios  adjudi- 
cados, con  expresión  de  la  parte  que  cada  heredero  adjudicatario 
tenga  obligación  de  devolver  si  el  precio  de  la  cosa  excede  al  de 
su  porción,  ó  que  recibir,  si  falta: 

3.  °  La  garantía  especial  que  para  la  devolución  del  exceso 
•constituya  el  heredero  en  el  caso  de  la  fracción  que  precede: 

4.  °  La  enumeración  de  los  muebles  ó  cantidades  repartidas: 

5.  °  Noticia  de  la  entrega  de  los  títulos  de  las  propiedades 
adjudicadas  ó  repartidas: 

6.  °  Expresión  de  las  cantidades  que  algún  heredero  quede 
reconociendo  á  otro  y  de  la  garantía  que  se  haya  constituido: 

7.  °  La  firma  de  todos  los  interesados. 

Art.  1026  (1056  C). — Los  títulos  que  acrediten  la  propiedad  ó 
el  derecho  adjudicados,  se  entregarán  al  heredero  ó  legatario  á 
quien  pertenezca  la  cosa. 

Art.  1027  (1057  C.) — Cuando  en  un  mismo  título  estén  com- 
prendidas fincas  adjudicadas  á  diversos  coherederos,  ó  una  sola, 
pero  dividida  entre  dos  ó  más,  el  título  hereditario  quedará  en 
poder  del  que  tenga  mayor  interés  representado  en  la  finca  ó  fin- 
cas; dándose  á  los  otros  copias  fehacientes,  á  costa  del  caudal  he- 
reditario. 

Art.  1028  (1058  C.) — Si  el  título  fuere  original,  deberá  tam- 
bién aquel  en  cuyo  poder  quedare,  exhibirlo  á  los  demás  intere- 
sados cuando  fuere  necesario. 

Art.  1029  (1059  C.) — Si  todos  los  interesados  tuvieren  igual 
porción  en  las  fincas,  el  título  quedará  en  poder  del  que  designe 
el  Juez  si  no  hubiere  convenio  entre  los  partícipes. 

11 
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Aim  L080  (1060  C.)~  En  el  tí  talo  y  en  los  protocola  relativos 
so  luirá*  constar  la  entrega  de  las  copias  tí  costa  del  fondo  común. 

Akt.  1031  (1001  C.) — Los  acreedores  tí  la  herencia  logalmen lo 
reconocidos,  pueden  oponerse  ;í  que  so  lleve  ¡í  o:i!>i>  la  partición 
mientras  no  se  pague  su  crédito,  si  ya  estuviere  vencido  el  plazo: 
v  B¡  no  lo  estuviere  mientras  no  so  los  asegure  debidamente 
el  pngo. 

Akt.  1032  (193  D.) — Si  el  crédito  estaba  aseguraao  con  ga 
rantía.  esa  misma  sera  la  (pie  quede  subsistente;  y  si  no  estaba  ga- 
rantizado, la  que  convengan  los  interesados,  y  en  falta  do  con- 
venio, la  que  designe  el  Juez. 

\kt.  1033  (1063  C.) — Si  el  acreedor  estuviere  sujeto  tí  tutela, 
el  cn'dito  se  garantizará  con  hipoteca,  previa  autorización  ju- 
,  dicial. 

Akt.  1034  (194  D.) — La  acción  para  pedir  la  partición  do  la 
herencia  prescribe  á  los  diez  años  contra  el  coheredero  y  á  favor 
del  que  ha  poseído  el  todo  ó  parte  de  ella  en  nombre  propio. 

Akt.  1 035  (1065  C.) — Si  todos  los  coherederos  poseen  en  co- 
mún la  herencia,  ó  alguno  en  nombre  de  todos,  no  tiene  lugar  la 
prescripción. 

Akt.  1030  ("1006  C>— El  termino  para  la  prescripción  se  con- 
tará desde  el  día  en  que  falleció  el  causante  de  la  herencia. 

Akt.  1037  (195  D.) — El  heredero  y  el  legatario  no  pueden  ena- 
jenar su  parte  en  la  herencia,  sino  despue's  de  la  muerto  de  aquel 
á  quien  se  hereda. 

"T^W^  Akt.  1038  (1008  Q.) — Si  hubiere  otros  herederos,  el  que  la 
quiera  enajenar,  deberá  instruirles  de  la  enajenación  y  de  sus  con- 
diciones. 

Akt.  1039  (10GÍ)  C.) — Los  herederos  serán  preferidos  por  el 
tanto,  si  usan  de  este  derecho  dentro  de  los  tres  días  siguientes 
al  aviso,  y  cumplen  las  demás  condiciones  impuestas  al  cesionario 
extraño. 

Art.  1040  (1070  C.) — El  derecho  concedido  en  el  artículo  an- 
?        terior,  cesa  si  la  enajenación  se  hace  á  un  coheredero,  ó  cuando  se 
hace  á  un  extraño  por  donación. 

Art.  1041  (1071 C.) — Las  reglas  dadas  para  la  partición  de  la 
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herencia  principal,  se  observarán  también  en  la  que  se  haga  entre 
los  que  sucedan  por  derecho  de  represen tación. 

Art.  1042  (1072  C.)-Los  gastos  de  la  partición  se  bajarán 
del  fondo  común:  los  que  se  hagan  por  el  interés  particular  de 
alguno  de  los  herederos  ó  legatarios,  se  imputarán  á  su  haber. 


§  II. 

I>e  los  electos  de  la  partición. 

,  ÁKT-  1043  (1(.><3  C.)-La  partición  legalmente  hecha,  confiere 
a  los  coherederos  la  propiedad  exclusiva  de  los  bienes  que  les  ha- 
yan sido  repartidos. 

Art  1044  (1074  C.)-Los  coherederos  están  recíprocamente 
obligados  a  indemnizaren  caso  de  evicción,  de  los  objetos  reüar 
tidos.  ,  11 

Abt.  1045  (1075  C.)-La  obligación  de  saneamiento  solo  cesa- 
ra en  los  casos  siguientes: 

1.  °  Cuando  al  hacerse  partición  entre  herederos  mayores  se 
pactó  expresamente: 

_  _  2.  °  Cuando  la  evicción  proceda  de  causa  posterior  á  la  par- 
tición ó  fuese  ocasionada  por  culpa  del  que  la  sufre 

Art  1046  (1Ó76  C.)-K1  que  sufre  la  evicción,  será  indemniza- 
do por  !os  coherederos  en  proporción  á  sus  cuotas  hereditarias 

Art.  1047  (1077  C.)— La  porción  que  deberá  pagarse  al  que 
pierda  su  parte  por  evicción,  no  será  la  que  represente  su  haber 
primitivo  sino  la  que  le  corresponda,  deduciendo  del  total  de  la 
herencia  la  parte  perdida. 

Art.  1048  (1078  C.)- Si .  alguno  de  los  coherederos  estuviere 
insolvente,  la  cuota  con  (pie  debía  contribuir  se  partirá  entre  los 
demás,  incluso  el  que  perdió  su  parte  por  la  evicción. 

Art.  1049  (1079  C.)-Los  que  pagaren  por  el  insolvente,  con- 
servaran su  acción  contra  él  para  cuando  mejore  de  fortuna 

Art.  1050  (1080  C.)-Si  se  adjudica  como  cobrable  un  crédito 
los  coherederos  no  responden  de  la  insolvencia  posterior  del  deu- 


H54  CÓDMio  CIVIL. 

dor  hereditario,  y  solo  s<»n  responsables  de  mi  insolvencia  al  tiem- 
po ile  hacerse  la  partición. 

Akt.  105]  (196  D.) — Por  los  créditos  incobrables' adjudicados 
como  tales,  no  hay  responsabilidad. 

Akt.  1 1 152  ( 1082  C.) — Kl  heredero  cayos  bienes  hereditarios 
fueren  embargados,  6  contra  quien  se  pronunciare  sentencia  en 
juicio  ordinario  por  causa  de  ellos,  tiene  derecho  de  pedir  que  sus 
.coherederos  caucionen  la  responsabilidad  que  pueda  resultarles;  y 
en  caso  contrario  que  se  les  prohiba  enajenar  los  bienes  que  reci- 
bieron. • 

§  III. 

De  la  rescisión  de  la  partición. 

Akt.  1i>">-">  (1083  C.) — Las  particiones  hechas  extrajudicialmen- 
te,  solo  pueden  ser  rescindidas  en  los  casos  en  que  lo  pueden  ser 
los  contratos  en  general. 

Akt.  1054  (1084  C.) — Las  particiones  liechas  judicialmente,  so- 
lo pueden  ser  rescindidas  en  los  casos  y  forma  que  establezca  el 
Código  de  procedimientos. 

Akt.  1055  (197  D.) — La  partición  hecha  con  preterición  de  al- 
guno de  los  herederos,  no  se  rescindirá,  ¡í  no  ser  que  se  pruebe 
que  hubo  dolo  ó  mala  fe  de  parte  de  los  otros  interesados;  pero 
sí  tendrán  los  coherederos  obligación  de  pagar  al  preterido  la 
parte  que  le  corresponde,  (r) 

Akt.  1056  (1087  C.) — La  partición  hecha  con  un  heredero  fal- 
so, es  nula  en  cuanto  tenga  relación  con  él  y  en  cuanto  su  perso- 
nalidad perjudique  á  otros  interesados. 

Akt.  1057  (1088  C.) — Los  demás  puntos  comprendidos  en  la 
división  de  que  habla  el  artículo  que  precede,  no  son  rescindióles 
sino  por  otra  causa  legal. 

Art.  1058  (1089  C.) — Si  hecha  la  partición  aparecieren  algu- 
nos bienes  omitidos  en  ella,  se  hará  una  división  suplementaria, 
en  la  cual  se  observarán  las  disposiciones  contenidas  en  este  título. 

[rj  Según  la  expresión  de  este  mismo  artículo  Dec,  se  refundieron  en  él,  los  artí- 
culos 1085  y  1086  C. 
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TITULO  XII. 


DE  LOS  DERECHOS  DE  LOS  CÓNYUGES  SOBRE  SUS    BIENES  PROPIOS 

Y  COMUNES. 

§  I- 

De  la  socieclatl  legal  entre  marido  y  majer. 

Art.  1059  (1090  C.) — Del  matrimonio  resulta  entre  marido  y 
mujer  una  sociedad  legal,  en  que  puede  haber  bienes  propios  de 
cada  socio,  y  bienes  comunes  á  los  cónyuges. 

Art.  1060  (1091  C.)— El  marido  es  administrador  de  estos  bie- 
nes, con  excepción  de  los  parafernales  si  no  le  han  sido  entregados 
conforme  al  artículo  1145  (1115). 

Art.  1061  (1092  C  )— .-Ninguno  de  los  cónyuges  puede  renun- 
ciar esta  sociedad  ni  sus  efectos,  salvos  los  casos  establecidos  en 
el  §  VI  de  este  título. 

Art.  1062  (1093  C  ) — Son  bienes  propios  del  marido  los  que 
este  llevó  al  matrimonio,  siempre  que  se  comprueben  por  una  es- 
critura pública  otorgada  antes  de  celebrado. 

Art.  1063  (198  D.)--- Son  bienes  que  aumentan  el  capital  del 
marido. 

1.  °  Los  que  se  adquieren  por  herencia,  donación,  ú  otro  tí- 
tulo giatuito,  durante  el  matrimonio: 

2.  °  Los  comprados  ó  permutados,  sea  con  los  bienes  de  su 
capital,  ó  sea  con  los  bienes  adquiridos  según  el  inciso  anterior. 

Art.  1064  (199  D.) — Son  bienes  propios  de  la  mujer: 

1.  °  La  dote: 

2.  °  Las  arras: 

3.  c  Los  bienes  parafernales: 
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t,  -  Los  que  adquiera  por  herencia,  donación  ú  otro  título 
gratuito,  durante  el  matrimonio: 

•  ».  c  l,i>>  comprados  ó  permutados  con  los  bienes  re/endosen 
1"- cuatro  incisos  anteriores. 

Art.  1065  t,  1  o  i » o  C.) — Loa  bienes  adquiridos  según  el  inciso  I\' 
del  artículo  precedente,  son  aumento  de  los  parafernales. 

Art.  1086  (1097  ('.)  --Todos  los  bienes  comprados  ó  permuta- 
ilos  con  otros,  se  reputan,  para  los  efectos  legales,  como  si  fueran 
de  la  misma  clase  y  naturaleza  de  aquellos  con  que  se  compraron 
Ó  permutaron. 

Art.  1007  (1008  C.) — iSon  bienes  comunes  ó  de  los  cónyuges, 
aunque  el  uno  lleve  al  matrimonio  unís  (pie  el  otro: 

1 .  c  Los  productos  de  los  bienes  propios  de  cada  uno  de  ellos: 

2.  -  Lo  que  se  compre  ó  permute  con  estos  productos: 

3.  c  Lo  que  cualquiera  de  los  co'nyuges  adquiera  por  su  tra- 
bajo, industria,  profesión  ú  otro  título  oneroso. 

Art.  10G8  (1000  C.) — Si  vendidos  algunos  bienes  cuyo  precio 
no  consta  haberse  invertido  en  objetos  conocidos,  se  compraron 
después  otros  bienes,  se  presume,  mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario, que  la  adquisición  posterior  fin'  hecha  con  el  valor  de  los 
que  antes  se  enajenaron. 

Art.  1069  (1100  C.) — Los  productos  pendientes  al  disolverse 
la  sociedad  son  comunes,  en  proporción  al  tiempo  corrido  hasta  el 
día  de  la  disolucio'n. 

Art.  1070  (1101  C.) — Si  al  disolverse  la  sociedad  conyugal  no 
se  ha  hecho  mas  que  labores  preparatorias  para  el  sembrado,  ó  si 
verificado  éste  no  se  manifiesta  todavía  sobre  la  tierra,  correspon- 
de á  la  clase  de  bienes  comunes  el  valor  de  lo  gastado. 

Art.  1071  (1102  C.) — Es  también  común  solo  el  valor  de  los 
gastos  del  cultivo,  si  al  disolverse  la  sociedad,  no  aparece  el  fru- 
to de  los  árboles  y  plantas. 

Art.  1072  (1103  C.) — En  las  plantaciones  que  se  hayan  hecho, 
se  tendrá  por  bienes  comunes  el  valor  que,  al  tiempo  de  disolver- 
se la  sociedad,  tengan  las  plantas,  sin  incluirse  el  del  terreno. 

Art.  1073  (1104  C.) — Las  crías  de  los  ganados  ó  de  otros  ani- 
males que  se  hallen  en  el  vientre  al  fenecer  la  sociedad  conyugal, 
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se  sujetan  á  la  regla  del  artículo  1100  (1069.  ) 

Art.  1074  (1105  C.) — La  responsabilidad  civil  por  delito  de  un 
cónyuge,  no  perjudica  al  otro  en  sus  bienes  propios  ni  en  su  par- 
te de  los  comunes. 

Art.  1075  (1106  C.) — No  es  responsable  la  sociedad  por  los 
actos  de  la  mujer,  en  que  no  intervino  el  consentimiento  del  mari- 
do; á  no  ser  por  contratos  relativos  á  la  industria  que  ella  ejerza 
públicamente. 

Art.  1076  (1107  C.) — La  sociedad  es  responsable  al  pago  de 
las  deudas  que  se  hallan  contraído  durante  ella.  Las  deudas  ante- 
riores al  matrimonio  serán  pagadas  con  los  bienes  del  que  las  con- 
trajo. 

Art.  1077  (1108  C.) — Los  gastos  de  funeral  y  lutos  que  cause 
la  muerte  de  un  cónyuge,  se  reputan  deudas  de  la  sociedad. 

Art.  1078  (1109  C.) — La  dote,  las  arras  y  los  bienes  parafer- 
nales de  la  mujer,  se  pagarán  antes  que  el  capital  del  marido. 

Art.  1079  (1110  C.) — Los  bienes  propios  del  marido  son  res- 
ponsables, en  el  caso  de  ser  insuficientes  los  comunes,  por  todo  lo 
que  falte  para  reintegrar  ala  mujer  de  la  dote,  arras  y  bienes  pa- 
rafernales, cuya  enajenación  c'l  hubiera  hecho,  ordenado  ó  con- 
sentido. 

Art.  1080  (1111  C.) — Es  igualmente  resposable  el  marido  con 
sus  propios  bienes,  á  falta  de  los  comunes,  por  las  deudas  del  tiem 
po  del  matrimonio,  y  por  las  hipotecas  que  hubiese  permitido  con 
su  licencia  expresa  sobre  los  bienes  que  administra  la  mujer. 

Art.  í  081  (J 112  C.) — Ni  el  marido  ni  sus  herederos  son  res- 
ponsables á  la  restitución  de  la  dote,  si  los  bienes  en  que  consiste 
se  pierden  ó  destruyen  por  accidente  que  no  les  sea  imputable. 

Art.  1082  (200  D.) — Fenece  la  sociedad  conyugal: 

1 .  0  Por  muerte  de  uno  de  los  cónyuges: 

2.  c  Por  la  posesión  provisional  que  se  dé  de  los  bienes: 

3.  0  Por  declaración  de  nulidad  del  matrimonio: 

4.  0  Por  divorcio: 

5.  0  Por  separación  de  bienes: 

6.  0  Por  ser  condenado,  en  sentencia  judicial,  alguno  de  los 
cónyuges  á  la  pena  mayor  de  presidio  que  señalan  las  leyes  para 
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los  delitos  comunes.  (*) 

§  ii 

De  la  dote  y  de  las  donaciones  por  causa  de 
matrimonio 

Akt.  1083  (1114  C.)— Dote  es  todo  lo  que  lleva  la  mujer  para 
sostener  las  cargas  del  matrimonio. 

Akt.  1084  (1U5  C.)— La  dote  puede  constituirse  antes  de  la 
celebración  del  matrimonio  ó  durante  él,  mediante  escritura  pú- 
blica. 

Art.  1085  (111G  C.) — La  dote  produce  frutos  para  la  sociedad 
conyugal  desde  el  dia  en  que  se  celebre  el  matrimonio. 

Akt.  108G  (1117  C.) — Puede  darse  en  dote  todo  lo  que  produ- 
ce utilidad  y  tiene  valor,  sean  bienes  inmuebles,  muebles,  funji- 
bles  ó  no  funjibles. 

Art.  1087  (1118  ) — So  tasarán  los  bienes  dótales  y  constará 
su  valor  de  la  carta  dotal.  (s) 

Ai:t.  1088  (202  D.) — La  mujer  conserva  el  dominio  de  los  bie, 
dótales  que  sean  inmuebles,  alhajas  ó  cosas  no  fungibles. 

Akt.  1Q89  (1121  C.)— El  marido  hace  suyas  las  cosas  fungibles, 
quedando  responsable  de  su  valor. 

Art.  1090  (1122  C.)  — En  la  escritura  en  que  se  constituye  la 
dote  deben  hipotocarse  los  bienes  del  marido,  ó  los  que  basten 
para  garantizar  la  misma  dote.  Esta  hipoteca  se  inscribirá  en  el 


(*)  Xo  se  alcanza  la  razón  del  empleo  que  aquí  se  hace  de  la  palabra  comunes  al 
hablar  de  los  delitos  por  los  cuales  se  impone  la  jiena  mayor  de  presidio,  puesto  que 
el  fenecimiento  de  la  sociedad  legal  por  condenación  en  causa  criminal,  no  puede 
referirse  á  la  clase  del  delito,  sino  á  la  naturaleza  de  la  pena,  que  depende  no  de 
que  el  delito  sea  comiin  ó  especial,  sino  de  su  entidad  graduada  por  las  circunstan- 
cias anteriores  ó  concomitantes  del  hecho.  Y  decimos  esto,  porque  eegtm  nuestro 
Código  penal,  no  cabe  hacer  otra  clasificación  de  los  delitos,  en  contraposición  á 
jos  comunes  que  la  de  especiales. 

(s)  Fué  suprimido  el  artículo  1119  C.  por  el  201  Dec.  de  ref. 
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registro  correspondiente:  sin  esta  formalidad  no  será  válida  la  hi- 
poteca. 

Art.  1091  (1123  C.)— Cuando  el  marido  disipa  la  dote  ó  mal- 
versa sus  propios  bienes,  tendrá  la  mujer  derecho  de  recobrarla  si 
la  hipoteca  que  la  garantiza  no  fuere  bastante  y  el  marido  no  die- 
re fianza. 

Art.  1192  (1124  C.) — Son  aumentos  ó  menoscabos  de  la  dote, 
consistentes  en  bienes  inmuebles,las  mejoras  ó  deterioros  que  pro- 
vengan  de  solo  la  naturaleza. 

Art.  1193  (203  D.) — El  mayor  ó  menor  valor  que  durante  la 
sociedad  legal,  y  por  solo  el  beneficio  del  tiempo  (*)  tengan  las 
alhajas  y  bienes  no  fungibles  que  llevó  la  mujer  en  dote,  son  tam- 
bién aumento  ó  menoscabo  de  ésta. 

Art.  1094  (1126  C.) — Es  común  á  los  dos  cónyuges  el  valor  de 
las  mejoras  que  se  hagan  en  la  dote  por  alguno  de  ellos  ó  por  am- 
bos, durante  la  sociedad. 

Art.  1095  (204  D.) — Es  igualmente  de  los  dos  cónyuges,  el 
aumento  del  valor  que  tengan  las  alhajas  ó  bienes  no  fungibles, 
llevados  en  dote,  á  causa  de  la  nueva  forma  que  se  les  dé  duran- 
te el  matrimonio. 

Art.  1096  (205  D.) — El  marido  no  puede,  sin  el  consentimien- 
to de  la  mujer,  enajenar,  hipotecar  ni  empeñar  los  bienes  dótales 
cuyo  dominio  conserva  ella. 

Art.  1097  (1129  0.) — -Se  exceptúa  de  la  disposición  del  artí- 
culo anterior,  el  caso  de  que  la  enajenación  sea  indespensable  pa- 
ra alimentar  la  familia  por  no  haber  otros  bienes  de  que  disponer. 

Art.  1098  (1130  C.) — También  se  exceptúa  el  caso  de  que  el 
inmueble  total  in deviso,  no  sea  susceptible  de  cómoda  división  y 
tenga  parte  en  él  un  tercero;  pero  entonces,  el  precio  correspon- 
diente á  la  dote  deberá  asegurarse  en  escritura  pública,  conforme 
á  las  reglas  prescritas  para  constitución  de  dotes. 


(*)  El  nao  de  la  palabra  benefi  io,  tratándose  de  un  mal,  como  lo  es  sin  duda  el 
menor  valor  que  una  cosa  sufre  por  el  trascurso  de  los  años,  talvez  no  sea  la  mas 
adecuada. 
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Ai:i.  lii!''.'  (20ti  [>.)— La  mujer  tiene  derecho  de  recobrar  de 
ti ii  tercer  poseedor  loa  inmuebles  dótales  que  se  enajenaron  sin 
-a  consentimiento,  fuera  de  los  casos  que  determinan  los  artícu- 
los ]  129  y  1130  (10!»7  y  10!>S);  pero  si  la  enajenación  fué  con  su 
consentimiento,  la  mujer  ó  sus  herederos  solo  tendrán  derecho  :í 
qoe  Be  les  pague  su  valor,  por  su  marido  ó  sus  herederos. 

A.RT.  1100  (1132  C.) — Por  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior 
no  86  exime  el  marido  de  responsabilidad,  en  el  caso  de  que  la 
mujer  profiera  demandarlo  antes  ó  después  de  ejercer  su  derecho 
contra  el  tercer  poseedor  de  los  inmuebles  dótales,  ni  en  el  de  que 
resulte  insuficiente  este  derecho. 

Abt  1  UM  (1133C.) — TanapOoo  el  tercer  poseedor  de  los  in- 
muebles dótales  se  exime  de  la  responsabilidad  total  ó  parcial, 
porque  la  mujer  haya  demandado  primero  al  marido,  si  de  ese 
juicio  no  resultó  pagada,  ó  no  lo  fué  integramente. 

Art.  1102  (1134  C.) — Concluida  la  sociedad  conyugal,  el  ma- 
rido ó  sus  herederos  están  obligados  á  devolver  á  la  mujer  ó  á  sus 
herederos,  los  bienes  dótales  que  sean  inmuebles,  las  alhajas  y  de- 
más cosas  comprendidas  en  el  artículo  202  D.  (1088)  y  á  pagarles 
el  valor  délas  fungibles  conforme  al  artículo  1121  (1089). 

Art.  1103  (1135  C.) — Subsiste  la  obligación  que  tiene  el  mari- 
do ó  sus  herederos  de  pagar  el  valor  de  los  bienes  dótales,  siem- 
pre que  no  puedan  devolverse  ni  recobrarse  los  mismos  bienes. 

Art.  1104  (1136  C.)  La  dote  meramente  confesada  y  en  que 
no  hay  fe  de  entrega,  no  es  dote:  se  cobrará  por  la  mujer  ó  sus 
herederos,  como  las  demás  deudas  del  marido,  si  se  comprueba, 
por  otros  medios  fuera  de  la  confesión. 

Art.  1105  (1137  C.) — El  marido  es  responsable  de  las  preserib- 
ciones  6  deterioros  que  por  su  negligencia  hayan  sobrevenido  á 
los  bienes  dótales. 

Art.  1106  (213  ü.) — El  plazo  para  la  devolución  de  la  dote 
consiste  en  bienes  fungibles,  será  de  treinta  dias  contados  des- 
de la  disolución  de  la  sociedad  conyugal,  y  de  seis  meses  para  los 
bienes  no  fungibles. 

Art.  1107  (214  D.)- — Si  la  devolución  tuviere  lugar  á  conse- 
cuencia de  la  muerte  del  marido,  el  reclamo  deberá  hacerse  en  el 
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juicio  universal,  como  todos  los  demás  créditos  de  la  testamen- 
taría. (*) 

§  III. 
De  las  arras. 

Art.  1108  (1138  C.)  —  Se  entiende  bajo  el  nombre  de  arras  lo 
«que  el  esposo  da  á  la  esposa  por  razón  de  matrimonio. 

Art.  1109  (1139  C.) — No  puede  .el  ¿sposo  dar  en  arras  más  de 
3a  décima  parte  de  los  bienes  que  tenga  antes  de  casarse.  (**) 

Art.  1110  (1140  C.) — La  esposa  hace  suyas  las  arras  verificado 
el  matrimonio. 

Art.  1111  (1141  C.)  —  Las  arras  quedan  sujetas  á  las  prescrip- 
ciones que  establece  este  Código  respecto  á  los  bienes  parafer- 
nales. 

§  iv. 

De  los  bienes  parafernales 

Art.  1112  (1142  C.) — Son  bienes  parafernales  los  que  lleva  la 
mujer  al  matrimonio  sin  estar  comprendidos  en  la  dote. 

Art.  1113  (1143  C.) — Están  comprendidos  en  los  bienes  para- 
fernales, los  que  adquiere  la  mujer  durante  el  matrimonio,  confor- 
me al  inciso  IV  del  artículo  199  D.  (1064). 

(*)  Estos  dos  últimos  artículos,  no  tienen  concordancia  con  ninguno  de  los  del 
Código,  porque  son  adicionales  al  párrafo  que  termina,  ó  sea  el  2.  °  tít,  12,  lib.  2  ? 
y  como  el  párrafo  concluye  con  el  artículo  1137  del  Código,  ha  sido  necesario  colo- 
car en  seguidas  aquellos  artículos,  prescindiendo  del  orden  numérico  que  llevan  en 
el  Dec.  de  ref.,  porque  de  lo  contrario  habría  sido  preciso  registrarlos  en  una  ma- 
teria muy  diversa  de  la  que  tratan . 

(**)  La- disposición  de  este  articulo  obedecía  á  lus  principios  relativos  á  prodiga- 
lidad y  al  derecho  de  disponer  de  los  bienes  por  acto  entre  vivos  ó  por  líltima  vo- 
luntad: esos  principios  han  desaparecido  con  el  Decreto  de  reformas  que  suprimió 
los  artículos  referentes  &  lo  primero  y  que  estableció  la  libertad  de  donar  y  de  tes- 
tar, sin  más  limitación  que  la  necesidad  de  alimentarse  y  la  de  alimentar;  por  con" 
.siguiente  aquella  disposición  ha  debido  desaparecer  al  mismo  tieinp". 
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A.rt.  1114  (1144  C.)  -La  mujer  tiene  el  dominio  y  la  admifri» 

(ración  ilo  l<>s  bienes  parafernales. 
Aki  ni".  (1146  C.)— Puede,  sin  embargo,  entregarlos  en  todo 

ó  en  pai  te  para  que  los  administro  ol  marido,  quedando  éste  obli- 
gado á  devolverlos  cuando  su  mujer  los  pida. 

Akt.  1116(207  D.)—  La  mujer  no  puede,  Bin  consentimiento 
del  marido,  ó  del  .luo/.  ou  su  caso,  enajenar  los  bienes  paraferna. 
los  que  administra,  ni  hipotecarlos,  ni  aparecer  en  juicio  por  razón 
do  ellos. 

Akt.  1117(1147  0.  -A  falta  del  consentimiento  del  marido 
para  los  efectos  del  artículo  anterior,  podrá  sor  autorizada  judicial- 
mente la  mujer. 

Akt.  1 1 1  S  C208  D.) — Cuando  el  marido  administro  los  inmue- 
bles parafernales,  por  haberlos  recibido  conforme  al  artículo  1 1 45- 
(1115),  no  podrá  enajenarlos  ni  hipotecarlos,  sin  consentimiento 
de  la  mujer,  salvo  los  casos  de  excepciun  en  que  también  pueden» 
enajenarse  los  dótales. 

Akt.  1119  (1149  C.) — Es  nula  la  enajenación  que  se  hiciere  de 
los  inmuebles  parafernales,  así  como  la  hipoteca  (pie  so  impusiere 
sobre  ellos,  contra  la  prohibición  del  artículo  anterior. 

Akt  1120  (1150  G.) — La  mujer  tiene  respecto  de  sus  inmuebles 
parafernales  que  se  enajenan  sin  su  consentimiento,  los  mismos  de- 
rechos que  en  cuanto  á  la  dote  se  le  concede  en  los  artículos 
1123,  206  D.  1132  y  1133  (1091,  1099,  1100  y  1001). 

Art.  1121  (1151  C.) — Si  el  marido  enajena  con  el  consenti- 
miento de  la  mujer  los  bienes  parafernales,  ó  si  son  muebles  lo& 
bjenes  de  que  él  dispuso,  la  mujer  ó  sus  herederos  solo  tendrán 
derecho  á  que  se  les  pague  su  valor  por  el  marido  ó  sus  herederos. 

Akt.  1122  (1152  C.) — Para  que  la  mujer  tenga  hipoteca  en  los 
bienes  de  su  marido  por  los  parafernales  que  él  administra,  es  pre- 
ciso que  se  otorgue  escritura  hipotecaria  y  se  registre  debidamente. 

Art.  1123  (1153  C.) — Los  aumentos  ó  menoscabos  de  los  bie- 
nes parafernales,  pertenecen  á  la  mujer,  cuando  ella  los  administra - 

Si  los  administra  el  marido,  se  observará  lo  dispuesto  sobre  au- 
mentos ó  menoscabos  de  bienes  dótales. 
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§  V. 

Do  los  gananciales. 

Art.  1124  (1154  C.) — Son  gananciales  todos  los  bienes  que  se 
encuentran  al  fenecer  la  sociedad  legal,  después  de  deducidos  ó 
pagados  los  bienes  propios  de  cada  cónyuge,  y  las  deudas  con- 
traídas durante  el  matrimonio. 

Art.  1125  (1155  C.) — Si  ninguno  de  los  cónyuges  aportó  bie- 
nes al  matrimonio,  es  ganancial  todo  lo  que  haya  al  fenecer  la  so- 
ciedad. 

Solo  se  exceptúan:  1.  c  Los  inmuebles  del  marido  ó  de  la  mu- 
jer, cuya  adquisición  anterior  al  matrimonio  se  compruebe  por  es- 
critura pública  ó  por  sentencia  judicial:  2.°  Los  que  hayan  ad- 
quirido durante  el  matrimonio  si  acreditan  la  propiedad  en  la  mis- 
ma forma. 

Art.  1126  (1156  C.) — No  son  gananciales  sino  bienes  que  co- 
rresponden á  la  mujer,  la  ropa  de  uso,  el  lecho  cuotidiano,  y  el 
menaje  ordinario  de  casa. 

Art.  1127  (1157  C.) — Los  gananciales  son  divisibles  por  mitad 
entre  el  marido  y  la  mujer  ó  sus  respectivos  herederos. 

Art.  1128  (1158  C.) — La  mujer  que  no  quiera  ir  á  habitar  en 
casa  del  marido,  y  que  contra  la  voluntad  de  éste  permanezca  en 
cualquiera  otra,  no  tendrá  entre  tanto,  derecho  á  los  gananciales. 

Art.  1129  (1159  O— No  participará  de  los  gananciales,  la  mu- 
jer que  abandone  la  casa  del  marido,  por  todo  el  tiempo  que  dure 
la  separación. 

Art.  1130  (1160  C.) — Cesan  los  efectos  de  los  dos  artículos  an- 
teriores: 

1.  °  Si  la  mujer  prueba  alguna  justa  causa,  en  virtud  de 
la  cual  pueda  autorizarle  para  estar  fuera  de  la  casa  conyugal, 
mientras  aquella  no  desaparezca: 

2.  °  Si  se  reconcilian  los  cónyuges. 

Art.  1131  (1161  C.) — Por  adulterio  declarado  judicialmente 
pierde  la  mujer  lo  que  le  corresponde  en  los  gananciales. 
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Art,  1132(11:62  C.) — I.o  que  producen  los  bienes  comunes, 
por  el  tiempo  i jiu>  permanecen  indivisos,  ea  oomún  al  marido  ó  sus 
herederos  y  ¡í  la  mujer  «'»  mis  herederos. 

AbT.  1133  (1163  — I .os  alimentos  que  se  den  á  la  viuda  du- 
rante la  indivisión  de  los  bienes  «le  la  sociedad,  se  imputarán  ;í  sus 
respectivos  gananciales. 

¿  VI. 

!)<•  In  so  jrarAoióii  <!«'  I>i<;nes  m:i  (  r\  rao  U  i:»  !«'>>;. 

Art.  H34  (,1164  0,) — La  separación  de  bienes  se  efectúa,  sin 
separarse  el  matrimonio,  en  virtud  de  decreto  judicial,  ó  por  con- 
venio, ó  por  disposición  de  la  ley. 

Art.  11*35  (1165  C.) — 1.a  mujer  no  podrá  renunciar  en  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales  la  facultad  de  pedir  la  separación  de 
bienes,  á  que  la  dan  derecho  las  leyes,  y  si  hiciere  tal  renuncia, 
será  nula. 

Aire.  1136  (116G  C.) — Para  que  la  mujer  menor  pueda  pedir 
separación  de  bienes,  deberá  ser  autorizada  por  un  tutor  especial. 

Art.  11-37  (1167  C.) — El  Juez  decretará  la  separación  de  bie- 
nes en  el  caso  de  insolvencia  ó  administración  fraudulenta  del  ma- 
rido ó  cuando  este  sea  jugador  habitual  ó  de  profesión. 

Art  11o8(1168C.) — El  marido  puede  oponerse  á  la  separa- 
ción prestando  fianzas  ó  hipotecas  que  garanticen  suficientemente 
los  intereses  de  su  mujer. 

ArT.  1130  (1169  C.)-  También  se  decretará  la  separación  de 
bienes,  si  el  marido  hubiere  sido  condenado  á  alguna  pena  que  lle- 
ve consigo  la  interdicción  civil  ó  la  privación  del  derecho  de  pa- 
tria potestad  ó  de  la  autoridad  marital,  y  cuando  hubiere  sido  de- 
clarado ausente  y  en  tal  virtud  se  hubiere  hecho  la  declaración 
definitiva  del  artículo  08  (91)  ó  aun  la  provisional  del  artículo  99 
(92)  de  este  Código. 

Art.  1140  (1170  C.) — Para  decretar  la  separación  de  bienes  en 
los  dos  casos  á  que  se  contrae  el  artículo  anterior,  bastará  presen- 
tar la  ejecutoria  que  haya  recaído  contra  el  cónyuge  culpable  ó 
ausente. 
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Art.  1141  (1171  '  \)  — Demandada  la  separación  de  bienes,  po- 
drá el  .hiez,  á  petición  de  la  mujer  tomar  las  providencias  que  es- 
time conducentes  ala  segnridad.de  los  intereses  de  ésta,  mientras 
dure  el  juicio,  (t) 

Art  1142  (1173  C.) — Decretada  la  separación  de  bienes,  se- 
entregarán  á  la  mujer  los  suyos  y  se  procederá  á  la  liquidación  y' 
entrega  de  gananciales,  eorno  en  el  caso  de  la  disolución  del  ma- 
trimonio. 

Art.  1143  (1174  C.) — La  mujer  no  tendrá  desde  entonces  par- 
te alguna  en  los  gananciales  que  provengan  de  la  administración 
del  marido,  y  el  marido,  á  su  vez,  no  tendrá  parte  alguna  en  los 
gananciales  que  provengan  de  la  administración  de  la  mujer. 

Art.  1144  (1175  C.) — La  mujer  separada  de  bienes,  no  necesi- 
ta de  la  autorización  del  marido  para  los  actos  y  contratos  relati- 
vos á  la  administración  y  al  goce  de  los  que  separadamente  ad- 
ministra. 

Tampoco  necesita  de  la  autorización  del  marido  para  enajenar 
á  cualquier  título,  los  bienes  muebles  que  separadamente  puede 
administrar. 

(210  D:j — Tampoco  necesita  de  esta  autorización  para  estar  en 
juicio,  en  causas  concernientes  á  la  administración  que  tenga  por 
la  separación,  (u) 

Art.  1145  (1176  C.) — En  el  estado  de  separación  de  bienes,, 
ambos  cónyuges  deben  proveer  á  las  necesidades  de  la  familia  co- 
mún, á  proporción  de  sus  facultades. 

El  Juez,  en  caso  necesario,  regulará  la  cuota  con  que  cada  uno 
de  ellos  debe  contribuir. 

Art.  1146  (1177  C.) — Los  acreedores  de  la  mujer  separada  de 
bienes,  por  actos  ó  contratos  que  legítimamente  lian  podido  cele- 
brarse por  é -ta,  tendrán  expedita  su  acción  contra  los  bienes  de 
ella,  y  el  marido  no  será  responsable  con  los  suyos,  sino  cuando 


(t)  Está  suprimido  el  artículo  1172'  por  el  209  delDec.  de  ref. 
(n)  El  mismo  artículo  210  D.  explica  que  su  texto  «It-be  considerarse  como  últi- 
ma fracción  del  artículo  1175  C. 
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hubiere  accedido  romo  fiador  ó  di'  otro  modo  :í  las  obligaciones 
contraídas  pot  la  mujer. 

Sera  igualmente  responsable  :í  prorata  del  beneficio  que  hubie- 

re  reportado  de  las  obligaciones  contraídas  por  la  mujer,  coinpren- 
diendo  en  éste  beneficio  «•!  de  la  familia  eomún,  en  la  parte  en  que 
de  derecho  haya  el  debido  proveer  a'  las  necesidades  de  esta. 

La  SÍnple  autorización  no  le  constituye  responsable. 

Akt.  1147  <1  ITS  (Y)  Si  la  mujer  separada  de  bienes  confiere 
al  marido  la  administración  de  Alguna  parte  de  los  suyos,  será 
obligado  el  marido  ;í  la  mujer  cómo  simple  mandatario. 

Abt.  1148  (1  IT'.i  C  i — La  mujer  separada  de  bienes  necesita  de 
tutor  6  guardador  para  la  administración  de  los  suyos,  en  todos 
los  caso<  en  (pie  si  fuera  soltera  necesitaría  de  el  para  adminis- 
trarlos, (v) 

Akt.  ll  l'.1  i'Jl'J  D.)— La  separación  de  bienes  pronunciada  ju- 
dicialmente por  el  mal  estado  de  los  negocios  del  marido,  ó  por 
disipación,  podrá  terminar  por  convenio  judicial  ó  extrajudicial. 

Akt.  1150  ('1181  C.) — El  restablecimiento  legal  de  la  adminis- 
tración del  marido,  restituye  las  cosas  al  estado  anterior,  rijiéndo- 
se  de  nuevo  los  bienes  del  matrimonio  por  las  mismas  reglas  que 
antee  de  la  separación.  Pero  valdrán.todos  los  actos  ejecutados 
legítimamente  por  la  mujer,  durante  dicha  separación,  como  si  los 
hubiere  autorizado  la  justicia. 

Para  ponerse  á  cubierto  el  marido  de  responsabilidad,  hará 
constar  por  inventario  solemne  ó  judicial,  que  deberá  protocoli- 
zar-e. los  bienes  de  la  mujer  que  de  nuevo  entran  bajo  su  admi- 
nistración. 

Akt.  1151  (1182  C.) — Si  ;í  la  mujer  casada  se  hiciere  una  do- 
nación ó  se  dejare  una  herencia  ó  legado,  con  la  condición  preci- 
sa de  que  en  las  cosas  donadas,  heredadas  ó  legadas  no  tenga  la 
administración  el  marido;  y  si  dicha  donación,  herencia  ó  legado 
fuere  aceptado  por  la  mujer  con  autorización  del  marido,  ó  del 
Juez  en  subsidio,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 


(v)Este  artículo  del  C6d.  se  compone  de  dos  fracciones,  pero  .se  omite  la  segunda 
por  haberla  suprimido  el  artículo  211  del  Dec. 
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1.  83  El  marido  exijirá  que  la  herencia  se  acepte  con  benefi- 
cio de  inventario,  so  pena  de  constituirse  responsable  con  sus  bie- 
.nes  á  las  resultas  de  la  aceptación: 

2.  83  Con  respecto  á  las  cosas  donadas,  heredadas  ó  legadas 
.se  observarán  las  disposiciones  de  los  artículos  1177  y  1178  (1146 
yll47). 

3.  a  Los  contratos  de  la  mujer  en  que  no  aparezca  la  autori- 
zación del  marido  y  que  hayan  podido  celebrarse  por  ella  sin  tal 
-autorización,  la  obligarán  en  los  bienes  que  separadamente  admi- 
nistra: 

4.  63  Los  contratos  autorizados  por  el  marido,  ó  por  el  Juez 
en  subsidio,  se  sujetarán  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  157  (161): 

5.  rt  Serán  exclusivamente  de  la  mujer  los  frutos  de  las  co- 
sas que  administra  y  todo  lo  que  con  ellas  adquiera. 

Abt.  1152  (1183  C).— Si  en  las  capitulaciones  matrimoniales  se 
hubiere  estipulado  que  la  mujer  administre  separadamente  alguna 
parte  de  sus  bienes,  se  aplicarán  á  esta  separación  parcial  las  re- 
glas del  artículo  precedente. 

Art.  1153  (1184  C.) — El  acto  de  la  separación  de  bienes,  ya 
sea  por  convenio  entre  los  cónyuges  ó  por  sentencia  judicial,  se 
anotará  al  margen  de  la  inscripción  matrimonial  en  el  Registro 
civil.  La  nota  marginal  debe  contener  la  fecha  del  documenta  en 
que  conste  la  separación  de  bienes,  los  nombres  de  los  cóuyuges, 
úe\  Juez  que  dictare  la  separación  ó  que  la  aprobare  y  del  Escri- 
bano que  autorice,  expresando  además  las  causas  que  motivan  el 
decreto  ó  en  que  se  funda  el  convenio,  si  en  dicho  documento  se 
determina. 

§  VIL 

De  las  capitulaciones  matrimoniales. 

Art.  1154  (1185  C.) — Llámanse  capitulaciones  matrimoniales 
los  pactos  que  se  hacen  en  escritura  pública  entre  las  personas  que 
tratan  de  casarse  ó  también  que  están  casadas  para  determinar  y 
asegurar  los  bienes  que  cada  uno  aporte  ó  hubiere  aportado  al 
matrimonio. 

12 
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Ajrt  L155  (IIm'i  C.)  —  [49 capitulaciones matrimoniales  pueden 
celebrarse  untes  del  inatrimoniú  0  durante  él,  y  pueden  compren" 
der  los  bienes  existentes  y  loa  <\nr  B6  adquieran  después. 

A.RT.  1156  (1187  C.)— Las  capitulaciones  no  pueden  alterarse 
ni  revocarse  bédo  por  lus  disposiciones  de  este  Código,  como  en 

caso  de  divorcio  <">  d<>  separación  de  bienes,  ó  por  mntiio  consen- 
timiento expresado  <mi  la  misma  forma  con  que  las  capitulaciones 
fueron  celebradas. 

§  VIH. 
1  ><'  las  reserváis^ 

Art.  1 1")7  (1188  C.) — La  ley  no  reconoce  bienes  reservables.  (*) 


(*)  Las  lej-es  españolas  disponen  que  el  viudo  ó  viuda  que  se  vuelva  &  casar,  re- 
serve lí  los  hijos  del  primer  matrimonio,  los  bienes  que  hubiere  adquirido  del  cón- 
yuge difunto  por  título  lucrativo,  ya  universal  ó  singular,  los  que  hubiere  hereda- 
do ab-iutestato  de  alguno  do  dichos  hijos  con  tal  de  que  éste  los  hubiese  heredado 
antes  del  padre  6  madre*  los  dos  tercios  de  la  herencia  testamentaria  que  como 
heredero  forzoso  hubiere  recibido  de  algún  hijo. 

Varias  razones  pueden  aducirse  contra  aquellas  leyes;  pero  b.  staá  nuestro  propósi- 
to, recordar  que  si  el  padre  ó  madre  adquieren  por  herencia  <5  por  otro  título  lucra- 
tivo cualesquiera  bienes,  no  se  puede,  sin  alterar  profundamente  los  principios  del 
derecho  de  propiedad,  obligarlos  á  desapoderarse  de  esos  bienes,  sin  otra  causa 
que  la  de  contraer  un  nuevo  matrimonio.  Si  es  la  utilidad  de  los  hijos,  como  dicen 
los  expositores,  el  objetivo  de  aquellas  leyes;  es  más  seguro  alcanzarla  con  los  de- 
beres que  hoy  se  imponen  al  viudo  ó  viuda,  sin  el  riesgo  de  que  para  éstos  sea  mo- 
tivo de  huir  de  un  enlace  legítimo,  contrayendo  relaciones  que  reprueba  la  moral, 
el  temor  ó  expectativa  de  perder,  en  muchos  casos,  todo  su  patiim.nio. 
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TITULO  XIII. 

De  las  sei'vidximbres. 

Art.  1158  (1169  C.) — La  servidumbre  es  un  gravamen  im- 
puesto sobre  una  linea  ó  heredad  en  provecho  ó  para  servicio  de 
otra,  perteneciente  á  distinto  dueño.  La  finca  ó  heredad  en  cuyo 
favor  está  constituida  la  servidumbre,  se  llama  predio  dominante: 
la  finca  ó  heredad  que  la  sufre,  predio  sirviente. 

Art.  1159  (1190  C.) — La  servidumbre  consiste  en  no  hacer  6 
en  tolerar.  Para  que  al  dueño  del  predio  sirviente  pueda  exijirse 
la  ejecución  de  un  hecho,  es  necesario  que  esté  expresamente 
determinado  por  la  ley  ó  en  el  acto  en  que  se  constituyó  la  servi- 
dumbre. 

Art.  1160  (1191  C.)  —  Las  servidumbres  se  constituyen  para 
la  subsistencia  ó  comodidad  de  un  edificio  ó  del  objeto  á  que  éste 
se  destina  ó  para  la  comodidad  y  usos  de  un  objeto  agrícola:  las 
primeras  se  llaman  urbanas  y  las  segundas  rústicas,  sin  considera- 
ción á  que  la  finca  esté  en  poblado  ó  en  el  campo. 

Art.  1161  (1192  C.) — Las  servidumbres  son  continuas  ó  dis- 
continuas; aparentes  ó  no  aparentes. 

Art.  1162  (1193  C.) — Son  continuas  aquellas  cuyo  uso  es  ó 
puede  ser  incesante,  sin  intervención  de  ningún  hecho  del  hombre: 
como  son  las  servidumbres  de  luces  y  otras  de  la  misma  especie. 

Art.  1163  (1194  C.) — Son  discontinuas  aquellas  cuyo  uso  nece- 
sita algún  hecho  actual  del  hombre,  como  son  las  de  senda,  carril 
y  otras  de  la  misma  especie. 

Art.  1164  (1195  C.) — Son  aparentes  las  que  se  anuncian  por 
obrás  ó  signos  exteriores,  dispuestos  para  su  uso  y  aprovecha- 
miento: como  un  puente,  una  ventana,  un  cauce  ú  otros  seme- 
jantes. 

Art.  1165  (1196  C.) — Son  no  aparentes  las  que  no  presentan 
signo  exterior  de  su  existencia:  como  el  gravamen  de  no  edificar 
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en  cierto  lunar,  el  de  no  levantar  un  edificio  sino  á  una  altura 

determinada  y  otros  semejantes. 

Akt.  lltiti  1 1  '.>T  (\) — Las  servidumbres  son  inseparables  de  la 
linca  á  que  activa  »'>  pasivamente  pertenecen. 

Akt.  11GT  (1198  C.) — Si  las  fincas  mudan  de  dueflo,  la  servi- 
dumbre continúa  ya  activa,  ya  pasivamente  en  el  predio  ú  objeto 
en  'pie  estaba  constituida,  hasta  que legalmente  Be  extinga. 

Akt.  lliiS  (1109  C.) — Las  servidumbres  son  indivisibles.  Si  el 
predio  sirviente  se  divide  entre  muchos  duefios.  la  servidumbre 
no  se  modifica  v  cada  uno  de  ellos  tiene  que  tolerarla  en  la  par- 
te que  le  coriesponde.  Si  es  el  predio  dominante  el  que  se  divide 
entre  muchos,  cada  porcionero  puede  usar  por  entero  la  servi- 
dumbre, no  variando  el  lugar  de  su  uso,  ni  agravándola  de  otra 
manera. 

Art.  1169  (1200  C.) — Las  servidumbres  provienen  del  contra- 
to 6  última  voluntad  de  los  propietarios  y  de  la  ley,  ya  sea  que 
las  establezca  expresamente,  ya  sea  que  las  autorice  en  virtud  de 
la  prescripción. 

Todo  propietario  tiene  obligación  de  cerrar  y  cercar  su  pro- 
piedad en  todo  ó  en  parte,  á  su  costa,  del  modo  que  lo  estime 
conveniente,  salvas  las  servidumbres  de  uso  público  ó  particular 
que  debiere  por  justo  título  incluso  el  de  la  prescripción. 

§  I- 

Do  líiis  seirviclrtwibres  legales  <?n  general. 

Akt.  1170  (1201  C.) — Servidumbre  legal  es  la  que  existe  sin 
necesidad  de  convenio  ni  prescripción,  y  que  como  consecuencia 
natural  de  la  respectiva  posición  de  los  predios,  reconoce  la  ley, 
ya  en  utilidad  pública  ó  comunal,  ya  en  beneficio  de  los  particu- 
lares. 

Art.  1171  (1202  C.) — Lo  dispuesto  en  el  párrafo  10  de  este 
título,  con  excepción  de  los  artículos  1291  y  1294  (1212  y  1215), 
es  aplicable  á  las  servidumbres  legales  en  todos  los  casos  en  que 
respecto  de  ellas  no  esté  establecido  algún  precepto  especial. 
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§  II. 

Do  la  sevidumbre  lcffal  tle  ag-aas. 

Art.  1172  (1203  C.)--Los  predios  inferiores  están  sujetos  á 
recibir  las  aguas  que  naturalmente  y  sin  obra  del  hombre,  caen 
de  los  superiores,  así  como  la  piedra  y  tierra  que  arrastran  en  su 
curso. 

Art.  117o  (1204  C.)  — Ni  el  dueño  del  predio  inferior  puede 
hacer  obras  que  impidan  dicha  servidumbre,  ni  el  del  superior 
obras  que  la  agraven. 

Art.  1174  (1205  C.) — El  dueño  de  un  predio  en  que  existan 
obras  defensivas  para  contener  el  agua,  ó  en  que  por  la  variación 
del  curso  de  ésta  sea  necesario  construir  nuevas,  está  obligado  á 
su  elección  ó  á  hacer  las  reparaciones  ó  construcciones  ó  á  tolerar 
que  sin  perjuicio  suyo  las  hagan  los  dueños  de  los  predios  que 
experimenten  ó  estén  inmediatamente  expuestos  á  experimentar 
daño,  á  menos  que  las  leyes  especiales  de  policía  le  impongan  la 
obligación1  de  hacer  las  obras. 

Art.  1175  (1206  C  ) — Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  es 
aplicable  al  caso  en  que  sea  necesario  desembarazar  algún  predio 
de  las  materias,  cuya  acumulación  ó  caída  impiden  el  curso  del 
agua  con  daño  ó  peligro  de  tercero. 

Art.  1 176  (1207  C.) — Todos  los  propietarios  que  participan 
del  beneficio  proveniente  de  las  obras  de  que  tratan  los  artículos 
anteriores,  están  obligados  á  contribuir  al  gasto  de  su  ejecución 
en  proporción  á  su  interés  y  á  juicio  de  expertos.  Los  que  por  su 
culpa  hubieren  ocasionado  el  daño,  serán  responsables  de  los 
gastos. 

Art.  1177  (1208  C.)— -El  dueño  del  predio  en  que  hay  una 
fuente  natural,  ó  que  ha  hecho  construir  un  pozo  flotante,  aljibe 
ó  presa  para  detener  las  aguas  pluviales  de  su  propio  fundo,  pue- 
de usar  y  disponer  de  su  agua  libremente. 

Art.  1178  (215  D.) — Si  hay  aguas  sobrantes  que  pasen  á  pre- 
dio ajeno,  puede  adquirirse  la  propiedad  de  ellas  por  el  dueño 
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del  fundo  que  las  recibe,  por  el  trascurso  do  cinco  años,  que  se 
contaran  desde  que  el  dueño  do  dicho  predio  haya  terminado  en 

él  la  construcción  de  obras  destinadas  para  facilitar  la  caída  ó  el 
careo  do  las  aguas. 

Art.  1 17^  (2H>  D.) — Lo  di-puesto  en  el  artículo  anterior,  no 
priva  al  dueño  de  la  Cliente,  aljibe  ó  presa,  de  la  facultad  de  Bácar 
todo  el  aprovechamiento  posible  de  sus  aguas,  dentro  de  los  lími- 
tes de  su  propiedad,  en  el  concepto  de  que  siempre  han  do 
quedar  aguas  sobrantes  que  pasen,  y  de  que  por  consiguiente, 
los  usos  han  de  ser  tales  que  no  la  consuman  por  completo. 

Aht.  1180  (1211  C). — La  propiedad  que  sobre  las  aguas  per- 
tenece al  Estado,  no  perjudica  los  derechos  que  sobre  ellas  hayan 
adquirido  las  corporaciones  ó  particulares  por  título  legítimo, 
según  lo  que  se  establezca  en  las  leyes  especiales  sobre  bienes  de 
propiedad  pública.  El  ejercicio  de  la  propiedad  en  las  aguas,  está 
sujeto  á  lo  que  se  dispone  en  los  artículos  siguientes 

Art.  1181  (1212  C.) — Nadie  puede  usar  del  agua  de  los  rios, 
de  modo  que  perjudique  la  navegación,  ni  hacer  en  ellos  obras 
que  impidan  el  libre  paso  de  los  barcos  ó  balsas,  6  el  uso  de  otros 
medios  de  trasporte  fluvial,  sin  que  para  ello  valga  la  prescrip- 
ción ni  otro  título. 

Art.  1182  (1213  C).  —  En  iguales  términos  queda  prohibido 
impedir  ó  embarazar  el  uso  de  las  riberas  en  cuanto  fuere  nece- 
sario para  los  mismos  fines. 

Art.  1183  (217  D). — El  propietario  del  agua,  sea  cual  fuere  su 
título,  no  podrá  impedir  el  uso  de  la  que  fuere  absolutamente 
necesaria  para  el  abasto  de  las  personas  ó  ganados  de  una  pose- 
sión ó  finca  rústica  ni  oponerse  á  las  obras  indispensables  para 
satisfacer  esa  necesidad  del  modo  menos  gravoso  para  el  propie- 
tario; pero  tendrá  derecho  á  la  indemnización,  salvo  que  los  ha- 
bitantes hubiesen  adquirido  con  anterioridad  el  uso  del  agua  por 
prescripción  ó  por  otro  título  legal. 

Art.  1 184  (1215  C.) — Las  disposiciones  de  este  Código  acerca 
de  las  servidumbres  de  aguas  no  innovan  de  modo  alguno  los 
derechos  adquiridos  legalmente  hasta  ahora  sobre  ellas. 
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Art.  1185  (1216  C.) — El  propietario  de  las  aguas  no  podrá 
desviar  su  curso,  de  modo  que  causen  daño  á  un  tercero  porque 
rebosen  ó  por  otro  motivo. 

Art.  1186  (1217  C.) — Si  alguno  hiciere  pozo  en  su  propiedad, 
aunque  por  esto  disminuya  el  agua  del  abierto  en  fundo  ajeno, 
no  está  obligado  á  indemnizar. 

Art.  1187  (1218  C.) — Todo  el  que  quiera  usar  agua  de  que 
pueda  disponer,  tiene  derecho  de  hacerla  pasar  por  los  fundos 
intermedios,  con  obligación  de  indemnizar  á  sus  dueños,  así  como 
también  á  los  de  los  predios  inferiores,  sobre  los  que  se  filtren; 
ó  caigan  las  aguas.  j 

Art.  1188  (1219  C.) — Se  exceptúan  de  la  servidumbre  que  es-I 
tablece  el  artículo  anterior,  los  edificios,  sus  patios,  jardines  y  de- 
más dependencias. 

Art.  1189  (1220  C.)— El  que  haya  de  usar  el  derecho  de  ha- 
cer pasar  aguas  de  que  trata  el  artículo  1218  (1187),  está  obli. 
gado  á  construir  el  canal  necesario  en  los  predios  intermedios 
aunque  haya  en  ellos  canales  para  el  uso  de  otras  aguas. 

Art.  1190  (1221  C.) — El  que  tiene  en  su  predio  un  canal  para 
el  curso  de  aguas  que  le  pertenecen,  puede  impedir  la  apertura 
de  otro  nuevo,  ofreciendo  dar  paso  por  aquel,  con  tal  de  que  no 
cause  perjuicio  al  reclamante. 

Art.  1191  (1222  C.) — También  se  deberá  conceder  el  paso  de 
las  aguas  al  travez  de  los  canales  y  acueductos,  del  modo  mas 
conveniente,  con  tal  de  que  el  curso  de  las  aguas  que  se  conducen 
por  éstos,  y  su  volumen,  no  sufran  alteración,  ni  las  de  ambos 
acueductos  se  mezclen. 

Art.  1192  (1223  C.)— En  el  caso  del  artículo  1218  (1187),  si 
fuere  necesario  hacer  pasar  el  acueducto  por  un  camino,  rio  ó 
torrentes  públicos,  deberá  indispensable  y  previamente  obtener- 
se el  permiso  de  la  autoridad,  bajo  cuya  inspección  estén  el  cami- 
no, rio  ó  torrente. 

Art.  1193  (1224  C.) — La  autoridad  solo  concederá  el  permiso 
■con  entera  sujección  á  los  reglamentos  de  policía  y  obligando  al 
dueño  del  agua  á  q¡ae  la  haga  pasar,  sin  que  por  el  tránsito  se 
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impida,  estreche  ni  deteriore  el  camino,  ai  Be  embarace  6  estorbe* 
el  curso  del  rio  6  torrente. 

Aur.  lli»4  (1225  C.) — El  que  sin  dicho  permiso  previo,  pasa- 
re rl  Mñtt  ó  la  derramare  sobre  el  camino,  quedará  obligado  ¡í 
reponer  las  cosas  ¡í  su  estado  anticuo,  y  á  indemnizar  el  daño  que 
á  cualquiera  se  cause,  sin  perjuicio  de  las  penas  impuestas  por 
los  reglamentos  de  policía. 

Akt.  1195  (1226  C\) — El  (pie  pretenda  usar  del  derecho  con 
signado  eD  el  artículo  121S  (1187),  debe  previamente: 

1?  Justificar  cpie  puede  disponer  del  agua  que  pretende 
conducir: 

2?  Acreditar 'que  el  paso  que  solicita  es  el  mas  conveniente 
y  el  menos  oneroso  para  tercero: 

3°  Pagar  el  valor  del  terreno  que  ha  de  ocupar  el  canal,  se  - 
gún estimación  de  expertos  y  un  diez  por  ciento  mas: 

4o  Resarcir  los  daños  inmediatos  con  inclusión  del  que  re- 
sulte por  dividirse  en  dos  ó  mas  partes  el  predio  sirviente,  y  de 
cualquiera  otro  deterioro. 

Art.  1196  (1227  C.) — En  el  caso  á  que  se  refiere  la  disposición 
del  artículo  anterior,  el  que  pretenda  el  paso  de  aguas  deberá 
pagar,  en  proporción  á  la  cantidad  de  éstas,  el  valor  del  terreno 
ocupado  por  el  canal  en  que  se  introducen,  y  los  gastos  necesa- 
rios para  su  conservación;  sin  perjuicio  de  la  indemnización  de- 
bida por  el  terreno  que  sea  necesario  ocupar  de  nuevo,  y  por  los- 
otros  gastos  que  ocasione  el  paso  que  se  le  concede. 

Art.  1197  (1228  C.) — La  cantidad  de  agua  que  puede  hacerse 
pasar  por  un  acueducto  establecido  en  predio  ajeno,  no  tendrá 
otra  limitación  que  la  que  resulte  de  la  capacidad  que  por  las 
dimensiones  convenidas  se  haya  fijado  al  mismo  acueducto. 

Art.  1198  (1229  C.) — Si  el  que  disfruta  del  acueducto,  nece- 
sitare ampliarlo,  deberá  costear  las  obras  necesarias,  y  pagar  el 
terreno  que  nuevamente  ocupe  y  los  daños  que  cause,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  los  números  3o  y  4?  del  artículo  1226  (1195). 

Art.  1199  (1230  C.)— La  servidumbre  legal  establecida  por 
el  artículo  1218  (1187),  trae  consigo  el  derecho  de  tránsito  para 
las  personas  y  animales  y  el  de  conducción  de  los  materiales  ne- 
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cesarios  para  el  uso  y  reparación  del  acueducto,  así  como  para 
el  cuidado  del  agua  que  por  él  se  conduce,  observándose  respecto 
de  ella,  lo  dispuesto  en  los  artículos  1238  y  1243  (1207  y  1212). 

Art.  1200  (1231  C.) — Las  disposiciones  concernientes  al  paso 
de  las  aguas,  son  aplicables  al  caso  en  que  el  poseedor  de  un  ter- 
reno pantanoso  quiera  desecarlo  ó  dar  salida  por  medio  de  cauces 
á  las  aguas  estancadas. 

Art.  1201  (1232  C.) — -Las  concesiones  de  aguas  que  se  hicieren 
por  autoridad  competente,  se  presume  que  son  otorgadas  sin  per- 
juicio de  otros  derechos  anteriormente  adquiridos. 

Art.  1202  (1233  C.) — Todo  el  que  se  aproveche  de  un  acue- 
ducto, ya  pase  por  campo  propio,  ya  por  ajeno,  debe  construir  y 
conservar  los  puentes,  canales,  acueductos,  subterráneos  y  demás 
obras  necesarias  para  que  no  se  perjudique  el  derecho  de  otro. 

Art.  1203  (1234  C.)-— Si  los  que  se  aprovecharen  fueren  varios, 
la  obligación  recaerá  sobre  todos  á  proporción  de  su  aprovecha- 
miento, si  no  hubiere  disposición  ó  convenio  en  contrario. 

Art.  1204  (1235  C.) — Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  ante- 
riores, comprende  la  limpia,  construcciones  y  reparaciones  para 
que  el  curso  del  agua  no  se  interrumpa. 

§  III. 

1  >e  la  sei-vicl  vimbre  le  «rol  <le  paso. 

Art.  1205  (218  D.) — El  propietario  de  una  finca  ó  heredad 
enclavada  entre  otras  ajenas,  sin  salida  ó  con  salida  muy  difícil 
para  su  explotación,  á  la  vía  pública,  tiene  derecho  de  exijir  paso 
para  el  aprovechamiento  de  aquella,  por  las  heredades  vecinas, 
sin  que  sus  respectivos  dueños  puedan  reclamarle  otra  cosa,  que 
una  indemnización  equivalente  al  perjuicio  que  les  ocasione  ese 
gravámen. 

Art.  ]206  (1237  C.)— La  acción  para  reclamar  esta  indemniza- 
ción es  prescriptible;  pero  aunque  prescriba  no  cesa  por  este  mpr- 
tivo  el  paso  obtenido. 


liSi;  código  <  i\  n.. 

Aur.  1207  (1238  C.) — Kl  dueño  (luí  piedío  sirviente  tiene  el 
derecho  de  señalar  el  lugar  donde  ha  do  constituirse  la  [servidum- 
bre de  paso. 

A  i;  r.  1206(1239  0.)  Si  el  Jaez  califica  el  lugar  señalado  de 
impracticable  <ó -de  muy  gravoso  al  predio  dominante,  el  dueño 
del  sirviente  debe  señalar  otro. 

Art.  1209  (124(1  C.) — Si  este  lugar  es  calificado  de  la  misma 
manera  que  el  primero,  el  Juez  señalará  el  (jue  crea  mas  eonvc" 
diente  procurando  conciliar  los  intereses  de  los  dos  predios. 

Art.  1210  (1241  C.) — Si  hubiere  varios  predios  por  donde  pue 
da  darse  el  paso  á  la  vía  pública,  él  obligado  á  la  servidumbre 
aerá  aquél  por  donde  fuere  mas  corta  la  distancia.  Si  ésta  fuere 
igual  por  dos  predios,  el  Juez  designará  cuál  de  estos  ha  de  dar 
ol  paso. 

Abt,  1211  (1242  C). — En  la  servidumbre  de  paso,  el  ancho  de 
.éste  será  el  que  baste  á  las  necesidades  del  predio  dominante, 
á  juicio  del  Juez:  no  pudiendo  exceder  de  cinco  metros  ni  bajar 
de  dos,  sino  por  convenio  de  los  interesados. 

Airr.  1212  (1213  C.) — En  caso  de  que  hubiere  habido  antes 
•comunicación  entre  la  finca  6  heredad  y  alguna  vía  pública,  el 
paso  solo  se  podrá  exijir  á  la  heredad  ó  finca  por  donde  última- 
mente lo  hubo. 

(219  D.) — Si  el  paso  concedido  al  fundo  incomunicado  deja 
■de  ser  necesario,  cesa  la  servidumbre  restituyéndose  el  valor  de 
la  indemnización  que  por  ella  se  haya  dado. 

t-^+H  Art.  1213  (1244  C.) — Todo  propietario  tiene  derecho  de  pedir 
al  que  lo  sea  de  las  heredades  contiguas,  el  apeo,  deslinde  ó  amo- 
jonamiento de  las  que  respectivamente  le  pertenecen,  si  antes 
no  se  ha  hecho  el  deslinde,  ó  si  se  ha  borrado  el  lindero  por  el 
tiempo. 

Art.  1214  (1245  C.) — Los  gastos  del  apeo  se  harán  á  prora- 
ta por  el  que  los  promueve,  y  los  propietarios  colindantes;  pero 
el  Juez  podrá  á  su  arbitrio  eximir  de  la  obligación  de  contribuir 
íí  los  gastos  á  los  colindantes  que  sean  notoriamente  pobres. 
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§  iv. 

13e  1«  se>  i<liiin1>i*t»  leg^al  de  medianería. 

Art.  1215  (124G  C.)  —  Cuando  hay  constancia  que  demuestre 
quien  fabricó  la  parte  que  divide  los  predios,  el  que  la  costeó  es 
dueño  exclusivo  de  ella:  si  consta  que  se  fabricó  por  los  colindan- 
tes, ó  no  consta  quien  la  fabricó,  es  medianera. 

Art.  121G  (220  D.) — La  medianería  es  la  co-propiedad  por 
partes  indivisas  de  una  pared,  foso  ó  cerca,  que  sirve  de  límite  y 
separación  á  dos  propiedades  contiguas;  y  mientras  no  haya  signo 
exterior  que  demuestre  lo  contrario,  se  presume: 

1?  En  las  paredes  divisorias  de  los  edificios  contiguos  hasta 
el  punto  común  de  elevación: 

2?  En  las  paredes  divisorias  de  los  jardines  ó  corrales  situa- 
dos en  poblado  6  en  el  campo: 

3?  En  las  cercas,  vallados  y  setos  vivos  (*)  que  dividen  los 
¡jredios  rústicos.  Si  las  construcciones  no  tienen  una  misma  altura, 
solo  hay  presunción  de  medianería,  hasta  la  altura  de  las  cons- 
trucciones menos  elevadas. 

Art.  1217  (1248  C.)— Hay  signo  contrarío  á  la  medianería: 

1?  Cuando  hay  ventanas  6  huecos  abiertos  en  las  paredes  di- 
visorias de  los  edificios: 

2o  Cuando  conocidamente  toda  la  pared,  vallado,  cerca  ó 
seto  están  construidas  sobre  el  terreno  de  una  de  las  fincas,  y  no 
por  mitad  entre  una  y  otra  de  las  dos  contiguas: 

3?  Cuando  la  pared  soporta  las  cargas  de  carreras,  pasos  y 
armaduras  de  una  de  las  posesiones  y  no  de  la  contigua: 

4?  Cuando  la  pared  divisoria  entre  patios,  jardines  y  otras 
heredades  está  construida  de  modo  que  la  albardía  cae  hacia  una 
sola  de  las  propiedades: 


(*) — Según  el  Diccionario  español  (edición  de  1884),  cerca  es  el  límite  entre  dos 
•propiedades,  formado  de  paredes:  vallado,  el  que  se  forma  de  árboles  6  arbustos;  y 
.w.to,  el  cercado  de  palos  ó  varas  entretejidas. 


B?  Coando  la  pared  divisoria,  construida  de  manipostería, 
presenta  piedras  llamadas  pasaderaé,  que  de  distancia  en  distancia 
salen  faera  de  la  Buperficie  Bolo  por  un  lado  <!<*  la  pared  y  no  por 
el  otro: 

5?  Cuando  la  pared  lucro  divisoria  entro  un  edificio  del  cual 

forme  parte,  y  un  jardín,  campo,  corral  d  sitio  sin  edificio: 

7v  Cuantío  una  heredad  se  halle  cerrada  ó  défendida  por 

vallados,  t  ricas  ó  setos  vivos  v  las  contiguas  no  lo  estén: 

S°  ( 'uando  la  cerca  que  oncien-a  completamente  nna  here- 
dad, es  de  distinta  especie  de  la  que  tiene  la  vecina  en  sus  lados 
contiguos  á  la  primera 

Akt.  1218  (1249  C.) — En  jeneral  se  presume  (pie  en  los  casos 
señalados  en  el  artículo  anterior,  la  propiedad  de  las  paredes, 
t  ercas,  vallados  tí  setos,  pertenece  exclusivamente  al  dueño  de  la 
linca  ó  heredad. 

Ai:t.  1219  (1250  GÓ — Las  zanjas  ó  acequias  abiertas  en  las  he- 
redades, se  presumen  también  medianeras,  si  no  hay  título  ó  signo 
<jue  demuestre  lo  contrario. 

ÁST.  1220  (1251  C.)— Hay  signo  contrario  á  la  medianería* 
c  uando  la  tierra  ó  brosa  sacada  de  la  zanja  ó  acequia  para  abrirla 
o  limpiarla,  se  halla  solo  de  un  lado:  en  este  caso  se  presume  que 
la  propiedad  de  la  zanja  ó  acequia  es  exclusivamente  del  dueño 
de  la  heredad  que  tiene  á  su  favor  este  signo  exterior. 

Art.  1221  (1252  C.) — La  presunción  que  establece  el  artículo 
anterior,  cesa  cuando  la  inclinación  del  terreno  obliga  á  echar  la 
tierra  de  un  solo  lado. 

Art.  1222  (1253  C.) — Los  dueños  de  los  predios  están  obliga- 
dos á  cuidar  de  que  no  se  deterioren  la  pared,  zanja  ó  seto  me- 
dianeros y  si  por  el  hecho  de  alguno  de  sus  dependientes  ó  ani- 
males se  deterioraren,  deben  reponerlos,  pagando  los  daños  y 
perjuicios  que  se  hubieren  causado. 

Art.  1223  (1254  C.) — La  reparación  y  construcción  de  las  pa- 
redes medianeras,  y  el  mantenimiento  de  los  vallados,  setos  vivos, 
zanjas  ó  acequias  también  medianeros,  se  costearán  proporcional- 
mente  por  todos  los  dueños  que  tengan  á  su  favor  esta  media- 
nería. 
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Art.  1224  (1255  C.)--E1  propietario  que  quiera  libertarse  de 
las  obligaciones  que  impone  el  artículo  anterior,  podrá  hacerlo 
renunciando  la  medianería,  salvo  el  caso  en  que  la  pared  media- 
nera sostenga  un  edificio  suyo. 

Aiit.  1225  (1256  C.) — El  propietario  de  un  edificio  que  se 
apoya  en  una  pared  medianera,  puedo  al  derribarlo  renunciar  ó 
no  á  la  medianería. 

En  el  primer  caso  serán  de  su  cuenta  todos  los  gastos  necesa- 
rios para  evitar  ó  reparar  los  daños  que  cause  la  demolición. 

En  el  segundo,  además  de  esta  obligación,  queda  sujeto  á  las 
que  imponen  los  artículos  1253  y  1254  (1222  y  1223). 

Art.  1226  (221  D.) — El  propietario  de  una  finca  contigua  á 
una  pared  divisoria,  no  medianera,  tiene  el  derecho  de  hacerla 
medianera,  aún  sin  el  consentimiento  de  su  vecino,  pagándole  la 
mitad  del  valor  del  terreno  en  qne  está  hecho  el  cerramiento  y 
la  mitad  del  valor  actual  de  cerramiento  cuya  medianería  pre- 
tende. 

Art.  1227  (1258  C.) — Todo  propietario  puede  alzar  la  pared 
medianera,  haciéndolo  á  sus  expensas  é  indemnizando  de  los  per- 
juicios que  se  ocasionen  por  la  obra,  aunque  sean  temporales. 

Art.  1228  (1259  C.) — Serán  igualmente  de  su  cuenta  todas  las 
obras  de  conservación  de  la  pared  en  la  parte  en  que  ésta  haya 
aumentado  en  altura  ó  espesor,  y  las  que  en  la  parte  medianera 
sean  necesarias,  siempre  que  el  deterioro  provenga  de  la  mayor 
altura  ó  espesor  que  se  haya  dado  á  la  pared. 

Art.  1229  (1260  C.) — Si  la  pared  medianera  no  puede  resistir 
la  mayor  elevación,  el  propietario  que  quiera  levantarla,  tendrá 
la  obligación  de  reconstruirla  á  su  costa;  y  si  fuere  necesario  dar- 
le mayor  espesor  deberá  darlo  de  su  suelo. 

Art.  1230  (1261  C.) — En  los  casos  señalados  por  los  artículos 
1258  y  1260  (1227  y  1229)  la  pared  continuará  medianera  hasta 
la  altura  en  que  lo  era  antiguamente,  aún  cuando  haya  sido  edi- 
ficado de  nuevo  á  expensas  de  uno  solo;  y  desde  el  punto  donde 
comenzó  la  mayor  altura,  es  propia  exclusivamente  del  que  la 
edificó. 
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Art.  1281  (222  D) — Loa  demás  propietarios  que  no  hayan 

contribuido  ;í  dar  mas  elevación  ó  espesor  ;í  la  pared,  podrán, 
sin  embargo,  adquirir  en  la  partí1  nuevamente  elevada,  los  dore- 
cbos  de  medianería,  payando  proporoionalmento  el  costo  de  la 
obra  v  la  mitad  «leí  valor  del  terreno  Bobíe  el  one  se  hubiere 

dado  majOT  espesor. 

Para  qnenna  linea  Be  entienda  librada  de  la  constitución  forzó 
sa  de  Ir  medianería,  debe  dejar  media  vara  de  espacio  entre  su. 
pared  y  el  principio  do  la  pared  del  vecino. 

Art.  lá32  (1263  C.) — Cada  propietario  de  una  pared  media- 
nera, podrá  usar  de  ella  en  proporción  al  derecho  que  tenga  en 
la  mancomunidad;  podrá  por  tanto  édifícar,  apoyando  su  obra  en 
la  pared  medianera,  ó  introduciendo  vigas  hasta  la  mitad  de  su 
espesor;  pero  sin  impedir  el  uso  común  y  respectivo  de  los  de- 
más medianeros, 

Art.  1233  (1264  C.) — En  caso  de  resistencia  por  parte  de  loa 
propietarios,  se  arreglarán  por  medio  de  expertos,  las  condicio- 
nes necesarias  para  que  la  nueva  obra  no  perjudique  los  derechos 
de  aquellos. 

Art.  1234  (1265  C.) — Cuando  los  diferentes  pisos  de  una  casa 
pertenecieren  á  distintos  propietarios,  si  los  títulos  de  propiedad 
no  arreglan  los  términos  en  que  deben  contribuir  á  las  obras  ne- 
cesarias, se  guardarán  las  reglas  ^siguientes: 

1  ?  Las  paredes  maestras,  el  tejado  ó  azotea  y  las  demás  cosas 
de  uso  común,  estarán  á  cargo  de  todos  los  propietarios,  en  pro- 
porción al  valor  de  su  piso: 

2a  Cada  propietario  costeará  el  suelo  de  su  piso: 

3?  El  pavimento  del  portal,  puerta  de  entrada,  patio  común 
y  obras  de  policía  comunes  á  todos,  se  costearán  á  prorata  por 
todos  los  propietarios: 

4a  La  escalera  que  conduce  al  piso  primero,  se  costeará  á* 
prorata  entre  todos,  excepto  el  dueño  del  piso  bajo:  la  que  desde 
el  piso  primero  conduce  al  segundo,  se  costeará  por  todos,  ex- 
cepto por  los  dueños  del  piso  bajo  y  primero,  y  así  sucesiva- 
mente. 
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§  V. 

c?oii!sti-ii<*í-ioiio«  y  j>líiiilnc*ioiies. 

Art.  1235  (12GG  C.)--Nadie  puede  edificar  ni  plantar  cerca  de 
las  plazas  fuertes,  fortalezas  y  edificios  públicos,  sino  sujetándose 
á  las  condiciones  exijidas  en  los  reglamentos  especiales  de  la 
materia. 

Art.  1236  ( 1 2 6(7  C.) — Las  servidumbres  establecidas  por  utili- 
dad pública  ó  comunal,  para  mantener  es-pedita  la  navegación  de 
los  rios  y  la  construcción  ó  reparación  de  las  vias  publicas  y  para 
las  demás  obras  comunales  de  esta  clase,  se  arreglan  y  resuelven 
por  leyes  y  reglamentos  especiales;  y  á  falta  de  estos,  por  las  re- 
alas establecidas  en  este  Código. 

Art.  1237  (1268  C.) — Nadie  puede  construir  cerca  de  una  pa- 
red ajena  ó  medianera,  pozos,  cloacas,  acueductos,  hornos,  fra- 
guas, chimeneas,  establos,  depósitos  de  materias  corrosivas,  má- 
quinas de  vapor  ni  otras  fábricas  destinadas  á  usos  que  pueden 
ser  peligrosos  ó  nocivos,  sin  guardar  las  distancias  prescritas  pol- 
los reglamentos,  ó  sin  construir  las  obras  de  resguardo  necesarias, 
y  con  sujección  en  el  modo  á  cuantas  condiciones  se  prevengan 
en  los  mismos  reglamentos,  ó  que  en  falta  de  ellos  se  determinen 
por  juicio  especial. 

Art.  1238  (12(59  C.) — Nadie  puede  plantar  árboles  cerca  de 
una  heredad  ajena  sino  á  la  distancia  de  dos  metros  de  la  línea 
divisoria,  si  la  plantación  se  hace  de  árboles  grandes,  y  de  un 
metro  si  la  plantación  es  de  arbustos  ó  árboles  pequeños. 

Art.  1239  (1270  C.) — Todo  propietario  podrá  pedir  que  se  a- 
rranquen  los  árboles  plantados  á  menor  distancia  de  la  señalada 
en  el  artículo  que  precede  y  aún  cuando  sea  mayor,  si  es  eviden- 
te el  daño  que  le  causan. 

Art.  1240  (1271  C.) — Si  las  ramas  de  algunos  árboles  se  ex- 
tienden sobre  alguna  heredad,  jardines  ó  patios  vecinos,  el  dueño 
de  e'stas  tendrá  derecho  de  reclamar  que  se  corten  en  cuanto  se- 
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exiiendaii  Bobre  ins  propiedades;  y  si  fneren  las  raíces  de  los  ar- 
boles  vecinos  las  que  se  extendiesen  en  el  suelo  de  otro,  aquel  en 
cayo  Buelo  se  introduzcan,  podrá  hacerlas  cortar  por  sí  misino 
dentro  de  bu  heredad,  pero  con  previo  aviso  al  vecino. 

Art.  1241  (1272  (.'.) — Los  árboles  existente*  en  cerca  mediane- 
ra, BOU  también  medianeros  como  la  cerca;  y  cnalcs(|iiicra  (le  los 
dóeflOS  tiene  derecho  de  pedir  SU  derribo;  pero  si  el  árbol  es  señal 
de  lindero,  no  puede  ser  corlado  ni  sustituido  con  otro,  sino  de 
oouseutiiíiiento  de  arabos. 

l><>  Ins  luces  >  vistas  <ju<*  citiuforino  j'i  Iji  ley»  pnedrtn 
teuerso  en  1j»  i>i-<>|>i«'<lsi<l  <I<»1  repino. 

A.RT.  I~42  (127:!  C.) — Ningún  medianero  puede,  sin  consenti- 
miento del  otro,  abrir  ventana  ni  hueco  alguno  en  pared  media- 
nera. 

Art.  124.">  (1271  C.) — El  dueño  de  una  pared  no  medianera, 
contigua  á  (inca  ajena,  puede  abrir  en  ella  ventanas  ó  huecos  pa- 
ra recibir  las  luces  á  una  altura  tal  que  la  parte  inferior  de  la 
ventana  tliste  dej  suelo  de  la  vivienda  á  que  dá  luz,  tres  metros 
á  lo  menos,  y  en  todo  caso  con  reja  de  hierro  remetida  en  la  pa- 
red, y  con  red  de  alambre,  cuyas  mayas  tengan  tres  centímetros 
á  lo  mas. 

Art.  1244  (1275  C.) — Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo anterior,  el  dueño  de  la  linca  ó  propiedad  contigua  á  la  pa- 
red en  que  estuviesen  abiertas  ventanas  ó  huecos,  podrá  construir 
pared  contigua  á  ella,  ó  si  adquiere  la  medianería,  apoyarse  en 
la  misma  pared  medianera,  aunque  de  uno  6  otro  modo  cubra  los 
huecos  ó  ventanas.  ■  < 

(223  D.)  Si  la  pared  divisoria  llega  á  ser  nj'edianera,  cesa  la 
servidumbre  legal  del  uso,  y  solo  puede  tener  lugar  la  voluntaria 
que  se  establezca  por  mútno  consentimiento  dé  ambos  dueños  (x). 



(x)— Como  adicional  a]  artículo  1275  C  ,  se  inserta  formando  parte  de  él,  el  223  D. 
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Art.  1245  (1276  C.) — No  se  pueden  tener  ventanas  para  aso- 
marse, ni  balcones  ni  otros  semejantes  voladizos  sobre  la  propie- 
dad del  vecino,  prolongándolos  mas  allá  del  límite  que  separa  las 
heredades.  Tampoco  pueden  tenerse  vistas  de  costado  ú  oblicuas, 
sobre  la  misma  propiedad,  si  no  hay  seis  decímetros  de  distancia. 

Art.  1246  (1277  C.) — La  distancia  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  se  mide  desde  la  línea  de  separación  de  las  dos  propie- 
dades. 

§  VII. 

De  la  sei'viclmnfox'e  legfal  de  d.esagfxie. 

Art.  1247  (1278  C.) — El  propietario  de  un  edificio  está  obliga- 
do á  construir  sus  tejados  y  azoteas  de  tal  manera,  que  las  aguas 
pluviales  no  caigan  sobre  el  suelo  del  vecino. 

Art.  1248  (1279  C.) — Cuando  un  predio  rústico  ó  urbano  se 
encuentre  enclavado  entre  otros,  de  manera  que  no  tenga  comu- 
nicación directa  con  algún  camino,  canal  ó  calle  pública,  estarán 
obligados  los  dueños  de  los  predios  circunvecinos,  á  permitir  en- 
tre éstos  el  desagüe  del'  central.  Las  dimensiones  y  dirección  del 
conducto  de  desagüe,  se  fijarán  por  el  Juez,  previo  informe  de 
expertos  y  audiencia  de  los  interesados,  observándose  en  cuanto 
fuere  posible  las  reglas  dadas  para  la  sen  idumbre  de  paso. 

§  VIII. 

De  las  servidumbres  voluntarias  en  «eneral. 

Art.  1249  (1280  C.) — Todo  propietario  de  una  finca  ó  heredad 
puede  establecer  en  ella  cuantas  servidumbres  tenga  por  conve- 
niente, y  en  el  modo  y  forma  que  mejor  le  pareciere,  siempre  que 
no  sean  contrarias  al  orden  público. 

Art.  1250  (1281  C.) — La  constitución  de  servidumbre  se  re- 
puta como  enajenación  en  parte  de  la  propiedad  del  predio  sir- 
viente; por  lo  mismo  los  que  no  pueden  enajenar  sus  cesas,  sino 
con  ciertas  solemnidades  ó  condiciones,  no  pueden  sin  ellas  impo- 
ner servidumbre  sobre  las  mismas. 

13 
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Ai¡r.  1251  ( 1 2S1Í  ('.)— Si  fueren  varios  los  propietarios  de  un 
predio,  no  se  podrá  imponer  servidumbre  sino  ron  consentimiento' 
de  todos. 

Akt.  1252  (1283  (A)  -Si  siendo  varios  los  propietarios,  uno 
solo  de  ellos  adquiere  l:i  servidiunl>re  sobre  otro  predio  á  favor 
del  común  de  ella,  podrán  aprovecharse  todos  los  propietarios; 
quedando  obligado  á  los  «gravámenes  naturales  que  traiga  consi- 
go y  á  los  paetos  eon  que  se  haya  adquirido. 

£  IX. 

Como  se  adquieren  las  servidumbres  voluntariiis, 

A.RT.  L253  «224  D.) — Las  servidumbres  continuas  y  aparentes 
se  adquieren  por  cualquier  título  legal,  inclusa  la  prescripción, 
por  cinco  años  entre  presentes  y  diez  entre  ausentes. 

Akt.  1254  (1285  C.) — Las  servidumbres  continuas,  no  aparen- 
tes, y  las  discontinuas,  sean  ó  no  aparentes,  no  podrán  adquirirse 
por  prescripción,  sino  por  otro  título  legal. 

Akt.  1255  (1286  C.) — Al  que  pretende  tener  derecho  á  una 
servidumbre,  toca  probar,  aunque  esté  en  posesión  de  ella,  el 
título  en  virtud  del  cual  la  goza. 

Art.  125G  (1287  C). — La  falta  de  título  constitutivo  de  las  ser- 
vidumbres, que  no  pueden  adquirirse  por  prescripción,  únicamen- 
te se  puede  suplir  por  confesión  judicial,  ó  reconocimiento  hecho 
en  escritura  pública  por  el  dueño  del  predio  sirviente,  ó  por  sen- 
tencia ejecutoriada  que  declare  existir  la  servidumbre. 

Art.  1257  (1288  C.) — La  existencia  de  un  signo  aparente  de 
servidumbre  entre  dos  fincas,  establecido  ó  conservado  por  el 
propietario  de  ambos,  se  considera  como  título  para  que  la  servi- 
dumbre continúe  activa  y  pasivamente,  cuando  las  fincas  pasan  á 
propiedad  de  diferentes  dueños,  á  no  ser  que  al  tiempo  de  divi- 
dirse la  propiedad,  se  exprese  lo  contrario  en  el  título  de  ena- 
jenación de  cualquiera  de  ellas. 

Art.  1258  (1289  C). — Al  constituirse  una  servidumbre,  se  en- 
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tienden  concedidos  todos  los  medios  necesarios  para  su  aso;  y 
extinguida  aquella,  cesan  también  estos  derechos  accesorios. 

Art.  1259  (1290  C). — Lo  dispuesto  en  la  parte  final  del  artí- 
culo anterior,  no  comprende  aquellos  medios  que  se  han  obteni- 
do por  un  título  independiente  de  la  servidumbre. 

§  x. 

Derechos  >'  oT>lij»-»cioiies  de  los  propietarios  <le  los 
predios,  entre  los  que  está  constituid»  alg-ixn» 
servidumbre  voluntaria, 

Art.  1260  (1291  C.) — El  uso  y  la  extensión  de  la  servidumbre 
establecida  por  la  voluntad  del  propietario,  se  arreglarán  por 
los  términos  del  título  en  que  tengan  su  orijen,  ó  en  su  defecto 
por  las  disposiciones  siguientes. 

Art.  1261  (1292  C.) — El  dueño  del  predio  dominante,  puede 
hacer  á  su  costa  todas  las  obras  necesarias  para  el  uso  y  conser- 
vación de  la  servidumbre. 

Art.  1262  (1293  C.) — Está  obligado  también  a  hacer  á  su  cos- 
ta las  obras  necesarias  para  que  al  dueño  del  predio  sirviente  no 
se  cause  por  la  servidumbre  más  gravamen  que  el  consiguiente  á 
ella;  y  si  por  su  descuido  ú  omisión  se  causare  otro  daño,  estará 
obligado  á  la  indemnización. 

Art.  1263  (1294  C.) — Si  el  dueño  del  predio  sirviente  se  hu- 
biere obligado  en  el  título  constitutivo  de  la  servidumbre  á  hacer 
alguna  cosa  ó  costear  alguna  obra,  se  librará  de  esta  obligación 
abandonando  su  predio  al  dueño  del  dominante. 

Art.  1264  (1295  C.) — El  dueño  del  predio  sirviente,  no  podrá 
menoscabar  de  modo  alguno  la  servidumbre  constituida  sobre 
aquel. 

Art.  1265  (1296  C). — El  dueño  del  predio  sirviente,  si  el  lugar 
primitivamente  destinado  para  el  uso  de  la  servidumbre,  llegase 
á  presentarle  graves  inconvenientes,  podrá  ofrecer  otro  que  sea 
cómodo  al  dueño  del  predio  dominante,  quien  no  podrá  rehusarlo 
si  no  se  perjudica. 
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Art.  1266  1 1297  C.) — Kl  dueño  del  predio  sirviente  puede  eje- 
cutar las  obras  que  liaban  menos  gravosa  la  servidumbre,  si  de 
ellas  no  resulta  perjuicio  alguno  al  predio  dominante. 

Art.  1267(1298  0») — Si.de  la  eonservaciÓD  de  dichas  obras 

se  siguiere  algún  perjuicio  al  j>rcdio  douiinante,  el  dueño  del  sir- 
viente estará  obligado  á  restableeer  las  cosas  á  su  anticuo  estado 
y  á  indemnizar  de  los  daños  y  perjuicios. 

Art.  1268  (1299  C.)—rSi  el  dueño  del  predio  dominante  se 
opone  á  las  obras  de  que  trata  el  artículo  1  lií > 7  (126.6),  el  Juez 
decidirá  previo  informe  de  expertos. 

Art.  12(50  (1300  C.) — Cualquiera  duda  sobre  el  uso  y  exten- 
sión de  la  servidumbre,  se  decidirá  en  el  sentido  menos  gravoso 
para  el  predio  sirviente,  sin  imposibilitar  ó  hacer  muy  difícil  el 
uso  de  la  servidumbre. 

Art.  1270  (1301  C.) — Si  el  predio  dominante  se  dividiere  en- 
tre diversos  propietarios,  la  servidumbre  quedará  á  favor  de  to- 
dos y  á  cada  uno  sin  que  pueda  alterarse  la  forma  de  ella  en  per- 
juicio del  sirviente;  más  si  la  servidumbre  estaba  establecida  á 
favor  de  una  de  las  partes  del  dominante,  solo  el  dueño  de  esta 
parte  podrá  continuar  disfrutándola. 

§  XI. 

Do  la  .'xtineióii  de  las  servicia,  nitores  volaatarias 

y  legales. 

Art.  1271  (1302  C.)— Las  servidumbres  voluntarias  se  extin- 
guen: 

1?  Por  reunise  en  una  misma  persona  la  propiedad  de  ambos 
predios,  dominante  y  sirviente  y  no  se  restablecen  por  una  nueva 
separación,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  1288  (1257);  pero  si 
el  acto  de  reunión  era  resoluble  por  su  naturaleza  y  llega  el 
caso  de  la  resolución,  renacen  todas  las  servidumbres  como  es- 
taban antes  de  la  reunión: 

2?  Por  el  no  uso: 

Cuando  la  servidumbre  fuere  continua  y  aparente,  por  el  no 
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uso  de  diez  años  contados  desde  que  se  haya  ejecutado  un  acto 
contrario  á  la  servidumbre: 

Cuando  fuere  discontinua,  -  no  aparente,  por  el  no  uso  de 
diez  años  contados  desde  que  ha  dejado  de  gozarse: 

Cuando  la  servidumbre  solo  se  ejerce  á  largos  intervalos  co- 
mo cada  cinco  ó  diez  años,  prescribe  ¡í  los  treinta  años: 

3?  Cuando  los  predios  llegaren  sin  culpa  del  dueño  del  sir- 
viente á  tal  estado,  que  no  pueda  usarse  la  servidumbre.  Si  en  lo 
sucesivo  los  predios  vuelven  á  su  estado  de  manera  que  pueda 
usarse  de  ella,  se  restablecerá  á  no  ser  que  hayan  transcurrido 
veinte  años,  ó  que  desde  el  día  que  pudo  volverse  á  usar,  haya 
pasado  el  tiempo  suficiente  para  la  prescripción:  (y) 

4?  Por  la  remisión  gratuita  ú  onerosa  hecha  por  el  dueño 
del  predio  dominante: 

5?  Cuando  constituida  en  virtud  de  un  derecho  revocable, 
se  vence  el  plazo,  se  cumple  la  condición  ó  sobreviene  la  circuns- 
tancia que  debe  poner  término  á  aquel. 

Art.  1272  (1303) — El  modo  de  usar  la  servidumbre  puede 
prescribirse  en  el  tiempo  y  de  la  manera  que  la  servidumbre 
misma. 

Art.  1273  (1304  C.) — Si  el  predio  dominante  pertenece  á  va- 
rios dueños  pro-indiviso,  el  uso  de  uno  de  ellos  aprovecha  á  los 
demás  para  impedir  la  prescripción. 

Art.  1274  (1305  C.) — Si  éntrelos  propietarios  hubiere  alguno 
contra  quien,  por  leyes  especiales,  no  puede  correr  la  prescrip- 
ción, ésta  no  correrá  contra  los  demás. 

Art.  1 275  (1306  C.)— Las  servidumbres  legales  establecidas 
en  utilidad  pública  ó  comunal,  se  pierden  por  el  no  uso  de  diez 
años,  si  se  prueba  que  durante  este  tiempo  se  ha  adquirido,  por 
el  que  disfrutaba  aquellas,  otra  servidumbre  de  la  misma  natura- 
leza por  distinto  lugar. 


(y) — Este  inciso  y  el  anterior,  son  del  artículo  225  que  á  ese  respecto  únicamente, 
reformó  el  1302  C. 
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Ai:i.  1276  t  1307  ('.)  Ln  servidumbre  legal  d<-  luces  y  vistas 
puedo  perderse  por  el  no  uso  en  los  términos  (pie  establece  la  frac- 
ción 2?  del  artículo  1302  (J271)  con  las  distinciones  signientes: 

Ia  Si  el  dueño  del  predio  dominante  cierra  voluntariamente 
el  hueco  <>  ventana,  se  observará  lo  dispuesto  en  la  fracción  2? 
citada  v  perderá  el  derecho  de  volverla  ¡í  abrir: 

2?  Si  la  ventana  ó  hueco  han  sido  cubiertos  por  el  dueño 
del  predio  sirviente  en  virtud  del  derecho  (pie  le  concede  el  artí- 
culo I27fí  1 1244),  puede  el  dueño  del  dominante  abrir  la  ventana 
por  otro  lugar  que  esté  libre;  y  si  se  destruye  la  obra  que  obs- 
truía la  primera  ventana,  recobra  desde  luego  el  uso  de  ella. 

Art.  1277  (1308  C.) — El  dueño  de  un  predio  sujeto  á  una  ser- 
vidumbre legal,  puede  por  medio  de  convenio  librarse  de  ella, 
con  las  restricciones  siguientes: 

Ia  Si  la  servidumbre  está  constituida  á  favor  de  un  Munici- 
pio ó  población  no  surtirá  el  convenio  efecto  alguno  respecto  de 
toda  la  población,  si  no  se  ha  celebrado  interviniendo  el  Síndico 
del  Ayuntamiento;  pero  sí  producirá  acción  contra  cada  uno  de 
los  particulares  que  haya  renunciado  á  dicha  servidumbre: 

2a  Si  la  servidumbre  es  de  uso  público,  como  la  constituida 
en  las  márgenes  de  los  predios  ribereños,  el  convenio  es  nulo  en 
todo  caso: 

3a  Si  la  servidumbre  es  de  luces  ó  de  vistas,  el  convenio,  en 
virtud  del  cual  se  renuncia  á  ella,  se  reputará  como  una  nneva 
servidumbre  de  no  hacer  por  parte  del  que  antes  disfrutaba  las 
luces  ó  vistas;  y  se  considerará  como  dominante  el  predio  que 
antes  era  sirviente  y  viceversa: 

4a  Si  la  servidumbre  es  de  paso  6  de  desagüe,  el  convenio 
se  entenderá  celebrado  con  la  condición  de  que  lo  aprueben  los 
dueños  de  los  predios  circunvecinos,  ó  por  lo  menos  el  del  predio 
por  donde  nuevamente  se  constituya  la  servidumbre: 

5a  La  renuncia  de  la  servidumbre  legal  de  desagüe  solo  se- 
rá válida  cuando  no  se  oponga  á  los  reglamentos  de  policía. 
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TITULO  XIV. 

DEL  USUFRUCTO,    DEL  USO  Y  DE  LA  HABITACION. 
§  I- 

I>el  lililí  Vuelo  en  general. 

Art.  1278  (1309  C.) — Usufructo  es  el  derecho  de  usar  y  gozar 
-de  una  cosa  ajena,  conservando  la  sustancia  de  ella. — Sobre  cosas 
funjibles  no  hay  usufructo. 

Art.  1279  (1310  C.) — La  mera  propiedad  puede  transferirse 
■por  acto  entre  vivos  y  trasmitirse,  por  causa  de  muerte,  al  paso 
que  el  usufructo  es  intrasmisible  por  testamento  ó  ab-intestato. 

Art.  1280  (1311  C.) — El  usufructo  es  un  derecho  con  relación 
al  usufructuario  que  lo  goza;  y  un  gravamen  para  el  propietario 
que  lo  sufre. 

Art.  1281  (226  D.) — El  usufructo  se  constituye  por  la  ley  en 
los  casos  designados  en  este  Código  (*)  por  acto  entre  vivos,  ó 
última  voluntad,  ó  por  prescripción  de  cinco  años  entre  presentes 
y  diez  entre  ausentes. 

Art.  1282  (1313  C.) — Puede  constituirse  el  usufructo  á  favor 
de  una  ó  muchas  personas,  simultánea  ó  sucesivamente,  (z) 


(*) — Es  usufructo  legal,  ó  constituido  por  la  ley,  el  que  goza  el  marido  en  los 
;  bienes  de  su  mujer  y  que  debe  á  la  vez  administrar,  cuando  el  adulterio  es  causa 
del  divorcio;  y  el  que  disfruta  el  padre  en  los  bienes  de  los  hijos  que  están  bajo  su 
,  patria  potestad,  con  excepción  de  los  que  el  hijo  adquiere  por  su  trabajo,  profesión 
ó  industria  ó  en  el  ejercicio  del  empleo  ó  cargo  piíblico,  siempre  que  para  las  unas 
y  las  otras  preste  su  consentimiento  el  padre. 

(z)-  -  El  número  de  este  artículo  en  el  Código  es  2318,  pero  es  fácil  descubrir  que 
•consiste  en  un  error  tipográfico,  que  podemos  correjir  sin  riesgo  de  alterar  la  ley. 
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Akt.  rJs->  i--7  1>.  > — Si  se  constituye  :í  favor  de  varias  perso 
nas  simultáneamente,  sea  por  hereneia,  sea  por  contrato,  no  hay 
derecho  de  acrecer  si  el  constituyente  no  lo  ha  establecido  clara  y 
expresamente. 

Akt.  1284  (1315C). — Sise  constituye  sucesivamente,',  el  usu- 
fructo no  tendrá  lugar  sino  en  favor  de  las  personas  que  existan 
al  tiempo  de  comenzar  el  derecho  del  primer  usufructuario. 

Akt  1286  U31G  0.) — Las  corporaciones  civiles  que  no  pueden 
adquirir  ó  administrar  bienes  raíces,  tampoco  pueden  tener  usu- 
fructo constituido  sobre  bienes  de  esta  clase. 

Akt.  L286  1 1 "  1 1 T  C.)—  El  usufructo  puede  constituirse  desde  ó 
hasta  cierto  día.  puramente  ó  bajo  condición. 

Akt.  1287  (1318  C.)  —  Ba  vitalicio  el  usufructo,  si  en  el  título 
constitutivo  no  se  exprésalo  contrario. 

Akt.  1288  (1319  C.) — Los  acreedores  del  usufructuario  pueden 
embargar  los  productos  del  usufructo,  y  oponerse  á  toda  cesión 
ó  renuncia  de  éste,  siempre  que  se  haga  en  fraude  de  sus  derechos. 

Akt.  1289  (1320  C.) — Los  derechos  y  obligaciones  del  usufruc- 
tuario, se  arreglan  en  todo  caso  por  el  título  constitutivo  del  usu- 
fructo. 

De  los  cleveolio»  <lel  iisuFi-iictuai-io. 

Akt.  1290  (1321  C.) — El  usufructuario  tiene  derecho  de  ejer- 
citar todas  las  acciones  y  excepciones  reales,  personales  ó  pose- 
sorias, y  de  ser  considerado  como  parte  en  todo  litijio,  aunque 
sea  seguido  por  el  propietario,  siempre  que  en  él  se  interese 
el  usufructo. 

Art.  1291  (1322  C.) — El  usufructuario  tiene  derecho  de  percibir 
todos  los  frutos  naturales,  industriales  y  civiles  de  los  bienes  usu- 
fructuados. 

Art.  1292  (1323  C.) — Los  frutos  naturales  ó  industriales  pen- 
dientes al  tiempo  de  comenzar  el  usufructo,  pertenecerán  al  usu- 
fructuario, salvas  las  obligaciones  á  que  la  cosa  esté  afecta  con 
anterioridad. 
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Art.  1293  (1324  C.) — Los  frutos  naturales  ó  industriales  pen- 
dientes al  tiempo  de  extinguirse  el  usufructo,  pertenecen  al  pro- 
pietario. 

Art.  1294  (228  D.) — El  dueño  de  los  frutos  pendientes  al  cons- 
tituirse ó  al  terminarse  el  usufructo,  es  quien  debe  pagar  los  gas- 
tos de  cultivo. 

Art.  1295  (1326  C.) — Los  frutos  civiles  pertenecen  al  usufruc- 
tuario á  proporción  del  tiempo  que  dure  el  usufructo,  aun  cuan- 
do no  estén  cobrados. 

Art.  1296  (1327  C.) — No  corresponden  al  usufructuario  los 
productos  de  las  minas  que  se  adquieran  por  denuncia  y  se  hallen 
en  estado  de  laboreo:  á  no  ser  que  expresamente  se  le  concedan 
en  el  título  constitutivo  del  usufructo,  ó  que  éste  sea  universal; 
pero  si  el  usufructuario  descubriere  y  denunciare  mina  durante 
el  usufructo,  la  hará  enteramente  suya,  con  obligación  de  pagar 
al  propietario,  al  terminar  el  usufructo,  lo  que  hubiere  importado 
el  terreno,  según  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  de  minas. 

Art.  1297  (1328  C.) — Si  fuere  un  tercero  ó  el  mismo  propie- 
tario el  que  descubriere  ó  denunciare  la  mina,  el  usufructuario  no 
tendrá  derecho  á  ella,  pero  sí  á  ser  indemnizado  por  los  daños  y 
perjuicios  que  le  ocasione  la  interrupción  del  usufructo  en  la  par- 
te de  la  finca  fructuaria  que  se  ocupe  ó  destruya. 

Art.  1298  (1329  C.) — Igualmente  corresponde  al  usufructua- 
rio el  fruto  de  los  aumentos  que  reciban  las  cosas  por  accesión  y 
el  goce  de  las  servidumbres  que  tengan  á  su  favor  y  generalmen- 
te los  otros  derechos  inherentes  á  las  mismas. 

Art.  1299  (1330  C.) — El  usufructuario  puede  gozar  por  sí  mis- 
mo de  la  cosa  fructuaria:  arrendarla  á  otro;  enajenar,  arrendar  y 
gravar  el  ejercicio  de  su  derecho  de  usufructo,  aunque  sea  á  tí- 
tulo gratuito;  pero  todos  los  contratos  que  celebre  como  tal  usu- 
fructuario, terminarán  con  el  usufructo. 

Art.  1300  (1331  C.) — Cedido  el  usufructo  á  un  tercero,  el  ce- 
dente  permanecerá  siempre  directamente  responsable  al  propie- 
tario. 

Art.  1301  (1332  C.) — El  usufructuario  no  puede  constituir  ser- 


codioo  on  ii.. 


vidumbro  perpetual  Bobre  la  finca  que  usufructúa:  laa  que  cons- 
titu\  :i  legalmente,  cesarán  al  terminar  ei  usufructo. 

A.RT.  L302  (1333  C.)  —  Si  el  usufructo  se  constituye  sobre  ca- 
pitales impuestos  ií  réditos,  el  usufructuario  sofo  hace  suyos  éstos 
v  iu>  aquellos;  v  aun  euaudo  el  capital  se  redima,  debe  volverse 
a  imponer  ¡i  satisfacción  del  usut'ruetuario  y  propietario. 

Ai;i.  L303  (1334  ('.) — Si  todas»)  algunas  de  las  cosas  en  que 
>ae  constituye  <-l  usufructo,  se  gastan  ó  deterioran  Lentamente  con 
el  uso,  el  usufructuario  tiene  derecho  de  servirse  de  ellas  como 
buen  padre  de  familia,  para  los  usos  á  que  se  hallan  destinadas, 
v  solo  ota  obligado  á  devolverlas,  al  extinguirse  el  usufructo,  en 
•el  estado  en  que  se  hallen;  pero  es  responsable  del  pago  del  de- 
terioro sobrevenido  por  su  dolo,  culpa  ó  neglijencia. 

Art.  1304  (1335  C.) — El  usufructuario  de  un  monte  disfruta 

•  de  todos  los  productos  de  que  éste  sea  susceptible  según  su  natu- 
raleza. 

Abt.  1305  (1336  C.) — Si  el  monte  fuere  tallar  (*)  ó  de  maderas 

•  de  construcción,  podrá  el  usufructuario  hacer  en  él  las  talas  ó 
cortes  ordinarios  que  haría  el  dueño,  acomodándose  en  el  modo, 
porción  y  épocas  á  las  ordenanzas  especiales.  (**) 

A.RT.  1306  (1337  C.) — En  los  demás  casos  el  usufructuario  no 
podrá  cortar  árboles  por  el  pié,  como  no  sea  para  reponer  ó  re- 
parar alguna  de  las  cosas  fructuarias;  y  en  este  caso  acreditará 
previamente  al  propietario  la  necesidad  de  la  obra. 

Art.  1307  (1338  C.) — El  usufructuario  puede  hacer  mejoras 
útiles  y  puramente  voluntarias;  pero  no  tiene  derecho  de  recia- 


(*) — Monte  tallar,  es  el  que  se  compone  de  árboles,  cuyas  maderas  no  siendo 
propias  para  construir  ó  labrar,  se  emplean  como  materia  combustible,  vulgo  leña. 

(**) — Ninguna  disposición  existe  que  reglamente  la  época  y  forma  en  que  deben 
verificarse  las  talas  y  cortes  de  los  montes;  y  aunque  se  han  celebrado  algunos  con- 
tratos entre  el  Gobierno  y  empresas  particulares  sobre  cortes  de  madera  en  el  De- 
partamento del  Peten,  tan  importante  materia  está  casi  olvidada. 

Hay  sí,  algunos  acuerdos  Gubernativos  referentes  á  la  extracción  de  hule,  y 
aunque  se  imponen  penas  á  los  que  la  verifican  sin  llenar  ciertos  requisitos; 
nada  de  esto  explica  la  existencia  de  un  reglamento  ú  ordenza  especial  sobre  las 
talas  y  coi-tes  de  los  bosques. 
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mar  su  pago,  aunque  sí  puede  retirarlas,  siempre  que  sea  posible 
hacerlo  sin  detrimento  de  la  cosa  en  que  esté  constituido  el  usu- 
fructo. 

Art.  1308  (1339  C.) — El  propietario  de  bienes  en  que  otro 
tenga  el  usufructo,  puede  enajenarlos  con  la  condición  de  que  se 
■conserve  el  usufructo  y  no  de  otro  modo. 

§  III. 

1  )t»  las  obligaciones  del  usixiVuictiiai^io. 

Art.  1309  (1340  C.) — El  usufructuario,  antes  de  entrar  en  el 
•goce  de  los  bienes,  está  obligado: 

1?  á  formar  á  sus  expensas,  con  citación  del  dueño,  un  in- 
ventario de  todos  ellos,  haciendo  tasar  los  muebles  y  constar  el 
estado  en  que  se  hallan  los  inmuebles: 

2?  A  dar  la  correspondiente  fianza  de  que  cuidará  de  las  co- 
sas con  esmero  y  las  restituirá  al  propietario  con  sus  accesiones, 
al  extinguirse  el  usufructo,  no  empeoradas  ni  deterioradas  por  su 
neglijencia. 

Art.  1310  (1341  C.) — El  padre  que  goza  por  la  ley  del  usu- 
fructo de  los  bienes  de  sus  hijos,  no  estará  obligado  á  dar  esta 
fianza. 

(229  D.) — Lo  mismo  tendrá  lugar  respecto  del  marido,  cuan- 
do tenga  el  usufructo  de  los  bienes  de  la  mujer,  (aa) 

Art.  1311  (1342  C.) — El  donante  que  se  reserva  el  usufructo 
-de  los  bienes  donados,  está  dispensado  de  dar  la  fianza  requerida, 
si  no  se  ha  obligado  expresamente  á  ello. 

Art.  1312  (1343  C.) — El  que  se  reserva  la  propiedad,  puede 
dispensar  al  usufructuario  de  la  obligación  de  afianzar. 

Art.  1313  (1344  C.) — Si  el  usufructo  fuere  constituido  por 
contrato,  y  el  que  contrató  quedare  de  propietario  y  no  exijiere 
en  el  contrato  la  fianza,  no  estará  obligado  el  usufructuario  á  dar- 


(aa^ — No  tiene  concordancia,  porque  f  gura  en  el  Decreto  de  reformas  como  adi- 
cional al  artículo  1341  C. 


2o4  <  6l)lCK)  <  LVIL. 

la,  pero  si  quedare  de  propietario  un  tercero,  éste  podrti  pedirla 
aunque  no  se  haya  estipulado  en  el  contrato. 

A.RT.  131  í  (1346  G.) — Si  el  usufructo  se  constituye  por  título 
oneroso  y  el  usufructuario  no  presta  la  correspondiente  lianza,  el 
propietario  tiene  el  derecho  de  ii.tervenir  en  la  administración  de 
los  bienes  para  procurar  su  conservación  su  jetándose  á  las  condi- 
ciones prescritas  en  el  artículo  L379  (  L 349 )  y  percibiendo  la  con- 
tribución (pie  en  él  se  le  concede. 

Aki.  1316  (1846  C.) — El  usufructuario,  dada  la  lianza,  tendrá 
derecho  á  todos  los  frutos  de  la  -osa  desde  el  día  en  «pie,  confor- 
me al  título  constitutiv/)  del  usufructo  debió  comenzar  á  perci- 
birlos. 

AjtT.  1316  (1347  C.) — En  los  casos  señalados  por  el  articulo 
1330(1299),  el  usufructuario  es  responsable  del  menoscabo  que 
tengan  los  bienes  por  culpa  ó*  neglijencia  de  la  persona  que  la 
sustituya. 

Art.  1317  (1348  C.)  — Si  el  usufructo  se  constituye  sobre  ga- 
nados, el  usufructuario  está  obligado  á  reemplazar  con  las  crias, 
las  cabezas  que  falten  por  cualquiera  causa. 

Art.  1318  (1340  C.) — Si  el  ganado  en  que  se  constituyó  el 
usufructo,  perece  del  todo  sin  culpa  del  usufructuario,  por  efecto 
de  una  epizootia  ó  de  algún  otro  acontecimiento  no  común,  el 
usufructuario  cumple  con  entregar  al  dueño  los  despojos  que  se 
hayan  salvado  de  esa  desgracia. 

Art.  1319  (1350  C.) — Si  el  rebaño  perece  en  parte  y  sin  culpa 
del  usufructuario,  continúa  el  usufructo  en  la  parte  que  queda. 

Art.  1320  (1351  C.) — El  usufructuario  de  árboles  frutales  está 
obligado  á  la  replantación  de  los  pies  muertos  naturalmente. 

Art.  1321  (1352  C.) — Si  el  usufructo  se  ha  constituido  á  títu- 
lo gratuito,  el  usufructuario  está  obligado  á  hacer  las  reparacio- 
nes indispensables  para  mantener  la  cosa  en  el  estado  en  que  se 
encontraba  cuando  la  recibió. 

Art.  1322  (1353  C.) — El  usufructuario  no  está  obligado  á  ha- 
cer dichas  reparaciones,  si  la  necesidad  de  éstas  proviene  de  ve- 
jez, vicio  intrínseco  ó  deterioro  grave  de  la  cosa,  anterior  á  la 
constitución  del  usufructo. 
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Art.  1323  (1354  C.) — Si  el  usufructuario  quiere  hacer  las  re- 
paraciones referidas,  debe  obtener  antes  el  consentimiento  del 
dueño,  y  en  ningún  caso  tiene  derecho  á  exijir  indemnización  de 
ninguna  especie. 

Am\  1324  (1355  C.) — El  propietario,  en  el  caso  del  artículo 
1353  (1322)  tampoco  está  obligado  á  hacer  las  reparaciones;  y  si 
las  hace,  no  tiene  derecho  á  exijir  indemnización. 

Art.  1325  (1356  C.) — Si  el  usufructo  se  ha  constituido  á  título 
oneroso,  el  propietario  tiene  obligación  de  hacer  todas  las  repa- 
raciones convenientes,  para  que  la  cosa,  durante  el  tiempo  esti- 
pulado en  el  convenio,  pueda  producir  los  frutos  que  ordinaria- 
mente se  obtenían  de  ella  al  tiempo  de  la  entrega. 

Art.  1326  (1357  C.)  -Si  el  usufructuario  quiere  hacer  en  este 
caso  las  reparaciones,  deberá  dar  aviso  al  propietario,  y  previo 
este  requisito,  tendrá  derecho  para  cobrar  su  importe  al  fin  del 
usufructo. 

Art  1327  (1358  C.) — La  omisión  del  aviso  oportuno  al  propie- 
tario, hace  responsable  al  usufructuario  de  la  destrucción,  pérdi- 
da ó  menoscabo  de  la  cosa  por  falta  de  las  reparaciones,  y  le  pri- 
va del  derecho  de  pedir  indemnización  si  él  las  hace. 

Art.  1328  (1359  C.) — Toda  disminución  de  los  frutos  que  pro- 
venga de  imposición  de  contribuciones,  ó  cargas  ordinarias  sobre 
la  finca  ó  cosa  fructuaria,  es  de  cuenta  del  usufructuario. 

Art.  1329  (1360  C.) — Si  por  no  hacer  el  usufructuario  estos 
pagos  los  hiciere  el  propietario  ó  se  enajenare  ó  embargare  la 
cosa  fructuaria,  deberá  el  primero  indemnizar  de  todo  gasto  al 
segundo. 

Art.  1330  (1361  C.) — La  disminución  que  por  las  propias  cau- 
sas se  verifique,  no  en  los  frutos,  sino  en  la  misma  finca  fructua- 
ria, será  de  cuenta  del  propietario;  y  si  éste,  para  conservar  ínte- 
gra la  cosa  hace  el  pago,  tiene  derecho  de  que  se  le  abonen  los 
intereses  de  la  suma  pagada  por  todo  el  tiempo  que  el  usufruc- 
tuario continúe  gozando  de  la  cosa. 

Art.  1331  (1362  C.) — Si  el  usufructuario  hace  el  pago  de  la 
cantidad  no  tiene  derecho  de  cobrar  intereses  quedando  compen- 
sados éstos  con  los  frutos  que  recibe. 
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At;r  L332  (1368     1    K!  Dsufraotnáfio  particular  «l»*  ana  filloa 

hipotecada,  no  esta  obligado  á  pairar  las  deudas,  paca  cuya  seguri- 

dad  n  constituyó  la  hipotecad 

Akt.  1333  (1 361  ('  i- -Si  la  deuda  se  lia  0011  traído  para  salvar 
do  ruina  el  edificio  fructuario,  ó  cu  beneficio  do  la  cosa  fructuaria; 
en  general,  se  pagara  a'  prorata  en  proporción  a  la  importancia 
«lo  la  finca  y  al  tiempo  (pío  reste  de  usufructo. 

Ai;1  1331  (136.">  C.) —  Si  la  finca  se  embarca  ó  so  vende  judi- 
cialmente para  el  pago  de  la  deuda,  el  propietario  responde  al 
usufruetuario  do  lo  rpie  pierda  por  este  motivo,  si  no  se  lia  dis- 
puesto <>tra  cosa  al  constituir  el  usufructo. 

Vkt.  1335  (136J0  C.) — Si  el  usufructo  es  de  alguna  herencia  ó' 
de  una  parto  alícuota  de  ella,  el  usufructuario  podrá  anticipar  las- 
sumas  (pie  para  el  pago  de  las  deudas  hereditarias  correspondan 
á  los  bienes  usufructuados  y  tendrá  derecho  de  exijir  del  pro- 
pietario su  restitución,  sin  interés,  al  extinguirse  el  usufructo. 

Akt.  1336  (1367  C.) — Si  el  usufructuario  se  negare  á  hacer  la 
anticipación  de  que  habla  el  artículo  que  precede,  el  propietario 
podrá  hacer  que  se  venda  la  parte  de  bienes  que  baste  para  él 
pago  de  la  cantidad  que  aquel  debía  satisfacer,  según  la  regla  es- 
tablecida en  dicho  artículo. 

Abt.  13:57  (1368  C  ) — Si  el  propietario  hiciere  la  anticipación 
por  su  cuenta,  el  usufructuario  pagará  el  interés  del  dinero,  se-  „ 
gún  la  regla  establecida  en  el  artículo  1361  (1330). 

Akt.  1338  (1369  C  ) — Si  los  derechos  del  propietario  son  per- 
turbados por  un  tercero,  sea  del  modo  y  por  el  motivo  que  fuere,, 
el  usufructuario  está  obligado  á  ponerlo  en  conocimiento  de  aquel; 
y  si  no  lo  hace  es  responsable  de  los  daños  que  resulten,  como  si 
hubiesen  sido  ocasionados  por  su  culpa. 

Art.  1339  (1370  C.) — Los  gastos,  costas  y  condenas  de  los 
pleitos  sostenidos  sobre  el  usufructo,  son  de  cuenta  del  propieta- 
rio, si  el  usufructo  se  ha  constituido  por  título  oneroso;  y  del 
usufructuario,  si  se  ha  constituido  por  título  gratuito. 

Art.  1340  (1371  C.) — Si  el  pleito  interesa  al  mismo  tiempo  al 
dueño  y  al  usufructuario,  contribuirán  á  los  gastos  en  proporción 
á  sus  derechos  respectivos,  si  el  usufructo  se  constituyó  á  título' 
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gratuito;  pero  el  usufructuario  en  ningún  caso  estará  obligado  á 
responder  por  mas  de  lo  que  produce  el  usufructo. 

Art.  1441  (1372  C.) — Las  disposiciones  contenidas  en  los  dos 
artículos  precedentes,  se  observarán  en  el  caso  que  la  parte  con- 
traria  en  el  litijio  no  haya  sido  condenada  expresamente  al  pago* 
de  costas. 

§  iv. 

De  los  modos  ele  exting-uii'se  el  nmifVvieto. 

Art.  1342  (1373  C.) — El  usufructo  se  extingue: 
1?  Por  muerte  del  usufructuario: 

2o  Por  vencimiento  del  plazo  por  el  cual  se  constituyó: 

3?  Por  cumplirse  la  condición  impuesta  en  el  título  constitu- 
tivo para  la  cesación  de  este  derecho: 

4o  Por  la  reunión  del  usufructo  y  de  la  propiedad  en  una 
misma  persona;  más  si  la  reunión  se  verifica  en  una  sola  cosa.  Ó' 
parte  de  lo  usufructuado,  en  lo  demás  subsistirá  el  usufructo: 

5?  Por  prescripción  de  cinco  años  entre  presentes  y  diez  en- 
tre ausentes,  y  si  el  usufructo  consistiere  en  cosas  muebles,  por 
el  tiempo  que  este  Código  señala  para  la  prescripción  de  ellas: 

6?  Por  la  renuncia  del  usufructuario,  salvo  lo  dispuesto  res- 
pecto de  las  renuncias  hechas  en  fraude  de- los  acreedores: 

7o  Por  la  pérdida  de  la  cosa  fructuaria:  si  la  destrucción  no 
es  total,  el  derecho  continúa  sobre  lo  que. dé  la  cosa  haya  que- 
dado: 

8?  Por  la  cesación  del  derecho  del  que  constituyó  el  usu- 
fructo, cuando  teniendo  un  dominio  revocable,  llega  el  caso  de 
la  revocación: 

9?  Por  no  dar  fianza  el  usufructuario  por  título  gratuito,  si 
el  dueño  no  le  ha  eximido  de  esta  obligación. 

(230  D.) — Si  el  usufructo  está  consignado  al  cumplimiento 
de  una  obligación,  subsistirá,  no  obstante  la  renuncia,  hasta  que 
se  cumpla  la  obligación  asegurada,  ó  venza  el  tiempo  en  que  ha- 
bría concluido  naturalmente,  á  ne-  mediar,  el  hecho  de  la  re- 
nuncia. 
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Ai;i  13  13  i  187  I  (-'.)—  Kl  usufructo  constituido  á  favor  de  cor- 
pomciones,  ó  sociedades,  que  puedan  adquirir  y  ad ministrar  bie- 
061  uiú  rs.  Bolo  durara  diez  años;  cesando  en  el  easo  de  (jue  se 
disuelvan  dichas  sociedades  «»  corporaciones. 

Akr.  1344  i  1  .".7">  < '. )  Si  el  usufructo  está  constituido  sobre 
un  edificio,  y  éste  se  arruina  en  un  incendio  ú  por   vejez,    ó  por 

algún  otro  accidente,  el  usufructuario  no  tiene  derecho  de  gozar 

del  solar  ni  délos  materiales;  unís  si  estuviere  constituido  sobre 
una  hacienda,  quinta  ó  chacra  de  (pie  solo  forme  p;irte  el  edificio 
arruinado,  el  usufructuario  podrá  continua!-  usufructuando  el  so- 
lar y  los  materiales. 

A.RT.  1345  (1376  C.)  Si  el  edificio  es  construido  por  el  due- 
ño ó  por  el  usufructuario,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 1  356  y  1357  (13^25  y  132G). 

Aki.  1346  (L377  G.) —  El  impedimento  temporal  por  easo  for- 
tuito ó  fuerza  mayor,  no  extingue  el  usufructo,  ni  da  derecho  de 
exijir  indemnización  del  propietario. 

Aki.  1  .".47  I  1378  C.) — El  tiempo  del  impedimento  se  tendrá 
por  corrido  para  el  usufructuario,  de  quien  serán  los  frutos  que 
durante  el  pueda  producir  la  cosa. 

A.RT.  1348  (1379  C.) — El  usufructo  no  se  extingue  por  el  mal 
uso  que  haga  el  usufructuario  de  la  cosa  usufructuada;  pero  si  el 
uso  es  grave,  el  propietario  puede  pedir  que  se  le  ponga  en  pose- 
sión de  los  bienes,  obligándose  bajo  de  fianza  á  pagar  anualmente 
al  usufructuario  el  producto  líquido  de  les  mismos,  por  el  tiempo 
que  dure  el  usufructo,  deducido  el  premio  de  administración  que 
el  Juez  le  acuerde. 

An  i  .  1340  (1380  C.) — Terminado  el  usufructo  los  contratos  que 
respecto  de  él  haya  celebrado  el  usufructuario,  no  obligan  al  pro- 
pietario, y  éste  entrará  en  posesión  de  la  cosa  sin  que  contra 
él  tengan  derecho  los  que  contrataron  con  el  usufructuario,  para 
pedirle  indemnización  por  la  disolución  de  sus  contratos,  ni  por 
las  estipulaciones  de  éstos,  que  solo  pueden  hacer  valer  contra 
el  usufructuario  y  sus  herederos. 
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§  v. 

Del  viso. 

Art.  1350  (1381  C.) — El  uso  es  el  derecho  que  tiene  una  per- 
sona de  servirse  de  cosa  ajena  ó  de  aprovecharse  de  los  frutos  de 
ella  en  cuanto  basten  para  sus  necesidades  y  las  de  su  familia. 

En  la  familia  se  comprenden  Ift  mujer,  hijos  y  criados  del 
usuario,  aunque  hayan  sobrevenido  después  de  constituido  el  uso. 

Art.  1351  (1382  C.) — Se  establece  el  uso,  por  acto  entre  vi- 
vos, por  última  voluntad  ó  por  prescripción,  y  se  pierde  de  la 
misma  manera  que  el  usufructo. 

Art.  1352  (1383  C.) — No  puede  el  usuario  ceder  ni  arrendar 
su  derecho. 

Art.  1353  (1384  C.) — No  hay  derecho  en  el  usuario  para  te- 
ner la  cosa  en  su  poder,  sino  cuando  sea  indispensable  para 
usarla. 

Art.  1354  (1385  C.) — El  propietario  que  hubiese  ocultado  al 
usuario  el  vicio  no  manifiesto  de  la  cosa,  está  obligado  á  indem- 
nizarle los  daños  que  de  él  le  resulten. 

Art.  1355  (1386  C.) — Si  el  usuario  consume  todos  los  frutos, 
queda  obligado  á  todos  los  gastos  de  cultivo  y  pago  de  contribu- 
ciones; pero  si  solo  consume  parte  de  ellos,  no  debe  contribuir 
en  nada,  siempre  que  al  propietario  le  quede  una  parte  de  frutos 
bastante  para  cubrir  los  gastos  y  cargas. 

Si  los  frutos  que  tenga  el  propietario  no  alcanzan  á  cubrir 
los  gastos  y  cargas,  la  parte  que  falta  debe  cubrirse  por  el  usuario. 

Art.  1356  (1387  C). — Siempre  que  se  haya  concedido  un  de- 
recho de  uso,  expresando  que  es  sin  limitación  alguna,  se  enten- 
derá constituido  un  usufructo. 

Art.  1357  (1388  C.) — Todas  las  demás  disposiciones  prescritas 
en  este  Código  para  el  usufructo,  son  aplicables  al  uso,  limitándo- 
las á  las  restricciones  del  artículo  1381  (1350). 

Art.  1358  (1389  C.) — En  las  necesidades  personales  del  usua- 
rio no  se  comprenden  las  de  la  industria  ó  tráfico  de  que  se  ocupa. 
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i  6dxqo  civil. 


Así.  el  usuario  de  animales  im  podrá  emplearlos  en  el  acarreo 
de  los  objetos  en  que  trafica,  á  menos  que  la  eosa  en  qfiC  se  con- 
cede el  derecho,  por  su  naturaleza  y  uso  ordinario  y  por  su  re- 
lación con  la  profesión  ó  industria  del  que  ha  de  ejercerlo,  apa 
rezca  destinada  á  servirle  en  ellas. 

§  vr. 

I>e  la,  íiabitación. 

Akt.  13">9  (1300  C). — El  que  tiene  derecho  de  habitación  pue- 
de habitar  en  todas  las  piezas  que  están  destinadas  tí  este  efector 
pero  no  usar  de  las  demás  partes  del  edificio,  ni  cojer  los  frutos 
de  él. 

Puede  además  recibir  otras  personas  en  su  compañía. 

Art.  1360  (1391  C.) — El  que  tiene  el  derecho  de  habitación 
en  un  edificio,  no  puede  enajenar  ni  arrendar  en  todo  ó  en  parte 
su  derecho  á  otro,  ni  puede  serle  embargado  por  sus  acreedores. 

Art.  1301  (1392  C.) — Si  el  que  tiene  derecho  de  habitación 
ocupa  todas  las  piezas  de  la  casa,  queda  obligado  á  los  gastos 
de  reparaciones  y  pago  de  contribuciones,  lo  mismo  que  el  usu- 
fructuario, pero  si  ocupa  solo  parte  de  la  casa,  no  debe  contribuir 
en  nada,  siempre  que  al  propietario  le  quede  una  parte  bastante- 
para  cubrir  estas  cargas. 

Art.  13G2  (1393  C  ) — Si  lo  que  al  propietario  queda  no  alcan- 
za para  cubrir  estos  gastos,  la  parte  que  falta,  será  cubierta  por 
el  que  tiene  derecho  de  habitación. 

Art.  1363  (1394  C.) — El  derecho  de  habitación  se  establece  y 
pierde  por  los  mismos  medios  que  el  uso. 


IjiIBRO  XXX.  1 

DE  LAS  OBLIGACIONES  Y  CONTRATOS. 

TITULO  I. 

DISPOSICIONES  PRELIMINARES. 
§1. 

I  > e  las  obligaciones  en  general. 

Art.  1364  (1395  C.) — Obligación  es  una  necesidad  jurídica  de 
dar,  ó  hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa. 

La  obligación  proviene  ó  solamente  de  la  ley  ó  de  un  hecho 
obligatorio  que  puede  ser  lícito  ó  ilícito. 

Se  Harria  hecho  obligatorio  lícito,  el  contrato  ó  cuasi-con trato. 

(231  D.) — Se  llama  hecho  obligatorio  ilícito,  el  delito,  el  cuasi- 
delito ó  la  falta,  (a) 

Las  obligaciones  que  nacen  inmediatamente  de  la  ley,  como  la 
de  aceptar  cargos  públicos,  la  de  alimentar  á  los  hijos,  etc.,  se 
encuentran  en  los  títulos  correspondientes  de  este  Código. 

(a)  No  tiene  concordancia  este  artículo  231  D.,  porque  solo  modificó  una  fracción 
del  1395  C.  y  lo  mismo  sucede  respecto  al  232  del  propio  Decreto,  que  modifica 
otra  fracción. 
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fJi'.'J  1>.>  Las  que  provienen  tic  cuül  ratos,  cuasi  contratos  y 
cuasi  cielitos,  se  hallan  determinadas  en  los  paríalos  siguientes,  v 
las  que  proceden  de  delitos  y  faltas,  en  el  Código  penal. 


Akt.  136-j  (l-i'.'i»  ( '. )  Contrato  es  UD  convenio  celebrado  entre 
dos  ó  unís  personas,  por  el  (pie  se  obligan  ¡í  dar,  hacer  ó  no  ha- 
cer alguna  cosa. 

Akt.  L366  ^  1397  C.) — Los  contratos  son  unilaterales,  si  la  obli- 
gación recae  solamente  sobre  una  de  las  partes  contratantes;  son 
bilaterales,  si  ambas  partes  se  obligan  recíprocamente. 

Akt.  1367  (131)8  C.) — Son  consensúales,  cuando  basta  el  con- 
sentimiento de  las  partes  para  que  sean  perfectos;  y  reales,  cuando 
se  requiere  para  su  perfección  la  entrega  de  la  cosa. 

Akt.  1368  (1309  C.) — Son  principales,  cuando  subsisten  por  sí 
solos;  y  accesorios  cuando  tienen  por  objeto  el  cumplimiento  de 
otra  obligación. 

Akt.  1369  (1400  C.) — Son  aleatorios  los  contratos  en  que  las 
pérdidas  ó  ganancias  dependen  de  un  acontecimiento  incierto. 

Art.  1370  (1401  C.) — Son  condicionales  los  contratos  cuya  rea- 
lización ó  cuya  subsistencia  depende  de  un  suceso  incierto  ó  igno- 
rado por  las  partes;  y  absolutos,  aquellos  cuya  realización  es  in- 
dependiente de  toda  condición. 

Art.  1371  (233  D.) — Todo  contrato  sobre  traslación  de  un  in- 
mueble, debe  constar  por  escritura  pública,  la  cual  tiene  que  ins- 
cribirse en  el  Registro  de  la  propiedad. 

Art.  1372  (234  D.) — También  deben  constar  por  escritura  pú- 
blica ó  documento  privado,  aqnellos  contratos  cuyo  valor  exceda 
de  500  pesos.  (*) 


(*)  La  tendencia  de  la  moderna  legislación,  es  á  abolir  la  prueba  testimonial  como 
esencialmente  peligrosa  por  la  falibidad  y  debilidad  humana. 
El  hombre,  sea  cual  fuere  su  posición  social,  está  sujeto  al  error,  porque  así  lo 
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Art.  1373  (1404  C.) — Los  contratos  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  serán  válidos,  aun  cuando  no  haya  escritura  pública  ó 
privada,  si  se  comprueban  con  todos  sus  requisitos  esenciales  por 
confesión  judicial  de  la  parte  obligada. 

Art.  1374  (1405  C.) — Las  reglas  particulares  de  cada  contrato, 
se  establecerán  en  sus  títulos  respectivos. 

§  III. 

De  los  requisitos  esenciales  de  los  contratos. 

Art.  1375  (1406  C.) — Para  la  validez  de  los  contratos  se  re- 
quiere: 

1.  °  El  consentimiento  de  las  partes: 

2.  °  Su  capacidad  para  contratar: 

3.  °  Cosa  cierta  que  sea  materia  del  contrato: 

exije  su  propia  condición  en  la  naturaleza;  y  él  mismo  lo  reconoce  y  cenfiesa,  en 
el  hecho  de  aspirar  á  su  perfectibilidad. 

El  hombre  es  débil:  susceptible  de  pasiones,  éstas  lo  conducen  muchas  veces  á 
abnegar  de  su  dignidad,  y  cincuenta  centavos  en  uno,  ó  quinientos  en  otro,  pueden 
fácilmente  convertirlo  en  vil  instrumento  de  la  intriga  y  del  cohecho. 

Verdades  son  éstas,  que  no  pudiendo  ocultarse  al  sabio  legislador  de  las  Partidas, 
ya  encontramos  en  ellas  el  precepto  de  reducir  á  escritura,  cierta  clase  de  obliga 
ciones. 

Si  todos  conocieran  el  arte  de  escribir,  no  debería  admitirse  más,  la  prueba  de 
testigos  en  materia  de  obligaciones;  pero  como  no  es  posible  obtener  aquel  adelanto 
de  un  modo  absoluto,  es  preciso  conciliar  la  necesidad  de  abolir  semejante  medio 
probatorio,  con  la  dificultad  que  ofrece  el  generalizar  desde  luego  el  conocimiento 
de  la  lectura  y  escritura. 

A  estas  consideraciones  obedece  el  artículo  234  del  Dec.  de  ref.  que  ligeramente 
comentamos  y  que  introduce  una  importantísima  reforma  en  nuestra  legislación, 
artíenlo  que,  sea  dicho  de  paso,  solo  modifioa  el  1403  del  Cód.,  en  cuanto  usa  de  la 
palabra  documento  privado,  en  vez  de  escritura  privada. 

Respecto  al  interés  que  se  verse  en  las  obligaciones  para  que  puedan  ó  no  justi- 
ficarse por  medio  de  testigos,  se  ha  tenido  en  cuenta  que  las  personas  que  celebran 
contratos  por  más  de  quinientos  pesos,  son  generalmente  las  que  saben  escribir  6 
que  teniendo  más  posibilidades  de  aprender  á  hacerlo,  no  son  excusables  de  su  ig- 
norancia. 
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4.  c  Causa  justa  para  obligarse. 

Ai: i.  137t>  \  1  407  (.'.)• -Xo  es  valido  el  c< msent ¡miento  que  pro- 
viene dr  error,  de  dolo  ó  de  violencia. 

A  k  i .  1377  (1408  G.) — Kl  error  causa  la  nulidad  del  contrato, 
cuando  recae  sobre  la  sustancia  de  la  cosa  que  le  sirve  de  objeto, 
ó  sobro  cualquiera  circunstancia  que  lucre  l:i  QSUSa  principal  de  su 
celebración. 

Akt.  1 ;  J  7  s  (2.">;~>  1).)  — Dolo  en  los  contratos,  es  cualquiera  suies* 
tión  ó  artificio  que  se  emplea  para  inducir  S  error  ó  mantener  en 
él  á  alguno  de  los  contrayentes,  ya  para  que  celebre  un  contrato 
ó  pata  que  eluda  el  cumplimiento  del  ya  contraído.  (*) 

Art.  1370  (1410  C.) — El  dolo  no  se  presume  y  necesita  pro- 
barse. 

Akt.  13S0  (1411  C.) — El  dolo  produce  nulidad  en  los  contra- 
tos, cuando  es  de  tal  naturaleza  que  sin  él  no  se  habrían  celebrado. 

Akt.  1  .'58 1  (1412  C.) — Son  nulos  los  contratos  celebrados  por 
fuerza  ó  violencia  que  recae  sobre  los  contratantes  ó  alguno  de 
ellos,  y* se  haya  empleado  poruña  de  las  partes  ó  por  un  tercero. 

Art.  1382  (141 3  C.) — La  fuerza  ó  la  violencia  deben  ser  tales  que 
produzcan  una  impresión  profunda  en  e'l  ánimo  del  que  las  sufra, 
por  amenazársele  con  un  mal  grave  en  su  persona,  la  de  su  cónyu- 
ge, ascendientes  ó  descendientes;  6  con  la  pérdida  de  todos  ó  par- 
te considerable  de  sus  bienes. 

Akt.  1383  (1414  C.) — El  contrato  hecho  por  error,  violencia  ó 
dolo  no  es  nulo  ipso  jure,  y  solo  da  lugar  á  la  acción  de  nulidad. (**) 

(*)  No  debe  confundirse,  en  nuestro  concepto,  la  astucia  ó  el  arte  que  emplean 
ordinariamente  los  vendedores  para  alcanzar  el  mejor  precio  posible  de  su  cosa,  con 
la  astucia  ó  arte  que  tiene  por  fin  línico  y  directo  el  causar  un  daño. 

En  el  primer  caso  no  existe  el  dolo  de  que  habla  la  ley.  Esta  diferencia  la  expli- 
can algunos  autores,  diciendo  que  hay  dolo  bueno  y  dolo  malo;  pero  es  claro,  que 
no  puede  admitirse  semejante  división,  cuando  se  trata  de  definir  un  hecho,  cuyo 
principal  elemento  falta,  desde  que  se  le  supone  proveniente  de  muy  diversa  causa. 

(**)  Quiere  decir  que  el  contrato  ú  obligación  produce  sus  naturales  resultados, 
hasta  que  se  declara  su  nulidad.  Así  por  ejemplo:  Pedro  compra  á  Juan  la  vaca  que 
le  vio  arrear  el  día  lá  de  Agosto:  al  día  siguiente  reconoce  que  la  vaca  que  le  entre- 
ga Juan  no  es  la  misma  que  se  propuso  comprarle:  Pedro  nada  dice  en  el  momento 
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Art.  1384  (236  D.) — El  consentimiento  puede  también  expre- 
sarse por  medio  de  una  persona  autorizada  en  forma  legal  por  el 
contratante,  ó  por  un  gestor  de  negocios  que  se  halle  eucargado, 
bajo  su  responsabilidad,  de  los  asuntos  de  aquel. 

Art.  1385  (1416  C.) — Tienen  capacidad  de  contratar  todos  a- 
quellos  á  quienes  no  lo  impide  la  ley. 

Art.  1386  (1417  C.) — Tienen  impedimento  para  contratar: 

1.  °  Los  menores  que  no  estén  provistos  de  la  correspondien- 
te habilil  ación: 

2.  c  Las  mujeres  casadas  sin  la  autorización  suficiente: 

3.  °  Los  privados  de  la  administración  de  sus  bienes: 

4.  °  Y  generalmente  aquellos  á  quienes  la  ley  prohibe  cier- 
tos contratos. 

Art.  1387  (1418  C.) — Pueden  ser  objeto  de  contratos  todas  las 
cosas  que  están  en  el  comercio  de  los  hombres,  sean  corporales  ó 
incorporales,  presentes  y  futuras. 

Art.  1388  (1419  C.) — Pueden  ser  igualmente  materia  de  com 
trato  el  simple  uso  ó  posesión  de  una  cosa.  . 

Art.  1389  (1420  C.) — La  cosa  que  es  objeto  de  un  contrato 
debe  ser  determinada,  al  menos  en  su  especie. 

Art.  1390  (1421  C.) — Es  prohibido  todo  contrato  sobre  el  de- 
recho de  suceder  en  los  bienes  de  una  persona  que  no  ha  falleci- 
do, aun  cuando  ésta  preste  su  consentimiento  ó  cuyo  fallecimiento 
se  ignora. 

Art.  1391  (1422  C.) — Es  nulo  el  contrato  celebrado  sin  haber 
causa,  ó  con  una  causa  falsa  ó  ilícita. 

Art.  1392  (1423  C.) — Se  presume  que  en  todo  contrato  hay 


de  reconocer  su  error;  pero,  en  término  hábil,  reclama  la  nulidad  del  contrato  y  Be 
deelara  de  conformidad.  Resulta  entonces,  que  si  antes  del  reclamo  se  muere  la  va- 
ca, Pedro  comprador  la  pierde,  y  la  perderá  el  vendedor  Juan,  si  muere  después 
.■que  se  haya  ejecutoriado  la  sentencia  que  declaró  nula  la  compra. 

De  diversa  manera  se  resuelve  el  caso  en  que  la  vaca  siendo  de  un  menor  de  edad, 
la  hubiese  comprado  su  tutor.  Esta  venta,  ipsojure  nidia,  daría  por  resultado  que 
;aun  cuando  la  vaca  se  muriese,  antes  de  entablarse  la  acción  de  nulidad,  el  tutor  la 
perdería  siempre. 
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causa  lícita,  aunque  no  st>  exprese,  mientras  no  se  pruebe  lo  eon 
t  ra  rio. 

Akt.  1393  (1421  V.)  —  Ks  ilícita  la  causa  que  se  opone  ;í  las 
leyes. 

IV. 

Efecto  de  los  contratos. 

Aki.  1394  v  1 4 :2o  C.)  — Los  contratos  producen  derechos  y  obli- 
gaciones recíprocas  entre  los  contratantes;  y  tienen  inerza  de  ley 
respecto  de  ellos. 

Art.  1395  (1420  C.) — Los  contratos  son  obligatorios,  no  solo 
eu  cuanto  se  haya  expresado  en  ellos,  sino  también  en  lo  que  sea< 
de  ley.  según  su  naturaleza. 

Akt.  139G  (1427  C.) — Les  contratos  no  pueden  rescindirse,  ti- 
no ser  por  consentimiento  mutuo  de  las  partes,  ó  por  las  causas 
que  señala  este  Código. 

Aht.  1397  (1428  C.) — Los  que  contratan  sin  representar  ex- 
presamente á  otros,  no  lo  hacen  ni  se  obligan  sino  para  sí  mismos. 
Sin  embargo,  se  puede  prometer  por  el  hecho  de  un  tercero  con 
cargo  de  indemnización,  si  éste  no  cumple;  y  se  puede  contratar 
en  favor  de  un  tercero,  aun  sin  su  conocimiento. 

En  este  último  caso,  los  contratantes  no  son  libres  para  desha- 
cer el  contrato,  si  el  tercero  ha  aceptado  la  estipulación. 

Art.  1398  (1429  C.) — Los  contratantes  se  obligan  para  sí  y 
sus  herederos,  á  no  ser  que  se  exprese  lo  contrario  ó  resulte  de  la 
naturaleza  del  convenio. 

Art.  1399  (1430  C.) — Los  acreedores  de  una  persona  que  tiene 
derechos  adquiridos  por  un  contrato,  pueden  ser  autorizados  para 
reclamarlos,  si  no  lo  hiciere  el  deudor  en  su  debido  tiempo. 

Art.  1400  (1431  C.) — La  obligación  de  dar  una  cosa  determi- 
nada comprende  la  de  entregarla  en  el  tiempo  convenido,  y  la  de 
cuidarla  entre  tanto.  Esta  última  obligación  es  más  ó  menos  ex- 
tensa, según  la  naturaleza  del  contrato. 

Art.  1401  (1432  C.) — Desde  el  día  en  que  debe  entregarse  una 
cosa,  corre  de  cuenta  del  que  debe  recibirla,  aunque  no  se  haya 
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entregado;  pero  si  la  persona  obligada  á  darla,  ha  incurrido  en 
mora,  es  de  su  responsabilidad  el  detrimento  que  sufre  la  cosa. 

Art.  1402  (1433  O.) — Incurre  en  mora  el  que  no  cumple  con 
entregar  la  cosa  ya  debida,  después  que  se  le  exije;  y  también  el 
que  no  la  entrega  el  día  señalado  en  el  pacto,  si  se  expresó  que 
lo  hiciese  sin  necesidad  de  pedírsela. 

Art.  1403  (1434  O.) — El  que  celebra  un  contrato,  no  solo  está 
obligado  á  concluirlo,  sino  también  á  resarcir  los  daños  que  re- 
sulten directamente  de  la  inejecución  ó  contravención  por  culpa  ó 
dolo  de  la  parte  obligada. 

Art.  1404  (1435  C.) — La  culpa  consiste  en  una  acción  ú  omi- 
sión perjudicial  á  otro,  en  que  se  incurre  por  ignorancia,  imperi- 
cia ó  negligencia,  pero  sin  propósito  de  dañar. 

Art.  1405  (1436  C.)  — La  culpa  es  lata,  leve  ó  levísima:  lata  es 
la  que  consiste  en  la  omisión  de  aquellas  precauciones  ó  diligen- 
cias que  están  al  alcance  de  los  hombres  menos  cautos  o  avisados, 
leve,  la  omisión  de  las  que  un  padre  de  familia  toma  ordinaria, 
mente  en  sus  negocios;  y  levísima  la  omisión  de  aquellos  cuidados 
que  solo  pueden  poner  en  sus  asuntos  los  padres  de  familia  más 
exactos  y  diligentes. 

Art.  1406  (1437  C.) — La  culpa  no  se  presume  y  debe  ser  pro- 
bada. 

Art  1407  (1438  C.) — Los  contratantes  están  obligados  á  evi- 
tar el  dolo  y  la  culpa  lata  en  todos  los  contratos,  y  ú  responder 
por  sus  consecuencias. 

Art.  1408  (1439  C.) — Se  presta  la  culpa  leve  en  los  contratos 
en  que  la  utilidad  es  recíproca  entre  las  partes. 

Art.  1409  (1440  C.) — La  culpa  levísima  se  presta  por  el  que 
reporta  la  utilidad  en  los  contratos  unilaterales. 

El  que  sufre  el  gravamen  ó  tiene  la  obligación,  responde  sola- 
mente por  la  culpa  lata. 

Art.  1410  (237  D.) — La  indemnizacio'u  compréndela  repara- 
ción de  los  daños,  ó  sea  el  daño  emerjente,  y  la  de  los  perjuicios 
ó  sea  el  lucro  cesante,  exceptuando  los  casos  en  que  se  limita  ex- 
presamente á  los  daños. 

Art.  1411  (238  D.) — Se  entiende  por  daño  la  pérdida  ó  me- 
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noscabo  sufritK»  en  i-l  patrimoiiio  por  no  haberse  cumplido,  ó  ha- 
berse cumplido  imperfectamente  la  obligación,  ó  por  haberse  reí 
tardado  BU  cumplimiento.  Se  entiende  por  perjuicios,  la  privación 
<le  cualquiera  ganancia  0  provecho  que  lia  dejado  de  obtenerse 

por  no  haberse  cumplido  la  obligación,  ó  por  haberse  cumplido 
imperfectamente  ó  con  retardo. 

Aur.  1412  (239  D.)— Los  dunas  y  per} nietos  dehen  ser  con.se- 
CUenei't  inmediata  y  directa  (*)  de  la  falta  de  cumplimiento  de  la 
obligación.  ya  sea  (pie  se  hayan  causado  ó  (pie  necesariamente  dc- 
ban  cansarse,  y  se  deben  desde  que  el  deudor  se  ha  constituido  en 
mora,  ó  si  la  obligación  es  de  no  hacer,  desde  el  momento  de  la 
contravención. 

Ai:r.  1413  (1444  C.) — En  las  obligaciones  de  pagar  cierta  suma, 
los  daños  que  cause  la  demora  se  reparan  con  los  intereses  estipu 
lados,  y  en  su  defecto  con  el  interés  legal  del  dinero,  por  todo  el 
tiempo  que  se  demore  su  entrega;  á  no  ser  que  se  haya  pactado 
otra  cosa  en  cuanto  á  daños  é  intereses,  (b) 

Art.  1414  (1446  C.) — La  regla  anterior  se  aplica  á  toda  espe- 
cie de  canon,  rentas  y  pensiones  periódicas. 


(*)  La  cuestión  de  daños  y  perjuicios,  es  de  las  que,  antes  de  las  disposiciones 
que  hoy  rijan,  ofrecían  más  graves  dificultades,  por  carecerse  de  una  regla  fija  que 
detormina.se  la  extensión  de  la  obligación  de  indemnizar  daños  y  perjuicios,  preten- 
diéndose en  más  de  un  litigio  obtener  ventajas,  que  jamás  habría  podido  alcanzar  el 
reclamante  con  su  trabajo  ó  industria. 

Aunque  en  este  artículo  y  los  dos  que  le  preceden,  hay  la  suficiente  claridad  pa- 
ra acertar  con  el  límite  de  la  responsabilidad  en  cuanto  al  pago  de  perjuicios;  como 
nuestro  objeto  en  estas  lijeras  anotaciones,  es  hacer  comprensible  el  derecho  patrio 
á  los  que  no  pueden  proporcionarse  ni  libros  ni  maestros;  para  la  más  exacta  inte- 
ligencia de  la  ley  en  esta  materia,  proponemos  el  siguiente  ejemplo: 

Carlos  ha  sembrado  maiz  en  terreno  cercado:  los  ganados  de  Francisco,  rompien- 
do las  cercas,  destruyen  la  siembra;  Francisco  debe  entonces  pagar  á  Carlos,  el  va- 
lor de  la  semilla,  el  de  los  trabajos  de  limpia  y  el  de  la  cerca.  Respecto  á  la  cose- 
cha, es  necesario  distinguir,  si  Francisco  lanzó  intencionalmente  el  ganado,  ó  si  és- 
te se  introdujo  por  su  propio  instinto.  En  el  primer  caso  está  obligado  á  pagar  la 
cosecha,  estuviera  ó  no  próxima  á  levantarse;  en  el  segundo  caso,  la  pagará  si  ya 
estaba  lograda  ó  por  lo  menos  asegurada. 

(b)  El  artículo  1445  C,  fué  suprimido  por  el  240  Dec. 


Akt.  1415  (241  D.) — El  interés  legal  del  dinero  para  los  casos 
en  que  no  hay  convenio  expreso,  es  el  de  doce  por  ciento  al  año.  ' 

Art.  1416  (1448  C.)— Si  se  estipuló  el  pago  de  cierta  cantidad 
por  daños  é  intereses,  para  el  caso  de  no  cumplirse  el  contrato, 
deberá  observarse  lo  pactado. 

Art.  1417  (1449  C.) — Cuando  \a  parte  obligada  á  hacer  ó  no 
hacer  alguna  cosa,  falta  por  omisión  ó  contravención,  tiene  la  otra 
parte  el  derecho  de  pedir  que  se  le  autorice  para  que,  á  costa  de 
la  persona  obligada,  se  haga  lo  convenido,  ó  se  destruya  lo  que 
¿se  hizo  contra  el  pacto. 

§  V. 

1><»  las  diferentes  olílig-íioioiies  que  prorienen 
<lc  los  contratos. 

Akt.  1418  (1450  C.)  —  Se  puede  poner  en  los  contratos  cuales- 
quiera condiciones  que  no  sean  contrarias  á  las  leyes. 

Art.  1419  (242  D.) — No  vician  el  contrato,  y  se  tienen  por  no 
puestas,  las  condiciones  imposibles  y  las  contrarias  á  las  leyes  ó 
buenas  costumbres;  pero  no  hay  contrato  si  el  cumplimiento  se  de 
ja  en  lo  absoluto  á  la  voluntad  de  la  parte  obligada  (*) 

Art.  1420  (243  D.)  —El  contrato  hecho  bajo  condición  de  no 
hacer  una  cosa  imposible,  se  tiene  como  incondicional. 

Art.  1421  (1453  C.) — Cuando  se  ha  celebrado  el  contrato  bajo 
la  condición  de  que  se  verifique  un  acontecimiento  dentro  de  un 


(*)  Este  artículo  contiene  un  precepto  contrario  al  que  registraba  el  1451  del  Có- 
digo, pues  que  según  aquel,  no  vician  el  contrato  las  condiciones  imposibles  y  las 
opuestas  á  las  leyes  y  buenas  costumbres,  y  según  el  Código,  ese  contrato  debía 
considerarse  no  hecho,  es  decir  nulo. 

No  comprendemos  el  motivo  de  un  cambio  tan  absoluto,  en  un  principio,  que 
sentado  en  el  Derecho  roraafco,  se  encuentra  acojido  en  todos  los  Códigos  moder- 
nos, y  puede  considerarse  como  principio  de  jurisprudencia  universal. 

Los  estrechos  limites  de  nuestros  trabajos,  no  nos  permiten  citar  las  diversas  le- 
gislaciones que  hemos  consultado;  pero  no  nos  dispensaremos  de  copiar  el  siguien- 
te artículo  del  Código  civil  de  Italia.  Es  el  1160  y  dice  así:  "Cualquiera  condición 
contraria  á  las  buenas  costumbres  ó  ií  la  ley,  ó  que  impone  el  hacer  una  cosa  impo- 
sible, es  nula,  y  mdula  obligación  cuyo  cumplimiento  depende  de  ella." 
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t.  nnino,  caduca  el  contrato  si  pasa  el  término  <iu  verificarse  la 

oondioión,  ó  antes,  si  hay  certidumbre  de  que  no  puede  realizarse. 

Si  la  condición  es  de  que  no  se  verifique  cierto  acontecimiento 
dentro  de  un  término,  se  entiende  cumplida  desde  que  pasa  ef 
término  ó  llega  á  ser  oierto  que  el  aconteoittiiento  do  puede  rea- 
lizarse. 

Art.  1422  (1454  C.) — Un  contrato  condicional  cuya  condición 
se  cumple,  se  considera  eficaz  desde  que  se  celebró;  y  pasan,  los 
derechos  y  obligaciones  que  de  él  resultan  á  los  herederos  de  los 
contratantes  (pie  liaran  fallecido,  si  el  contrato  es  de  aquellos  cu- 
yos efectos  se  trasmiten  á  los  herederos. 

Art.  1423  (14f>f>  C.) — No  podrá  pedirse  el  cumplimiento  de  un 
contrato  celebrado  bajo  condición  suspensiva,  hasta  que  ésta  se 
realice.  Verificada  la  condición,  se  entregará  la  cosa  objeto  del 
contrato  en  el  estado  en  que  se  halle;  y  si  se  ha  deteriorado  por 
culpa  de  la  otra  parte  obligada,  será  ésta  responsable  á  los  daños. 

Akt.  1424  (1456  C.) — Realizada  una  condición  resolutoria  ó  de 
la  cual  depende  la  extinción  del  contrato,  vuelven  las  cosas  al  es- 
tado en  que  se  hallaban  antes  de  celebrarse. 

A.RT.  1425  (1457  C.) — Se  supone  que  hay  condición  resoluto- 
ria en  todo  contrato  bilateral,  y  que  ésta  se  realiza  cuando  uno  de 
los  contratantes  falta  al  cumplimiento  de  la  obligación  en  la  parte 
que  le  concierne. 

Art.  1426  (1458  C.) — Xo  puede  pedirse  la  ejecución  de  un 
contrato  que  tiene  plazo  cierto,  sino  cumplido  éste;  excepto  cuan- 
do el  deudor  cae  en  quiebra  ó  disminuye  por  su  culpa  las  garan- 
tías ofrecidas  al  acreedor. 

Art.  1427  (1459  C.) — El  que  por  error  satisfizo  una  obligación 
que  tenía  plazo  cierto,  antes  de  cumplirse  éste,  tiene  derecho  d 
que  se  le  restituya  lo  pagado;  á  menos  que  por  ocurrir  los  casos 
del  artículo  anterior,  se  tema  la  insolvencia  del  que  pagó  antes  de 
tiempo. 

Art.  1428  (1460  C.) — Si  el  contrato  tiene  por  objeto  la  entre- 
ga de  una  de  varias  cosas  alternativamente,  cumplirá  el  deudor 
entregando  cualquiera  ó  el  valor  de  una  de  ellas,  si  todas  han  pe- 
recido. Pero  si  se  reservó  la  elección,  el  acreedor  podrá  pedir  la 
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que  quiera  de  las  existentes,  ó  el  valor  de  la  que  elija  si  hubiere 
perecido. 

Art.  1429  (1461  C.) — Es  solidario  ó  mancomunado  entre  va- 
rios acreedores  el  derecho  de  exijir  el  cumplimiento  de  una  obli- 
gación, cuando  cualquiera  de  ellos  tiene  facultad  de  pedirlo. 

Akt.  1430  (1462  C.) — El  responsable  de  una  obligación  á  favor 
de  acreedores  solidarios,  queda  libre  cumpliéndola  con  cualquiera 
de  ellos. 

Art.  1431  (1463  C.) — Todo  hecho  que  interrumpe  la  prescrip- 
ción respecto  de  uno  de  los  acreedores  solidarios,  aprovecha  á  los 
demás. 

Art.  1432  (1464  C.) — Es  solidaria  ó  mancomunada  una  obli- 
gación entre  deudores,  cuando  puede  exijirse  su  cumplimiento  de 
cualquiera  de  ellos. 

Art.  1433  (1465  C.) — Si  uno  de  los  deudores  solidarios  llega  á 
ser  heredero  del  acreedor,  ó  éste  llega  á  serlo  de  uno  de  los  deu- 
dores, la  confusión  no  extingue  la  mancomunidad  respecto  de  los 
demás,  sino  en  la  parte  correspondiente  al  acreedor  ó  al  deudor. 

Art.  1434  (1466  C.) — Solo  en  el  caso  de  voluntad  expresa  del 
acreedor  se  extinguirá  la  mancomunidad  de  los  deudores  soli- 
darios. 

Art.  1435  (1467  C.)  —  El  deudor  solidario  que  cumpla  la  obli- 
gación, tendrá  derecho  para  cobrar  de  los  otros  la  parte  que  les 
corresponde. 

■  Art.  1436  (1468  C.) — Son  igualas  las  partes  en  que  los  codeu- 
dores solidarios  son  recíprocamente  responsables,  si  del  convenio 
no  resulta  otra  cosa. 

Art.  1437  (1469  C.) — Si  alguno  de  los  codeudores  solidarios 
fuese  insolvente,  la  falta  que  resulte  será  cubierta  por  todos  los 
demás. 

Art.  1438  (1470  C.) — La  interrupción  de  la  prescripción  res- 
pecto de  uno  de  los  deudores  solidarios,  la  interrumpe  también 
respecto  de  los  demás. 

Art.  1439  (1471  C.) — Si  dos  ó  más  se  obligan  juntamente  sin 
mancomunidad  expresa,  y  sin  designar  la  parte  de  que  cada  uno 
se  constituye  responsable,  quedan  obligados  por  iguales  partes. 
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Art.  1440  (1472  C.) — 1*116(10  celebrarse  el  contrato  con  clausu- 
la penal,  esto  es.  ron  obligación  de  pa^ai-  cierta  cantidad  en  los 
rasos  ile  demora  ó  falta  de  cumplimiento. 

Aki.  l  i  li  ('244  IV)  -La  clausula  penal  es  dependiente  del  con- 
trato, J  no  tiene  efecto  cuando  el  contrato  es  nulo;  pero  la  nuli- 
dad ile  la  clausula  penal,  no  envuelve  la  del  contrato. 

Akt.  1442  (1474  C.) — En  caso  de  inejecución,  está  al  arbitrio 
del  acreedor  pedir  el  cumplimiento  del  contrato  ó  la  aplicación 
de  la  pena;  pero  no  una  y  otra,  á  no  ser  que  se  hubiese  estipulado 
la  pena  por  el  simple  retardo. 

Art.  1443(1475  C.) — Lós  herederos  de  una  persona  obligada 
por  un  contrato,  deben  cumplirlo  en  los  mismos  términos  que  su 
institnyente. 


TITULO  II. 

DE  LOS   CONTRATOS  CONSENSUALES. 
§  t 

De  la  compra-venta. 

Art.  1444  (1476  C.) — La  venta  es  un  contrato  en  que  uno  se- 
obliga  á  entregar  una  cosa  y  otro  á  pagarla. 

Art.  1445  (245  D.) — Si  el  contrato  de  compra-venta  fuere  de 
bienes  raíces,  debe  observarse  lo  dispuesto  en  el  artículo  1402 
(*)  (1371),  no  produciendo  efecto  respecto  de  tercero,  sino  desde 


(*)  El  artículo  1402  corresponde  al  233  del  Decreto  de  ref.  No  sabemos  por  qué, 
aun  en  el  mismo  Decreto  se  cita  con  aquel  mímero,  y  se  continiía  citando  en  lo  de 
adelante.  En  el  deber  de  no  alterar  el  texto  de  la  ley,  bajo  ningún  concepto,  nos 
limitamos  a*  hacer  la  presente  explicación,  que  evitará  el  trabajo  de  rectificar  una 
cita  que  no  es  exacta  por  el  número  del  artículo. 
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la  fecha  de  la  presentación  de  la  escritura  en  el  Registro  de  la- 
propiedad  para  ser  inscrita.  En  consecuencia,  vendido  el  mismo' 
inmueble  á  dos  ó  más  personas,  la  preferencia  se  determinará  por 
la  presentación  en  el  Registro  del  título  respectivo;  pero  el  otro- 
ú  otros  compradores  tienen  aeción,  si  acreditan  el  contrato  por 
confesión  judicial  ó  documento  privado  reconocido,  para  exijir  del- 
vendedor  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  y  las  demás  res- 
ponsabilidades personales  que  procedan  según  las  circunstancias.  (*) 

Art.  1446  (246  D.)  — Los  contratos  de  compra-venta  que  no 
contengan  enajenación  de  bienes  raíces,  pero  cuyo  valor  exceda 
de  quinientos  pesos,  deben  constar  en  escritura  pública  ó  privada,, 
ó  bien  probarse  por  confesión  de  parte. 

Art.  1447  (1479  C.)  —  Para  la  traslación  del  dominio  en  el  con- 
trato de  compra  ó  venta,  no  se  necesita  la  entrega  de  la  cosa,  ni 
del  precio. 

Art.  1448  (1480  C). — La  venta  puede  ser  pura  y  simple  ó  con- 
dicional; y  en  ésta  puede  ser  la  condición  ó  resolutoria  6  solo  sus- 
pensiva. 

Art.  1449  (1481  C.)— En  la  venta  condicional,  tanto  la  propie- 
dad como  los  demás  efectos  del  contrato,  se  arreglarán  á  los  prin- 


(*)  La  disposición  de  este  artículo,  hace  surgir  la  duda  sobre  si  la  compra-venta 
deja  de  ser  contrato  consensúa!,  cuando  tiene  pov  objeto  la  enajenación  de  bienes 
raíces;  pero,  á  nuestro  juicio,  no  cabe  tal  modificación  en  cnanto  al  carácter  del 
contrato,  toda  vez  que  según  la  misma  disposición,  produce  siempre  derechos  y 
obligaciones  recíprocas. 

Hay  en  verdal,  y  es  preciso  que  exista,  alguna  diferencia  entre  la  compra-venta 
de  muebles  y  la  de  inmuebles,  ya  que  la  traslación  del  dominio  en  uno  lí  otro 
caso  produce  diferentes  resultados.  ET  contrato  de  compra-venta  respecto  á  bie- 
nes raíces  tiene  una  influencia  poKtico'económica  de  que  carece  cuando  versa 
sobre  muebles  ó  semovientes;  y  debe  por  consiguiente  estar  sujeto  á  reglas  especia- 
les que  salven  los  intereses  de  la  colectividad. 

La  inscripción  en  el  Registro,  es  una  de  esas-  reglas  de  que  no  debe  prescindirse 
en  la  traslación  del  dominio  de  los  inmuebles;  y  para  asegurar  su  cumplimiento  era 
indispensable  dejar  pendiente  uno  de  los  principales  efectos  de  la  compra-venta, 
de  la  inscripción  del  contrato,  que  no  pnede  verificarse,  si  ■  no  se  reduce  á  escritura 
pública. 
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cipios  generales  sobre  las  condiciono  de  los  contrato.-. 

A  i:  i  1  450  (  1  ISii  ( '. )  —  La  venta  puedo  tenor  por  objeto  dos  6 
más  cosas  alternativas. 

Ai;i.  1  t"»l  (llSi!  C.)--Pnrn  (pío  haya  venta  de  cosas  alternati- 
vas 68  D6C6snrio  fijar  el  precio  de  catín  una  de  ellas;  y  dejar  la  elec- 
ción ¡i  uno  <olo  do  los  contratantes. 

Art,  1  152  (1484  Ci) — La  venta  á  prueba  se  reputa  hecha  bajo 
una  condición  suspensiva. 

Art.  1453  (1485  ('. )  —  En  ia  venta  la  cosa  debe  sor  cierta  y  co. 
nocida  del  comprador. 

Para  este  conocimiento  bastan  los  informes  que  haya  tomado 
privadamente,  cnando  no  haya  podido  ó  querido  reconocerla  por 
sí  misino. 

Art.  1454  (1486  C.) — La  venta  condicional  no  trasfiere  el  do- 
minio de  la  cosa  sino  verificada  la  condición. 

Art.  1455  (1487  C.)— La  venta  que  se  hace  de  las  cosas  por 
peso,  número  6  medida,  queda  perfecta  desdo  que  se  conviene  en 
la  cosa  y  en  el  precio;  pero  no  pasa  el  riesgo  al  comprador  hasta 
que  se  pesen,  cuenten  ó  midan.  * 

Si  al  contrario,  estas  mismas  cosas  se  venden  en  conjunto,  pasa 
desde  luego  el  riesgo  al  comprador. 

Art.  145G  (1488  C.)— En  la  venta  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, pasa  al  comprador  el  riesgo  de  la  cosa,  si  no  concurre  el 
día  señalado  en  el  contrato  para  pesarla,  contarla  ó  medirla. 

También  pasa,  cuando  el  día  no  fué  señalado  en  el  contrato,  si 
lo  determina  el  vendedor,  emplaza  al  comprador  y  éste  no  con- 
curre. 

Art.  1457  (1489  0.) — Las  cosas  que  antes  de  comprarlas  se 
acostumbra  examinar  al  gusto,  no  se  consideran  vendidas  hasta 
que  el  comprador  quede  satisfecho,  después  de  haberlas  gustado 
por  sí.  ó  por  su  encargado. 

Art.  1458  (1490  C.)  Es  válida  la  venta  aunque  no  se  haya 
convenido  en  el  precio,  si  en  el  contrato  se  nombra  una  tercera 
persona  que  lo  determine;  pero  si  el  nombrado  no  puede  ó  no 
quiere- determinarlo,  caduca  la  venta. 

Art.  1459  (1491  C.) — Solo  desde  que  se  fija  el  precio  déla 
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oosa  por  el  tercero  nombrado  y  se  notifica  á  los  contratantes,  se 
trasfiere  la  propiedad  al  comprador. 

Art.  1460  (1492  C.) — Considérase  fijado  el  precio  de  la  venta; 
cuando  se  conviene  que  sea  el  que  la  cosa  tuviere  en  lugar  y  tiem- 
po determinados. 

Art.  1461  (1493  C.) — Cuando  las  partes  al  fijar  el  precio  de  la 
cosa,  se  refieren  al  corriente  en  cierto  lugar  y  tiempo,  y  este  tiem- 
po es  tal  que  durante  él  pudiera  variar  el  precio;  se  entenderá  que 
convinieron  en  el  medio  proporcional  entre  el  más  alto  y  el  más 
bajo  si  no  pactaron  otra  cosa. 

Art.  1462  (1494  C.) — Se  entiende  fijado  el  precio  en  el  con- 
trato, si  las  partes  se  refieren  al  que  resulte  de  una  tasación  ínte- 
gra ó  con  cierta  rebaja  convenida,  siempre  que  además  se  some- 
tan á  decisión  judicial,  en  el  caso  de  que  alguna  de  ellas  no  se  con- 
forme con  la  tasación. 

Art.  1463  (1495  C.) — Se  reputará  igualmente  fijado  el  precio 
en  la  venta  si  se  conviniere  en  que  sea  el  más  alto  que  se  ofrezca 
por  la  cosa  sometida  á  subasta  pública. 

Art.  1464  (1496  C.) — El  precio  en  la  venta  debe  ser  convenido 
en  dinero;  pero  si  se  determina  que  parte  sea  en  dinero,  parte  en 
mercaderías  ú  otros  bienes  muebles  ó  inmuebles,  el  contrato  será 
de  permuta,  si  la  porción  ofrecida  en  dinero  no  llega  á  la  mitad 
del  precio. 

Art.  1465  (1497  C.) — Si  cuando  se  hizo  la  venta  había  pereci- 
do la  cosa  vendida,  no  hay  venta. 

Si  solo  había  perecido  una  parte,  tiene  el  comprador  derecho  á 
retractarse  del  contrato,  ó  á  una  rebaja  por  el  menoscabo  propor- 
cional al  precio  que  se  fijó  al  todo. 

Art.  1466  (1498  C.) — No  hay  venta  de  lo  ageno,  ni  compra  de 
lo  propio. 

Art.  1467  (247  D.) — Sise  vende  lo  ageno,  el  comprador  en  vir- 
tud del  contrato,  no  adquiere  el  dominio  sino  la  posesión  ó  la  me- 
ra tenencia  que  hubiese  correspondido  al  vendedor,  pero  sí  podrá 
servir  de  título  para  la  prescripción,  teniendo  los  otros  requisitos 
legales. 

Art.  1468  (1500  C.) — El  que  hubiere  comprado  lo  suyo  por 
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bal  «orlo  rr 'ido  de  ««tro,  nada  adquiere  por  este  contrato;  y  tiene, 
derecho  á  conservar  la  eosa  y  ;í  que  se  le  restituya  el  precio. 

A  k  i .  1  lt'-'.»  <  1  ( ►  1  ("A  -  Toda  venta  simulada  es  inda. 

Aur.  I  170  (1502  C.)— rBn  la  venta  de  acciones,  servidumbres  y 
dcimís  dereehos  sobre  inmuebles,  debe  observarse  lo  prescrito  en 

el  artículo  14020323).  (*) 

¿  II- 

!)«'   la  promesa  <l«»  Venta. 

Akt.  1471  (1503  C.) — La  promesa  recíproca  de  compra-venta 
hecha  en  los  casos  respectivos  conforme  á  las  ritualidades  que  es- 
te Código  lija  para  la  venta,  es  obligatoria;  pero  no  es  venta  ni 
transfiere  el  dominio,  ni  el  riesgo  ó  provecho  al  comprador. 

Akt.  1  I7'_  (1504  C.) — Si  en  la  promesa  se  dá  alguna  cantidad 
por  arras,  cualquiera  de  las  dos  partes  puede  revocar  su  consenti- 
miento, perdiendo  las  arras  el  que  las  dio,  ó  devolviéndolas  dobla- 
das el  que  las  recibió. 

Art.  1473  (1505  C.) — Si  en  la  promesa  recíproca  de  compra- 
venta, se  acordó  alternativamente  ó  cumplir  el  convenio  ó  pagar 
una  multa  determinada  en  su  cantidad,  pagada  e'sta  cesa  la  obli- 
gación de  cumplir  lo  prometido. 

Art.  1474(1506  0.) — Cuando  el  acuerdo  no  fué  alternativo, 
el  que  rehusare  cumplir,  vencido  el  tiempo  designado  en  el  con- 
venio para  la  venta,  será  obligado  á  cumplir  el  contrato,  al  pago 
de  la  multa  y  al  de  las  costas  del  juicio. 

Art.  1475  (1507  C.) — En  la  promesa  se  designará  el  tiempo 
dentro  del  cual  deba  verificarse  la  venta. 

Este  tiempo  no  puede  pasar  de  tres  años,  si  la  cosa  es  inmueble 
ó  derecho  sobre  inmueble,  ni  de  un  año  si  es  mueble. 

Si  no  hay  plazo  convencional,  se  entiende  fijado  el  que  se  de- 
signa en  este  artículo. 

Art.  1476  (1508  C.) — Vencido  el  plazo  convencional,  6  en  su 


(*)  En  la  nota  al  artículo  1398  de  la  presente  edición,  hornos  explicada  que  no  es 
exacta  la  cita  del  artículo  1-4(12  Cúd  ,  por  hallarse  sustituido  con  el  233  del  D.  de  ref. 
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defecto  el  lega],  sin  que  se  haya  realizado  la  venta,  ni  pedídose 
judicialmente  el  cumplimiento  de  la  promesa  por  alguna  de  las 
partes,  quedan  éstas  en  adelante  libres  de  toda  obligación. 
En  este  caso,  si  hubo  arras,  las  devolverá  el  que  las  recibió. 

§  III. 

De  las  cosas  que  se  pueden  vender. 

Art.  1477  (1500  C.) — Se  puede  vender  todo  lo  que  está  en  el 
comercio  de  los  hombres,  y  cuya  venta  no  sea  prohibida  por  la  ley. 

Art  1478  (1510  C.)  —  Se  puede  vender  no  solo  las  cosas  corpo- 
rales ó  inmuebles,  sino  también  las  incorporales;  como  créditos, 
herencias,  servidumbres  y  demás  derechos. 

Art.  1479  (1511  C.)  —  Pueden  así  mismo  venderse  las  cosas  fu- 
turas, antes  de  que  existan  en  especie;  como  los  frutos  de  una  he- 
redad antes  de  ser  cosechados,  los  animales  por  nacer,  y  cosas  se- 
mejantes. 

Art.  1480  (1512  C.) — Se  puede  vender  una  esperanza  incierta, 
como  si  un  pescador  vende  una  redada  antes  de  echarla. 

Art.  1481  (1513  C.) — Puede  igualmente  venderse  la  cosa  liti- 
jiosa,  siempre  que  se  instruya  al  comprador  de  la  naturaleza  y  del 
estado  del  pleito  sobre  ella,  (c) 

§  iv. 

De  las  personas  qne  pueden  comprar 
y  vender. 

Art.  1482  (1515  C.) — Pueden  comprar  y  vender  todos  aque- 
llos á  quienes  no  lo  prohibe  la  ley. 

Art.  1483  (1516  C.) — El  marido  no  puede  comprar  de  su  mu- 
jer, ni  ésta  de  aquel. 

Sin  embargo,  en  caso  de  divorcio  declarado,  ó  de  separación  ju- 

(e)  El  artículo  1514  C.  se  suprimid  por  el  2-íS  D. 


«  &DIO0  I  [VIL. 


dieta]  convencional  de  bienes,  puede  cualquiera  de  los  cónyuges 

adjudicar  ;í  otro  los  » | m-  basten  para  el  pago  de  mis  derechos. 

Akt.  1484  (1517  C.) — No  pueden  comprar  por  sí  ni  por  me- 
dio de  otro:  (*) 

1.  ~  En  tutor  ó  guardador,  los  bienes  que  tenga  :¡  bu  cuida- 
do del  menor  ó  del  inhábil: 

2.  c  El  administrador,  los  bienes  que  están  á  su  cargo: 

3.  0  El  mandatario,  9ÍU  permiso  expreso  del  mandante: 
-1.  c  El  albaoea,  los  dé  la  testamentaría  que  administra: 
5.  ~  El  Juez,  las  cosas  (pie  se  venden  por  su  orden: 

(i.  r  El  escribano  y  expertos,  los  bienes  que  se  vendan  á  con- 
secuencia de  diligencias  en  que  han  intervenido: 

7.  -  El  abogado  y  procurador  que  hubieren  defendido  al  reo, 
los  bienes  que  de  éste  se  rematen: 

8.  c  Los  acreedores,  las  mercaderías  ó  cosas  muebles  cuya 
venta  está  á  su  cargo. 

Aht.  1485  (249  D.) — En  caso  de  comprarse  una  cosa  por  algu- 
na de  las  personas  de  que  habla  el  artículo  anterior,  será  nula  la 
venta,  y  el  comprador  perderá  el  precio  á  íavor  de  los  fondos  de 
la  Tesorería  de  las  Facultades  superiores.  (**) 

Akt.  1486  (1519  C.)--No  podrá  intentarse  la  nulidad  declara- 
da en  el  artículo  que  precede,  sino  por  el  dueño  de  la  cosa  vendi- 
da ó  por  los  que  le  representen. 

Akt.  1487  (250  D.) — El  dueño  que  no  pueda  devolver  á  favor 
de  los  fondos  de  las  Facultades  superiores,  el  precio  de  la  venta 
anulada,  deberá  abonar  el  interés  de  ley,  mientras  no  entregue  el 
capital. 

Art.  1488  (251  D.) — Cuando  el  dueño  hubiese  sufrido  daños 
ó  perjuicios  por  causa  de  la  venta,  se  le  resarcirán,  deduciendo 

(*)  La  infracción  de  este  artículo,  no  solo  trae  consigo  la  nulidad  de  la  venta  ji- 
la pérdida  del  precio,  sino  también  la  comisión  de  un  delito,  respecto  á  tutores, 
guardadores  y  albaceas  que  segiín  el  artículo  252  del  Código  penal,  se  castiga  con 
inhabilitación  especial  en  sus  grados  medio  á  máximo  á  inhabilitación  absoluta  pa- 
ra cargos  y  oficios  públicos  y  multa  del  veinte  al  cincuenta  per  ciento  del  valor  del 
interés  que  hubieren  tomado  en  el  negocio. 

(**)  Entiéndase,  la  Tesorería  nacional. 
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su  importe  del  precio  que  se  devuelva,  6  de  la  multa  que  se  im" 
pone  á  favoi  de  los  fondos  de  las  Facultades,  (d) 

Art.  1489  (252  D.) — Si  no  bastase  el  precio  ó  la  multa  para  el 
resarcimiento  de  daños  y  perjuicios,  el  culpable  quedará  obligado 
á  pagar  la  diferencia. 

Art.  1-190  (253  D.) — Todas  las  personas  que  compraren,  con- 
traviniendo á  las  prohibiciones  de  los  artículos  anteriores,  queda- 
rán al  mismo  tiempo  responsables  al  pago  de  los  gastos  del  juicio. 

Art.  1491  (1524  C.) — En  todos  los  casos  en  que  se  condena  al 
comprador  á  pérdida  del  precio,  si  éste  no  se  hubiese  pagado  en 
todo  ó  en  partes  se  le  impondrá  una  multa  igual  al  precio  pen- 
diente. 

Art.  1492  (1525  C.)— No  pueden  vender  ni  el  menor  ni  el  in- 
capacitado. 

Art.  1493  (1526  C.) — Tampoco  pueden  vender,  sino  conforme 
á  las  disposiciones  de  este  Código,  el  marido  los  bienes  de  su  mu- 
jer, la  mujer  casada  los  suyos,  el  albacea  los  de  la  testamentaría, 
el  guardador  los  que  administre  de  menores,  pródigos,  incapaces 
ó  ausentes,  el  administrador,  los  bienes  públicos  ó  comunes  de  que 
está  encargado.  ( 

Art.  1494  (1527  C.) — Los  administradores  de  establecimientos 
públicos,  sean  de  beneficencia,  de  instrucción  ó  de  otro  ramo,  no 
podrán  vender  los  bienes  que  manejan  sino  en  pública  subasta,  y 
cuando  hayan  obtenido  licencia  del  Gobierno. 

El  administrador  de  bienes  de  particulares  y  el  mandatario  nece- 
sitan para  vender  de  orden  ó  poder  especial  del  dueño  ó  del  man- 
dante. 

§  v. 

De  Iíí s  obligaciones  del  vendedor. 

Art.  1495  (1528  G.) — El  vendedor  debe  expresar  en  el  con- 
trato todo  aquello  á  que  se  obliga. 


(d)  Artículo  1524  C.  (1491). 
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Art.  1J'.»»'»  ^251  D  )  Debe  igualmente  el  vendedor  entregar  La 
cosa  vendida,  quedando  obligado  al  saneamiento. 

Akt.  L -1 1  * T  (1530  O- -La  entrega  es  la  traslación  de  la  cosa 
vendida  al  poder  del  comprador. 

Akt.  1  l'.'S  (  1531  (\)  —Los  gastos  ipie  se  hagan  en  la  cosa  ven- 
dida para  preparar  su  entrega,  son  de  cuenta  del  vendedor;  los 
del  trasporte  de  la  cosa  preparada  para  entregar  al  lugar  que  el 
comprador  designe,  son  de  cargo  de  éste,  SÍ  no  hubiere  pacto  en 
contrario. 

Art.  I  I!»:»  (1532  ('.)  — La  cosa  vendida  debe  entregarse  en  el 
lugar  donde  estuvo  al  tiempo  de  la  venta  ó  en  el  señalado  en  el 
contrato. 

Akt.  1500  (1533  C.) — Si  en  el  contrato  no  se  designó  el  tiem- 
po de  la  entrega,  se  hará  ésta  inmediatamente  después  de  la  venta. 

Art.  1501  (1534  C.) — La  cosa  vendida  debe  entregarse  en  el 
estado  que  tuvo  al  tiempo  de  la  venta, 

Akt.  1502  (1535  C.) — La  obligación  de  entregar  la  cosa,  com- 
prende sus  accesorios  y  cuanto  se  destinó  para  su  uso  perpetuo. 

Art.  1503  (1536  C.) — Si  por  culpa  del  vendedor  no  se  realiza 
la  entrega  de  la  cosa  vendida  en  el  tiempo  convenido  ó  legal,  el 
comprador  á  su  elección,  tiene  el  derecho  de  pedir,  ó  la  rescisión 
del  contrato  ó  la  entrega  de  la  cosa! 

Art.  1504  (255  D.) — En  el  caso  de  ser  culpable  el  vendedor 
de  la  demora  de  la  entrega,  es  responsable  al  comprador  por  los 
frutos  de  la  cosa,  desde  que  debió  ser  entregada  y  por  los  daños 
y  perjuicios. 

Si  no  hay  culpa  en  el  vendedor,  debe  solo  los  frutos,  cuando 
los  hubiere  recojido. 

Art.  1505  (1538  C). — El  vendedor  culpable  de  demora  y  que 
ha  recibido  en  todo  ó  en  parte  el  precio,  pagará  intereses  de  éste 
al  comprador,  cuando  no  haya  frutos. 

Art.  1506  (256  D.) — Cuando  por  falta  de  entrega  se  rescinde 
la  venta,  si  ha  habido  culpa  en  el  vendedor,  debe  éste  al  compra- 
dor, daños  y  perjuicios. 

Art.  1507  (1540  C.) — Siempre  que  por  convenio  de  partes  se 
rescinde  la  venta,  no  se  admitirá  demanda  algune-  sobre  costas, 
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perjuicios,  frutos  ó  intereses,  sino  cuando  nazca  esta  responsabili- 
dad del  convenio  expreso  de  los  contratantes. 

Art.  1508  (1541  C.) — Rescindido  el  contrato  por  falta  de  en- 
trega, se  devuelve  no  solo  el  precio  pagado  sino  los  intereses  co- 
rridos hasta  la  devolución. 

Art.  1509  (257  D.) — No  tiene  el  comprador  derecho  á  indem- 
nización de  daños  y  perjuicios,  ni  á  intereses,  si  al  tiempo  del  con- 
trato conocía  el  obstáculo  de  que  ha  provenido  la  demora  de  la 
entrega. 

Art.  1510  (1543  C.) — El  comprador  no  puede  ser  obligado  á 
recibir  una  cosa  equivalente  en  lugar  de  la  que  compró.  Si  ésta 
no  puede  ser  entregada,  queda  rescindido  el  contrato. 

Art.  1511  (1544  C.) — Cuando  el  comprador  recibe  una  cosa 
por  otra,  este  avenimiento  rescinde  el  contrato  anterior  y  consti- 
tuye nueva  venta. 

Art.  1512  (1545  C.) — Hayase  ó  no  pagado  el  precio  en  la  ven- 
ta de  un  inmueble,  se  puede  demorar  la  entrega  para  obligar  al 
comprador  á  concurrir  al  otorgamiento  de  la  escritura  pública  de 
la  venta.  Dura  este  derecho  mientras  dura  la  resistencia  ú  omisión 
de  parte  del  comprador. 

Art.  1513  (1546  C.) — No  está  obligado  el  vendedor  á  la  entre- 
ga de  la  cosa  vendida,  mientras  el  comprador  no  pague  el  precio, 
-si  en  el  contrato  no  fué  concedido  término  para  pagarlo. 

Art.  1514  (1547  C.) — Si  pagó  el  comprador  parte  del  precio  y 
se  demora  la  entrega  de  la  cosa  por  su  falta  á  pagar  el  resto;  no 
tiene  derecho  á  exijir  ni  intereses  de  la  parte  que  pagó,  ni  frutos 
de  la  cosa,  mientras  se  demore  en  poder  del  vendedor. 

Art.  1515  (258  D.) — No  está  obligado  el  vendedor  á  la  entre- 
ga de  la  cosa,  si  no  se  le  otorga  en  seguridad  del  precio,  la  fianza 
6  caución  que  se  hubiere  pactado. 

Art.  1516  (l-5"49  C.) — Puede  también  eximirse  el  vendedor  de 
la  entrega  de  la  cosa,  aunque  se  haya  concedido  término  para  el 
pago,  si  el  comprador,  después  de  la  venta,  ha  caído  en  quiebra 
6  sufrido  tan  notable  menoscabo  en  sus  bienes,  que  el  vendedor 
quede  expuesto  al  inminente  peligro  de  perder  el  precio.  En  am- 
bos casos  no  puede  el  comprador  exijir  la  entrega  sino  dando 
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fianza  para  el  pa¿;o  del  precio. 

Ai:;.  1  .">  1  7  i  1  .'>•"»< >  (  '.  i  -La  venta  de  bienes  inmuebles  se  rescin 
dirá  ¡i  voluntad  del  vendedor,  si  pasasen  dos  meses  desde  la  ce^ 
lebracido  del  contrato  sin  haberse  prestado  la  lianza  ó  caución  es- 
tipulada. 

Ln  la  de  muebles  se  rescinde  por  la  misma  cansa,  sj  lo  pide  el 
vendedor  pasados  tres  días  de  celebrado  el  contrato. 

§  VI. 

!>♦'  las  obligaciones  <1<»1  <*<>iiipi':i<l<>i*.  {*) 

Aki.  1518.(155]  C.) — La  principal  obligación  del  comprador 

(*)  Además  de  las  <>1  «ligaciones  del  comprador  que  en  este  párrafo  se  determinan, 
esta"  la  que  le  impone  el  artículo  189  del  Código  fiscal,  de  pagar  un  cinco  por  ciento 
sobre  el  precio  en  que  se  vende  el  inmueble. 

En  las  permutas,  uno  y  otro  permutante  tienen  la  misma  obligación  solidaria- 
mente, según  el  propio  artículo  del  Cód.  fisc;  pero  en  tal  caso,  el  impuesto  se  paga 
solamente  por  la  finca  que  tuviere  mayor  valor. 

No  será*  fuera  de  propósito  recordar  que,  con  arreglo  al  artículo  137  de  aquel  Có- 
digo, no  se  paga  el  impuesto: 

1 .  c  En  las  compras,  ventas  y  permutas  de  inmuebles  por  cuenta  del  Estado  y 
de  los  establecimientos  sostenidos  con  fondos  públicos: 

2.  °  En  toda  venta  ó  permuta,  cuyo  precio  del  inmueble  no  llegue  á  cien  pesos: 

3.  °  En  las  adjudicaciones  de  los  mismos  inmuebles  que  se  verifiquen  con  moti- 
vo de  la  disolución  de  una  sociedad  ó  de  la  división  de  bienes  hereditarios: 

4.  °  En  la  venta  y  peí-muta  de  los  sitios  que  se  encuentren  dentro  de  poblado, 
sin  cultivo  ni  edificio  alguno  de  habitación. 

Comprendía  ese  artículo  137  del  Cód.  fisc,  como  caso  también  de  excepción,  las 
ventas  y  permutas  de  inmuebles  que  hubieran  causado  el  impuesto  dentro  de  un 
período  que  no  llegara  á  un  año;  de  manera  que,  si  nna  casa  por  ejemplo,  se  vendía 
dos  ó  tres  veces,  solo  se  debía  el  impuesto  por  la  primera  venta.  Pero  esa  excepción 
quedó  abolida  por  Acuerdo  gubernativo  de  10  de  Agosto  de  1882. 

También  es  conveniente  no  olvidar,  que  en  Acuerdo  de  11  de  Enero  de  1879,  se 
concedió  que  por  el  término  de  diez  años  no  se  pague  impuesto  alguno  por  la  tras- 
lación del  dominio  de  los  bienes  consolidados  y  nacionalizados,  y  que  habiéndose 
suscitado  duda  sobre  la  vigencia  de  dicho  Acuerdo,  después  de  la  promulgación 
del  Código  fiscal,  se  resolvió  con  fecha  11  de  Mayo  de  1882  en  sentido  afirmativo, 
esto  es,  que  la  exención  subsiste,  no  obstante  que  el  Código  fiscal  hizo  caso  omiso- 
de  ella. 

^  AAaa,  A,*ttA>e>wVjt>  jJÍa^  Jo©  va.  i/w  v^vVóo   dJt  Hx>*  AaX^" 
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es  pagar  el  precio  en  el  día  y  lugar  estipulados. 

Art.  1519  (1552  C.)--Cuando  no  se  estipulan  lugar  y  día,  se 
pagará  el  precio  en  el  día  y  lugar  en  que  la  cosa  debe  ser  entre- 
gada. 

Art.  1520  (1553  C.) — El  comprador  mientras  no  pague  el  pre- 
cio debe  intereses: 

1.  °  Si  así  se  estipulo  en  el  contrato: 

2.  °  Si  la  cosa  produce  frutos  ó  rentas  y  no  hubo  pacto  con- 
trario: 

3.  °  Si  el  comprador  es  requerido  judicialmente  para  el  pago. 
Art  1521  (1554  C.) — En  el  último  caso  del  artículo  anterior, 

se  debe  intereses  solo  desde  el  día  del  requerimiento:  en  el  pri- 
mero y  segundo  los  debe  desde  que  se  entregó  la  cosa  vendida. 

Art.  1522  (1555  C.) — El  vendedor  puede  pedir  la  rescisión  de 
la  venta  por  no  habérsele  pagado  el  precio,  6  por  no  haberse  otor- 
gado la  fianza  ó  caución  de  pago  cuando  se  estipuló. 

Si  la  cosa  fué  entregada,  se  debe  á  su  solicitud  decretar  el  em- 
bargo de  ella  en  los  mismos  casos.  (*) 


(*)  Este  artículo  comprende  dos  partes,  una  en  que  se  da  derecho  al  vendedor  á 
rescindir  el  contrato  por  no  habérsele  pagado  el  precio,  y  otra  en  que  ese  derecho- 
también  compete  por  no  otorgarse  la  fianza  ó  caución  estipulada. 

Comparadas  esas  disposiciones  con  las  del  artículo  1550  (1517)  parecen  á  primera 
vista,  6  contradictorias,  ó  por.  lo  menos  que  se  resienten  de  omisión,  ya  sea  el; 
artículo  1550  ó  el  1555,  porque  si  bien  el  primero  fija  dos  meses  y  tres  días,  según* 
sean  inmuebles  ó  muebles  los  bienes  vendidos  para  pedir  la  rescisión,  no  incluye 
el  caso  de  falta  de  pago  del  precio,  sino  únicamente  el  de  no  otorgarse  la  fianza  o 
caución  estipulada;  y  en  el  segundo,  aunque  incluye  la  falta  de  pago,  no  dice  den- 
tro de  qué  término  debe  pedirse  la  rescisión.  A  nuestro  juicio  la  duda  se  resuelve 
fijándose  en  la  diferencia  que  existe  entre  una  y  otra  disposición. 

El  artículo  1550  supone  que  se  ha  exijido  caución  6  fianza,  sin  determinar  el  día 
en  que  deba  prestarse;  mientras  que  el  artículo  1555' se  refiere  al  caso  en  que  se  fi- 
jó un  término,  para  pagar  el  precio,  ó  constituir  la  garantía.  En  el  primer  supues- 
to, era  preciso  que  la  ley  señalase  un  tiempo,  porque  de  lo  contrario,  la  obligación 
sería  indefinida  en  cuanto  ;í  su  cumplimiento;  y  en  el  segundo  falta  la  razón,  toda 
vez  que  las  mismas  partes  fijaron  el  plazo,  bien  para  el  pago  del  precio  ó  para  la 
constitución  de  la  garantía.  El  artículo  1550  no  tenía  que  hablar  del  precio,  pues 
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Aivi.  1      (1556  GL) —En  la  venta  de  cosas  muebles  que  no  ha- 

van  entregado  ;il  comprador,  si  ésto  no  paga  ni  otorga  la  lianza, 
rilando  ¡i  olla  so  hubie*,-  obligado,  puede  el  vendedor  retehef  y 
disponer  de  la  eosa  >ii¡  pedir  la  rescisión. 

Akt.  1  VJ  i  (1'>")7C.  i  \']\\  todo  caso  do  rescisión  por  falta  de 
pago  do  precio,  ó  do  otorgamiento  de  lianza  ó  canción  estipulada, 
será  condenado  el  comprador  que  recibió  la  cosa,  á  restitución  do 
tratos,  ó  en  limar  do  éstos,  al  pago  di'  intereses  del  precio,  y  ade- 
más á  la  satisfacción  de  costas  y  reparación  de  perjuicios. 

Akt.  1525  (  ¡558  (_'.)  — Cuando  se  ha  pagado  parte  del  precio, 
y  en  el  contrato  no  se  estipuló  plazo  para  el  pago  de  la  otra  par- 
te, se  declarará  la  rescisión  que  pida  el  vendedor,  si  el  comprador 
no  paga  el  roto  del  precio  dentro  de  ocho  días  después  dé  noti' 
licada  la  demanda.  Rescindido  el  contrato,  el  vendedor  devolverá 
la  parte  pagada  deducidas  las  costas. 

Akt.  1526  (1550  C.) — Se  observará  igualmente  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior  si  se  rescinde  la  venta,  á  causa  de  no  haberse 
otorgado  en  el  plazo  convenido  la  fianza  ó  caución  debida  por  el 
.resto  que  se  adeudaba  del  precio. 

Art.  1527  (1560  C.) — La  rescisión  de  la  venta  de  cosas  mué" 
bles  ya  entregadas,  cuyo  precio  no  se  pagó  ni  garantizó,  no  per- 
judica á  un  tercero  que  las  haya  comprado  del  primer  comprador 
y  las  tenga  ya  en  su  poder;  á  no  ser  que  se  le  pruebe  dolo. 

Art.  1528  (1561  C.) — Si  el  tercero  no  ha  pagado  las  cosas 
muebles,  puede  el  primer  vendedor  pedir  la  retención  del  precio; 
la  que  se  ordenará  sin  citación  ni  audiencia,  quedando  en  todo 
caso  responsable  á  las  resultas  el  primer  comprador. 

Art.  1529  (1562  C.) — Cuando  el  precio  de  la  segunda  venta 

refiriéndose  á  la  seguridad  de  su  pago,  se  comprende  que  debe  tener  un  plazo  con- 
venido por  las  mismas  partes. 

Ahora,  si  no  se  pide  la  rescisión  en  el  caso  del  artículo  1555  al  llegar  el  día  en 
•  que  debe  pagarse  el  precio  ó  prestarse  la  garantía,  es  indudable  que  la  acción  dura 
el  tiempo  que  establece  para  la  prescripción  el  artículo  657  (672),  esto  es  dos  años 
si  se  trata  de  muebles.,  ó  cinco  años  entre  presentes  y  diez  entre  ausentes,  si  de  in- 
muebles 
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de  que  habla  el  artículo  anterior  sea  menor  que  el  de  la  primera, 
el  segundo  vendedor  pagará  la  diferencia  al  primero. 

Sea  ó  no  menor  el  precio  le  debe  siempre  las  costas  que  haya 
causado. 

Si  el  precio  de  la  segunda  venta  es  mayor  que  el  de  la  primera, 
el  exceso  pertenece  al  segundo  vendedor. 

Art.  1530  (1563  C.) — En  la  rescisión  de  la  venta  de  cosas  mue- 
bles por  falta  de  pago,  el  comprador  es  responsable  de  la  baja  del 
precio  y  de  las  costas. 

Art.  1531  (1564  C.) — Si  el  comprador  desmejora  de  fortuna, 
después  de  haber  recibido  la  cosa  mueble  y  antes  de  haber  paga- 
ndo el  precio,  el  vendedor  puede  exijir  la  devolución  de  la  cosa, 
-si  no  se  le  garantiza  el  pago. 

Art.  1532  (1565  C.)— -Si  una  cosa  se  vendió  fijando  el  precio 
no  por  el  todo,  sino  con  arreglo  á  su  extensión  ó  cabida,  como  por 
ejemplo  á  tanto  por  manzana,  el  comprador  está  obligado  á  pa- 
gar lo  que  se  halle  de  más,  y  el  vendedor  á  devolver  el  precio  co- 
rrespondiente á  lo  que  se  encuentre  de  menos. 

Solo  tiene  lugar  esta  disposición,  cuando  el  exceso  6  falta  no 
pasa  de  la  décima  parte  del  todo  vendido. 

Art.  1533  (1566  C.) — Cuando  el  comprador  no  pueda  pagar 
inmediatamente  el  precio  del  exceso  que  resulte  en  el  caso  del  ar- 
tículo anterior,  estará  obligado  el  vendedor  á  concederle  término 
para  el  pago.  Si  lo  negase  lo  acordará  el  Juez  con  arreglo  á  las 
•circunstancias  del  caso. 

Art.  1534  (1567  C.) — Si  el  exceso  ó  falta  en  la  extensión  de  la 
cosa  vendida  es  mayor  que  un  décimo,  queda  á  la  elección  del 
comprador,  ó  bien  pagar  lo  que  hubiere  de  más,  y  cobrar  en  su 
caso  lo  que  resulte  de  menos,  ó  bien  rescindir  el  contrato. 

Art.  1535  (1568  C.) — En  la  venta  de  inmuebles  en  que  se  ha- 
ya estipulado  el  pago  del  precio  por  partes,  en  diferentes  plazos, 
puede  el  vendedor  pedir  la  rescisión  de  la  venta,  si  deja  de  hacer 
>dos  pagos  el  comprador. 

Art.  1536  (1569  C.) — No  tiene  el  vendedor  derecho  á  pedii  la 
rescisión,  sino  solo  á  cobrar  la  deuda,  los  intereses  y  gastos,  si  se 
le  han  pagado  ya  las  cinco  octavas  partes  del  precio  de  la  venta. 


•  6dioo  en  ii. 


Aur.  1537  (*J."»í*  1)).— Rescindida  la  venta  en  el  caso  dé]  axtfon* 

lo  l")t'iS  l  1535)  sení  condenado  el  comprador  :il  pago  de  intereses 
por  la  parte  «le  precio  (jne  no  satisfizo  y  ;í  los  daños  y  perjuicios. 
El  vendedor  devolverá  la  parte  de  precio  (pie  hubiere  recibido. 

Aur.  1  *'"'s  1 1 57  1  ('.)  Declarada  la  rescisión  en  el  mismo  caso 
del  artícnlo  1568  (1535),  esta4  obligado  el  vendedor  á  pagar  los 
reparos  necesarios,  que  el  comprador  hubiese  hecho  en  la  cosa  y 
las  mejoras  inseparables  <¡ue  aumenten  su  valor  y  renta;  satisfa- 
ciendo por  estos  reparos  y  mejoras,  ó  el  valor  de  los  materiales  y 
jornales,  ó  el  de  la  tasación  según  elija  el  vendedor. 

Akt.  1539  (157'.í  G»)  —  El  comprador  (pie  rehusa  ó  descuida  re- 
cibir  la  cosa  vendida,  queda  después  del  requerimiento  obligado  á 
pagar  al  vendedor  los  daños  y  las  costas  que  le  causare. 

Akt.  1540  (1573  C.) — Aunque  se  hubiere  estipulado  en  la  ven- 
ta de  inmuebles,  que  no  realizado  el  pago  en  el  término  pactado 
quede  (peo  jure  rescindida,  puede  no  obstante  el  comprador  pa- 
■_-,r:  después  del  plazo,  mientras  no  se  lo  haya  constituido  en  mora 
por  medio  de  un  requerimiento. 

Aur.  1541  (1574  C.) — El  comprador  tiene  derecho  á  retener 
el  precio,  mientras  se  le  demore  la  entrega  de  la  cosa. 

Aht.  1542  (260  D.)  — El  vendedor  que  demora  la  entrega,  es 
responsable  de  los  daños  y  perjuicios.  (*)  • 

Akt.  1543  (1576  C.) — Demorada  por  el  vendedor  la  entrega  de 
la  cosa  en  un  contrato  en  que  se  fijó  plazos  para  el  pago  del  pre- 
cio, éstos  no  corren  desde  la  fecha  del  contrato,  sino  desde  que  se 
verifique  la  entrega. 

Art.  1544  (1577  C.) — El  comprador  tiene  derecho  á  pedir  se 
le  ponga  judicialmente  en  posesión  déla  cosa  cuya  entrega  demo- 
ra el  vendedor. 

Art.  1545  (1578  C.) — El  comprador  de  bienes  inmuebles,  ó  de 


(*)  Las  disposiciones  de  este  artículo,  combinadas  con  las  del  artículo  255  del  D. 
de  ref.  (1504)  nos  enseñan  que  el  vendedor  que  demora  la  entrega  de  la  cosa,  tenga 
ó  no  culpa,  es  responsable  por  daños  y  perjuicios,  y  de  la  devolución  de  los  frutos 
que  hubiere  percibido;  y  teniendo  culpa,  responde  además  por  los  frutos  que  debió, 
producir  la  cosa,  aunque  no  los  haya  aprovechado. 
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derechos  y  acciones  sobre  ellos,  aunque  se  le  haya  entregado  la 
cosa,  puede  retener  el  precio,  ó  la  parte  que  debiere,  mientras  el 
vendedor  le  demore  el  otorgamiento  de  escritura  en  registro  pú- 
blico. En  este  caso  no  debe  el  comprador  intereses  convenciona- 
les ni  legales  de  la  cantidad  retenida. 

Art.  1546  (1579  C.) — Si  el  comprador  fuere  perturbado  en  la 
posesión  ó  tuviere  justo  motivo  para  temer  que  lo  será  por  una 
acción  hipotecaria  ó  de  reivindicación,  puede  suspender  el  pago 
del  precio  hasta  que  el  vendedor  haga  cesar  esa  perturbación,  ó 
le  dé  fianza  de  saneamiento;  á  no  ser  que  se  hubiere  estipulado 
que  el  comprador  pagaría,  no  obstante  la  perturbación. 

En  este  caso,  no  podrá  ser  retenida  sino  la  cantidad  que  baste 
para  cubrir  la  responsabilidad  cuestionada. 

Art.  1547  (1580  C.) — En  las  ventas  á  plazos,  la  retención  per- 
mitida por  el  artículo  precedente,  recaerá  sobre  la  parte  de  precio 
que  le  corresponda,  no  á  los  primeros  plazos  sino  á  los  últimos. 

Akt.  1548  (1581  C.) — Si  después  de  la  venta  se  descubre  en  el 
inmueble  vendido  alguna  responsabilidad  cuyo  valor  exceda  de 
la  tercera  parte  del  precio  libre  que  pertenecía  al  vendedor,  tie- 
ne éste  derecho  á  rescindir  la  venta,  devolviendo  lo  que  le  hubiese 
pagado,  y  abonando  costas  al  comprador. 

Art.  1549  (2G1  D.) — El  vendedor  está  obligado  en  favor  del 
comprador  al  saneamiento  por  evicción. 

La  obligación  de  saneamiento  comprende  dos  puntos:  sostener 
al  comprador  en  el  dominio  y  posesión  pacífica  de  la  cosa  vendi- 
da, y  responder  de  los  vicios  ocultos  de  ésta  que  no  se  hubiesen 
considerado  al  tiempo  de  la  enajenación. 

Hay  evicción  de  la  cosa  comprada,  cuando  el  comprador  es  pri- 
vado del  todo  ó  parte  de  ella  por  sentencia  judicial  y  el  vendedor 
está  obligado  á  sanear  al  comprador  todas  las  evicciones  que  pro- 
cedan de  causa  anterior  á  la  venta,  salvo  en  cuanto  se  haya  esti- 
pulado lo  contrario. 

Aquel  á  quien  se  demanda  una  cosa  comprada,  podrá  intentar 
contra  el  tercero  de  quien  su  vendedor  la  hubiere  adquirido,  la 
acción  de  saneamiento  que  contradicho  tercero  competiría  al  ven- 
dedor si  éste  hubiera  permanecido  en  posesión  de  la  cosa. 
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Akt.  l. "»."»•»  t  i.'is::  c.t — Por  la  evieción,  debe  defender  la  cosa 
vendida  en  cualquier jnieio  que  se  promueva  contra  el  comprador 

por  aii<n  anterior  á  la  venta. 

Por  el  saneamiento,  debe  pagar  las  costas  del  juicio  que  haya1 
seguido  el  comprador  en  defensa  de  la  cosa,  lo  que  éste  perdiere- 
en  el  juicio,  y  el  menor  valor  que  tuviere  la  cosa  por  vicios  ocul- 
tos que  no  se  hubiesen  considerado  al  tiempo  de  la  enajenación. 

ART.  1551  (1584  C.) — Aunque  no  se  hayan  estipulado  en  el 
contrato  la  evieción  y  el  saneamiento,  está  el  vendedor  sujeto  sí 
ellos. 

Art.  1552(1586  0.) — Pueden  los  contratantes  ampliar  ó  res- 
trinjir  á  su  voluntad  la  evieción  y  el  saneamiento:  pueden  tam- 
bién pactar  que  el  vendedor  no  queda  sujeto  á  esta  obligación. 

Art.  1553  (1580  C.) — Aunque  se  hubiese  pactado  que  no  que- 
de sujeto  el  vendedor  á  saneamiento,  lo  estará  sin  embargo  al  que 
resulte  de  un  hecho  personal  suyo:  todo  pacto  contrario  es  nulo. 

Art.  1554  (26*l2  D.) — El  comprador  en  virtud  del  saneamiento 
á  que  está  obligado  el  vendedor,  tiene  derecho  á  demandarle: 

1.  0  La  restitución  del  precio: 

2.  0  Los  frutos  que  haya  sido  obligado  á  restituir: 

.'>.  °  Los  gastos  hechos  en  el  juicio  de  saneamiento  contra  el 
vendedor  y  los  del  juicio  en  que  quedó  vencido;  y 
4.  °  Los  gastos  del  contrato  que  haya  satisfecho. 

Si  la  sentencia  negare  la  evieción,  el  vendedor  no  estará  obliga- 
do á  la  indemnización  de  los  perjuicios  y  gastos  que  la  demanda 
hubiere  causado  al  comprador,  sino  en  cuanto  fuere  imputable  á 
hecho  ó  culpa  del  vendedor. 

Art.  1555  (263  D.) — Promovido  juicio  contra  el  comprador, 
en  los  casos  en  que  hay  lugar  al  saneamiento,  el  comprador  debe 
hacer  citar  al  vendedor  en  cualquier  estado  del  juicio,  antes  de 
la  apertura  á  prueba. 

Art.  155G  (264  D.) — Si  el  vendedor  comparece  y  quiere  to- 
mar la  defensa,  se  seguirá  contra  él  solo  la  demanda,  pudiendo  el 
comprador  siempre  intervenir  en  el  juicio  para  la  conservación  de 
sus  derechos.  Si  el  vendedor  no  opone  medio  alguno  de  defensa  y 
se  allana  al  saneamiento,  podrá  con  todo  el  comprador,  sostener. 
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por  sí  mismo  el  pleito;  y  si  es  veneido,  no  tendrá  derecho  para 
exijir  del  vendedor,  el  reembolso  de  los  gastos  del  juicio,  ni  el  de 
los  frutos  percibidos  durante  dicho  juicio  y  satisfechos  al  dueño. 

Art.  1557  (1590  C.) — El  comprador  no  puede  exijir  saneamien- 
to al  vendedor: 

1.  °  Si  no  pidió  la  citación  de  que  habla  el  artículo  anterior:: 

2.  °  Si  sometió  La  causa  á  juicio  de  arbitros  sin  consentimien- 
to del  vendedor  y  la  perdió  en  este  juicio- 

3.  °  Si  se  dejó  condenar  en  el  juicio  por  contumacia,  o*  aban- 
donó la  causa  sin  defenderla,  cuando  el  vendedor  no  había  salido 
á  la  defensa: 

4.  °  Si  á  sabiendas  no  opuso  la  excepción  de  la  prescripción: 

5.  °  Si  no  apeló  de  la  sentencia  de  primera  instancia: 

6.  °  Si  cuando  compro  la  cosa  supo  que  era  agena,  y  el  ven- 
dedor lo  ignoraba: 

7.  °  Si  no  empleó  en  la  defensa  los  documentos  que  le  hu- 
biere suministrado  el  vendedor: 

8.  °  Si  cometió  dolo  en  el  juicio  en  que  fué  vencido: 

9.  c  Si  compró  la  cosa  de  su  cuenta  y  riesgo,  ó  supo  que  era 
robada: 

10.  °  Si  la  venta  se  hizo  para  pagar  perdida  de  juego,  en  que 
el  comprador  hubiere  jugado. 

Art.  1558  (1591  C.) — El  precio  que  el  vendedor  está  obligado 
á  sanear,  es  el  que  tenga  la  cosa  al  tiempo  de  perderla  el  com- 
prador. 

aiit.  1559  0592  C.)  — Si  hubo  rebaja  de  precio  en  el  contrato 
de  venta,  habrá  la  misma  al  tiempo  del  saneamiento,  siempre  que 
la  cosa  aparezca  con  igual  ó  más  valor  y  la  rebaja  será  menor  en 
proporción  á  lo  que  el  valor  hubiese  disminuido. 

Art.  1560  (1593  C.)  -  El  que  con  mala  fe  ha  vendido  cosa  age- 
na», está  obligado  en  caso  de  saneamiento,  á  pagar  al  comprador 
todas  las  mejoras,  sin  exceptuar  ni  las  de-  recreo. 

Art.  1561  (1594  C.)—  El  comprador  puede  pedir  rescisión  de 
la  venta  en  lugar  de  saneamiento,  aunque  solo  haya  perdido  una 
parte  de  la  cosa,  si  esta  parte  es  de  tal  importancia  con  respecto 
al  todo,  que  sin  ella  no  la  hubiera  comprado. 
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Aut.  I .")«»*_!  •  i .v.».">  c. >— Cuando  resultare  gravada  la  linca  con 

servidumbres  «pie  no  os  tan  de  inaniliosto,  y  «lo  las  que  no  se  «lió 

noticia  al  tiempo  de  contratar,  sí  éstas  fuesen  «lo  tanta  importan' 

cia  qQS  M  puo«la  presumir  «pie  no  so  la  hubiera  comprado  cono- 
ciéndolas; puedo  ol  comprador  pedir  la  rescisión  «lol  contrato,  si 
no  prefiere  el  saneamiento. 

Aki.  il."»!Mi  (M  —  Para  «pie  haya  lucrar  al  saneamiento,  en 

caso  de  haberse  perdido  en  juicio  la  cosa  vendida,  es  necesario 
'jiii'  el  derecho  del  vencedor  haya  existido  antes  de  la  venta;  pero 
>i  entonces  no  era  un  derecho  perfecto,  y  solo  se  perfeccionó  des- 
pués por  descuido  del  comprador,  no  habrá  lugar  al  saneamiento. 

Art.  15(H  (1597  C.) — Si  por  razón  de  saneamiento  estuviere 
obligado  el  tendedor  á  pagar  una  cantidad  que  pase  de  la  mitad 
del  precio  que  recibid,  podrá  rescindir  el  contrato,  satisfaciendo 
el  precio  que  tenga  la  cosa  al  tiempo  de  la  rescisión,  y  las  costas 
y  perjuicios. 

§  Vil. 

>.¡m<':t mi<-it t  <>  por  <l(>l*<'ctos  «lo  l;i  cosa  "ventlitla. 

Airr.  1565  (1598  G.)  —  El  vendedor  está  obligado  al  saneamien- 
to por  aquellos  vicios  ocultos  de  la  cosa  vendida,  que  la  hagan 
inútil  para  el  uso  á  que  se  destina,  ó  que  disminuyan  este  uso  de 
tal  modo  que  á  saberlos,  el  comprador  no  hubiera  verificado  la 
compra,  ó  dado  tanto  precio  por  ella. 

Aut.  1566  (1599  C.) — Aunque  se  haya  convenido  que  el  ven- 
dedor no  quede  Obligado  al  saneamiento  por  los  vicios  redhibito- 
rios  de  la  cosa,  estará  obligado  á  sanear  aquellos  de  que  se  prue- 
be que  tuvo  conocimiento  y  do  que  no  dio  noticia  al  comprador. 

Art.  1567  (1600  C.) — El  vendedor  no  es  responsable  de  los  de- 
fectos manifiestos  ó  que  están  á  la  vista,  ni  tampoco  de  los  que  no 
lo  están,  si  el  comprador  es  un  experto  que  por  razón  de  su  ofi- 
cio ó  profesión,  debe  fácilmente  conocerlos. 

Art.  1568  (1601  C.) — Por  los  vicios  de  otra  clase  tiene  el  com- 
prador derecho  de  pedir  á  su  elección,  ó  que  se  rescinda  el  con- 
trato ó  que  se  le  devuelva  del  precio  lo  que  la  cosa  vale  menos. 
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Art.  1569  (1602  C.) — Si  el  vendedor  sabía  los  vicios  de  la  co- 
sa, está  obligado  á  indemnizar  daños  é  intereses,  á  más  de  resti- 
tuir el  precio. 

Si  los  ignoraba,  no  está  obligado  más  que  á  la  restitución  del 
precio,  y  al  pago  de  los  gastos  de  la  venta. 

Art.  1570  (1603  C.) — El  vendedor  sufre  la  pérdida  de  la  cosa, 
si  perece  por  los  vicios  que  tenía,  no  siendo  de  los  que  indica  el 
artículo  1595  (1562). 

Art.  1571  (1604  0.) — Aunque  el  vicio  que  causó  la  pérdida  de 
la  cosa  haya  tenido  su  principio  antes  de  la  venta,  siendo  tal  que 
no  le  hubiera  causado,  á  no  mediar  descuido  por  parte  del  com- 
prador, queda  libre  de  responsabilidad  el  vendedor. 

Art.  1572  (1605  0.) — La  declaración  hecha  por  el  vendedor  al 
tiempo  del  contrato,  asegurando  que  la  cosa  tiene  una  calidad  que 
después  se  descubre  no  tener,  da  lugar  á  la  rescisión  de  la  venta, 
ó  á  la  reducción  del  precio,  según  que  la  calidad  declarada  hubie- 
se sido  la  causa  principal  porque  se  hizo  la  compra,  ó  que  su  falta 
disminuya  el  valor  de  la  cosa. 

Art.  1573  (1606  C.) — El  comprador  que  pide  el  saneamiento, 
está  obligado  á  probar  que  el  vicio  existía  antes  de  la  venta. 

Art.  1574  (1607  C.) — La  acción  redhibitoria  para  deshacer  la 
venta  por  causa  de  vicios  ó  gravámenes  ocultos,  debe  intentarse 
dentro  de  seis  meses  corridos  desde  la  entrega  de  la  cosa. 

Esta  acción  no  tiene  lugar  en  las  ventas  judiciales. 

Art.  1575  (1608  C.) — Por  las  mismas  causas  expresadas  en  el 
artículo  anterior,  el  comprador  puede  pedir  dentro  del  año  la  re- 
ducción del  precio.  (*) 

Art.  1576  (1609  C.) — -Este  año  deberá  comenzar  á  correr  des- 
de el  día  que  se  entregó  la  cosa. 

Art.  1577  (1610  C.) — El  uso  de  una  de  las  acciones  ó  redhibi- 
toria de  la  cosa,  ó  de  reducción  del  precio,  priva  del  derecho  á 
la  otra. 

Art.  1578  (1611  C.) — Si  el  defecto  ó  vicio  oculto  fué  ignorado 


(*)  Los  expositores  del  derecho,  dan  á  esta  acción  el  nombre  de  estimatoria  6 
quanti  minóris. 
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por  el  vendedor,  puede  este  pedir  la  rescisión  de  la  venta. 

§  viii. 

!>«•  la  reaoiwtóa  «i»*  la  rentAi 

A.BT.  U>79  (1612  <'. )-  Además  de  las  causas  de  rescisión  y  de 
nulidad  explicadas  anteriormente  y  de  las  que  son  comunes  á  t<> 
dos  los  parto-,  puede  rescindirse  la  venta  por  haberse  convenido 
en  el  contrato  que  si  dentro  de  un  termino  fijo  hubiere  quien  dé 
más  p«»r  la  eosa.  la  devolverá'  el  comprador. 

Este  termino  no  puede  exceder  de  un  año,  aunque  se  estipule- 
otro  mayor. 

Art.  1">80  (1G13  C.)— Si  dentro  el  término  convencional  ó  le- 
rral  hay  quien  ofrezca  más  por  la  cosa,  el  comprador  tiene  el  dere- 
cho de  retenerla  dando  la  misma  cantidad. 

Art.  1581  (1C14  C.)— Las  mejoras  que  el  comprador  hubiese 
hecho  en  la  cosa  y  el  aumento  de  valor  que  ésta  haya  recibido  del 
tiempo,  deben  serle  pagados  si  se  rescinde  la  venta  por  ofreci- 
miento de  mayor  precio. 

Art.  1582  (1G15  C.) — No  tiene  lugar  la  rescisión  por  ofrecimien- 
to de  mayor  precio,  si  se  prueba  colusión  entre  el  vendedor  y  el 
que  lo  ofrece. 

Art.  1583  (1 016  C—  Puede  rescindirse  la  venta  por  falta  de 
pago  de  precio  en  cierto  día  determinado,  cuando  así  se  pactó  en 
el  contrata. 

Art.  1584  (161*7  C.) — Mas  si  hasta  cierto  día  había  pagado  el 


(*)  En  la  compra-venta,  suelen  intervenir  una  de  las  tres  clases  de  condiciones 
que  reciben  el  nombre  de  pactos,  y  éstos  el  de  pacto  de  la  ley  comisoria,  de  adición 
cu  día,  y  de  retrovenda.  Del  primero  se  ocupan  los  artículos  1510,  1017  y  1018  Cód. 
[1588,  1581  y  15851:  del  segundo  los  artículos  1012,  1613,  1614  y  1615  [1579,  1580, 
1581  y  15S2] ;  y  del  tercero,  todo  el  párrafo  IX  de  este  título  y  Libro. 

Es\  circunstancia,  de  conocerse  aquellas  condiciones  con  los  nombres  particula- 
res qu 3  hemos  apuntado, 'fundan  la  necesidad  de  que  el  Código  se  c  cupe  de  ellas 
separadamente;  además  de  que  tienen  que  estar  subordinadas  a"  disposiciones  diver- 
sas de  lis  qua  rijen  acerca  de  la  rescisión  en  general,  de  la  compra-venta. 
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comprador  la  mayor  parte  del  precio,  no  tendrá  lugar  la  rescisión, 
sino  que  será  obligado  á  pagar  el  resto,  las  costas  y  los  perjuicios, 
salvo  pacto  contrario. 

Art.  1585  (1618  C.) — Si  se  ha  pagado  la  mitad  ó  menos  del 
precio,  el  vendedor  puede,  á  su  elección,  pedir  que  se  rescinda  el 
contrato,  devolviendo  la  parte  pagada  del  precio,  y  cobrando  cos- 
tas y  perjuicios;  ó  demandar  el  pago  del  resto,  sus  intereses  y 
costas. 

Ele j ida  una  de  estas  acciones,  se  pierde  el  derecho  de  usar  de 
la  otra. 

§  IX. 

De  la  retroventa. 

Art.  1586  (1619  C.) — La  retroventa  es  un  pacto  accesorio  al 
contrato  de  venta,  por  el  cual  se  reserva  el  vendedor  la  facultad 
de  recobrar  la  cosa  vendida,  devolviendo  el  precio. 

Art.  1587  (1620  C.) — Verificada  la  retroventa  está  obligado  el 
vendedor  á  pagar  al  comprador  no  solo  el  precio,  sino  también  las 
costas  del  contrato,  los  reparos  necesarios  y  las  mejoras  que  hu- 
biese puesto  en  la  cosa,  salvo  pacto  contrario. 

Art.  1588  (1621  C.) — La  cosa  vuelve  al  vendedor  libre  de  los 
gravámenes  impuestos  por  el  comprador. 

Art.  1589  (1622  C.) — No  se  puede  estipular  la  retroventa  por 
más  de  un  año.  El  mayor  tiempo  estipulado  se  reduce' á  éste. 

Art.  1590  (1623  C.) — Si  dentro  del  plazo  convencional  6  legal 
no  usa  el  vendedor  de  su  derecho  á  la  retroventa,  queda  la  cosa 
bajo  el  dominio  absoluto  del  comprador. 

Art.  1591  (1624  0.) — El  vendedor  puede  ejercer  contra  un 
segundo  comprador  el  derecho  de  retroventa,  si  el  pacto  de  esta 
calidad  consta  de  la  misma  escritura  pública  que  la  primera  ven- 
ta, aun  cuando  nada  se  hubiese  declarado  en  la  segunda. 

Art.  1592  (1625  C.) — El  término  de  la  retroventa  corre  contra 
cualquiera  persona,  aunque  sea  menor. 

Art.  1593  (1626  C.) — La  cláusula  de  la  retroventa  no  impide 
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(pie  el  comprador  ejei/a,  conforme  ;!  su  título,  todos  los  derechos 
anexos  ni  dominio  y  ;í  la  posesión. 

Abt,  1594  (1627  G)    Los  que  han  vendido  conjuntamente  una 

rosa  común  con  [meto  de  retroventn,  y  lo-  herederos  del  <pie  ha 
vendido  al^o  con  la  misma  condición,  no  pueden  usar  de  su  de- 
recho separadamente  sino  todos  juntos. 

A.RT.  l"".ió  ( 1 G28  C.)— Si  cada  dueño  vendió  separadamente  su 
parte  con  pacto  de  re  tro  ven  ta,  podrá  usar  de  su  derecho  indepen- 
dientemente de  los  demás. 

Akt.  L 596  (1629  C.) — Muerto  el  comprador  no  se  podrá  ejer- 
cer el  derecho  á  la  retroventa,  sino  contra  todos  los  herederos, 
mientras  se  conserve  indivisa  la  cosa  sujeta  á  la  retroventa:  hecha 
la  partición  se  ejerce  contra  a' piel  ó  aquellos  á  quienes  se  haya 
adjudicado. 

Xo  se  usará  de  este  derecho  sino  sobre  toda  la  cosa  sujeta  á  la 
retroventa. 

§  X. 

De  la  lefsión. 

Akt.  1597  (1G30  C). — La  ley  no  reconoce  nulidad  ni  rescisión 
de  contrato  por  la  lesión  enorme  ó  enormísima.  (*) 

[*]  Según  el  Derecho  español,  lesión  es  todo  daño  ó  perjuicio  que  se  sufre  en 
los  contratos  onerosos,  y  la  acción  que  se  da  para  pedir  su  nulidad,  ó  la  restitución 
del  exceso  ó  defecto  que  importe  el  daño.  Por  la  entidad  del  daño,  la  lesión,  es 
enorme  ó  enormísima,  y  el  derecho  puede  ejercitarse  dentro  de  cuatro  ó  veinte  años 
respectivamente. 

Si  el  daño  representa  más  de  la  mitad  del  justo  p recio,  la  lesión  es  enorme,  y 
enormísima  cuando  el  perjuicio  es  en  mucho  mas  del  justo  precio. 

Esta  acción,  nacida  de  tales  daños  ó  perjuicios,  es  un  obstáculo  á  la  libertad  (pie 
debe  presidir  en  las  transacciones,  y  descansa  además  en  un  principio  que  hoy  no 
admite  la  Economía  política,  esto  es,  que  el  precio  de  las  cosas  depende  necesaria- 
mente del  juicio  de  expertos.  El  precio,  según  las  modernas  teorías  de  la  ciencia, 
no  es  otro  que  el  que  determina  la  oferta  y  la  demanda. 

Con  presencia  de  estas  consideraciones,  el  Código  que  debía  estar  á  la  altura  de 
los  nuevos  principios  económicos,  tuvo  que  abolir  la  lesión  enorme  y  enormísima, 
como  abolió  la  restitución  in  integrwm. 
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§  XI  . 

De  la  venta  en  pública  subasta. 

Art.  1598  (1631  C.) — Si  una  cosa  común  á  muchos  no  puede 
dividirse  cómodamente  y  sin  pérdida,  ó  si  en  una  partición  de 
bienes  hay  algunos  que  son  rehusados  por  todos  los  partícipes,  se 
procederá  á  petición  de  éstos,  á  la  venta  de  aquellos  en  pública 
subasta,  y  su  precio  se  dividirá  entre  los  co-propietarios. 

También  se  hará  la  venta  en  pública  subasta,  siempre  que  algu- 
no de  los  interesados  estuviere  ausente  ó  fuere  menor  ó  incapaz. 

§  XII. 

De  la  traslación  ele  créditos  y  otros  derechos. 

Art.  1959  (1632  C.) — La  traslación  de  derechos  y  acciones  con- 
tra un  tercero,  se  verifica  con  la  entrega  del  título;  ó  en  su  defec- 
to con  el  otorgamiento  de  nuevo  título  por  el  cedente  y  admisidn 
del  cesionario. 

Art.  1600  (265  D.) — La  cesión  no  produce  efecto  contra  el 
deudor  ni  contra  terceros  por  los  derechos  que  se  les  hayan  tras- 
ferido,  sino  desde  que  se  notifica  á  éste  la  traslación,  ó  la  acepta, 
á  no  ser  que  en  el  documento  del  crédito,  exprese  el  deudor  su 
consentimiento  para  que  el  acreedor  pueda  ceder  el  crédito. 

La  notificación  debe  hacerse  por  medio  de  la  autoridad  judi- 
cial ó  de  un  acto  notariado,  y  la  aceptación  consistirá  en  un  hecho 
que  la  suponga,  como  un  principio  de  pago  al  cesionario  ó  la  con- 
testación del  pleito  promovido  por  éste. 

Art.  1601  (1634  C.) — Quedará  libre  el  deudor  que  pague  al 
cedente  antes  de  habérsele  hecho  saber  la  traslación. 

Art.  1602  (1635  C.) — La  venta  ó  cesión  de  un  crédito  compren- 
de sus  accesorios,  como  la  fianza,  el  privilejio  y  la  hipoteca  de  que 
goce. 

Art.  1603  (1636  C). — El  que  vende  un  crédito  ú  otro  derecho 
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inoorportl  debe  Sanear  BU  existencia  en  el  tiempo  de  la  enajena- 
ción, aunque  esta  se  haya  hecho  sin  exijirse  saneamiento. 

Aht.  1  iiO-1  (10:57  ('). —  El  acreedor  ijuc  vende  su  crédito  no  res- 
ponde de  la  solvencia  del  deudor,  sino  cuando  se  hubiese  obliga 
do  á  ello,  y  solamente  hasta  la  cantidad  que  recibió  por  precio, 
salvas  las  disposiciones  del  Código  de  comercio  para  los  asuntos 
mercantiles. 

Art.  1605  (1638  C.) — El  saneamiento  de  qUC  habla  el  artículo 
anterior,  se  limita  á  la  solvencia  del  deudor  en  el  tiempo  de  la 
traslación  del  crédito:  siempre  que  no  haya  otro  convenio  diverso 
entre  las  partes. 

Aur.  1G06  (1G39  C.) — El  que  vende  un  derecho  hereditario  sin 
especificar  por  menor  en  lo  que  consiste,  solo  está  obligado  tí  sa- 
near la  calidad  del  heredero. 

Art.  1607  (1640  C.) — El  vendedor  de  un  derecho  hereditario, 
que  se  hubiese  aprovechado  de  alguna  cosa  de  la  herencia,  está 
obligado  á  pagarla  al  comprador,  si  no  se  la  reservó  expresamen- 
te en  el  contrato  de  venta. 

Art.  1608  (1641  C.) — El  comprador  debe  satisfacer  al  vende- 
dor de  la  herencia  las  deudas  y  cargas  que  en  razón  de  ella  éste 
hubiese  pagado,  salvo  convención  contraria. 

Art.  1609  (1642  C.) — En  la  venta  de  una  herencia  no  se  com- 
prende el  crédito  del  heredero,  siempre  que  no  se  haya  estipula- 
do lo  contrario.  /w 

Art.  1610  (1643  0.)— Las  disposiciones  de  este  párrafo  no  son 
aplicables  á  las  letras  de  cambio,  pagarees  á  la  orden,  acciones  al 
portador  y  otras  especies  de  trasmisión  que  se  rijen  por  el  Código 
de  comercio. 

§  XIII. 
Del  retí-acto. 

Art.  1611  (1644  C.) — La  ley  no  reconoce  retracto  de  ninguna 
especie.  (*) 


[*]  Los  expositores  del  Derecho,  tratan  del  retracto  y  del  tanteo,  como  institucio- 
nes de  igual  índole:  sin  embargo  sus  diferencias  son  tan  notables,  que  el  Código  no 
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§  xiv. 


De  la  venta  ele  bienes  nacionales. 


Art.  1612  (1645  C.) — La  venta  de  bienes  y  rentas  nacionales, 
^e  hará  conforme  lo  prescriben  las  leyes  de  hacienda.  (*) 

reconoce  el  retracto,  y  acepta  el  tanteo. 

El  retracto,  es  un  derecho  exclusivo  en  favor  de  ciertas  personas,  como  parientes 
ó  comuneros,  para  atraer  a*  sí  la  cosa  vendida  por  el  precio  que  ha  sido  comprada; 
mientras  que  el  tanteo  consiste  en  tomar  la  cosa  por  la  cantidad  que  otro  ofrezca. 
En  el  primer  caso,  la  enajenación  se  ha  efectuado;  en  el  segundo  está  pendiente  de 
una  mejor  postura. 

El  retracto  pues,  como  el  beneficio  de  restitución  in  integrum,  y  la  lesión  enorme 
6  enormísima,  son  medios  contraproducentes,  porque  dejando  insegura  la  propie- 
dad por  un  tiempo  más  ó  menos  largo,  aleja  la  licitación,  recurso  eficaz  para  obte- 
ner el  buen  precio  relativo,  y  verdaderamente  justo,  de  la  cosa  que  se  enajena. 

No  es  extraño  entonces,  dadas  las  ideas  en  que  ha  debido  inspirarse  el  Código, 
que  en  su  artículo  1644  declare  que  no  acepta  ninguna  especie  de  retracto. 

(*)  Como  reglas  generales  para  la  enajenación,  arrendamientos  y  permuta  ó  cam- 
bio de  los  bienes  inmuebles,  muebles  ó  semovientes  de  la  propiedad  del  Estado, 
deben  consultarse  las  disposiciones  que  se  contienen  en  el  título  5.  °  Lib.  3.  °  de 
Código  fiscal. 

Respecto  á  la  enajenación  de  baldíos,  es  preciso  distinguir  si  se  solicitan  para 
formar  haciendas  de  gp'  '  r~  n  los  Departamentos  de  Izabal,  Livingston,  Peten, 
Alta  y  Baja  Verapaz,  ó  para  dedicarlos  á  la  siembra  de  hule,  cacao,  zarzaparrilla  ó 
henequén,  en  aquella  zona.  En  estos  casos,  se  observarán  principalmente,  los  De- 
cretos números  218  y  224,  y  los  acuerdos  gubernativos  de  27  de  Agosto  de  1880,  12 
de  Abril  de  1881  y  3  de  Junio  de  1882. 

Si  el  baldío  se  pide  para  el  cultivo  del  trigo,  deben  tenerse  presentes  las  prescrip- 
ciones del  Decreto  ntímero  238. 

Con  arreglo  á  estas  disposiciones  (las  citadas  en  los  dos  párrafos  que  preceden) 
)la  adjudicación  ó  venta  se  efectúa  sin  sacar  el  terreno  á  subasta  pública; pero  deben 
,de  todas  maneras  llenarse  les  requisitos  que  previenen  los  artículos  5C9,  C00,  601, 
.602,  603  y  604  del  Código  fiscal. 

Con  el  objeto  de  atraer  la  inmigración  á  nuestra  fértil  oosta  de  Izabal,  se  emitió 
el  Decreto  mím.  282;  pero  como  él  supone  un  trabajo  previo  por  cuenta  del  Go- 
bierno, ,qr,e  ignoramos  si  se  habrá  llevado  á  cabo,  lo  hacemos  notar  para  que  se 
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ÁJtT.  1613  (.1018  0.)— La  permuta  es  un  contrato  en  que  dos  ó 
mtffi  personas  se  trasfieren  el  dominio  de  una  cosa  por  otta 

Akt.  1611  (1647  ('.) — En  la  permuta  cada  uno  de  los  contra- 
tantes es  comprador  y  vendedor,  y  cada  una  de  las  cosas  pcrmu- 
tadas  es  cosa  vendida  y  precio  de  la  otra. 

Akt.  1615  (1048  C.) — Cuando  no  se  toma  en  consideración  el' 
valor  de  las  cosas,  la  permuta  es  pura  6  simple.  Si  se  hace  eom* 
paración  de  valores  es  estimada. 

Akt.  1616  (1640  C.) — Son  permutables  todas  las  cosas  (pie- 
pueden  ser  enajenadas. 

Akt.  1617  (1650  C.)  — Puede  permutar  el  qr.e  puede  enajenar. 

Akt.  1618  (1651  C.) — El  administrador  no  puede  hacer  per- 
muta simple,  sino  estimada,  previo  avalúo  de  la  cosa  y  demás  re-- 
quisitos  prescritos  en  este  Código. 

Art.  1619  (1652  C.) — Para  la  validez  de  la  permuta  no  es  ne- 
cesario inspeccionar  ni  tener  á  la  vista  las  cosas  permutadas;  basta 
que  sean  conocidas  de  los  contratantes.  , 

Art.  1620  (1653  C.) — El  contrato  de  permuta  que  contenga 
enajenación  de  bienes  raíces,  se  verificará  en  la  forma  que  pres- 
cribe el  artículo  1402  (1371).  (*) 

Art.  1621  (1654  C.)  —Si  solo  contuviere  enajenación  de  bienes 


cuide  al  consultar  aquella  ley,  si  el  caso  ó  la  solicitud  está  en  las  condiciones  que 
supone  dicho  Decreto. 

Ya  que  citamos  Decretos,  nos  parece  conveniente  advertir  que  el  número  de  los 
que  contiene  la  Recopilación  de  leyes  democráticas,  expedidas  de  1871  á  1882,  di- 
fiere en  una  unidad  más  respecto  de  los  publicados  en  ejemplares  sueltos  ó  en  el 
periódico  oficial. 

(*)  Véase  la  nota  al  artículo  1398  de  la  presente  edición,  donde  se  explica  que  el 
artículo  1402  del  Cód.,  es  el  233  D.  (1323). 
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muebles,  se  procederá  émhn  forma  que  determina,  el  artículo  1403 
(1372).  (*) 

Art.  1622  (1655  C.)  — Cada  permutante  está  obligado  á  entre- 
gar la  cosa  y  á  responder  por  los  perjuicios  que  resulten  de  la 
demora. 

Art.  1623  (266  D.) — El  permutante  que  no  pueda  realizar  la 
entrega,  está  obligado,  según  elijiere  el  otro  contratante,  ó  á  de- 
volver la  cosa  que  recibió  en  cambio,  ó  á  satisfacer  el  valor  de  lo 
que  debía  entregar.  En  cualquiera  de  los  casos,  responderá  por 
los  daños  y  perjuicios. 

Art.  1624  (267  D.) — Si  se  prueba  que  una  de  las  cosas  permu- 
tadas no  es  del  que  la  ha  contratado  como  dueño,  no  estará  obli- 
gado á  recibirla  el  otro  contratante,  ni  á  entregar  la  que  él  ofre- 
ció; si  después  de  haberse  verificado  el  cambio  de  las  cosas,  se 
comprobare  ser  ajena  una  de  ellas,  se  las  devolverán  recíproca- 
mente los  contratantes,  pagando  daños  y  perjuicios  el  que  dió 
causa  á  la  rescisión. 

Art  1625  (1658  C.) — Desde  que  se  celebra  la  permuta,  perte- 
nece la  mejora  d  deterioro  de  cada  cosa  al  que  la  adquirió. 

Art.  1626  (1659  C.) — Se  exceptúan  de  la  disposición  anterior 
los  casos  siguientes: 

1.  °  Si  se  demora  la  entrega  de  la  cosa  por  el  que  está  obli- 
gado á  ella: 

2.  °  Si  perece  la  cosa  por  dolo  ó  culpa  del  que  debió  entre- 
garla. 

Art.  1627  (1660  C.) — Cada  uno  de  los  permutantes  queda  obli- 
gado á  la  evicción  y  saneamiento  de  la  cosa  que  dió  en  permuta. 

.Agesta  obligación  se  aplicarán  las  reglas  establecidas  en  la  com- 
pra-venta. 

Art.  1628  (1661  C.) — El  permutante  que  pierde  en  juicio  la 
cosa  permutada,  tiene  derecho  á  que  se  le  devuelva  la  que  él  dió 
en  cambio,  ó  á  que  se  le  pague  el  valor  de  la  que  perdió. 


(*)  Recordamos  ¡í  nuestros  lectores,  la  parte  relativa  en  esta  materia  á  los  inte- 
reses fiscales,  por  razón  del  impuesto  que  debe  cubrirse,  si  en  la  permuta  se  verifica 
traslación  de  dominio  sobre  inmuebles. 
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(268  1>.) — Kn  ambos  casos  so  le  satistawm  daños  \  perjuicios,  (e) 
También  86  le  satisfarán  intereses,  cuando  haya  perdido  judi- 
cialmente los  frutos  de  la  eosa  permutada. 

Ai:  i .  L620  (1662  Gé)— -Regirán  igaalmente  en  la  permuta  las 

disposiciones  sobre  compra  venta,  en  todo  lo  <pi<>  im  estt'  arregla- 
do especialmente  por  las  de  este  párrafo.  (;:  ) 

(e)  El  i  bjeto  del  artículo  268  D.  explica  lu  ra/.óu  «lo  haberse  colocado  en  este 
lugar,  y  la  circunstancia  «le  no  concordar  con  ningún  artículu  del  Cód.  Dice  así: 
La  fracción  2.  -  del  artículo  ltitil  queda  así:  ''En  ambos  casos  se  le  satisfarán  da- 
ños y  perjuicios." 

[*]  Hay  una  verdadera  falta  de  orden  por  razón  de  la  materia  en  la  colocación  de 
los  artículos  del  Código  referentes  á  la  compra-venta;  y  pura  suplir  esa  falta,  hasta 
donde  nos  es  posible,  atendida  la  índole  de  este  trabajo,  insertamos  á  continuación 
un  pequeño  índice  de  los  artículos  que  contienen  los  puntos  m¡ís  esenciales  de  este 
contrato. 

Sobre  obligaciones  y  derechos  del  vendedor. 

Artículos:  1528  C.  (1495),  251  D.  (1496),  1531  C.  [1498],  15:52  C.  [1499],  1534  C" 
(1501),  255  D.  [1504],  1538 C.  [1505],  256  D.  (1506),  1541  C.  (1508\  257  D.  [1509], 
1545  C.  [1512],  1546  C.  [1518],  1549  C.  [1516]  y  258  D.  [1515]. 

Respecto  ¡í  obligaciones  y  derechos  del  comprador. 

Artículos:  1551  C.  [1518],  1552  C.  (1519),  1553  C.  H520),  1551  C.  [1521],  1557  C. 
[1524],  1558  C.  [1525],  1559  C.  [1526],  1563  C.  [1530],  1564  C.  [1531],  1565  C.  [1532]. 
1566  C.  [1533],  1567  C.  (1534 \  1571  C.  (1538),  1572  (1539),  1573  [1540],  1576  C. 
[1543],  1577  C.  [1544],  1578  C.  [1545],  1579  C.  [1546]  y  1580  [1547]. 

Acerca  de  saneamiento. 

Artículos:  261  D.  [1549],  1583  C.  [1550]  1584  [1551]  1585  [1552],  1586  [1553],  262 
D.  [1554],  263  D,  (1555),  264  D.  [1556],  y  del  1590  hasta  el  1611  C.  inclusive  [1557 
al  1578]. 

Sobre  casos  de  rescisión. 

Artículos:  1536  C.  [1503],  1550  C.  [1517],  1555  C.  [1522],  1560  C.  [1527],  1561  C. 
[1528],  1562  C.  [1529],  1568  C.  [1535],  1569  C.  [1536],  1581  C.  [1548],  1594  C.  [1561] 
1595  C.  [1562],  1597  C.  (1564),  1601  C.  (1568),  1607,  1608,  y  1609  C.  (1574,  1575  y 
1576),  y  del  1611  al  1629  C.  inclusive.  (1578  al  1596). 
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§  XVI. 

TDfc»  la  locación  y  conducción. 

Art.  1630  (1G63  C) — La  locación  y  conducción  es  un  contrato 
por  el  cual  una  persona  cede  á  otra  el  uso  de  alguna  cosa,  ó  se 
obliga  á  prestarle  su  servicio  ó  trabajo  personal,  durante  un  tiem- 
po determinado  y  por  cierta  renta  convenida. 

Art.  1631  (1664  C.) — La  locación  de  bienes  inmuebles  se  11a- 
>;ma  en  general  arrendamiento. 

La  de  casas  de  habitación  y  la  de  muebles  destinados  al  uso 
y  ornato  urbano,  se  llama  con  más  especialidad  alquiler. 

Art.  1632  (1665  C.) — Se  dá  el  nombre  de  renta  al  precio  que 
se  paga  por  usar  de  la  cosa. 

De  jornal,  al  que  se  paga  diariamente  por  el  trabajo  ó  servi- 
cio de  una  persona;  y  de  salario  al  precio  de  este  trabajo  ó  servi- 
cio, cuando  no  se  paga  por  dias  sino  por  períodos  mayores. 

Art.  1633  (1666  C.) — Se  denomina  locador  el  que  concede  el 
'uso  de  la  cosa:  conductor  ó  arrendatario  el  que  la  recibe;  y  más 
•especialmente  inquilino  el  que  toma  en  alquiler  casas  de  habita- 
ción. 

Art.  1634  (1667  C.) — Puede  arrendarse  toda  cosa  mueble  6  in- 
mueble que  está  en  el  comercio  de  los  hombres  y  que  no  se  con- 
sume con  el  uso. 

Art.  1635  (1668  C.) — En  los  arrendamientos  de  bienes  nacio- 
nales se  estará  á  lo  que  prescriban  las  leyes  de  hacienda. 

Art.  1636  (1669  C.) — Puede  celebrarse  el  contrato  de  locación 
entre  presentes  ó  ausentes,  de  palabra  ó  por  cartas,  personalmen- 
te ó  por  medio  de  mandatario,  por  escritura  pública  ó  privada, 
.pero  cuando  la  renta  anual  pasa  de  quinientos  pesos,  solo  puede 
¡probarse  el  contrato  por  escritura  pública  ó  privada  ó  por  confe- 
sión de  parte. 

Art.  1637  (269  D.) — No  obstante  lo  prevenido  en  el  artículo 
1669  (1636)  los  arrendamientos  que  excedan  de  seis  años,  ó  que 
se  haya  anticipado  la  renta  de  tres  6  más  años,  se  pactarán  en 
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escritura  pública  que  deberá  inscribirse  en  .•]  Itejistro  de  la 
propiedad.  (*) 

Art.  1G38  (1671  C-) — ^e  perfecciona  el  contrato  de  locación, 
por  el  mero  consentimiento  del  locador  y  del  conductor  en  la 
COBfl  que  Be  arrienda  y  en  la  renta  que  lia  de  pagarse  por  usarla, 
i>.\eepto  «mi  el  caso  d  '1  artículo  anterior. 

Aui.  1639  (1672  0.) — Puede<dar  bienes  en  locación  el  dueño 
que  sea  capaz  de  contratar;  y  también  el  (pie  por  ley  ó  pacto  ten- 
ira  esta  facultad  en  cuanto  á  los  bienes  que  administra. 

ART.  1640  £1673  C.) — :No  pin  dén  tomar  en  locación  ó  arriendo: 
Io  Los  tutores,  los  bienes  de  los  menores: 
2o  Los  guardadores,  los  bienes  que  están  á  su  cuidado  de 
los  ausentes  ó  incapacitados: 

:5o  Los  mandatarios,  la  cosa  que  se  les  ha  encomendado,  á 
no  ser  con  expreso  consentimiento  del  mandante: 
4o  El  administrador,  los  bienes  que  administra. 
Aht.  1641  (1G74  C.) — La  locación  se  cumplirá  cual  se  hubiese 
pactado  en  lo  relativo  al  tiempo  de  su  duración  y  á  las  demás 
calidades  y  circunstancias  del  contrato,  (f) 

Art.  1642  (1076  C.) — Puede  concederse  por  pacto  á  un  arrren- 
datario  el  derecho  de  ser  preferido  por  el  tanto  en  la  siguiente1 
locación. 

Art.  1643  (1677  C.) — Se  entiende  que  el  arrendamiento  de- 
una  heredad  es  cuando  menos  por  el  tiempo  que  el  arrendatario- 
necesita  para  recojer  la  cosecha,  si  no  se  ha  estipulado  su  dura- 
ción. 


(*, — La  fuerza  del  precepto  que  contiene  este  artículo,  según  se  desprende  del 
271  D.  (1664)  es  igual  á  la  del  precepto  que  se  refiere  á  la  compra-venta  de  bienes 
raíces;  esto  es.  que  la  falta  de  escritura  y  de  rejistro,  deja  en  libertad  al  locador 
para  celebrar  con  un  tercero  el  mismo  contrato  y  que  será  valido  si  en  él  se  llenan 
los  requisitos  de  forma  que  aquí  se  exije.  Más,  pensamos,  que  como  en  la  compra- 
venta, el  locador  queda  obligado  a"  indemnizar  daños  y  perjuicios  al  contratante 
que  no  obtenga  la  posesión  de  la  finca  ó  heredad  arrendada,  puesto  que  no  dejando 
de  sei;  la  locación-conducción,  un  contrato  consensual,  preciso  es  darle  algún  efec- 
to en  el  caso  á  que  aluden  los  artículos  269  y  271  del  Decreto  de  reformas. 

(  f ) — El  artículo  1675  C.  fué  suprimido  por  el  270  D. 
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Art.  1G44  (1678  C.) — Cuando  no  se  prefijó  la  duración  del 
arrendamiento  de  una  heredad,  cualquiera  de  las  partes  que  se 
decida  á  terminar  el  contrato,  lo  avisará  á  la  otra  con  anticipación 
de  seis  meses. 

Art.  1645  (167Í)  C.)  —  Omitiéndose  por  ambas  partes  el  aviso 
prescrito  en  el  artículo  anterior,  continúa  por  otro  año  el  arren- 
damiento de  la  heredad. 

Art  1G46  (1680  0.) — El  año  rural  se  cuenta  en  cada  lugar  y 
para  toda  clase  de  heredades,  desde  el  tiempo  en  que,  según  la 
naturaleza  del  cultivo,  se  acostumbra  recibirlas  en  arrendamiento. 

Art.  1647  (1681  C.) —  El  alquiler  de  casas  por  tiempo  indeter- 
minado se  reputa  ser  por  años,  por  semestres  ó  por  meses 
según  se  pague  la  renta  al  año,  al  semestre  ó  mensualmente. 

Sin  embargo  no  termina  el  alquiler  en  el  año,  semestre  ó 
mes,  si  uno  de  los  contratantes  no  avisa  al  otro  que  pone  fin  al 
contrato,  con  anticipación  de  treinta,  quince  ú  ocho  dias  respec- 
tivamente 

Art.  1648  (1682  C.) — Dado  por  el  locador  el  aviso  prescrito 
en  la  segunda  parte  del  artículo  que  antecede,  se  concederá  al  in- 
quilino, para  que  desocupe  la  casa,  un  término  desde  uno  hasta 
cuatro  meses,  a  juicio  del  Juez.  Este  término  se  cuenta  desde  el 
dia  del  aviso. 

El  inquilino  tiene  facultad  de  devolver  la  casa,  cumplido  el 
mes,  el  semestre  ó  el  año  en  que  deba  hacerse  el  próximo  pago 
de  la  renta,  aun  cuando  entonces  no  se  hallare  vencido  el  térmi-' 
no  que  se  hubiese  dado  para  desocuparla.  (:;::':) 

Art.  1649  (1683  C.) — En  los  arrendamientos  cuya  duración  se 
cuenta  por  años  torzosos  y  por  años  voluntarios,  éstos  últimos  se 

(**) — Parece  existir  contradicción  entre  este  artículo  y  el  1049  del  Cód.  de  pr. 
civ.,  una  vez  que  los  términos  que  en  ellos  se  fijan  para  la  desocupación,  es  muv 
diverso.  Sin  embargo,  examinadas  con  un  poco  de  detenimiento  ambas  disposicio- 
nes, se  encuentra  la  diferencia  entre  una  y  otra. 

En  efecto:  los  términos  señalados  por  el  artículo  10411  del  Cód.  de  \n-.,  angustia- 
dos y  perentorios  como  son,  siqiouen  desde  luego  la  rebeldía  del  demandado; 
mientras  que  el  término  que  fija  este  artículo  10S2,  es  el  que  ordinariamente  debe 
otorgarse  en  todo  juicio  de  desbando,  dada  la  comparecencia  del  inquilino. 
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convierten  «mi  obligatorios,  >iempre  que  <•!  contratante  á  quien  se 
concedió  «1  derecho  de  hacerlos  valer,  no  avise  al  otro  que  lina- 

lizará  fl  contrato  ruando  se  acaben  los  años  forzosos. 

Abt.  1650  (1684  C.)  —  Seis  meses  antes  de  concluirse  los  años 
foraosos,  se  dars*  el  aviso  pera  que  los  años  voluntarios  no  se  lia- 
gitn  obligatorios, 

Ai:r.  L651  i  L686  C.) — Si  en  rl  contrato  se  declaró  que  los  aÜÓG 
serian  voluntarios,  no  solo  para  una  de  las  parto  sino  para  las 
d<>s.  basta  que  cualquiera  de  ellas  dé  á  la  otra  <-l  aviso  prescrito' 
en  el  articulo  anterior,  para  (pie  el  contrato  termine  al  concluir 
l-.s  años  forzosos. 

Art.  1652  (1686  C.) — Una  vez  qué  empiecen  á  correr  como 
obligatorios  los  años  voluntarios,  continuará  el  contrato  hasta  el 
vencimiento  de  todos. 

Art.  1653  (1 GS7  0.) — Las  cláusulas  del  contrato  que  sean  os- 
curas ó  dudosas  sobre  la  duración  del  arrendamiento,  se  interpre- 
tarán á  favor  del  arrendatario  que  no  haya  sido  moroso  en  el 
pago  de  la  renta. 

Art.  165 4  (1G88  C.) — La  locación  en  que  se  obliga  el  conduc- 
tor á  dar  fianza  para  el  pago  de  la  renta,  es  contrato  condicional 
y  depende  de  la  prestación  de  la  fianza. 

Aunque  se  haya  entregado  la  cosa  al  conductor,  puede  el  lo- 
cador recobrarla  mientras  no  se  le  preste  Ja  fianza  convenida. 

Art.  1C55  (1689  C.) — Puede  arrendarse  una  heredad  designán- 
dose por  renta  una  parte  de  la  cosecha  pagadera  en  especie,  tal 
como  la  tercera,  la  mitad  ú  otra  mayor  ó  menor. 

Art.  1G56  (1G90  C.) — Cuando  la  renta  consista  en  cierta  por- 
ción de  frutos,  sin  determinarse  el  precio  de  éstos,  se  pagará  la 
renta  en  especie,  suba,  ó  baje  el  precio  de  los  frutos. 

Art.  1657  (1691  C.)—  Será  libre  el  arrendatario  para  satisfacer 
en  frutos  ó  en  dinero  la  renta  estipulada,  si  se  convino  en  que 

ésta  se  pagase  en  frutos  valuados  al  precio  corriente  

Si  el  arrendatario  ha  demorado  el  pago  de  la  renta,  y  entre 
tanto  los  frutos  han  subido  ó  bajado  de  precio,  responderá  de/ 
más  alto  que  éstos  hayan  tenido  si  prefiere  pagar  en  dinero,  ó- 
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sufrirá  la  baja  que  hayan  padecido  los  frutos  si  quiere  pagar  con: 
ellos. 

Áht.  1658  (I6ty2  C.) — Las  cuestiones  que  se  susciten  tanto  so- 
bre el  derecho  á  la  rebaja  de  una  renta:  como  sobre  lo  que  co- 
rresponda al  daño  cansado  por  heladas,  exceso  de  lluvia,  falta  de- 
agua  para  el  riego  ó  por  otra  calamidad  que  menoscabe  la  cose- 
cha, se  resolverán: 

1?  Por  lo  que  hubiesen  convenido  las  partes  en  el  contrato: 
2°  Si  la  pérdida  de  la  cosecha  ha  sido  completa  no  está  obli- 
gado el  arrendatario  á  pagar  cosa  alguna  del  arriendo: 

<>?  Si  no  se  hubiese  perdido  totalmente  la  cosecha,  tiene- 
elección  el  arrendatario  para  pagar  todo  el  arrendamiento,  que- 
dándose con  los  frutos,  ó  para  entregar  éstos  al  dueño,  deducien» 
do  de  los  mismos  los  gastos  que  hizo  en  las  labores  de  la  here-* 
dad  correspondientes  á  aquel  año. 

Art.  1G59  (1603  C.) — El  derecho  de  pedir  rebaja  por  las  cala- 
midades que  se  indican  en  el  artículo  anterior,  prescribe  á  los 
seis  meses,  contados  desde  el  día  en  que  debía  pagarse  la  renta 
que  corresponde  al  tiempo  en  que  se  padeció  la  calamidad. 

Art.  1  G60  (1694  C.)  — No  hay  derecho  á  ninguna  rebaja  de  la' 
venta,  si  el  arrendatario  omite  dar  aviso  del  accidente  al  locador, 
ó  en  ausencia  de  éste  á  su  apoderado,  ó  por  falta  de  uno  y  otro- 
al  juez,  para  que  se  reconozca  desde  luego  el  daño  que  motiva* 
la  rebaja. 

Cuando  se  dé  el  aviso  al  juez,  éste  hará  el  reconocimiento- 
con  dos  personas  intelijentes  y  de  probidad  notorias 

ÁRt.  1661  (1695  C.) — Cosechados  los  frutos,  aunque  se  pier- 
dan después,  no  hay  lugar  á  rebaja  de  la  renta. 

Se  exceptúa  el  caso  de  ser  el  arrendamiento  á  partir  de  fru- 
tos; pero  no,  cuando  el  conductor  demoró  el  pago  antes  de  que 
sobreviniera  el  daño. 

Art.  1662  (1696  C.) — Aunque  en  el  arrendamiento  se  exprese 
la  extensión  de  la  heredad,  si  ésta  se  consideró  en  conjunto  6 
ad  corpus,  señalando  una  renta  para  el  todo,  no  se  aumentará  ni; 
disminuirá  durante  el  contrato  'a  renta  convenida  porque  se  des- 
cubra ser  mayor  ó  menor  la  extensión  de  la  heredad. 


i  &DIG<  •  CIVIL 


Akt.  1  G'üt  (1607  (.'.* — Kn  el  arrendamiento  que  sí;  haga  desig. 
Dando  rentt  determinada  para  oada  medida  do  las  que  compo- 
nen la  heredad,  como  á  tanto  por  caballería,  por  fanega,  por  man- 
WUM  ó  p«>r  cnerda  se  aumentará  la  renta  por  la  extensión  que  se 

halle  de  ñas,  ó  >»•  rebajara'  por  la  qne  se  halle  de  menos  dorante 
el  contrato. 

Art.  1'»<¡1  (271  D.) — Cuando  se  hubiese  arrendado  una  misma 
cosa  á  dos  d  más  personas,  tendrá  la  preferencia  el  primer  con- 
tratante, á  no  ser  qne  debiendo  inscribirse  el  arrendamiento,  la 
inscripción  ó  presentación  al  Uejistro,  del  segundo,  sea  anterior. 

A.RT.  1666(1699  0.)  —  Los  capitales  destinados  al  trabajo  y 
cultivo  del  fundo  arrendado  no  se  embargarán  ni  rematarán  para 
el  pago  de  la  renta  mientras  continúe  el  arrendamiento,  sino  solo 
cuando  este  se  haya  disnelto  ó  terminado. 

Akt.  1666  (1700  (_'.)- -Aunque  no  esté  vencido  el  plazo  en  que 
debe  pagarse  la  renta,  se  depositará  de  los  frutos  la  parte  que 
baste  para  satisfacerla  oportunamente  si  lo  pide  el  locador,  por 
haber  sido  moroso  el  conductor  en  el  año  ó  años  anteriores. 

Se  hará  el  mismo  depósito  solicitándolo  el  fiador  del  arren- 
datario, aun  cuando  este  no  haya  sido  antes  moroso  en  el  pago 
de  la  renta,  ni  tenga  el  fiador  otra  razón  que  la  de  precaverse  de 
un  peligro. 

Akt.  1GG7  (1701  C.) — El  conductor  tiene  derecho  de  subarren- 
dar á  otro  el  todo  ó  parte  de  la  cosa,  si  en  el  contrato  no  se  le 
privó  de  esta  facultad. 

Aut.  1668  (1702  C.) — No  hay  facultad  de  subarrendar  cuando 
el  contrato  se  celebró  á  partir  de  frutos  con  el  dueño,  salvo  que 
éste  la  hubiese  concedido  expresamente. 

Akt.  1660  (1703  0.) — Por  el  subarriendo  total  ó  parcial,  no  se 
menoscaban  los  derechos  ni  las  obligaciones  que  respectivamente 
corresponden  al  locador  y  al  arrendatario,  ni  se  alteran  tampoco 
las  fianzas  é  hipotecas  que  están  destinadas  á  la  seguridad  del 
contrato. 
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§  XVII. 

I>e  las  ol>li$>-acioiies  del  locador. 

Art.  1670  (1704  C.) — El  locador  está  obligado  á  entregarla 
«osa  arrendada  en  el  tiempo  convenido,  y  en  estado  de  servir  al 
objeto  de  la  locación. 

Art.  1671  (1705  C). — Si  no  se  designa  en  el  contrato  el  tiem- 
po de  la  entrega,  se  verificará  ésta  inmediatamente. 

Art.  1672  (1706  C.) — Entregada  la  cosa  al  conductor,  se  pre- 
sume, si  no  se  prueba  lo  contrario,  que  se  hallaba  en  estado  de 
servir  y  cori  todo  lo  necesario  para  el  uso  á  que  se  destinó. 

Art.  1673  (1707  C.) — También  está  obligado  el  locador: 
1?  A  manifestar  al  conductor  el  vicio  oculto  que  tenga  la 
cosa  arrendada: 

2?  A  mantener  al  conductor  en  el  uso  de  ella  durante  el 
tiempo  de  la  locación: 

3?  A  defender  el  uso  de  la  cosa  arrendada  contra  un  tercero 
que  pretenda  tener  ó  quiera  ejercer  algún  derecho  sobre  ella: 

4?  A  soportar  todas  las  pensiones  y  cargas  reales  que  gravi- 
ten sobre  la  cosa: 

5°  A  hacer  en  ella  los  reparos  necesarios  que  por  pacto  no 
sean  de  cuenta  del  arrendatario. 

Art.  1674  (1708  C.) — El  locador  indemnizará  al  conductor  de 
los  perjuicios  que  éste  haya  sufrido  y  le  pagará  las  costas  que  le 
haya  causado  por  falta  de  cumplimiento  de  las  obligaciones  pres- 
critas en  los  artículos  1704  y  1707  (1670  y  1673). 

Art.  1675  (1709  O— El  locador  que  arrendó  de  buena  fe  la 
cosa  ajena  creyéndola  propia,  se  libra  de  responsabilidad  si  pre- 
senta al  conductor  otra  equivalente. 

Art.  1676  (1710  C.) — No  está  obligado  el  arrendatario  á  ad- 
mitir la  cosa  equivalente  que  se  le  ofrezca  en  lugar  de  la  que 
contrató. 

Art.  1677  (1711  C.) — En  el  caso  de  haber  sabido  el  arrenda- 
tario que  era  ajena  la  cosa  arrendada,  y  de  no  haberse  asegurado 
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de  la  facultad  COI!  que  M>  '°  daba  «1  uso,  no  tendrá  derecho  :í  nin- 
BrUDa  indemnización  por  falta  de  nitrera,  ni  por  privación  de  t  ila 

Akt.  llíT.S  (1712  C.) — Si  el  locador  vendé,  dona  o  enajenn  da* 
Otro  modo  la  cosa  arrendada  por  tiempo  determinado,  im  podra 
el  nuevo  dueño  aegaree  á  mantener  en  el  uso  de  ella  al  arrenda- 
tario que  la  tenga,  mientras  no  espire  el  termino  del  contrato;  a 
no  Ber  que  en  él  se  hubiese  pactado  lo  contrario. 

Akt.  1(570  (17L'l  (\) — Tampoco  puede  el  locador  eximirse  de 
mantener  al  inquilino  en  la  casa  arrendada  á  término  lijo,  aunque 
la  necesite  para  sí  misino  ó  para  sus  hijos,  si  no  se  reservó  esta- 
facultad  en  el  contrato  de  locación. 

Aki.  1680  (1714  C) — Cuando  por  reparar  la  casa  se  impida 
al  conductor  que  use  de-  una  parte  de  ella,  se  rebajará  de  la 
renta  una  cantidad  proporcionada  al  tiempo  y  á  la  parte  de  que 
no  se  ha  hecho  uso,  y  si  la  reparación  fuere  total,  el  locador  ten- 
drá obligación  de  dar  otra  casa  al  inquilino  por  el  tiempo  que 
falte  para  la  conclusión  del  arrendamiento. 

£  XVIII. 

De  las  oTílisitioioiM'x  d<el  conductor. 

Art.  1681  (1715  C.) — El  conductor  está  obligado: 

1?  A  cuidar  de  la  cosa  arrendada  como  propia,  y  á  usarla 
en  el  destino  para  que  se  le  concedió: 

2?  A  pagar  la  renta  en  los  plazos  convenidos;  y  á  falta  de 
convenio,  en  cada  semestre: 

3?  A  dar  aviso  al  locador  de  cualquiera  usurpación  ó  im- 
posición de  servidumbre  que  se  intente  contra  la  finca: 

4?  A  devolver  la  cosa  á  su  dueño  vencido  el  término  de  la 
locación,  en  el  estado  en  que  la  recibió,  sin  más  deterioro  que  el 
de  uso  ordinario  de  ella: 

5?  A  no  abusar  de  modo  alguno  de  la  cosa  arrendada: 
Art.  16  52  (1716  CV — El  arrendatario  indemnizará  al  locador 
délo;  perjuicios  que  le  cause,  por  haber  empleado  la  cosa  en 
otro  destino  diferente  del  convenido:  por  no  devolverla  concluí- 


LIB.  III. — TÍT.  II. 


259 


do  el  tiempo  de  la  locación:  por  no  dar  aviso  de  las  usurpacio- 
nes; y  en  fin  de  todos  los  perjuicios  que  por  culpa  de  él  haya 
sufrido  el  dueño.  En  esta  responsabilidad  se  comprende  el  pago 
de  costas. 

Art.  1G83  (1717  C.) — El  sub-arrendatario  no  está  obligado  al 
dueño  sino  subsidiariamente. 

Art.  1084(1718  C.) — La  obligación  subsidiaria  prescrita  en  el 
artículo  anterior,  constituye  responsable  al  subarrendatario  en 
favor  del  dueño,  no  solo  de  la  cantidad  que  adeude  por  la  renta 
del  subarriendo,  sino  también  de  la  que  hubiese  pagado  anticipa- 
damente sin  estar  vencidos  los  plazos  que  se  prefijaron  en  el 
contrato. 

Art,  1685  (1719  (J.) — La  obligación  del  subarrendatario  es  so- 
lidaria con  la  del  conductor,  si  éstos  lo  han  pactado  así;  ó  si  el 
conductor  y  el  dueño  estipularon  en  el  contrato  principal,  que 
esta  clase  de  obligaciones  resultarían  en  caso  de  subarrenda- 
miento. 

Art.  1686  (1720  C.) — Cuando  están  obligados  solidariamente  ■ 
el  conductor  y  el  subarrendatario,  tiene  este  último  derecho  de 
procurar,  antes  ó  después  de  haber  pagado  la  renta  del  subarrien- 
do, que  el  locador  reciba  la  que  le  corresponda  en  virtud  del 
contrato  principal. 

Art.  1687  (1721  C.) — Todo  subarrendatario  á  quien  el  dueño 
haga  una  prevención  por  escrito,  tiene  obligación  de  retener  la 
cantidad  que  adeude  al  conductor,  y  de  no  pagarle  ni  ésta  ni  las 
rentas  que  después  se  devenguen  sino  con  noticia  del  dueño. 

No  se  concede  la  facultad  de  hacer  retener  lo  adeudado  al 
arrendatario,  sino  en  la  parte  que  baste  para  pagar  lo  que  se  de- 
be al  dueño  por  plazo  cumplido  ó  próximo  á  cumplirse. 

Art.  1688  (1722  C.) — Serán  de  cuenta  del  arrendatario  las  re- 
paraciones llamadas  locativas,'  pero  si  los  deterioros  que  las  hayan 
hecho  necesarias  provinieron  de  fuerza  mayor,  de  caso  fortuito  ó 
de  la  mala  calidad  de  la  cosa  arrendada,  serán  de  cuenta  del 
arrendador. 

Art.  1689  (1723  C.) — Se  entiende  por  reparaciones  locativas, 
las  que,  según  la  costumbre  del  lugar,  son  de  cargo  de  los  arrea- 
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datarios  v  en  general  las  do  aquellas  especies  do  deterioro  «jiu* 
ordinariamente  si-  producen  por  culpa  del  arrendatario  ó  de  sus 
dependientes  o  huéspedes,  como  descalabro  de  paredes  ó  cer- 
cas, rotura  de  cristales,  tejas  A. . 

Aur.  1  t'.iM»  1 1 7-  1  ( '  i  Kl  arrendatario  debe  devolver  la  cosa 
en  el  estado  en  que  (pie  le  fue  entregada.  En  cuanto  ¡í  las  pérdi- 
das v  ¡í  los  daños  sobrevenidos  durante  su  goce,  deb'rá  probar 
(pie  no  sobrevinieron  por  euljia  suya  ni  de  sus  dependientes, 
huéspedes  ó  subarrendatarios;  v  :í  falta  de  esta  prueba,  será  res- 
ponsable. 

§  XIX. 

Modo  «lo  K*esoindii*so  y  <l«'  acabarse  Isi  locación. 

Art.  1091  (1725  0.) — Sereseinde  el  contrato  de  arrendamiento: 
1?  Si  el  arrendatario  abandona  el  cultivo,  6  si  no  cuida  de 
la  cosa  arrendada  con  la  dilijeneia  debida: 

2?  Si  debiendo  afianzar  el  pago  de  la  renta,  se  niega  á  ha- 
cerlo: 

3?  Si  el  conductor  abusa  de  la  cosa  arrendada,  da'ndole  otro 
destino  diferente  de  aquel  para  que  se  le  concedió  expresa  ó  tá- 
citamente: 

-4o  Si  es  preciso  que  el  arrendatario  deje  la  cosa  para  repa- 
rarla y  que  no  se  arruine: 

5?  Si  el  arrendatario  no  ha  pagado  la  renta  del  plazo  an- 
terior: 

6?  Si  aunque  la  pagó  fué  en  virtud  de  una  sentencia  judicial 
dictada  contra  él  y  después  se  vence  otro  plazo  sin  que  la  pagae: 

7?  Si  el  conductor  ó  el  locador  no  cumplen  sus  respectivas 
obligaciones. 

Art.  1692  (1726  C.) — Cuando  alguna  de  las  partes  falta  á  las 
obligaciones  del  contrato,  la  otra  tiene  el  derecho  de  obligarla 
judicialmente  á  su  cumplimiento,  ó  de  pedir  que  se  rescinda  la 
obligación. 

Art.  1693  (1727  C  ) — Por  causa  de  vicio  oculto  de  la  cosa 
arrendada,  puede  el  conductor  pedir  la  rescisión  del  contrato  ó 
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l;t  rebaja  proporcional  de  la  renta,  siguiendo  las  reglas  generales 
establecidas  en  el  párrafo  de  compra-venta,  sobre  la  acción  redhi- 
bitoria  y  la  de  reducción  del  precio. 

Tiene  también  el  locador  derecho  de  elejir  entre  la  rescisión 
del  contrato  y  la  rebaja  de  la  renta;  pero  es  solo  en  el  caso  de 
haber  ignorado,  al  tiempo  de  contratar,  el  vicio  oculto  de  la  cosa. 

Si  el  locador  y  el  conductor  no  estuvieren  conformes  en  ele- 
jir la  rescisión  ó  la  rebaja,  cuando  á  uno  y  otro  corresponde  este 
derecho,  según  las  dos  disposiciones  anteriores,  prevalecerá  la 
rescisión  del  contrato. 

Art.  1694  (1728  C.)  —  Se  acaba  el  contrato  de  locación: 

1?  Por  concluirse  el  término  de  duración  que  fijaron  las  par- 
tes, sin  que  sea  necesario  aviso  de  despedida  del  locador  ni  del 
conductor: 

2?  Por  perderse  ó  destruirse  la  cosa  arrendada: 
3o  Por  ser  vencido  en  juicio  el  locador,  sobre  el  derecho  que 
tenía  en  ella: 

4?  Por  la  enajenación  de  la  cosa  en  el  caso  del  artículo  1712 
(1678):  (*) 

5?  Por  necesitar  la  casa  para  habitarla  el  dueño  6  sus  hijos, 
si  se  contrató  que  en  este  caso  fenecería  la  locación: 

6.  °  Por  muerte  del  arrendatario  si  sus  herederos  avisan  al 
locador  que  no  pueden  continuar  en  el  contrato: 

7.  °  Por  subarrendar  el  conductor  contra  pacto  expreso: 

8.  °  Por  subarrendar  sin  tener  esta  facultad  expresamente 
concedida,  en  los  arrendamientos  al  partir  de  frutos: 

9.  °  Por  fenecer  la  sociedad  conyugal  en  la  locación  que  el 
marido  hizo  de  los  bienes  de  la  mujer,  sin  expreso  consentimien- 
to de  ésta: 


(*) — El  caso  &  que  se  refiere,  es  sin  duda  el  de  haber  pacto  en  contrario;  de  ma- 
nera que  según  este  inciso,  combinado  su  texto  con  el  del  artículo  1712  (1678),  re- 
sulta, que  los  arrendamientos  ií  término  no  concluyen  por  la  enajenación  de  la 
cosa,  si  no  se  estipuló  lo  contrario;  pero  que  si  la  locación  es  indefinida  acaba  por 
la  enajenación. 
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l»>.  Por  terminafr  él  attfticeazgo,  en  la  locación  < m**  htíbfesé 
hecho  algún  albacea  administrador  sin  consentimiento  expreso 
de  los  herederos. 

Akt.  H>95  (1729  C.) — Concluida  l¡i  locución  por  haberse  venci- 
do el  termino,  si  pasan  ocho  dias  sin  (pie  el  locador  disponga  de 
la  cosa  ni  el  conductor  la  devuelva,  se  renueva  el  contrato  bajo 
las  mismas  bases  del  anterior:  pero  (pieda  en  la  clase  de  los  de 
duración  indeterminada,  y  sujeto  también  á  las  reglas  establecidas 
para  estos. 

En  la  locación  cpie  se  renueva  por  voluntad  tácita  de  las  par- 
tes, no  subsisten  las  fianzas  y  seguridades  que  contituyó  una  ter- 
cera persona  en  el  contrato  anterior;  á  no  ser  que  ella  se  obligue 
de  nuevo  expresamente. 

Art.  169G  (1730  C.) — No  se  extingue  el  contrato,  si  la  pérdida 
ó  destrucción  de  la  cosa  ha  sido  por  caso  fortuito  y  no  del  todo 
sino  de  una  parte  de  ella. 

Puede  el  arrendatario  en  este  caso  pedir,  según  las  circuns- 
tancias, ó  que  se  rebaje  la  renta,  ó  que  se  rescinda  la  locación. 

Si  el  arrendatario  pide  la  rebaja  y  el  locador  prefiere  la  res- 
cisión, se  rescindirá  el  contrato. 

Art.  1697  (1731  C.) — Tampoco  se  extingue  la  locación,  aun- 
que muera  el  arrendatario  si  se  pactó  que  su  duración  sería  obli- 
gatoria para  sus  herederos. 

Art.  1698  (1732  C.) — Siendo  dos  ó  más  los  herederos  del 
arrendatario,  en  una  locación  que  no  les  es  obligatoria,  si  la  mi- 
tad ó  el  mayor  número  de  ellos  no  manifiesta  su  voluntad  de  ex- 
tinguirla, continúa  el  contrato  solo  para  éstos,  sin  ninguna  res- 
ponsabilidad de  los  otros. 

En  tal  caso  no  subsisten  las  fianzas  ni  las  hipotecas  anterio- 
res que  estaban  constituidas  á  favor  del  locador;  más  éste  tiene 
el  derecho  de  exijir  nuevas  seguridades,  si  no  las  prestan  dentro 
de  quince  dias,  se  acaba  el  contrato. 

Art.  1699  (1733  C.)— En  los  casos  del  artículo  1725  (1691)  se 
dará  el  aviso  de  despedida  conforme  á  los  artículos  1678,  1681  y 
1682  (1644  1647  y  1648). 
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Art.  1700  (1734  C.) — Cuando  se  rescinda  ó  acabe  el  contrato 
por  culpa  ó  causa  del  conductor  caducará  el  derecho  de  prefe- 
rencia que  concede  el  artículo  1676  (1642). 

Esta  disposición  comprende  también  á  los  arrendatarios  que 
cesan  conforme  á  los  tres  artículos  citados  en  el  artículo  1733 
(1699). 

Art.  1701  (1735  C.) — En  ninguno  de  los  casos  en  que  finaliza 
un  arrendamiento  de  duración  indeterminada  ó  de  tiempo  cierto, 
sea  por  aviso  de  despedida,  por  rescisión  declarada,  *por  haberse 
acabado  conforme  á  este  Código,  ó  por  algún  acontecimiento  ex- 
traordinario, nunca  puede  ser  obligado  el  locador  de  una  here- 
dad á  recibirla  antes  de  que  se  concluya  el  año  rural;  ni  el  loca- 
dor de  un  predio  urbano  antes  de  que  se  concluya  el  último  mes, 
.semestre  ó  año,  según  se  cuenten  los  plazos  del  alquiler. 

§  XX 
De  las  mejoras. 

Art.  1702  (1736  C.)— El  arrendatario  tiene  facultad  de  hacer 
en  la  cosa  arrendada,  sin  alterar  su  forma,  todas  las  mejoras  de 
que  quiera  gozar  durante  la  locación. 

Art.  1703  (1737  C.)  —  Las  mejoras  son  necesarias,  cuando  tie- 
nen por  objeto  impedir  la  destrucción  ó  el  deterioro  de  la  cosa: 

Son  útiles,  cuando  sin  pertenecer  á  la  clase  de  necesarias, 
aumentan  el  valor  y  renta  de  la  cosa  en  que  se  ponen; 

Y  son  de  recreo  cuando,  sin  ser  necesarias  ni  útiles,  sirven 
para  ornato,  lucimiento  ó  mayor  comodidad. 

Art.  1704  (1738  C.) — Ninguna  mejora  es  abonable  al  arrenda- 
tario, si  no  se  pone  en  virtud  de  convenio  por  escrito,  en  que  el 
rdueño  se  haya  obligado  á  pagarla  privada  ó  judicialmente. 

Quedan  exceptuados  de  esta  disposición  los  reparos  necesa- 
rios á  que  estaba  obligado  el  locador;  los  cuales  serán  abonables 
si  se  hacen  por  el  arrendatario,  después  que,  privada  ó  judicial- 
¿raente,  -se  ¡notifique  al  primero  la  necesidad  de  la  reparación. 
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Aet.  1705  (1739  C.) — Es  nulo  el  contrato  sobro  abono  de  me- 
joras  «'ii  que  no  so  especifica,  al  menos  aproximadamente,  cuales 
del. ni  sor  ('-tas  v  cuanta  será  la  mayor  cantidad  que  con  tal  ob- 
jeto pueda  gastar  el  arrendatario. 

Art.  170ü  (1740  C.) — Puede  el  locador  autorizar  al  conductor' 
para  que  invierta  en  mejorar  la  cosa  arrendada,  una  ó  más  de  sus 
rentas. 

Art.  17o7  (*_'7'-¡  IM  También  puede  autorizarse  al  conductor, 
para  (pie  de  sus  fondos  propios  gaste  en  mejoras  de  la  cosa,  hasta 
la  cantidad  (pie  se  estipule,  (g) 

Art.  1708  (1743  C.) — Cuando  el  arrendatario  haya  puest'j  me- 
joras con  consentimiento  del  dueño  ó  sin  él,  para  gozar  de  ellas 
durante  el  tiempo  de  la  locación,  y  dejarlas  después  á  beneficio 
de  la  finca,  sin  responsabilidad  de  ésta;  si  antes  de  concluirse  ese 
tiempo  se  interrumpe  la  locación  por  causa  ó  culpa  del  dueño, 
desde  entonces  se  hacen  abonables  las  mejoras  necesarias  ó  útiles. 
En  este  caso,  el  dueño  ó  el  que  suceda  en  la  cosa  responderá  ó 
bien  de  todo  el  valor  de  ellas  si  no  las  hubiese  disfrutado  todavía 
el  arrendatario,  6  solo  de  una  parte  proporcional  al  tiempo  que 
faltaba  del  contrato  si  ya  hubiese  empezado  á  gozarlas. 

Art.  1709  (1744  C. ) — La  tasación  de  mejoras  se  arreglará: 

1  9  Al  convenio  de  las  partes: 

2  0  A  lo  gastado  en  ponerlas  y  conservarlas  6  al  precio  de 
venta,  si  éste  fuere  menor. 

Art.  1710  (1745  C.) — Siempre  que  se  haga  tasación  de  mejo- 
ras abonables  al  arrendatario,  se  considerará  en  ella  y  se  rebaja- 
rá de  su  valor,  lo  desmejorado  en  la  cosa  arrendada  por  culpa  ó 
descuido  de  éste. 

Art.  1711  (1746  C.) — Si  al  concluirse  el  tiempo  de  la  locación 
ó  después  de  haber  concluido  no  estu^  iesen  tasadas  las  mejoras, 
el  conductor  que  resistiere  ó  eludiere  su  justiprecio,  no  gozará 
entre  tanto  del  derecho  de  retención  concedido  en  el  artículo 
1750  (1715),  sino  que  se  depositará  la  cosa  mejorada  hasta  que 
se  declare  el  valor  de  las  mejoras. 


(g)— El  artículo  273  del  D.  suprimió  el  1742  C. 
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El  tiempo  que  dure  este  depósito  se  cuenta  en  el  de  la  re- 
tención señalado  en  el  artículo  1751  (1716). 

Art.  1712  (1747  C.)  —  Si  son  separables  las  mejoras  que  no  se 
debe  abonar,  puede  separarlas  el  conductor  que  las  puso. 

Si  no  son  separables,  ó  si  no  puede  hacerse  la  separación 
sin  destruirlas,  el  locador  puede  impedir  que  se  destruyan. 

Art.  1713  (1748  0.) — Las  mejoras  que  sean  abonables  por  ha- 
berse puesto  conforme  á  lo  convenido  legalmente  entre  el  dueño 
y  el  arrendatario,  serán  pagadas  en  cantidad,  tiempo  y  forma  se- 
gún el  convenio. 

Faltando  acuerdo  sobre  el  modo  de  verificarse  el  pago  de 
estas  mejoras,  se  hará  con  la  cantidad  que  baste  de  la  renta  del 
último  año  de  locación. 

Art.  1714  (1749  C.) — Los  reparos  comprendidos  en  la  segun- 
da parte  del  artículo  1738  (1704),  se  pagarán  por  mitad  con  las 
dos  rentas  siguientes  á  la  época  en  que  se  hicieron,  si  untes  no 
los  paga  el  dueño. 

Art.  1715  (1750  C.) — Concluido  el  tiempo  de  la  locación  pue- 
de el  conductor  retener  la  cosa  arrendada,  hasta  que  se  le  pague- 
el  valor  de  las  mejoras  abonables  que  en  ella  haya  puesto. 

Art.  1716  (1751  C.) — A  los  tres  años  de  retención  se  acaba 
por  el  mero  trascurso  del  tiempo,  si  no  lo  fué  antes  por  otra  cau- 
sa,  el  derecho  concedido  al  conductor  por  el  artículo  que  prece- 
de, sean  cuales  fueren  los  cargos  que  tenga  y  los  títulos  en  que 
se  apoye  contra  la  cosa  ó  el  dueño. 

Art.  1717  (1752  C.) — Cuando  en  un  contrato  de  locación  se- 
designa  por  renta  una  cantidad  menor  de  la  que  produce  la  cosa,,, 
con  el  objeto  esplícito  de  que  la  mejore  el  conductor,  si  éste  no 
cumple  con  poner  las  mejoras,  el  locador  tiene  derecho  á  pedir 
la  rescisión  del  contrato:  la  devolución  de  las  cantidades  que  se 
rebajaron  de  la  renta  en  consideración  á  las  mejoras:  los  intere- 
ses de  la  suma  á  que  estas  cantidades  asciendan;  y  la  indemniza- 
ción de  los  perjuicios  que  se  le  hubieren  causado. 

Tiene  los  mismos  derechos  el  locador,  cuando  de  cualquier 
otro  modo  se  entrega  6  deja  al  arrendatario  alguna  cantidad  des- 
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tinada  expresamente  para  mejoras,  si  este  no  cumple  con  la  c>l>l  i  - 
gación  de  mejorar. 

Art.  1718  t.17511  O  —  Si  el  conductor  hubiese  puesto  Bolo  una 
parto  más  ó  menos  considerable  de  las  mejoras  ;í  que  estaba  obli- 
gado, el  .1  nez  resolverá  según  las  circunstancias  sobre  la  rescisión 

del  contrato;  pero  siempre  habré'  lucrar  :í  la  devolución  de  las 

cantidades  que  dejaron  de  emplearse  en  mejoras,  al  pago  de  sus 
respectivos  intereses  y  ;í  la  indemnización  de  los  perjuicios  cau- 
sados. 

5  xxi. 

Locación  <!«'  servicios. 

Art.  1  719  (1754  O-^- Puede  una  persona  obligarse  á  prestar 
á  otra  su  servicio  personal  ó  de  industria,  durante  cierto  tiempo 
ó  para  una  empresa  determinada. 

§  XXII. 

Del  xíilario  tle  las  frentes  ele  servicio. 

Art.  1720  (1755  C.) — No  se  pueden  alquilar  los  servicios  sino 
para  cierto  tiempo  ó  para  una  empresa  determinada.  Los  salarios 
son  convencionales  y  cuando  falte  documento  de  la  convención, 
el  señor  es  creído  sobre  su  palabra,  en  cuanto  á  la  cantidad  así 
como  al  pago  de  los  salarios  del  año  ó  meses  corridos,  y  en  cuan- 
to á  las  buenas  cuentas. 

Art.  1721  (1756  C.) — Los  criados  de  cualquiera  calidad  que 
sean  pueden  ser  despedidos  por  sus  amos  aun  sin  estar  cumplido 
el  tiempo  prefijado,  pagándoles  el  salario  correspondiente. 

Art.  1722  (1757  C). — También  pueden  los  criados  despedirse 
cuando  gusten,  después  de  cumplido  el  tiempo  de  su  ajuste,  más 
esto  se  entiende,  si  no  hubieren  recibido  vestidos  ó  dinero  ade- 
lantado, en  cuyo  caso  pueden  ser  compelidos  á  continuar  por  el 
tiempo  nuevamente  estipulado. 
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Art.  1723  (1758  C). — El  que  alquila  su  servicio,  está  obligado 
á  prestarlo  con  fidelidad,  prontitud  y  esmero:  no  puede  despe- 
dirse del  jefe  de  la  casa  sin  llevar  cédula  de  solvencia;  y  éste  es 
obligado  á  dársela,  siempre  que  no  le  deba  y  sea  cumplido  el 
tiempo  de  su  concierto. 

Akt.  1724  (1759  C.) — -El  que  sin  esta  constancia  reciba  en  su 
servicio  persona  que  estuvo  en  casa  de  otro,  está  obligado  á 
pagar  la  cantidad  que  saliese  debiendo,  y  los  daños  que  haya 
hecho  y  si  hubiese  provocado  al  sirviente  para  que  se  despidiera 
.de  la  casa  de  otro  á  quien  servía,  pagará  también  en  calidad  de 
jpena,  desde  uno  hasta  veinticinco  pesos  conforme  lo  determine 
el  Juez,  que  serán  aplicados  al  fondo  de  penas  de  cámara. 

Art.  1725  (1760  C.) — El  amo  ó  jefe  de  la  casa  que  negare  sus 
justos  salarios  al  sirviente;  ó  que  los  retenga  sin  causa  cuando  él 
quiera  despedirse  ó  sea  despedido,  estará  obligado  á  pagarle  un 
tanto  más,  y  otro  tanto  al  fondo  de  penas  de  cámara. 

Art.  1726  (1761  C.) — -El  sirviente  que  sin  cumplir  el  tiempo 
•de  su  concierto  se  despidiese  sin  causa  justa,  perderá  lo  que  se  le 
■deba  á  favor  de  la  persona  á  quien  servía,  y  el  que  hiciere  un 
«daño  ó  cometiere  un  delito  para  tomar  causa  de  despedirse  ó 
•darla  para  que  lo  despidan,  á  más  de  perder  lo  que  se  le  deba, 
imdcmnizará  el  daño  y  se  castigará  éste  y  el  delito  con  arreglo  á 
las  leyes.  El  jornalero  que  no  cumpliere  su  concierto,  ó  que  fal- 
tare el  día  ó  dias  estipulados  al  trabajo  sin  causa  inevitable  y 
justa,  como  enfermedad  propia,  de  su  mujer,  hijos  6  padres,  de 
perder  sus  sementeras  por  causas  imprevistas,  ó  porque  sus  inme- 
diatos superiores,  la  justicia  ú  otra  autoridad  le  ocupare,  pagará 
los  perjuicios  que  por  su  falta  resultaren  al  señor  6  amo  del 
trabajo. 

§  XXIII. 

Porteadores. 

Art.  1727  (1762  C.) — Los  que  en  virtud  de  cierto  precio,  al- 
quiler ó  flete  se  encargan  de  conducir  ó  llevar  de  un  lugar  á  otro 
personas  ó  cosas,  sea  por  tierra  ó  por  agua,  están  obligados  á 
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guardar  y  conservar  todo  1 « »  qu<-  les  confía,  romo  los  posade- 
ros de  quienes  se  habla  en  el  título  " Drl  Depósito" 

Akt.  1728  (17611  (\) — L-i  resj)onsal»ilidad  de  estos  porteadores, 
001)  cualquier  nomlire  (pie  se  les  distinga,  es  no  solo  de  lo  que 
reciban  en  el  lugar  de  donde  salen  ó  principian  su  viaje,  sino 
de  lo  (pie  se  les  entregue  en  cualquier  punto  del  tránsito,  ¡í  ellos 
mismos  ó  ;í  sus  comisionados  (pie  van  cuidando  de  la  carga. 

Akt.  172'.*  ( 1 7 tí 4  0.) — Estos  porteadores  tienen  obligación  de 
poner  ;í  las  personas  y  entregar  las  cosas  en  el  lugar  convenido. 

Son  de  su  responsabilidad  los  daños,  las  pérdidas,  los  hurtos 
y  las  averias  que  hayan  sobrenido;  á  no  ser  que  prueben  que  ocu- 
rrieron estos  accidentes  sin  culpa  suya  y  por  caso  fortuito  que 
no  pudieron  evitar,  ó  por  causa  de  la  misma  naturaleza  ó  vicio- 
propio  de  las  cosas,  ó  por  fuerza  mayor. 

§  XXIV. 
Operarios,  (i  ) 

Akt.  17'_;!>  (1765  C.) — El  que  se  encarga  de  una  obra  puede- 
obligarse  á  ponerlos  materiales  y  su  industria,  ó  solamente  ésta. 

Akt.  1730  (1766  0.) — El  operario  que  ponesu  industria  y  ma- 
teriales 6  solo  su  industria  está  obligado  á  hacer  la  obra  según  el 
convenio  y  en  el  tiempo  señalado  en  la  contrata,  so  pena  de  pa- 
gar los  perjuicios. 

Akt.  1731  (1767  0.) — Si  la  obra  perece,  no  está  obligado  el 
operario  sino  por  dolo  ó  culpa. 

Art.  1732  (1768  C.) — Si  un  edificio  costruido  á  destajo  (*)  se 
destruye  dentro  de  cinco  años  por  vicio  de  su  construcción,  es 
responsable  el  operario  <j  arquitecto. 

Es  también  responsable  por  el  mismo  tiempo  de  cinco  años, 
de  la  destrucción  del  edificio,  por  defecto  en  el  área  ó  cimiento 


{*) — A  destajo,  según  el  Diccionario  español  se  dice,  cuando  se  dá  ó  toma  una 
obra  por  cantidad  determinada. 
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sobre  que  fué  construido,  si  no  hizo  al  dueño  la  representación 
conveniente  para  disuadirlo  de  esa  fábrica. 

Art.  1733  (1769  C.) — El  operario  no  puede  pedir  aumento 
del  salario  estipulado,  á  no  ser  que  se  aumente  también  la  obra. 

Art.  1734  (1770  0.) — El  dueño  de  una  obra  á  destajo  puede 
separarse  de  la  contrata,  pagando  al  operario  su  trabajo  y  gastos 
y  lo  que  justamente  podría  utilizar. 

Art.  1735  (1771  C.) — Este  contrato  se  disinive  pó^muerte 
del  operario  con  quien  se  celebró. 

Art.  1736  (1772  C.) — Se  exceptúa  del  artíífekcajiterior  el  caso 
en  que  el  dueño  de  la  obra  conviniese,  em 
el  heredero  ó  por  el  operario  que  éste  le  pi 

Si  no  conviene,  pagará  al  heredero- ej  precio  profoo^ffenal  al 
trabajo  hecho,  y  el  de  los  materiales  preparados,  si  fueren  útiles: 
g  Art.  1737  (1773  C.) — El  empresario  respon4%á|£4as  faltas  que 
cometan  sus  operarios  y  demás  personas  que  emplee  por  sí  *en  al- 
guna obra.  "  ;  ^ 

AR'ia^fpS  (1 774  C.}— Ninguno  de  los  operarios  y  dependien 
tes  comprendidos  en  el  artículo  anterior,  tie^iie  acción  contra  el 
dueño  de-da  obra,  sino  hasta  la  cantidad  qvte  se  estuviere  debien- 
do al  empresario. 

Art.  1731"  (1775  C.) — Las  convenciones  de  "doy"  para  que 
"hagas"  y  'mago"  para  que  "des,"  son  verdaderos  arrendamientos 
de  obras;  y  sobre  ellas  rijen  los  mismos  principios  establecidos  en 
este  párrafo. 

§  XXV. 


De  la  sooieclatl  ó  compañía. 

Art.  1740  (1776  C.) — Sociedad,  ó  compañía  es  un  contrato 
consensual,'por  el  qué^dos  ó  maf  personas  convienen  en  poner 
en  común  alguna  cosa  ó  industria  *"cón  el  fin  de  dividir  entre  sí 
las  ganancias. 

Art.  1741  (1777  C.) — No  hay  sociedad  sino  para  un  objeto  lí- 
cito y  en  beneficio  común  de  los  asociados. 
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Cada  dqo  da  estos  contribuirá  á  ella  ••<>n  su  dinero,  ó  con  su 
industria  ó  con  otros  bienes. 

Akt.  1742  (1778  C.) — Son  nulas  y  se  tienen  por  no  puestas  las 
cláusulas  leí  contrato  de  sociedad,  en  que  se  estipula  que  uno» 
de  1"-  socios  no  tendrá  parte  alguna  en  la  ganancia  ó  que  los 

bienes  de  otro  puestos  en  eomún,  estarán  lil>res  de  responsabili- 
dades y  riesgos. 

Aur.  UT43  (17,79  C.)— -Toda compañía  debe  celebrarse  por  es- 
crito, siempre  (pío  su  valor  exceda  de  quinientos  pesos. 

En  la  escritura  de  sociedad  debe  expresarse  el  tiempo  de 
su  duración,  quienes  son  los  soeios,  el  capital  ó  industria  con  que 
contribuye  cada  uno,  y  la  proporción  en  que  se  distribuirán  las 
ganancias,  ó  se  sufrirán  las  pérdidas. 

Akt.  1744  (1780  C.) — No  pueden  los  socios  hacer  pacto  alguno- 
reservado,  ni  oponer  contra  el  contenido  de  la  escritura  de  socie- 
dad ningún  documento  privado  ni  prueba  testimonial. 

Las  ampliaciones  ó  modificaciones  sobre  este  contrato,  se  ha- 
rán cen  las  mismas  solemnidades  de  su  celebración. 
Akt.  1745  (1781  C.) — La  sociedad  puede  ser: 
1."  General  de  todos  los  bienes  presentes: 

Singular  ó  particular  de  una  cosa  ó  industria,  ó  para  una 
negociación  determinada. 

Art.  1746  (1782  C.) — En  la  sociedad  general*  se  comprenden 
los  bienes  que  provengan  del  trabajo  y  la  industria  y  no  de  algu- 
na causa  lucrativa:  la  singular  no  abraza  sino  lo  que  se  ha  pro- 
metido. 

Art.  1747  (1783  C.) — La  comunidad  de  bienes  en  la  sociedad 
general,  se  verifica  sin  necesidad  de  tradición  y  pasan  al  dominio 
de  la  sociedad  por  ministerio  de  la  ley. 

Cada  uno  de  los  socios  puede  demandar  en  juicio  por  razón 
de  ellos  como  si  fueran  suyos.  Es  menester,  sin  embargo,  poder 
ó  cesión  del  consocio  acreedor  para  cobrar  sus  créditos. 

Art.  1748  (1784  C.) — Pueden  formar  sociedad  todos  los  que 
tienen  capacidad  de  contratar:  más  por  los  menores  ó  mujeres 
casadas,  no  pueden  los  que  administran  sus  intereses  celebrar  so- 
ciedad, si  no  es  singular  ó  particular. 
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Art.  1749  (1785  C.) — La  sociedad  empieza  á  correr  desde  la 
celebración  del  eontrato,  si  en  él  no  se  ha  designado  otra  época. 

Art.  1750  (1786  C.) — A  fallía  de  convenio  acerca  de  la  dura- 
ción de  la  sociedad,  f-e  supone  limitada  á  nueve  años  ó  solo  para, 
el  negocio  de  que  se  trata  si  éste  es  de  duración  limitada. 

Art.  1751  (1787  C.) — Cada  socio  está  obligado  á  entregar  y 
sanear  á  la  sociedad  la  cosa  que  prometió. 

Art.  1752  (1788  C.) — Los  socios  deben  poner  en  la  masa  co- 
mún, dentro  del  plazo  convenido  sus  respectivos  capitales;  y  con- 
tra el  moroso  puede  la  sociedad  ó  proceder  ejecutivamente  hasta 
que  se  verifique  la  entrega,  ó  rescindir  el  contrato  en  cuanto  á 
dicho  socio. 

Art.  1753  (1789  C.) — El  socio  que  retarde  la  entrega  de  su 
capital,  cualquiera  que  sea  la  causa,  debe  abonar  á  la  sociedad  el 
interés  legal  del  dinero  que  no  entregó  á  su  debido  tiempo. 

Art.  1854  (1790  C.) — Los  socios  que  ponen  su  industria  en 
común,  darán  cuenta  á  la  sociedad  de  las  utilidades  que  hayan 
obtenido  del  ejercicio  de  esa  industria. 

Art.  1755  (1791  C.)— Permanecen  de  cuenta  y  riesgo  del  pro- 
pietario las  cosas  cuyo  usufructo  se  ha  puesto  en  compañía,  si 
son  ciertas  y  determinadas,  y  de  aquellas  que  no  se  consumen 
con  el  uso;  pero  sí  son  funjibles,  si  se  deterioran  guardándolas,  si 
están  destinadas  á  venderse,  ó  si  se  colocaron  en  la  sociedad 
previa  tasación,  quedan  de  cuenta  y  riesgo  de  ella,  desde  que 
fueron  entregadas. 

Art.  1756  (1792  0.) — Cualquier  daño  causado  en  los  intereses 
de  la  compañía  por  dolo,  abuso  de  facultades  ó  neglijencia  grave 
de  algún  socio,  constituye  á  su  autor  en  la  obligación  de  indem- 
nizarlo si  los  consocios  lo  exijen  con  tal  que  no  pueda  colejirse 
de  acto  alguno  la  aprobación  ó  ratificación  expresa  ó  virtual  del 
hecho  sobre  que  se  funda  la  reclamación. 

Art.  1757  (1793  C.) — Ningún  socio  puede  distraer  ni  segregar 
del  fondo  común  para  sus  gastos  particulares,  mayor  cantidad 
que  la  designada  á  cada  uno  en  las  cláusulas  del  contrato. 

Sin  perjuicio  de  responder  los  socios  por  los  daños  que  re- 
sulten á  la  sociedad,  á  causa  de  haber  ellos  tomado  cantidades 
(A  ) 
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del  fondo  común,  al umarán  el  interés  legal  corresptunliente  :í 
éstas. 

Ai: r  17">S  1  Ti>4  C.) — Ln  sociedad  nbonará  xí  los  socios  losgas- 
t<»  que  hirieren  en  desempeñar  los  negocios  de  ella,  y  les  indem- 
ni/ara  de  los  perjuicios  qin-  les  sobrevinieren  por  ocasión  inine 

díala  y  directa  de  los  mismos  negocios;  pero  ho  <le  los  perjuicios 
«pie  hayan  recibido  por  colpa  suya  ó  por  caso  fortuito  ó  por 
otra  causa  independiente,  mientras  Bfl  ocupaban  en  servicio  de  la 

sociedad. 

Aki.  1759  (1705  0.) — En  caso  de  no  haberse  determinado  en 
el  contrato  la  parte  (pie  cada  socio  deba  tener  en  las  ganancias 
o  pérdidas,  se  dividirán  unas  y  otras  á  ' prorata  del  capital  que 
cada  uno  puso  en  la  sociedad. 

Aki.  ITiíii  (17!»6  C.) — Si  se  estipuló  la  parte  de  las  ganancias 
sin  mencionarse  la  de  las  pérdidas,  se  hará  la  distribución  de  éstas 
en  la  misma  proporción  que  la  de  aquellas  y  al  contrario;  de  mo- 
do que  la  expresión  de  la  una  sirva  parala  otra. 

Art.  17G1  (1797  C.) — La  parte  que  deba  tener  en  la  ganan- 
cia el  socio  que  no  puso  más  que  su  industria,  será  igual  á  la 
porción  correspondiente  al  socio  que  contribuyó  con  más  capital; 
L  i  y  si  son  iguales  los  capitales,  ó  es  uno  solo  el  socio  que  lo  ha 
puesto,  la  ganancia  del  socio  industrial  será  igual  á  la  de  los  otros. 

Art.  1762  (1708  C.) — El  socio  industrial  sufrirá  también  las 
pérdidas,  cuando  sean  mayores  que  todo  el  capital  de  la  sociedad; 
y  entonces  participará  de  ellas  solo  en  la  parte  que  excedan  del 
|*  capital. 

Art.  1763  (1799  C.) — No  puede  reclamar  contraía  distribución 
de  las  ganancias  ó  pérdidas,  el  socio  que  empezó  á  cumplirla, 
5  ni  el  que  hubiese  dejado  pasar  tres  meses  desde  que  tuvo  cono- 
cimiento de  ella,  sin  usar  de  su  derecho. 

Art.  17G4  (1800  C.)— La  administración  de  los  negocios  de 
1 .  la  compañía,  debe  sujetarse  á  lo  dispuesto  en  el  contrato.  Si  está 
encargado  á  uno  ó  más  de  los  socios,  los  demás  no  pueden  opo- 
nerse ni  revocarle  la  administración  sino  en  caso  de  fraude. 

Art.  1765  (1801  C.) — A  falta  de  convenios  especiales  sobre  la 
administración,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 
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Ia  Cada  socio  es  administrador;  y  como  tal  puede  obrar  á 
nombre  de  la  sociedad,  sin  perjuicio  del  derecho  de  los  otros  pa- 
ra oponerse  á  un  acto  antes  de  que  se  perfeccione: 

2?  Puede  así  mismo  cada  socio  servirse  de  los  bienes  puestos 
en  común,  empleándolos  en  su  destino  natural;  sin  perjudicar  los 
intereses  de  la  sociedad,  ni  impedir  que  los  demás  socios  usen  de 
igual  derecho. 

3a  Cada  uno  de  los  socios  tiene  el  derecho  de  obligar  á  los 
demás  para  que  concurran  á  los  gastos  que  exije  la  conservación 
de  las  cosas  de  la  sociedad: 

4*  Ninguno  de  los  socios  puede  hacer  innovaciones  en  los 
bienes  inmuebles  que  dependen  de  la  sociedad,  aun  cuando  las 
considere  ventajosas  á  ella,  si  no  consienten  los  demás. 

Art.  1766  (1802  C.) — El  socio  que  no  es  administrador  no 
puede  enajenar  ni  obligar  las  cosas  pertenecientes  á  la  sociedad 
aunque  sean  muebles. 

Art.  1767  (1803  C.) — Ningún  socio  puede  trasmitir  á  otra  per- 
sona, sin  consentimiento  de  los  demás,  el  interés  que  tenga  en  la 
sociedad;  ni  ponerla  en  lugar  suyo  para  que  desempeñe  los  ofi- 
cios que  le  tocan  en  la  administración  de  los  negocios  de  ella. 
Puede  sin  embargo  participar  de  su  acción  á  cualquiera  no  aso- 
ciándolo á  la  compañía. 

Art.  1768  (1804  0.) — Son  obligatorios  para  todos  los  socios 
los  contratos  celebrados  por  el  socio  administrador,  ó  por  el  que 
estuviese  autorizado  para  ello. 

Art.  1769  (1805  C.) — Quedan  igualmente  obligados  todos  los 
socios  por  la  deuda  de  que  se  ha  aprovechado  la  sociedad,  aun- 
que se  haya  contraído  por  algún  socio  sin  autorización. 

Art.  1770  (1806  C.)-Los  socios  no  están  obligados  solidaria- 
mente á  favor  de  un  tercero  por  las  deudas  de  la  sociedad,  sino 
en  proporción  á  sus  capitales. 

Cuando  los  socios  contratan  directamente  con  un  tercero, 
sin  expresar  la  proporción  en  que  se  obliga  cada  uno,  le  quedan 
responsables  por  iguales  partes;  salvo  el  deber  que  tienen  entre 
sí,,  de  indemnizarse  según  sus  capitales  respectivos. 
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Por  las  deudas  que  contraiga  un  socio  sin  estar  autorizada 
para  ello,  no  queda  responsable  la  sociedad,  sino  en  cuanto  alean- 
ce  el  capitad  del  socio  cimtratante,  excepto  el  caso  del  artículo 
1805  (1769). 

A.RT.  1771  (1807  (\) — No  debe  contraerse  obligación  nueva  si 
expresamente  la  contradice  uno  de  los  socios  administradores; 
pero  si  llegare  ¡i  contraerse  producirá  sus  electos  legales  en  cuan- 
to al  acreedor,  y  el  que  la  contrajo  quedará  responsable  de  los 
perjuicio:?  que  cause  á  la  sociedad. 

Aiit.  1772  (1S0S  ('.)--  Kl  pago  hecho  á  uno  de  los  socios  por 
un  deudor  particular  suyo,  que  lo  es  también  de  la  sociedad,  se 
imputará  proporcionalmente  á  ambos  créditos,  aunque  el  socio  lo 
hubiere  aplicado  íntegramente  en  la  carta  de  pago  á  su  crédito 
particular;  pero  si  se  aplicó  al  crddito  de  la  sociedad,  se  cumpli- 
rá esta  disposición. 

A.RT.  1773  (1800  C.) — Puede  rescindirse  el  contrato  de  la  so- 
ciedad parcialmente  ó  disolverse  y  extinguirse  en  su  totalidad. 

A.KT.  1774  (1810  C.) — Se  rescinde  parcialmente: 

1  =  Si  un  socio  para  sus  negocios  propios  usa  del  nombre, 
de  las  garantías  d  de  los  capitales  pertenecientes  á  la  sociedad: 

2.°  Si  ejerce  funciones  administrativas  el  socio  á  quien  no 
corresponde  desempeñarlas,  según  el  contrato  de  asociación: 

3  9  Si  el  socio  administrador  comete  fraude  en  la  adminis- 
tración d  cuentas  de  la  sociedad: 

4  ?  Si  cualquiera  de  los  socios  se  ocupa  de  sus  negocios  pri- 
vados, cuando  está  obligado  por  el  contrato  á  ocuparse  en  prove- 
cho de  la  sociedad: 

5?  Si  incurre  en  los  casos  de  los  artículos  1788  y  1792, 
(1752  y  1756),  según  la  gravedad  de  las  circunstancias: 

6  ?  Si  se  ha  ausentado  el  socio  que  tiene  obligación  de  pres- 
tar servicios  personales  á  la  sociedad;  y  requerido  para  regresar 
no  lo  verifica,  6  manifiesta  que  está  impedido  para  hacerlo. 

Art.  1775  (1811  C.) — Rescindido  parcialmente  el  contrato, 
queda  el  socio  culpable  excluido  de  la  sociedad. 

Art.  1770  ( 1 S 1 2  C.) — Se  disuelve  totalmente  el  contrato  de 
sociedad: 
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1  °  Por  concluirse  el  tiempo  convenido  para  su  duración,  ó 
por  acabarse  la  empresa  ó  el  negocio  que  fué  objeto  de  la  com- 
pañía: 

2  °  Por  la  pérdida  total  de  los  capitales  que  constituían  el 
fondo  común: 

3  P  Por  quiebra  de  la  sociedad: 

4  P  Por  muerte  de  uno  de  los  socios;  á  no  ser  que  la  escri- 
tura contenga  el  pacto  expreso  para  que  continúen  los  herede- 
ros del  socio  difunto: 

5  °  Por  la  interdicción  judicial  de  uno  de  los  socios,  ó  por 
cualquiera  otra  causa  que  le  prive  de  la  administración  de  sus 
bienes: 

6  P  Por  quiebra  de  cualquiera  de  los  socios: 

7  P  Por  voluntad  de  uno  de  ellos. 

Art.  1777  (1813  C.) — En  los  casos  de  los  incisos  4.°,  5.°,  6.°  y 
7.°  del  artículo  anterior,  no  se  entenderá  disuelta  la  sociedacT,  si 
quedando  dos  ó  más  socios  quieren  de  mutuo  acuerdo  continuarla, 
(5  lo  hubieren  pactado  al  tiempo  de  la  celebración  del  contrato. 

Art.  1778  (1814  C.) — Para  que  se  prorogue  una  sociedad  cu- 
yo tiempo  ha  espirado,  se  necesitan  las  mismas  formalidades  que 
para  la  celebración  del  contrato. 

Art.  1779  (1815  C.) — Si  uno  de  los  socios  promete  poner  en 
común  la  propiedad  de  una  cosa  cuya  importancia  sea  tal,  que 
equivalga  al  objeto  fundamental  del  negocio,  si  ésta  se  pierde 
antes  de  verificarse  la  entrega,  se  disuelve  el  contrato  respecto  de 
todos  los  socios. 

Art.  1780  (1816  C.) — La  cláusula  de  que  muerto  un  socio  con- 
tinuarán en  su  lugar  sus-  herederos,  no  obliga  á  éstos  á  entrar  en 
la  sociedad;  pero  obliga  á  los  demás  socios  á  recibirlos. 

Art.  1781  (1817  C.) — Si  continúa  la  sociedad  después  del  fa- 
llecimiento de  un  socio  y  los  herederos  de  éste  no  entran  en  ella, 
solo  tienen  derecho  á  la  parte  que  correspondía  al  difunto  al 
tiempo  de  su  muerte;  y  no  participan  de  los  resultados  posterio- 
res, sino  en  cuanto  sea  una  consecuencia  necesaria  de  lo  practi- 
cado antes  de  la  muerte  del  socio  á  quien  heredan. 
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Abt.  1782  (1818  C.) — La  conclusión  de  la  sociedad  por  volun- 
tad de  uno  de  \n>  socios  solo  tiene  lugar  en  las  <|iie  se  celebran 
por  tiempo  ilimitado;  y  cuantío  el  renunciante  no  procede  de  ma- 
la fe  ni  intempestivamente, 

Hay  mala  fe  «'ii  el  socio  que  renuncia,  cuando  pretende  ha- 
cer un  lucro  particular,  que  no  tendría,  subsistiendo  la  sociedad; 
v  procede  intempestivamente,  cuando  lo  hace  en  circunstancias 
de  no  haberse  concluido  una  negociación  y  de  convenir  que  con- 
tinúe la  sociedad  por  algún  tiempo  más,  para  evitarse  el  daño 
que  de  lo  contrarío  le  resultaría. 

Abt.  1788  (1819  O— Ningún  socio  puede  pedir  la  disolución 
de  la  sociedad  celebrada  por  tiempo  determinado  antes  del  plazo 
convenido:  á  no  ser  que  para  ello  concurran  motivos  justos,  como 
cuando  otro  socio  falta  á  sus  deberes,  ó  el  que  se  separa  padece 
una  enfermedad  habitual  que  le  inhabilita  para  los  negocios  de  la 
sociedad,  ó  han  sobrevenido  otras  causas,  coya  gravedad  y  legi- 
timidad se  dejan  al  arbitrio  del  Juez. 

Akt.  1  781  (1820  C.) — Si  teniendo  alguno  de  los  socios  en  guar- 
da los  bienes  de  la  sociedad  diese  á  otro  parte  de  ellos,  sin  man- 
dato de  los  demás,  y  después  viniese  á  pobreza  de  modo  que  no 
pueda  entregarles  sus  partes  respectivas,  se  restituirá  á  la  socie- 
dad aquello  que  se  dió,  y  se  dividirá 'entre  todos. 

No  favorece  esta  restitución  al  socio  que  fué  neglijente  en 
pedir  su  parte,  sabiendo  la  entrega  que  se  hizo  á  otro. 

Art.  1785  (1821  C.) — Los  socios  están  obligados  recíproca- 
mente á  darse  cuenta  de  la  administración  y  sus  resultados  tanto 
activos  como  pasivos,  pasan  á-  sus  herederos. 

Art.  178G  (1822  C.) — Todos  los  socios  tienen  derecho  de  exa- 
minar el  estado  de  la  administración,  y  de  hacer  las  reclamaciones 
convenientes  al  interés  común,  con  arreglo  á  lo  pactado  en  la  es- 
critura de  sociedad  y'á  las  disposiciones  generales  del  derecho. 

Art.  1787  (1823  C.) — Los  socios  gozan  entre  sí  del  beneficio 
de  competencia  para  el  efecto  de  no  poder  ser  ejecutados  al  pago 
total  de  la  deuda  procedente  de  la  compañía,  sino  dejándoles  lo 
necesario  para  su  subsistencia,  y  quedando  obligados  por  el  res- 
to para  cuando  mejoren  de  fortuna. 
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No  gozan  de  este  beneficio  loa  socios  que  tengan  algún  arte 
ú  oficio  con  que  subsistir. 

Art.  1788  (1824  C.) — Las  reglas  sobre  partición  de  herencia  y 
las  obligaciones  que  de  ella  resultan  entre  los  coherederos,  se 
aplican  á  las  particiones  entre  los  socios. 

Art.  1789  (1825  (J.) — La  sociedad  forma  una  persona  jurídica 
distinta  de  los  socios  individualmente  considerados 

Art.  1790  (1826  C.) — En  las  deliberaciones  de  los  socios  que 
tengan  derecho  á  votar,  decidirá  la  mayoría  devotos  computada 
según  el  contrato,  y  si  en  éste  nada  se  hubiere  estatuido  sobre  el 
particular,  decidirá  la  mayoría  numérica  de  los  socios. 

Exceptúanse  los  casos  en  que  la  ley  ó  el  contrato  exije 
unanimidad,  6  conceden  á  cualquiera  de  los  socios  el  derecho  de 
oponerse  á  los  otros. 

La  unanimidad  es  necesaria  para  toda  modificación  sustan- 
cial del  contrato,  salvo  en  cuanto  el  mismo  contrato  estatuye 
otra  cosa. 

Art.  1791  (1827  C.) — La  nulidad  del  contrato  de  sociedad  no 
perjudica  á  las  acciones  que  corresponden  á  terceros  de  buena  fe 
contra,  todos  y  cada  uno  de  los  asociados  por  las  operaciones  de 
la  sociedad,  si  existiere  de  hecho. 

Art.  1792  (1828  C.) — Las  disposiciones  de  este  título  son  apli- 
cables á  las  compañías  de  comercio,  en  todo  aquello  que  no  se 
oponga  á  las  leyes  y  usos  mercantiles. 

§  XX V í. 

De  las  transacciones. 

Art.  1793  (1829  C.) — Transacción  es  un  contrato  por  el  que 
dos  ó  más  personas  decidiendo  de  común  acuerdo  sobre  algún 
punto  dudoso  ó  litijioso,  evitan  el  pleito  que  podía  promoverse, 
ó  finalizan  el  que  está  principiado. 

Puede  transijirse  entre  presentes  ó  ausentes,  por  los  mismos 
interesados  ó  por  apoderados  con  poder  especial  al  efecto. 

Art.  179-4  (1830  C.) — La  transacción  debe  redactarse  por  es- 
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crito.  sea  en  instrumento  público^  privado,  ósea  en  una  petición 
dirijida  al  Juez,  firmada  por  los  interesados  y  con  le  de  linnas  de 
los  (píe  las  hacen. 

Ai;i  17'.'."»  (1S31  C.)-De  cualquier  modo  (pie  se  celebre  la 
transacción,  del>c  contener: 

1  -  Los  nombres  de  los  contratantes,  la  relación  puntual  y 
lacónica  de  sus  pretensiones;  y  si  hay  pleito  pendiente,  su  estado 
y  el  .Juez  ante  quien  pende: 

2  9  La  forma  y  circunstancias  del  convenio  bajo  del  cual  se 
hace  la  transacción: 

3  ?  La  renuncia  que  los  contratantes  hagan  de  cualquiera 
acción  que  tenga  el  uno  contra  el  otro  sobre  la  cosa  que  es  mate- 
ria de  la  transacción: 

4  r  La  pena  convencional  si  quieren  imponérsela: 

Art.  1796  (1832  C.) — La  transacción  celebrada  por  escritura 
pública,  producirá  su  efecto,  desde  que  se  otorgue  legalmente. 

La  (pie  se  haga  por  escritura  privada  desde  que  se  reduzca 
a  instrumento  público,  y  se  protocolice;  y  la  que  conste  por  peti- 
ción al  Juez,  desde  que  se  legalicen  las  firmas. 

Art.  1797  (1S33  C.) — Si  el  valor  sobre  que  la  transacción  ver- 
sa, no  excede  de  quinientos  pesos,  no  es  indispensable  que  se  re- 
duzca á  escritura  pública,  y  basta  que  el  documento  privado  sea 
reconocido  judicialmente. 

Art.  1798  (1834  C.) — Para  que  la  transacción  sea  válida  se 
requiere: 

1  °  Que  las  partes  que  transijen  tengan  la  capacidad  de  dis- 
poner libremente  de  los  objetos  comprendidos  en  la  transacción: 

2  9  Que  las  cosas  sobre  las  cuales  se  transije  sean  dudosas  ó 
litijiosas: 

3  9  Que  las  partes  se  prometan,  cedan  ó  den  algo. 

Art.  1799  (1835  C.) — La  transacción  hecha  por  uno  de  los 
interesados,  no  obliga  ni  favorece  á  los  demás. 

Art.  1800  (1836  C.) — Pueden  ser  materia  de  transacción  todas 
las  cosas  que  se  hallen  en  el  comercio  de  los  hombres. 

Art.  1801  (1837  C.) — Se  puede  transijir  sobre  el  interés  y  la 
responsabilidad  civil  que  resulten  de  un  delito  cometido,  pero  la 
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transacción  no  embaraza  los  procedimientos  del  ministerio  público 
jni  del  Juez  para  la  aplicación  de  la  pena. 

Art.  1802  (1838  C.) — No  se  comprende  en  la  transacción  sino 
lo  que  se  ha  expresado  por  las  partes,  sea  que  la  intención  de 
ellas  se  hubiere  manifestado  en  términos  generales  6  especiales, 
sea  que  se  conozca  esta  intención  por  una  consecuencia  necesaria 
de  lo  expresado. 

La  renuncia  que  se  haga  de  los  derechos,  acciones  y  preten- 
siones, se  entiende  que  no  es  sino  de  lo  relativo  á  la  disputa  que 
•dió  lugar  á  la  transacción. 

Art.  1803  (1839  C.) — Si  una  cosa  que  fué  materia  de  transac- 
ción resulta  de  ajeno  dominio,  se  pierde  para  todos  los  que  tran- 
sijieron,  en  proporción  del  interés  que  hubiese  correspondido  á 
cada  uno;  la  parte  en  cuyo  poder  quedó  y  se  perdió  la  cosa,  tiene 
derecho  á  que  las  demás  con  quienes  se  celebró  la  transacción, 
le  devuelvan  lo  que  dió  por  ella. 

Art.  1804  (274  D.) — En  Jas  transacciones  hay  lugar  al  sanea- 
miento por  evicción,  cuando  una  de  las  partes  da  á  la  otra  alguna 
cosa  que  no  era  objeto  de  la  disputa  y  que,  conforme  á  derecho, 
pierde  el  que  la  recibid. 

Art.  1805  (1841  C.) — Los  administradores  de  rentas  naciona- 
les solo  podrán  transijir  sujetándose  á  las  leyes  de  hacienda. 

Art.  1806  (1842  C.) — Parala  transacción  que  por  utilidad  ma- 
nifiesta de  los  establecimientos  de  beneficencia  y  de  instrucción 
pública  deba  hacerse  sobre  sus  bienes  6  rentas,  se  requiere  así 
como  para  su  enajenación,  la  licencia  del  Gobierno. 

Art.  1807  (1843  C.) — Los  tutores  de  menores  y  los  guardado- 
res de  los  incapacitados,  podrán  transijir  sobre  los  bienes  de  las 
personas  que  tienen  á  su  cuidado;  pero  la  transacción  no  será  vá- 
lida mientras  no  sea  aprobada  por  el  Juez  competente,  quien  al 
efecto  deberá  oír  el  dictamen  de  dos  expertos  en  el  asunto  de 
que  se  trate. 

Art.  1808  (1844  C.) — Las  transacciones  sobre  bienes  6  dere- 
chos de  los  ausentes,  se  arreglarán  á  las  prescripciones  del  artícu- 
lo anterior. 
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A k i  lN»!»  v  1  >  1  •"»  — Los  tutores  mi  pueden  transijir  con  sus 
menores  (|ii»>  cumplieron  la  edad  do  veintiún  años,  sobre  los  bie- 
nes de  éstos,  hasta  después  de  apiojadas  sus  cuentas  y  cancela- 
das sus  lianzas 

Art.  1810  ( 1 840  C.) — Los  depositarios  solo  podrán  transijir 
sobre  sus  derechos  y  gastos  causados  en  la  conservación  del  de- 
pósito. 

Art.  1811  (¡8  17  C.) — Se  prohibe  transijir: 

1  j?  Sobre  lo  que  se  deja  en  testamento,  mientras  vive  el 
testador,  y  hasta  (pie  no  se  haga  la  apertura  si  es  testamento  cer- 
rado; y  sobre  alimentos  en  la  forma  que  prescribe  el  artículo  245 
de  este  C<5digo  (247): 

(275  D.) — 2?  Sobre  validez  6  nulidad  del  matrimonio  y 
sobre  divorcio,  (h) 

Art.  1812  (1848  C.) — Las  transacciones  en  que  no  hayan  con- 
currido los  requisitos  del  artículo  1834  (1798),  son  nulas. 

Art.  1813  (1849  C.) — El  socio  que  no  se  halle  bastante  autori- 
zado, no  puede,  pena  de  nulidad,  transijir  sobre  los  bienes  de  la 
sociedad  á  que  pertenece. 

Art.  1S14  (1850  C.) — Siempre  que  se  justifique  que  una  per- 
sona no  tenía  facultad  para  transijir,  será  nula  la  transacción  que 
hubiese  celebrado. 

Art.  1815  (1851  C.) — Si  alguno  transije  sobre  cosas  prohibí* 
das,  hace  una  transacción  nula. 

Art.  1816  (1852  C.) — Es  además  nula  la  transacción: 

1  °  Si  hubo  error  en  cuanto  á  las  personas  que  transijieron,. 
ó  sobre  las  cosas  que  fueron  materia  de  la  transacción. 

2  9  Si  intervino  dolo,  fuerza  ó  violencia: 

3  9  Si  se  celebró  por  un  documento  nulo,  y  en  la  transac- 
ción no  se  hizo  mérito  de  la  nulidad: 

4  9  Si  se  hizo  en  virtud  de  documentos  que  han  resultado- 
falsos: 


(h) — El  articulo  275  D.,  por  el  lugar  que  ocupa,  demuestra  que  solo  modificó  el 
inciso  2P  del  artículo  1847  C. — El  inciso  3"  de  este  mismo  artículo,  fue  suprimido 
por  el  276  D. 


LIB.  III. — TÍT.  II. 


281 


5  °  Si  fué  sobre  un  pleito  en  que  había  recaído  sentencia 
ejecutoriada,  de  la  que  no  tenian  noticia  las  partes  ó  cuando  me- 
nos una  de  ellas 

Art.  1817  (1853  C.) — El  error,  dolo,  fuerza  y  violencia  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  para  que  anule  la  transacción,  deben 
tener  las  circunstancias  de  que  hablan  los  artículos  desde  el  1408 
hasta  el  1413  inclusive  (1377  á  1382). 

Art.  1818  (1854  C.) — La  pena  convencional  que  se  establezca 
en  la  transacción  no  excederá  de  la  quinta  parte  del  valor  que 
tenga  la  cosa. 

Art.  1819  (1855  C.) — El  error  de  cálculo  en  las  transacciones, 
deberá  enmendarse,  sin  que  sea  causa  de  rescisión. 

Art.  1820  (1856  C.) — La  transacción  produce  entre  las  partes 
la  excepción  de  cosa  juzgada:  y  puede  interponerse  en  cualquier 
estado  de  la  causa. 

•     TITULO  III. 

DE  LOS  CONTRATOS  ALEATORIOS.  (*) 
§  I- 

De  los  contratos  aleatorios  en  gfeiioi*íil. 

Art.  1821  (1857  C.) — Contrato  aleatorio  es  un  convenio  recí- 
proco, cuyos  efectos  en  cuanto  á  las  utilidades  y  pérdidas  para 
todos  los  contratantes  ó  para  uno  de  ellos  dependen  de  un  suce- 
so incierto. 


(*) — Alea,  es  palabra  latina,  que  significa,  suerte,  fortuna,  riesgo,  incertiduni- 
bre,  peligro  á  que  uno  est;í  expuesto. — Jacta  est  alea,  segiín  Suetonio,  quiere  decir: 
la  suerte-está  echada. — De  aquí,  pues,  que  se  llamen  contratos  aleatorios,  aquellos 
cuyo  resultado  depende  de  un  acontecimiento  dudoso  y  que  es  obra,  antes  que  de 
la  industria  o  del  trabajo,  de  la  fortuna  ó  buena  suerte  de  uno  de  los  contratantes. 
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Akt.  1822  (1858  O— De  esta  clase  son: 

1  -    Las  iipiK'stas  y  el  jileco: 

2  =  Kl  seguro: 

."> z  Y.\  préstamo  :!  la  gruesa  rentara. 

§  H. 

1>«>         npueitss  y  del .pi«*i¿"<>- 

Akt.  ÍS'J:;  «  IS.V.i  C.  i  —  La  lev  permite  las  apuestas. 

Akt.  1S24  (1800  C.) — La  apuesta  es  nula  y  no  prodoce  obliga- 
ciÓD  cuando  la  parte  que  gana  Babia  con  certeza  el  hecho  presen- 
tado como  eventual  y  lo  ocultó. 

Art.  1825(18(51  C.) — Las  apuestas  hechas  de  buena  te  sera' n 
válidas,  siempre  que  sean  entre  personas  capaces  de  disponer  li- 
bremente de  la  cantidad  arriesgada. 

Akt.  182G  (18G2  C.) — La  apuesta  es  válida  aun  cuando  haya 
desigualdad,  como  diez  contra  uno,  &. 

Art.  1827  (186.°»  C.) — La  apuesta  no  produce  acción  sino  so- 
lamente excepción. 

Pero  si  el  que  pierde  paga,  no  puede  repetir  lo  pagado,  á 
menos  que  se  le  haya  ganado  con  dolo. 

Art.  1828  (1864  C.) — Lo  pagado  por  personas  que  no  tienen 
la  libre  administración  de  sus  bienes  podrá  repetirse  en  todos  ca- 
sos por  los  respectivos  padres  de  familia,  maridos,  tutores  6  guar- 
dadores. 

Art.  1820  (1865  C.) — Los  juegos  de  suerte  y  azar,  quedan  su- 
jetos á  las  prescipciones  de  los  reglamentos  de  policía. 

§  III. 
Del  seguro. 

Art.  1830  (186o*  C.) — Seguro  es  el  contrato  por  el  cual  una 
persona  se  obliga,  mediante  un  premio,  á  responder  de  los  ries- 
gos y  daños  que  por  caso  fortuito  pueda  sufrir  la  cosa  de  otro. 
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Art.  1831  (1867  C.) — Es  asegurador  el  que  se  constituye  res 
ponsable  de  los  daños;  y  asegurado  el  que  se  obliga  á  pagar  el 
premio  y  adquiere  el  derecho  á  la  indemnización. 

Art.  1832  (1868  C.) — Este  contrato  se  constituye  por  escritu- 
ra pública  ó  privada. 

En  el  caso  de  ser  privada  intervendrán  en  ella  y  la  firmarán 
•dos  testigos,  y  ,se  sacarán  dos  copias,  una  para  el  asegurado  y 
■otra  para  el  asegurador. 

Art.  1833  (1869  C.) — Pueden  asegurarse  los  bienes  muebles, 
los  inmuebles  y  todas  las  cosas  que  están  en  comercio  y  tienen 
valor. 

Art.  1834  (1870  C.) — Son  capaces  para  celebrar  este  contrato, 
todos  los  que  pueden  obligarse  y  tienen  la  libre  administración 
•de  sus  bienes. 

No  puede  asegurarse  sino  á  favor  del  dueño  de  la  cosa  ó  de 
la  persona  que  tenga  derecho  sobre  ella. 

Art.  1835  (1871  C.) — Se  requiere  para  este  contrato: 

1  ?  Cosa  asegurada: 

2  ?  Riesgo  á  que  se  halle  expuesta  la  cosa: 

3  ?  Premio  estipulado. 

Art.  1836  (1872  C.) — Deben  los  contratantes  expresar  en  la 
(escritura: 

1  °  Las  calidades  específicas  y  el  valor  de  la  cosa  asegurada, 
y  si  el  seguro  fuere  de  cosas  que  han  de  llevarse  de  un  lugar  á 
otro,  se  indicará  además  el  número  de  los  bultos,  su  marcas  y 
contenido,  el  valor  que  tienen  en  el  lugar  de  donde  se  llevan,  y 
el  camino  que  deberán  seguir  los  porteadores: 

2  ?  La  parte  que  se  asegura  del  valor  de  la  cosa,  y  lo  que 
el  asegurador  deba  pagar  en  caso  de  pérdida  total  ó  parcial.  La 
pérdida  parcial  puede  fijarse  en  lo  que  la  cosa  asegurada  valga 
menos,  á  justa  tasación  de  expertos,  ó  según  el  resultado  de  su- 
basta pública  por  causa  del  deterioro. 

Art.  1837  (1873  C.) — Es  nulo  el  contrato  si  en  el  acto  de  con- 
cluirse y  firmarse  sabe  el  asegurado  la  pérdida  de  la  cosa,  ó  sabe 
fil  asegurador  que  ésta  se  halla  fuera  de  riesgo. 


» ¡ÓDI00  i  i\  ii. 


Ai;i.  IS."»S(IS7-1  ('.)-   Si  la  cosa  a>egiwad«  n<»  sufre  «Limo,  el 

asegurador gana  el  piemio  v  queda  libre  <!••  toda  responsabilidad. 

Art.  1839  (1875  C.)— Si  sobreviene  el  riesgo  á  la  cosa  asegu- 
rada sufre  daño  ó  se  pierde,  el  asegurador  hace  suyo  el  premio; 
pero  debe  al  asegurado  el  valor  del  daño,  «'i  el  valor  <|ue  aseguró 
.mi  la  escritura. 

Ai:r.  (.840  (ls7t¡  C.)  -Cuando  lia  sucedido  el  c|ftfio  el  asegura- 
do debe  avisarlo  al  asegurador  dentro  de  tres  dias  de  saberlo,, 
fuera  del  termino  de  la  distancia,  si  estuvieren  en  diversos  lugares. 

Ai; i.  184  1  1 1S77  C.)  —  El  asegurador  se  librará  de  toda  respon- 
sabilidad, si  se  prueba  que  el  accidente  ha  sucedido  por  (alta  del 
asegurado,  ó  que  este  no  ha  dado  el  aviso  en  el  termino  que  se 
lija  en  el  artículo  anterior  ó  en  el  que  hubiesen  pactado  en  el 
contrato. 

A.RJT  1842  (1S78  C.)  —No  es  responsable  el  asegurador  por  las 
mermas,  desperdicios  y  vicio  propio  de  la  cosa  asegurada,  á  no 
ser  que  se  hubiese  pactado  por  cláusula  especial. 

Art.  184o  (1879  C.)—  Corresponde  al  asegurado  probar  la  pér- 
dida de  la  cesa,  si  se  niega  por  el  asegurador. 

Art.  1844  (1880  C.) — Si  en  la  escritura  se  ha  estipulado  ase- 
gurar la  cosa  contra  riesgos  que  puedan  ocurrir  por  culpa  de  un 
tercero,  el  asegurador,  en  caso  de  pérdida,  se  sustituye  al  asegu- 
rado en  su  acción  contra  el  causante  de  aquella. 

Art.  18-45  (1881  C.) — El  asegurado  puede  abandonar  las  cosas 
aseguradas,  dejándolas  por  cuenta  del  asegurador  y  exijirle  las 
cantidades  que  éste  hubiere  garantido  en  los  casos  siguientes: 

1  9  En  el  de  pérdida  de  las  cosas  aseguradas: 

2  ?  En  el  de  deterioro  de  las  mismas,  que  disminuya  su  va- 
lor en  tres  cuartas  partes  á  lo  menos  de  su  totalidad;  á  no  ser 
que  se  haya  estipulado  otra  cosa  en  el  documento. 

Art.  1846  (1882  C.) — En  el  caso  de  no  disminuir  el  valor  de 
la  cosa  en  tres  cuartas  partes  según  el  inciso  último  del  artículo 
anterior,  se  pagará  la.  pérdida  con  arreglo  á  la  escritura  del  con- 
trato. 

Art.  1S47  (1883  C.) — El  abandono  no  puede  ser  parcial  ni 
condicional:  ha  de  comprender  todos  los  objetos  asegurados. 
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Art.  1848  (1884  C.) — En  la  escritura  se  expresará  el  término 
en  que  debe  hacerse  el  abandono;  y  si  no  se  expresa,  se  verifi- 
cará este  al  mismo  tiempo  que  se  avise  la  pérdida  al  asegurador. 

Art.  1849  (1885  C.) — Puede  el  asegurado  hacer  el  abandono 
antes  del  plazo,  y  exijir  la  cantidad  asegurada  desde  que  haga 
constar  la  pérdida  de  lo  que  hizo  asegurar. 

Art.  1850  (1886  C.)  — Admitido  el  abandono  ó  declarado  en 
juicio  se  transfiere  al  asegurador  el  dominio  de  la  cosa  abandona- 
da, y  le  corresponden  las  mejoras  ó  perjuicios  que  en  ella  sobre- 
vengan desde  el  momento  en  que  se  propuso  el  abandono. 

Art.  1851  (1887  C.) — El  abandono  de  la  cosa  asegurada  debe 
hacerse  ó  por  el  propietario  ó  por  su  apoderado  con  poder  bas- 
tante. 

Art.  1852  (1888  C.) — Se  puede  asegurar  también  la  vida  de 
las  personas. 

Art.  1853  (1880  C.) — La  escritura  del  seguro  de  la  vida  debe 
contener: 

1  P  El  nombre,  domicilio,  edad,  sexo  y  estado  de  la  persona 
asegurada: 

2  c  Las  enfermedades  de  que  adolece  ó  su  sanidad: 

3  ?  El  nombre  ó  domicilio  del  que  asegura: 

4  P  El  precio  del  seguro: 

5  °  La  cantidad  que  se  ha  de  dar  en  caso  de  muerte  á  los 
herederos  del  asegurado  ó  á  la  persona  que  se  designe  en  la  es- 
critura: 

6  °  Todas  las  demás  condiciones  que  estipulen  los  contra- 
tantes. 

Art.  1854  (1890  C.) — En  caso  de  quiebra  declarada  del  asegu- 
rador, pendiente  el  riesgo  de  las  cosas  aseguradas,  puede  el  ase- 
gurado exijirle  fianzas. 

Art.  1855  (1891  O.) — Si  en  el  término  de  los  ocho  dias  siguien- 
tes al  requerimiento  no  dan  las  fianzas  el  quebrado  ó  por  él  los 
síndicos  del  concurso,  queda  rescindido  el  contrato  y  el  asegura- 
do tiene  su  acción  espedita  para  recobrar  lo  que  haya  dado  de 
premio. 


<  ólUíiO  CIVIL. 


Aki.  185G  (1892  C.) — Sise  hallare.  que  «•!  asegurado  cometió 
falsedad  á  sabiendas  en  cualquiera  (le  las  cláusulas  de  la  escritura, 

sen!  indo  el  leguro. 

\u\.  1S."»7  (1S93  0.) — En  caso  de  demandarse  judicialmente  el. 
pago  de  la  cantidad  que  valga  el  daño  ó  la  pérdida  de  la  oon 

asegurada,  conferirá  el  .luez  traslado  de  la  demanda  al  asegura 

dor,  para  que  pagoe  lo  <iue  debe  ó  haga  su  oposición. 

Aki.  1  S.'iS  <  1  S!>  I  C.  >— Se  admitirá  al  asegurador  la  contradic- 
ción que  hiciere  á  los  heehos  en  que  se  apoya  la  demanda,  y  tam- 
bién la  prueba  que  le  convenga  producir. 

Ai;  i  .  L 859  (l 695  C.)  — !§i  fuere  contradicha  la  demanda,  con- 
forme al  artículo  anterior,  podrá  el  asegurado  pedir  que,  sin  per- 
juicio de  ventilarse  por  separado  la  oposición  del  asegurador,  esté 
la  cantidad  asegurada,  si  la  escritura  del  contrato  presta  mérito 
ejecutivo. 

El  asegurado  dará  lianza  suficiente  que  responda  por  la  can- 
tidad recibida,  si  llega  á  mandarse  la  restitución  en  el  juicio  con- 
tradicterio que  sigue  el  asegurador. 

Art.  1860  (1896  C.) — En  la  ejecución  permitida  por  el  artícu- 
lo anterior,  se  procederá  como  en  virtud  de  sentencia  ejecutoria- 
da; reservándose  cualesquiera  excepciones  para  el  juicio  contra- 
dictorio á  que  dió  lugar  la  oposición  del  asegurador,  según  el 
artículo  1892  (1856). 

Art.  1801  (1897  C.) — Los  seguros  en  materia  de  comercio  y 
los  préstamos  á  la  gruesa  ventura,  se  arreglarán  por  las  leyes  de 
comercio. 

Art.  1802  (189S  C.)  —  Las  disposiciones  de  este  párrafo  son 
extensivas  á  las  conducciones  por  rios,  lagos  6  esteros. 

Art.  1863  (1899  C.)—  Cuando  las  partes  no  hubieren  determi- 
nado las  averías,  se  reputarán  bajo  este  nombre: 

1  ?  Todo  daño  que  sufriere  el  cargamento  ó  la  cosa  trans- 
portada desde  que  se  cargue  hasta  que  se  descargue  eu  el  lugar  á 
que  fuere  destinado: 

2  ?  Todo  gasto  extraordinario  ó  eventual  que  sobreviniere- 
durante  el  transporte,  para  la  conservación  de  la  cosa  transpor- 
tada . 
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Art.  1864  (1900  C.  ) — No  se  consideran  como  averías  los  gastos 
menudos  que,  aunque  accidentales,  ocurren  con  frecuencia  en  los 
transportes. 

Art.  1865  (1901  C.) — Todo  avalúo  de  averías  de  que  deba  ser 
responsable  el  asegurador,  se  hará  por  expertos  nombrados,  uno 
por  el  asegurador  y  otro  por  el  asegurado. 

TITULO  IV. 

I 

DH  LOS  CONTRATOS  REALES. 
§  I. 

1  >  e  1  miítiTO. 

Art.  1866  (1902  C.) — Mutuo  es  un  contrato  real  por  el  que 
una  persona  entrega  á  otra  cierta  cantidad  de  cosas  funjibles,  con 
el  cargo  de  que  se  le  devuelva  otro  tanto  de  la  misma  especie  y 
calidad. 

Art.  1867  (1903  C.) — Pueden  darse  en  mutuo  todas  las  cosas 
funjibles  que  prestan  utilidad.  . 

Art.  1868  (1904  C.) — Para  celebrar  este  contrato  se  requiere, 
que  tengan  capacidad  de  disponer  libremente  de  sus  bienes  tan- 
to el  mutuante  como  el  mutuario. 

Art.  1869  (1905  C.) — No  hay  acción  civil  para  demandar  el 
pago  de  lo  que  se  da  en  mutuo  á  persona  incapaz  de  hacer  este 
contrato. 

Art.  1870  (1906  C.) — Los  tutores,  guardadores  y  administra- 
dores no  pueden  dar  ni  recibir  á  mutuo  en  representación  de  las 
personas  cuyos  bienes  administran,  sino  observando  las  formalida- 
des que  para  transijir  prescribe  este  Co'digo. 

Art.  1871  (1907  C.) — El  que  recibe  algo  en  mútuo  es  dueño 
de  la  cosa  prestada,  desde  que  se  le  entrega;  y  le  corresponden 
la  mejora,  deterioro  6  destrucción  que  sobrevenga  después. 


i  &DIGO  OIVIL, 


Akt.  IST'J  (1908  C.) —  El  aumento,  menoscabo  ó  pérdida  de  la 

cosa  ofrecida  en  nfíituo,  mientras  no  se  entrega,  pertenece  q]  mu- 
tuante, quien  se  conserva  dneflo  de,  ella 

Aki.  1  ST :í  (1909  ('  )  -MI  mutuante  es  responsable  ¡í  los  daños 
que  resulten  de  los  defectos  ocultos  de  la  cosa  entregada  en 
mutuo,  si  sabiéndolos  no  da  aviso  ni  mutuario. 

Xo  se  reputan  vicios  ocultos  los  que  el  mutuario  lia  podido 
conocer  por  sí  misino. 

Akt.  1874  (1910  ^'.) — Si  el  mutuante  ignoraba  los  vicios  ocul- 
tos de  la  cosa  prestada,  solo  está  obligado  á  sufrir  la  reducción 
proporciona]  de  su  valor. 

Akt.  1875  (1911  C.) —  El  mutuante  no  tiene  derecho  á  pedir 
que  se  le  pague  lo  que  dió  en  mútuo  antes  del  vencimiento  del 
plazo,  sea  convencional  ó  legal.  ¡í  no  ser  que  el  deudor  malverse 
sus  bienes  y  no  otorgue  la  lianza  que  se  le  exija. 

Art.  187G  (277  D.) — El  deudor  puede  pagar  lo  que  recibió  en 
mútuo,  antes  del  tiempo  convenido  con  el  mutuante,  pero  sin 
mengua  de  los  intereses  que  corresponden  hasta  el  vencimiento, 
salvo  pacto  en  contrario. 

Akt.  1877  (1013  C.) — Cuando  no  se  fija  término  para  el  pago, 
se  entiende  que  es  el  de  seis  meses. 

Art.  1878  (1914  C.) — Si  se  estipuló  en  el  contrato  que  el  mu- 
tuario pagaría  cuando  tuviese  medios  de  hacerlo,  sin  designarse 
ningún  plazo,  lo  fijará  el  Juez  según  las  circunstancias  del  deudor. 

Akt.  1879  (1915  C.) — El  mutuario  está  obligado  á  pagar  la 
deuda  que  contrajo  en  el  mútuo,  luego  que  pase  el  término  con- 
vencional, 6  en  defecto  de  éste  al  vencimiento  del  término  legal, 
ó  del  que  hubiere  señalado  el  Juez  en  caso  de  ejercer  esta  fa- 
cultad. 

Art.  1880  (1916  C.) — En  la  obligación  de  pagar  se  compren- 
de la  de  hacerlo  en  el  lugar  convenido  y  en  la  misma  cantidad  y 
calidad  de  las  cosas  que  recibid  el  mutuario. 

Art.  1881  (1917  C.) — Si  no  puede  el  mutuario  pagar  en  la 
misma  cantidad  y  calidad,  satisfará  el  valor  que  la  cosa  tenga  en 
el  tiempo  y  lugar  señalado  para  el  pago. 
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No  estando  designado  el  lugar,  se  entiende  que  es  el  del 
-contrato. 

Art.  1882  (1918  C.) — Si  fueron  apreciadas  las  cosas  al  tiempo 
del  mutuo,  está  obligado  el  deudor  á  satisfacer  el  valor  que  se 
Ies  dio,  aunque  valgan  más  ó  menos  al  tiempo  del  pago. 

Art.  1883  (278  D.) — En  los  préstamos  hechos  en  dinero  por 
una  cantidad  determinada,  cumple  el  deudor  con  devolver  igual 
•cantidad  numérica,  con  arreglo  al  valor  nominal  que  tenga  la 
moneda  cuando  se  haga  la  devolución. 

Pero  si  el  préstamo  se  hubiere  contraído  sobre  monedas  espe- 
cíficamente determinadas,  con  condición  de  devolverlo  en  otras  de 
la  misma  especie,  se  cumplirá  así  por  el  deudor,  aun  cuando  so- 
brevenga alteración  en  el  valor  nominal  de  las  monedas  que  re- 
cibió. ( i ) 

Art.  1884  (1921  C.) — En  el  mutuo  no  se  deben  intereses,  sino 
en  el  caso  de  estar  pactados;  y  los  intereses  serán  los  convenidos. 

Art.  1885  (1922  C.) — Si  no  hay  intereses  convencionales,  el 
deudor  moroso  es  responsable  del  interés  legal  que  correrá  desde 
que  sea  demandado  hasta  que  se  verifique  el  pago. 

Art.  188G  (280  D.) — El  interés  legal  es  de  4ooe  por  ciento 
al  año. 

Art.  1887  (281  D.) — El  mutuo  cuyo  valor  pase  de  quinientos 
pesos,  debe  constar  en  escritura  pública  ó  documento  privado. 

Art.  1888  (282  D.) — Es  libre  la  capitalización  de  los  intere- 
ses, (j) 

§  n. 

I  >  e  1  comodato. 

Art.  1889  (1927  C.) — El  comodato  es  un  contrato  real  por  el 
que  una  persona  entrega  á  otra  gratuitamente  alguna  cosa  no 
funjible  para  que  se  sirva  de  ella  por  cierto  tiempo  ó  para  cierto 
fin  y  después  la  devuelva. 

Art.  1890  (1928  C.) — Solo  pueden  darse  en  comodato  las  co- 
sas que  no  se  consumen  en  el  primer  uso. 

(i) — Quejó  suprimido  el  artículo  1920  por  el  279  del  D.  de  ref. 
( j ) — Este  artículo  del  D.,  no  sustituye  sino  que  deroga  absolutamente  el  artícu- 
lo 1925  C. ;  y  el  283  del  mismo  Decreto,  suprime  el  1926  C. 

19 


OÓDMJO  «  ix  11 


Akt.  1  SI»  1  [  1  0l!9  C.  >  —  l/ueden  celebrar  este  contrato,  los  que 
tienen  lil>re  disposición  de  sus  bienes. 

Akt.  180*2  tlH.'»0  ('.')— Kn  el  comodato  no  se  transfiere  masque- 
el  uso:  el  comodante  ó  prestador  conserva  la  propiedad  de  la  co- 
sa que  preMa 

Akt.  1893  (1031  <'.)  Corresponden  al  comodante  lr>s  aumen- 
UlB,  in»-i;t»sealio<  ó  pérdida  de  la  cosa  prestada,  á  no  haber  culpa 
de  parte  del  comodatario  ó  pacto  de  satisfacer  todo  perjuicio. 

Akt.  1804  (1032  C.) — Si  fué  tasada  la  cosa  al  prestarse  al  co- 
modatario, la  pérdida  que  suceda  aunque  sea  por  caso  fortuito, 
será  de  cuenta  del  que  la  recibió,  si  no  hubo  pacto  en  contrario. 

Aur.  180-3  (1933  C.) — Cuando  se  presta  solo  en  consideración 
á  la  perdona  del  comodatario,  no  pasan  los  derechos  de  éste  á  sus 
herederos. 

Art.  180(J  (1034  C.) — Son  obligaciones  del  comodante: 

1  °  Avisar  sí  la  cosa  prestada  tiene  algún  vicio  oculto  con- 
forme al  artículo  1900  (1873)  y  bajo  la  responsabilidad  allí  esta- 
blecida: 

2  ?  Xó  pedir  lo  que  prestó  antes  del  tiempo  estipulado:  y 
en  defecto  de- cód vención  antes  de  haber  servido  en  el  uso  para 
que  fué  prestada: 

3  R  Pagar  los  gastos  extraordinarios  y  precisos  que  hubiere 
hecho  el  comodatario  para  la  conservación  de  la  cosa  prestada. 

Akt.  1807  (1935  C.)— Si  el  comodante  necesita  con  urjencia 
imprevista  la  cosa  prestada  tiene  facultad  de  pedir  que  se  le  de- 
vuelva antes  de  cumplido  el  plazo  del  contrato  ó  antes  de  que 
se  haya  usado  de  ella. 

Lo  mismo  sucederá  si  muere  el  comodatario  á  menos  que  la 
cosa  haya  sido  prestada  para  un  servicio  particular  que  no  pueda 
difeiirse  6  suspenderse. 

También  sucederá  lo  mismo  si  ha  terminado  ó  no  tiene  lugar 
el  servicio  para  el  cual  se  ha  prestado  la  cosa. 

Art.  1808  (1936  C.)  — Cuando  no  se  ha  determinado  el  objeto 
del  uso  ni  su  duración,  puede  el  prestador  á  su  arbitrio  pedir  que 
se  le  devuelva  la  cosa  prestada. 

Art.  1809  (1937  C.) — Son  obligaciones  del  comodatario: 
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1?  Velar  en  la  guarda  y  conservación  de  la  cosa: 
2'?  Emplearla  en  el  uso  señalado  por  su  naturaleza  ó  por  el 
pacto;  quedando  responsable  del  menoscabo  y  ruina,  provenien- 
tes del  abuso: 

3?  Hacer  los  gastos  ordinarios  y  precisos  que  exija  la  con- 
servación de  la  cosa,  mientras  se  sirve  de  ella: 

4?  Devolver  la  cosa  en  el  término  estipulado,  y  en  defecto 
de  convención,  después  del  uso  que  se  hubiere  determinado  en 
el  contrato. 

Art.  1900  (1938  C.) — El  comodatario  que  demora  la  devolu- 
ción de  la  cosa,  responde  del.  daño  y  de  la  pérdida,  aunque. pro- 
vengan de  caso  fortuito. 

Art.  1901  (1939  C.) — Es  responsable  el  comodatario  del  daño 
y  de  la  pérdida  de  la  cosa  que  resulten  de  su  dolo,  culpa  lata,  le- 
ve ó  levísima. 

Art.  1902  (1940  C.) — Si  el  préstamo  se  hizo' únicamente  en 
provecho  del  comodatario,  se  le  imputa  la  culpa  levísima: 
La  leve,  si  fué  en  utilidad  de  ambos; 

Y  la  culpa  lata,  si  el  contrato  tuvo  por  objeto  favorecer  al 
comodante  más  que  al  comodatario. 

En  todo  caso  responde  del  dolo  que  haya  cometido. 

Art.  1903  (1941  C.) — Si  la  cosa  prestada  perece  por  caso  for- 
tuito y  el  comodatario  incurriendo  en  la  culpa  que  debe  prestar, 
no  lo  salvó,  está  obligado  á  pagarla  al  comodante. 

Tiene  igual  obligación  si  en  la  necesidad  de  perder  una  co- 
sa suya  ó  la  prestada,  prefirió  que  se  perdiera  ésta. 

Art.  1904  (1942  C.)— No  son  de  cuenta  del  comodatario  el  de- 
terioro ni  la  pérdida  de  la  cosa,  que  provienen  del  simple  uso, 
sin  culpa  de  su  parte. 

Art.  1905  (1943  C). — Cuando  sea  imposible  devolver  la  cosa 
prestada,  pagará  el  comodatario  á  elección  del  comodante,  otra 
de  la  misma  especie  y  calidad,  ó  el  valor  que  le  corresponda, 
arreglándose  á  las  circuntancias  de  tiempo  y  lugar  en  que  debía 
restituirse. 

Art.  1906  (1944  C.) — Pagada  la  cosa  prestada  en  caso  de  ha. 
berse  perdido,  si  la  hallare  después  el  comodatario,  no  podrá  ser 
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obligado  el  comodante  á  recibirla. 

Si  la  hallare  el  comodante,  podrá  retenerla,  restituyendo  el 
precio  (pie  se  1»'  di»'»,  ó  ijuedarse  con  este  devolviendo  aquella  al 
comodatario. 

Hallándola  un  tereeio.  tiene  el  comodatario  derecho  ;í  reco- 
brarla  como  soya. 

Akt.  1907  (28-4  D.) — El  comodatario  no  puede  retener  la  cosa, 
en  seguridad  ni  en  compensación  de  lo  que  le  debe  el  comodan- 
te, á  no  ser  que  la  deuda  proceda  de  gastos  extraordinarios  y 
precisos,  hechos  en  beneficio  de  la  misma  cosa. 

Akt.  1908(1946  0.) — Si  se  ha- prestado  una  cosa  ¡í  dos  ó 
más  personas,  para  que  la  usen  al  mismo  tiempo,  todas  son  res- 
ponsables solidariamente. 

§  III. 
Del  ¿depósito. 

A':t.  1909  (1947  C.) — Depósito  es  un  contrato  real  por  el  que 
una  persona  recibe  de  otra  alguna  cosa  para  custodiarla,  obligán- 
dose á  devolverla  cuando  la  pida  el  depositante. 

Akt.  1910  (1948  C.) — Este  contrato  se  perfecciona  por  la  tra- 
dición real  ó  presunta  de  la  cosa  depositada. 

La  tradición  presunta  tiene  lugar  cuando  uno  se  constituye 
depositario  de  aquello  mismo  que  tenía  en  su  poder  por  otro 
título. 

Aut.  1911  (1949  C.) — El  depósito  es  voluntario,  necesario  ó 
judicial. 

El  voluntario  es  el  que  hace  una  persona  sin  estar  competida 
por  algún  accidente  imprevisto. 

El  necesario  tiene  por  objeto  librar  la  cosa  de  un  peligro 
inminente,  como  en  el  caso  de  un  incendio,  ó  en  el  de  ruina  de 
un  edificio,  en  el  de  robo,  &. 

El  judicial  es  el  que  ordena  el  Juez. 

(285  D.) — Todo  depósito  que  no  sea  judicial,  se  entiende 
gratuito,  si  no  se  pactó  otra  cosa. 

Art.  1912  (1950  C.)— El  depositario  judicial  está  sujeto  i  to- 
das las  obligaciones  que  impone  el  depósito  voluntario;  á  no  ser 
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que  el  Juez  ú  otra  autoridad  ordene  el  depósito  en  los  momentos 
del  peligro  que  lo  hagan  necesario. 

Art.  1913  (1951  C.) — Pueden  ser  depositadas  las  cosas  ó  las 
personas. 

Art.  1914  (1952  C.) — El  depósito  voluntario  no  se  forma  sino 
entre  personas  capaces  de  contratar. 

Sin  embargo,  la  persona  capaz  que  es  depositaría  de  los 
bienes  de  otra  incapaz,  queda  sujeta  á  todas  las  obligaciones  de 
este  contrato. 

Art.  1915  (1953  C.) — No  se  da  acción  civil  por  el  depósito  he- 
cho en  una  persona  incapaz,  sino  únicamente  para  recobrar  lo 
que  existe,  ó  lo  que  se  ha  consumido  en  provecho  del  depositario. 

Art.  1916  (1954  C.) — -Toda  persona  que  no  tenga  impedimento 
físico  está  obligada  á  admitir  el  depósito  necesario. 

Art.  1917  (1955  0.) — El  depósito  de  una  cosa,  cuyo  valor  ex- 
ceda de  quinientos  pesos,  debe  hacerse  por  escrito. 

Exceptúase  el  depósito  necesario  que  puede  hacerse  verbal- 
mente,  cualquiera  que  sea  el  valor  de  la  cosa  depositada. 
Art.  1918  (1956  C.) — Son  obligaciones  del  depositante: 

1?  Satisfacer  ni  depositario  los  gastos  hechos  en  la  custodia 
y  conservación  de  la  cosa: 

2a  Resacirle  los  daños  y  perjuicios  que  el  depósito  le  hubie- 
se causado. 

Art.  1919  (1957  C.) — Son  obligaciones  del  depositario: 
Ia  Cuidar  de  la  cosa  depositada: 

2a  Abstenerse  de  hacer  uso  de  ella,  sin  consentimiento  ex- 
preso del  que  la  depositó;  bajo  de  responsabilidad  por  su  pérdi- 
da, deterioro  y  destrucción,  y  por  los  provechos  que  reportare 
de  este  uso: 

3a  No  rejistrar  las  cosas  que  se  han  depositado  en  arca,  co- 
fre, fardo  ó  paquetes  cerrados  ó  sellados: 

4a  Devolver  con  sus  frutos  y  rentas  la  misma  cosa  deposita- 
da, cuando  la  pida  el  depositante  ó  lo  mande  el  Juez: 

">*?  Indemnizar  los  daños  y  perjuicios  que  por  su  dolo  ó  cul- 
pa hubiese  sufrido  el  depositante. 


oódioo  en  [L 


Akt.  1  í»*Jo  ( 1:»")S  ('.)•  Kl  depositario  solo  tiene  la  guarda  dé 
la  cosa  y  no  el  uso. 

Akt.  r.'-l  (  1 '.»•")!•  ( '. )  -  lis  de  menta  del  depositante  el  deterio- 
¡  i>  o  pérdida  de  la  cosa  sin  culpa  del  depositario.  Este  se  halla 
obligado  a  prestar  en  todo  caso  la  culpa  lata. 

Aki  L922  (1960  C.) — Es  responsable  por  la  culpa  leve  el  de- 
positario <pie  solicitó  el  depósito,  ó  recibió  precio  por  custodiarlo. 

Aki.  1923  (1961  G.)  —  Se  imputará  la  culpa  levísima  al  deposi- 
tario (pie  fuere  moroso  en  la  restitución  de  la  cosa  depositada,  ó 
cuando  se  hubiere  hecho  el  depósito  principalmente  por  utilidad 
del  que  lo  recibió. 

Akt.  1024  (19G2  C.) — En  caso  de  demora  responderá  el  deposi- 
tario de  los  deterioros  y  pérdidas  de  la  cosa  aun  por  caso  fortuito. 

Akt.  1925  (1903  0.) — Si  por  culpa  ó  descuido  del  depositario 
se  hubiere  roto  el  sello  ó -cerradura  del  depósito,  se  admitirá  co- 
mo prueba  sobre  su  contenido,  el  juramento  del  depositante  mien- 
tras no  se  justifique  lo  contrario. 

Akt.  192G  (1964  C.) — Cuando  el  depositante  permite  al  depo- 
sitario que  use  del  depósito,  el  contrato  se  convierte  en  mutuo, 
si  lo  depositado  es  dinero  ú  otra  cosa  íunjible  como  trigo,  vino, 
&,  ó  en  comodato  si  no  es  de  aquellas  que  se  consumen  con  el 
primer  uso,  como  un  caballo,  un  reloj,  &.  En  estos  casos  se  obser- 
vará respectivamente  lo  dispuesto  en  los  dos  párrafos  que  pre- 
ceden. 

Art.  1927  (1965  C.) — El  depositario  no  debe  restituir  la  cosa 
depositada  sino  al  que  se  la  confió  ó  á  la  persona  en  cuyo  nombre 
se  hizo  el  depósito,  ó  á  aquella  para  quien  se  destinó  al  tiempo  de 
constituirlo. 

Art.  1928  (1966  C.) — Cuando  fueren  dos  ó  más  los  depositan- 
tes, todos  concurrirán  á  recibir  el  depósito  y  no  se  entregará  á 
uno  ó  muchos  de  ellos,  sin  el  consentimiento  de  los  demás. 

Art.  1929  (1967  C.)  —Si  el  depósito  se  hizo  por  un  adminis- 
trador, cuyo  cargo  terminó,  se  devolverá  la  cosa  al  dueño  ó  al 
que  de  nuevo  lo  represente. 

Art.  1930  (1968  C.) — El  depositario  no  debe  restituir  el  depó- 
sito á  la  misma  persona  de  quien  lo  recibió: 
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1?  Si  algún  juez  manda  retenerlo: 

2?  Si  aparece  que  la  cosa  pertenecía  á  otra  persona,  ó  que 
liabia  sido  robada: 

3?  Si  la  cosa  depositada  es  una  arma  y  la  pide  el  depositan- 
te en  un  acceso  dé  locura  ó  de  furor,  ó  para  usar  de  ella  en  daño 
propio  ó  de  tercero: 

4.  °  Si  el  depositante  era  menor,  ó  mujer  casada  ú  otra  perso- 
na incapaz  de  contratar: 

5.  °  Si  el  depositante  se  ha  hecho  incapaz  por  locura  ú  otra 
causa  de  interdicción  judicial  después  del  depósito. 

Art.  1931  (1969  C.) — En  el  caso  segundo  del  artículo  anterior, 
el  depositario  está  obligado  á  dar  cuenta  inmediatamente  al  Juez, 
para  que  previos  los  debidos  trámites,  resuelva  en  justicia. 

Art.  1932  (1970  C.) — En  los  casos  cuarto  y  quinto  del  mismo 
artículo,  se  devolverá  el  depósito  á  los  padres,  al  marido,  al  tu- 
tor ó  guardador. 

Art.  1933  (1971  C.)— Por  muerte  natural  del  depositante  se 
restituirá  el  depósito  á  sus  herederos. 

Art.  1934  (1972  C.)— La  devolución  del  depósito  se  hará  en 
el  mismo  lugar  en  que  fué  recibido,  si  no  hubiese  pacto  en  con- 
trario. 

Art.  1935  (1973  C.) — Aun  cuando  se  haya  fijado  plazo  para 
la  restitución  del  depósito,  debe  entregarse  luego  que  el  deposi- 
tante lo  reclame;  á  no  ser  que  se  haya  trasladado  á  otra  parte  la 
cosa  depositada. 

Art.  1936  (286  D.) — Los  depositarios  que  rehusen  entregar  el 
depósito,  fuera  délos  casos  expresados  en  el  artículo  1968  (1930), 
serán  condenados  á  devolver  la  cosa  ó  su  estimación,  y  á  pagar 
intereses,  daños  y  perjuicios. 

Sufrirán  además  las  penas  señaladas  en  el  Código  penal,  si 
negaren  el  depósito  y  les  fuere  probado  en  juicio. 

Art.  1937  (1975  C.) — Si  el  que  recibe  el  depósito  necesario, 
lo  niega  y  no  lo  devuelve  cuando  se  le  pide,  será  condenado  á 
devolución  de  la  cosa  y  otro  tanto  de  su  valor,  y  si  ha  dispuesto 
de  ella,  lo  será  en  el  cuádruplo. 

Art.  1938  (1976  C.) — Todas  las  obligaciones  del  depositario 


CÓDIOO  CIVIL 


Oeetn,  -i  llega  ¡i  declararse  judicialmente  que  él  mismo  es  propie- 
tario di'  la  rosa  depositada.  Pero  antes  y  en  el  caso  de  que  pida 
su  devolución  el  que  la  confió,  no  puede  el  depositario  retenerla 
con  el  pretesto  de  justificar  ó  de  estarse  justificando  (pie  es  de  su 
propiedad. 

Aki  1939  (1977  0.)-—  El  depositario  tiene  derecho  á  que  se 
le  exVjoncre  del  depósito,  cuando  ya  no  puede  guardarlo  con  se- 
guridad ó  siu  perjuicio  de  sí  mismo.  Pero  si  tomó  el  encargo 
mediante  un  precio  6  salario,  solo  podrá  admitirse  su  renuncia 
por  un  cambio  imprevisto  de  circunstancias  á  juicio  del  Juez. 

Art  1040  (1978  C.) — Los  posaderos  y  hosteleros  son  responsa- 
bles como  depositarios  de  todo  lo  que  los  huespedes  les  hubieren 
entregado  personalmente;  á  no  ser  que  la  pérdida  procediera 
de  robo  hecho  con  jente  armada  6  por  fuerza  mayor. 

Art.  1941  (1979  C.) — Las  cosas  litijiosas  pueden  ser  deposita- 
das en  manos  de  un  tercero  que  se  obligue  á  devolverlas  á  la 
persona  que  obtenga  sentencia  favorable. 

Art.  1942  (1980  C.) — Si  el  depósito  de  cosas  litijiosas,  se  hizo 
por  consentimiento  de  las  partes,  termina  cuando  ellas  convienen 
en  deshacerlo,  6  cuando  ocurre  alguno  de  los  otros  casos  en  que 
se  extingue  el  depósito  voluntario. 

Art.  1943  (1981  C). — El  depósito  judicial  se  acaba  únicamente 
por  mandato  del  Juez.  Es  responsable  el  depositario  que  sin  este- 
requisito  entrega  la  cosa. 

Art.  1944  (1982  C.) — El  depositario  de  una  persona  se  sujeta- 
rá á  las  órdenes  que  reciba  con  respecto  á  ella,  de  quien  con- 
pleno  derecho  la  haya  depositado,  ó  de  la  autoridad  competente. 

§  IV. 
De  la  prenda. 

Art.  1945  (1983  C.) — Prenda  es  un  contrato  real  en  virtud  del' 
cual  el  deudor  entrega  una  cosa  mueble  al  acreedor  para  seguri- 
dad de  la  deuda.  También  se  llama  prenda  la  misma  cosa  mueble' 
que  se  da  en  garantía. 


LIB.  III. — TIT.  IV.  297 

Art.  1946  (1984  C.) — El  que  se  obliga  puede  constituir  en 
prenda  las  cosas  de  su  propiedad. 

Art.  1947  (1985  C.) — No  puede  darse  en  prenda  cosas  ajenas 
sin  el  consentimiento  expreso  del  dueño,  el  cual  debe  tener  capa- 
cidad para  disponer  de  ellas. 

Art.  1948  (1986  C.) — Si  el  valor  de  la  cosa  que  se  da  en  pren- 
da excede  de  quinientos  pesos,  el  contrato  deberá  hacerse  cons- 
tar en  escritura  pública  ó  privada. 

Art.  1949  (1987  C.) — Del  contrato  de  prenda  resulta  en  favor 
del  que  prestó  algo  sobre  ella,  el  derecho  de  ser  pagado  con  su 
precio  antes  que  los  demás  acreedores. 

Para  gozar  del  derecho  de  prelación  se  requiere,  que  la  pren- 
da se  haya  constituido  por  pacto  expreso,  y  que  ella  permanezca 
en  poder  del  acreedor  ó  de  la  persona  que  deba  guardarla  según 
el  contrato. 

Art.  1950  (287  D.) — La  prenda  que  estuviere  gravada  con 
una  deuda  anterior,  solo  servirá  de  garantía  para  las  deudas  pos- 
teriores entre  el  mismo  deudor  y  el  mismo  acreedor,  cuando  así 
se  hubiere  estipulado. 

Art.  1951  (1989  C.) — El  dueño  conserva  su  dominio  en  la  co- 
sa dada  en  prenda,  pero  no  puede  empeñarla  á  otra  persona, 
mientras  no  se  le  devuelva  libre  de  responsabilidad. 

Art.  1952  (1990  C.) — El  que  da  una  prenda  está  obligado  á 
mantenerla  en  poder  del  acreedor  ó  de  la  persona  encargada  de 
guardarla  según  el  convenio. 

Art.  1953  (1991  C.) — Puede  el  deudor  cambiar  una  prenda 
con  otra  de  igual  ó  mayor  valor,  comprobando  la  necesidad. 

Art.  1954  (1992  C.) — Dadas  en  prenda  dos  ó  muchas  cosas 
para  seguridad  de  una  obligación,  no  podrá  el  deudor  retirar  nin- 
guna de  ellas,  sin  pagar  el  crédito  total,  ó  sin  haberla  reemplaza- 
do según  el  artículo  anterior. 

Art.  1955  (1993  C.) — Los  gastos  que  el  acreedor  hiciere  en  la 
conservación  de  la  prenda,  serán  pagados  por  el  deudor. 

Art.  1956  (1994  C.) — El  acreedor  está  obligado  á  conservarla 
prenda  como  si  fuere  propiedad  suya. 


I  óhlt.n  (  I\  [L, 


Aht.  L067  |  1096  C  )— No  usará  el  acreedor  do  la  cosa  dada 
en  prenda,  sin  consentimiento  del  duefto. 

Anr.  1056(19*6  0.)  Sl  el  acreedor  abusare  de  la  prenda  el 
,,,M,,I"r  ,em,r,í  ¿"who  de  hacerle  depositaren  tercera  persona. 

Au  .  1969«(1997  C.)-E1  acreedor que  abusa  de  la  prenda,  es 
responsable  de  su  pérdida  ó  deterioro. 

ART.  1960  (1098  (\)-Si  resulta  no  ser  propia  del  deudor  la 
cosa  dada  en  prenda,  el  acreedor  tiene  derecho  á  que  se  le  entre- 
gue otra,  de  igual  vaK.r  cuando  menos,  para  seguridad  de  su 
crédito.  * 

Time  el  mismo  derecho  cuando  hubiese  sido  engañado  en  la 
sustancia  de  la  prenda. 

Art.  1961  (1999  C.)-S¡  el  deudor  no  diere  prenda  después 
de  haberse  pactado  esta  condición,  ó  si  se  negare  á  entregar  6  á 
completar  la  que  se  le  pida  conforme  al  artículo  anterior^  se  re- 
putara terminado  el  plazo  del  contrato,  y  el  acreedor  podrá  exi- 
jir  el  cumplimiento  de  la  obligación  principal. 

Art.  10152  (2000  C.-El  acreedor  puede  empeñar  la  prenda,  si 
no  se  le  hubiese  prohibido,  quedando  responsable  al  dueño  por 
cualquiera  perdida  ó  deterioro  de  ella. 

Art.  1963  (2001  C.)  -El  acreedor  está  obligado  á  devolver  la 
prendra  al  dueño,  en  el  acto  de  ser  pagado  de  su  crédito  ó  de 
cumplirse  la  obligación. 

Art.  1964  (28S  D.)-Si  se  perdiese  la  prenda  será  pagada  por 
el  acreedor;  quien  solo  podrá  eximirse  de  esta  obligación,  pro- 
bando que  no  se  perdió  por  su  culpa. 

Art.  1965  (2003  C.)— Cuando  la  pérdida  fuere  por  accidente 
o  caso  fortuito,  acaecido  después  de  pagado  el  crédito  ó  de  cum- 
plida la  obligación  principal,  el  acreedor  pagará  el  valor  de  la 
prenda  si  no  tuvo  justa  causa  para  demorar  su  devolución. 

Tiene  igual  responsabilidad  el  acreedor  que,  sin  haber  teni- 
do causa  legal  para  rehusar,  no  quiso  anteriormente  admitir  el 
pago  de  su  crédito  que  le  hacía  el  deudor 

Art.  1966  (289  D.)-Aunque  el  deudor  no  pague  la  deuda 
no  podra  el  acreedor  disponer  de  la.  prenda,  ni  apropiársela  por 
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la  cantidad  que  hubiere  dado  sobre  ella,  á  menos  que  haya  pacto 
en  contrario.  (*) 

Art.  1967  (2005  C.) — Vencido  el  pazo  convencional  ó  legal  sin 
haberse  pagado  la  deuda,  podrá  el  acreedor  pedir  judicialmente 
la  venta  de  la  prenda,  para  ser  pagado  con  el  precio  de  ella. 

El  Juez  oirá  al  deudor  y  con  su  contestación  6  en  su  rebel- 
día resolverá  lo  conveniente. 

Aut.  1968  (2006  C. — Si  se  mandare  vender  la  prenda,  se  veri- 
ficará en  pública  subasta;  y  del  precio  se  pagará  el  crédito  del 
acreedor,  y  el  sobrante,  si  lo  hubiere,  se  entregará  al  deudor. 

Aut.  1969  (2007  C.)  — Se  extingue  el  derecho  de  prenda: 

1  °  Por  la  destrucción  completa  de  la  cosa  empeñada: 

2  °  Cuando  la  propiedad  de  la  cosa  empeñada  pasa  al  acree- 
dor por  cualquier  título: 

3  °  Cuando  en  virtud  de  una  condición  resolutoria  se  pierde 
el  dominio  que  el  que  clió  la  cosa  en  prenda  tenía  sobre  ella;  pe- 
ro el  acreedor  de  buena  fe  tendrá  contra  su  deudor  el  derecho 
que  le  reconoce  el  artículo  1998  (1960). 

§  v. 

.Del  anticrésis. 

Art.  1970  (2008  C.)— Cuando  se  da  en  prenda  una  cosa  inmue- 
ble, concediendo  al  acreedor  el  derecho  de  recibir  los  frutos,  el 
contrato  se  llama  anticrésis. 

Art.  1971  (2009  C.) — Se  otorgará  este  contrato  por  escritura 
pública,  expresando  en  ella  á  más  de  lo  que  convenga  al  acreedor 
y  al  deudor,  el  precio  del  inmueble  dado  en  prenda,  los  graváme- 
nes de  que  es  responsable  anualmente,  el  capital  ó  la  cantidad 
que  se  da  prestada,  y  el  interés  si  alguno  se  estipula. 

La  escritura  de  que  habla  este  artículo  debe  inscribirse  en 

(*) — Es  notable  la  reforma  que  este  artículo  hizo  al  1Í004  del  C.  y  la  conceptua- 
rnos muy  conveniente  porque  guarda  nuís  armonía  con  los  modernos  principios  de 
legislación  sobre  la  libertad  de  los  contratantes. 

Disponía  el  artíulo  2004  que  fuese  nulo  el  pacto  que  se  hiciera  centra  la  prohibi- 
ción que  contiene;  y  el  artículo  que  comentamos,  repitiendo  la  misma  prohibición, 
salva  no  obstante  la  voluntad  del  deudor. 


*  «  6oioo  en  il. 


el  Reji>tro  de  la  propiedad;  y  sin  que  1,,  esté  no  puede  perjudicar 
los  derechos  «K-  berceraa  personas. 

Akt.  11)72  (2010  C.)-En  raso  de  duda,  ambigüedad  ó  indeter- 
miuacion  Be  entiende  que  el  interés  del  dinero  es  l<-al 

Aim.  1978  (2011  0.)  -Lm  rontrib.uciones  ordinarias  v  gravad 
menee  del  inmueble  que  se  deban  pagar  en  dada  año  son  de  la 
responsabilidad  del  acreedor. 

Abt.  L9Y4  (3012  0,)-El  sobrante  áelas  Pentaa  de]  ¡nmaeble 
hechas  las  deducciones  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  aplt- 
cara  al  pago  del  capital  si  D0  se  pactó  interés. 

Habiendo  ¡nterea  en  kobligacitín,  se  aplicará  la  renta  del 
inmueble,  primero  á  los  intereses  y  lo  que  sobre  al  capital. 

AKT.  L975  (2013  C-La  anticrésis  no  da  al  acreedor  otro  de- 
recho que  el  de  recibir  los  frutos  ó  renta  del  inmueble. 

Aur.  1976  (2014  C.)-Los  deberes  del  acreedor  con  prenda 
de  un  inmueble  son  iguales  á  los  del  arrendatario,  excepto  el  de 
entregar  la  renta:  ésta  se  aplicará  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  2012  (1974). 

Anr.  1977  (2015  C.)-E1  acredor  no  podrá  retener  la  prenda 
de  un  inmueble,  por  otra  deuda  posterior  si  no  se  le  concedió 
expresamente  este  derecho  por  el  último  contrato 

Akt.  1978  (2016  C.)-Pagadá  la  deuda  el  dueño  tiene  derecho- 
de  recobrar  el  inmueble  que  dio  en  prenda. 

Art.  1979  (2017  C.)— La  anticrésis  no  perjudica  los  derechos 
que  otra  persona  pueda  tener  sobre  el  inmueble.  '{*) 

la  w^ónt^l^?*  g"Cga  qu?  Siguifica>  »oce  6  ™o  contrario,  ves  oportuna 

razón  el  dejar  su  sSentP  m    ^     '  •    hhert*á  en  el  inter&  <™  dinero,  no  tendría 
\n  1  v  i     su,,61&tente  un  principio  cuya  base  ya  no  existe. 

A^e^tTleiS^T  1,r°*eTÍODÍSta  **á**<**°       tuición,  se  exajera 

-lameñS  pfTJf  rt'  -a"n  n°  (le  la  manera  en  que  el  Código  re- 

ámenla la  anticrésis,  parecie'ndonos  restrictivas  bus  disposiciones  v  d-sea -Tan  ns 

tura  ZbUca  í s„ in  J^ÍÍ'  '  c°ni°  as4ue  Invienen  el  otorgamiento  de  escri- 
Z¡  I!  !  5  inscripción  en  el  Eejistro  de  la  propiedad  inmueble  unes  estos- 
requisitos  tienen  un  íin  superior  al  interés  privado  de  los  contratinte 
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TITULO  V. 


DE  LA  HIPOTECA    EX  GENERAL. 
§1- 

Nociones  prelimipares. 

Art.  1980  (2018  C.) — La  hipotecca  es  un  derecho  real  que  se 
constituye  sobre  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  para  garantir 
el  cumplimiento  de  una  obligación  y  su  preferencia  en  el  lugar. 

Art.  1981  (2019  C.) — Los  bienes  en  que  se  constituye  hipote- 
ca quedan  afectos  directamente  á  la  obligación  cuyo  cumplimien- 
to garantizan. 

Art.  1982  (2020  C.) — La  hipoteca  es  indivisible  y  como  tal 
subsiste,  íntegra  sobre  todos  los  bienes  hipotecados,  sobre  cada 
una  de  sus  partes,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  2029  (1991). 

§  n- 

De  los  bienes  liipotectvoles. 

Art.  1983  (2021  C.) — El  que  hipotecase  una  cosa  sobre  la  cual 
tuviere  un  derecho  eventual,  limitado  ó  sujeto  á  condiciones  sus- 
pensivas, rescisorias  ó  resolutorias,  no  se  entenderá  que  lo  hace 
sino  con  las  condiciones  ó  limitaciones  á  que  esté  sujeto  su  dere- 
cho, aunque  así  no  se  exprese. 

Art.  1984  (2022  C.) — Si  se  hipotecare  el  usufructo  ó  el  edificio 
construido  en  suelo  ajeno,  se  entenderá  sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos del  propietario  ó  del  dueño  del  suelo. 

Art.  198¡">  (290  D.) — Podrán  hipotecarse  los  bienes  anterior- 
menle  hipotecados,  aunque  lo  estén  con  el  pacto  de  no  enajenar- 


(  óni«o  civil.. 


lo.-,  ó  iu>  volverlos  ¡í  hipotecar,  siempre' (pie  quede  ¡í  salvo  la  pro- 
laciñtj  que,  para  cobrar  su  crédito,  tuviere  aquel  á  cuyo  favor  es- 
tuviere constituida  la  primera*  hiboteca. 
Aur.  lusr»  {'21)24  l'.)— No  podrán  hipotecarse: 

1.  -  Los  bieifes  de  personas  (pie  no  tienen  la  libro  disposi- 
ción de  ellos,  sillo  en  los  casos  y  con  los  requisitos  (pío  prescriben 
las  leyes  para  SO  enajenación: 

2.  ~  Los  frutos  y  rentas  pendientes,  con  separación  del  pre- 
dio que  los  produzca: 

3.  c  Los  objetos  muebles  colocados  permanentemente  en  los 
predios,  á  no  ser  que  sejiipotequen  juntamente  con  estos: 

4.  0  Las  servidumbres,  sino  en  cuanto  constituyen  parte  del 
predio  dominante,  cuando  éste  fuere  hipotecado: 

ó.  0  El  uso  y  la  habitación: 

6.  3  Las  minas,  mientras  no  se  hubiere  obtenido  el  título  de 

su  concesión: 

(291  D.) — 7.  c  El  usufructo  que  cprresponde  á  los  padres  en 
los  bienes  de  sus  hijos,  (k) 

akt.  1987  (2025  C.)—  Podrán  hipotecarse  los  bienes  litijiosos. 
Pero  si  el  actor  hubiere  anotado  antes  su  demanda,  con  arreglo  al 
artículo  2028  (1990),  ó  por  otro  medio  constare  en  el  registro  la 
cualidad  litijiosa  del  inmueble,  la  hipoteca  quedará  sujeta  á  las 
resultas  del  juicio. 

Art.  198S  (202G  C.) — La  hipoteca  se  extiende  á  las  accesiones 
naturales,  á  las  mejoras,  á  los  frutos  pendientes  y  rentas  no  per- 
cibidas al  vencerse  la  obligación:  al  usufructo  si  éste  se  consolida- 
re con  la  mera  propiedad  hipotecada,  y  al  importe  de  las  indem- 
nizaciones concedidas  ó  debidas  al  propietario,  bien  por  la  asegu- 
ración de  los  bienes  hipotecados  ó  de  sus  frutos,  ó  bien  por  la  ex- 
propiación por  causa"  de  utilidad  pública. 

Cuando  la  indemnización  tuviere  lugar  antes  del  vencimiento 


(k)  Como  este  artículo  no  hace  más  que  añadir  un  inciso  al  artículo  del  Código- 
lo  colocamos  formando  parte  de  éste. 
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de  la  deuda  hipotecaria,  se  depositará  su  importe  por  el  Juez  á  so- 
licitud del  acreedor,  si  los  mismos  interesados  no  celebraren  algún 
convenio  especial. 

Art.  1989  (2027  C.) — Cuando  la  finca  hipotecada  hubiere  pa- 
sado á  tercer  poseedor  podrá  éste  retener  las  mejoras  que  á  su 
costa  hubiere  hecho  en  ella  y  fueren  separables  sin  deterioro  de 
la  misma  finen;  no  siendo v  separables  ó  no  separando  las  que  lo 
fueren,  no  podrá  impedir  la  venta  de  la  finca,  y  solo  tendrá  dere- 
cho á  ser  pagado  después  del  acreedor  hipotecario. 

Art.  1990  (2928  C.)  —  La  hipoteca  constituida  á  favor  de  un 
crédito  que  devengue  intereses  no  asegurará,  con  perjuicio  de  ter- 
cero, además  del  capital,  sino  los  intereses  de  los  dos  últimos  años 
y  la  parte  vencida  de  la  anualidad  corriente. 

Si  el  atraso  de  los  intereses  excediere  de  tres  años,  el  acreedor 
podrá  exijir  que  la  hipoteca  constituida  se  amplíe  sobre  los  mis- 
mos bienes,  ú  otros  si  aquellos  no  fueren  suficientes,  con  el  objeto 
de  asegurar  los  réditos  que,  en  el  momento  de  hacerse  dicha  am-, 
pliación,  no  estuvieren  garantidos  con  la  primera  hipoteca;  pero 
la  ampliación  que  se  practique  no  perjudicará  á  tercero  que  antes 
de  ella  hubiere  inscrito  su  derecho. 

Oponiéndose  el  deudor,  podrá  el  acreedor  solicitar  del  Juez  la 
ampliación  y  anotar  preventivamente  su  demanda. 

No  perteneciendo  al  deudor  la  finca  hipotecada,  no  podrá  el 
acreedor  exijir  que  sobre  ella  se  constituya  la  ampliación  de  la 
hipoteca. 

Art.  1991  (2029  C.) — Cuando  se  hipotequen  varias  fincas  á  la 
vez  por  un  solo  crédito,  los  interesados  deberán  determinar  la 
cantidad  ó  parte  de  gravamen  de  que  cada  una  debe  responder: 
en  este  caso  el  acreedor  no  podrá  ejercer  su  derecho  en  perjuicio 
de  tercero,  sobre  las  .  fincas  hipotecadas  si  no  por  la  cantidad  que 
á  cada  una  de  ellas  se  le  hubiere  asignado;  pero  podrá  ejercerlo 
sobre  las  demás  fincas,  no  mediando  perjuicio  de  tercero,  por  la 
cantidad  que  alguna  de  ellas  no  hubiere  alcanzado  á  cubrir. 

Dividida  la  hipoteca  constituida  para  la  seguridad  de  un  crédi- 
to entre  varias  fincas,  y  pagada  la  parte  del  mismo  crédito  con 
que  estuviere  gravada  alguna  de  ellas,  se  podrá  exijir  por  aquel 


CuDIftO  Ol\  ll 


¡i  quien  interese,  la  cancelación  parcial  de  la  hipoteca  cu  cuanto 

á  la  misma  tinca. 

Si  la  parte  do  crédito  pagada  se  pudiere  aplicar  ií  la  liberación 
«le  una  ú  otra  «le  las  lincas  gravadas  poT  no  ser  inferior  al  impor- 
te de  la  responsabilidad  especial  de  cada  una,  el  deudor  elejiiá  la 
<pie  haya  de  quedar  libre. 

Ai:  r.  l'.i'.cj  C.) — Si  después  de  hipotecada  una  linca  so 

dividiere  en  dos  ó  más,  no  ><e  distribuirá  entre  ellas  el  crédito  hi- 
potecario, sino  cuando  voluntariamente  lo  acordaren  el  acreedor 
y  el  deudor. 

No  verificándose  esta  distribución,  podrá  repetir  el  acreedor 
por  la  totalidad  de  la  suma  garantida,  contra  cualquiera  de  las 
nuevas  fincas  en  que  se  haya  dividido  la  primera,  ó  contra  todas 
á  la  vez. 

Akt.  1993  (2031  C.) — Cuando  sea  una  la  linca  hipotecada,  ó 
cuando  siendo  varias  no  se  haya  señalado  la  responsabilidad  de 
cada  una,  por  ocurrir  el  caso  previsto  en  el  artículo  anterior,  no 
se  podrá  exijir  la  liberación  de  ninguna  parte  de  los  bienes  hipo- 
tecados, cualquiera  que  sea  la  del  crédito  que  el  deudor  haya  sa- 
tisfecho. 

Art.  1904  (292  D.) — Si  la  finca  hipotecada  disminuyere  de  va- 
lor por  dolo  ó  culpa  del  dueño,  podrá  el  acreedor  hipotecario  so- 
licitar del  Juez  que,  recibiendo  justificación,  se  constituya  nueva 
y  competente  garantía,  y  en  defecto  de  ésta,  que  se  venda  desde 
luego  el  inmueble.  De  la  solicitud  del  acreedor,  se  dará  audien- 
cia por  dos  días  al  deudor:  si  éste  no  la  evacuare  dentro  de  ellos 
ó  no  estuviere  conforme,  se  recibirá  el  punto  á  prueba  por  el  tér- 
mino de  ocho  días.  Trascurridos,  se  agregarán  las  pruebas  rendi- 
das y  fallará  el  Juez  dentro  de  tres  días,  dentro  de  cuyo  plazo 
ambas  partes  presentarán,  si  quieren,  sus  alegatos,  ocurriendo  á 
imponerse  de  los  autos  á  la  oficina.  Si  se  interpusiere  apelación, 
se  dará  cuenta  inmediatamente  al  Tribunal  de  secunda  instancia, 
y  éste,  señalando  para  la  vista  una  de  sus  audiencias,  pero  nunca 
con  intermedio  mayor  de  ocho  días,  y  sin  admitir  ninguna  otra 
prueba,  pronunciará  dentro  de  tres,  sentencia  que  cause  ejecutoria. 

Art.  1995  (2033  C.) — La  acción  hipotecaria  prescribirá  á  los 
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quince  años  sin  distinción  entre  presentes  y  ausentes.  Dicho  tér- 
mino comenzará  á  correr  desde  que  sea  exijible  la  deuda  que  ga- 
rantice la  hipoteca. 


Efectos  ele  la  constitución  de  hipoteca  Jj^ 

Art.  1996  (2034  C.) — El  acreedor  podrá  exijir  ejecutivamen- 
te del  tercer  poseedor  de  los  bienes  hipotecados  el  pago  del  cré- 
dito asegurado  con  los  que  aquel  posea  y  los  correspondientes 
réditos  conforme  á  lo  prescrito  en  este  Código,  si  al  vencimiento 
del  plazo  no  pagare  el  deudor  después  de  ser  requerido  judicial- 
mente ó  por  escribano. 

El  tercer  poseedor  deberá  verificar  el  pago  ó  abandonar  los 
bienes  hipotecados,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  la  demanda 
del  acreedor. 

Art.  1997  (2035  G.) — Si  el  tercer  poseedor  no  pagare  ni  des- 
amparare los  bienes,  será  responsable  con  los  suyos,  además  de 
serlo  con  los  hipotecados,  de  los  intereses  devengados  desde  el 
requerimiento  y  de  las  costas  judiciales  á  que  por  su  morosidad 
diere  lugar. 

En  el  caso  de  que  el  tercer  poseedor  desampare  los  bienes  hi- 
potecados, se  considerarán  éstos  en  poder  del  deudor,  á  fin  de  que 
pueda  dirijirse  contra  él  mismo  el  procedimiento  ejecutivo. 

Art.  1998  (2036  C.) — Los  créditos  hipotecarios  pasarán  al  ad- 
quirente  rematario  con  la  finca  subastada.  Con  el  precio  de  ella 
se  pagará  alejecutante,  deduciéndose  el  importe  de  los  demás  cré- 
ditos hipotecarios  que  pesen  sobre  el  inmueble,  y  que  el  adqui- 
rente  continuará  reconociendo  á  favor  de  los  acreedores  inscritos. 

Art.  1999  (2037  C.) — Si  el  rematario  no  quisiere  continuar  re- 
conociendo aquellas  cargas  por  no  alcanzar  á  cubrirlas  el  precio 
del  inmueble,  ó  bien  poL*  cualquier  otro  motivo,  una  vez  deducido 
el  crédito  del  ejecutante,  pedirá  la  citación  personal  de  los  acree- 
dores inscritos  para  que  se  cubra  á  los  de  plazo  vencido  y  se  de- 
posite lo  que  corresponda  á  los  de  plazo  pendiente,  según  la  prio- 
ridad relativa  de  sus  inscripciones  y  hasta  la  concurrente  cantidad 


III. 
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del  precio  de  la  búca  rematada,  reculándose  el  pago  de  rédito» 
conforme  á  lo  provenido  en  ote  Código. 
Jt?^r      Akt.  2000  (203S  ('.)—  Kn  el  «  aso  dd  artículo  anterior  quedará 
7J»bv liberada  la  linca  de  los  créditos  hipotecarios  (pie  sol>re  ella  pesa 
•  ren,  y  el  .lúe/,  á  solicitud  del  misino  ívinatario,  decretará  la  can 

*     criación  en  el  Registro  de  las  inscripciones  (pie  se  refieran  á  los 
creditoG  expresados. 

Art.  2001  (2039  C.)— Si  para  el  pago  de  una  parte  de  la  deu- 
da cuyo  plazo  estuviere  vencido,  ó  para  el  de  los  intereses,  fuere 
necesario  enajenar  la  finca  hipotecada  y  aun  quedaren  por  vencer 
otros  plazos  de  la  obligación,  se  verificará  la  venta  y  se  transferi- 
rá la  tinca  al  comprador  con  la  hipoteca  correspondiente  á  la  par- 
te del  crédito  que  no  estuviere  satisfecha,  la  cual  con  los  intere- 
ses se  deducirá  del  precio. 

Art.  2002  (2040  C.) — Si  el  comprador  no  quisiere  la  finca  con 
aquel  gravamen,  se  depositará  su  importe  con  los  intereses  que  le- 
correspondan  para  que  sea  pagado  el  acreedor  al  vencimiento  de 
los  plazos  pendientes. 

Art.  2003  (2041  C.) — No  se  suspenderá  el  procedimiento  eje- 
cutivo entablado  por  el  acreedor  hipotecario,  sino  por  la  reclama- 
ción de  un  tercero,  fundada  en  un  título  de  dominio  inscrito  con 
anterioridad  al  título  del  acreedor  ejecutante.  Tampoco  se  sus- 
penderá por  la  defunción  del  deudor  ó  del  tercer  poseedor,  ni 
por  la  declaración  de  quiebra,  ni  por  el  concurso  de  acreedores 
de  cualquiera  de  ellos. 

Akt.  2004  (2042  C.) — Pagando  el  tercer  poseedor  en  todo  ó 
en  parte  el  crédito  hipotecario,  quedará  respectivamente  subro- 
gado en  los  derechos  del  acreedor. 

§  IY, 

Diversas  clases  ele  hipotecas. 

Art.  2005  (2043  C.) — La  ley  no  reconoce  más  que  la  hipoteca 
voluntaria  y  la  legal,  una  y  otra  especial  y  expresa. 

Art.  2006  (2044  C.) — Es  hipoteca  voluntaria  la  convenida  li- 
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brernente  entre  los  interesados  ó  constituida  en  disposición  tes- 
tamentaria. 

Art.  2007  (293  D  ) — Cuando  la  hipoteca  se  constituye  per  una 
persona,  sin  poder  bastante,  surtirá  sus  efectos  entre  las  partes,  si 
fuere  ratificada  en  instrumento  público  por  el  dueño  de  los  bienes 
hipotecados,  y  contra  tercero,  desde  la  fecha  en  que  por  una  nue- 
va inscripción  se  subsanase  la  falta  cometida. 

Art.  2008  (2046  C.) — La  hipoteca  constituida  para  la  seguri- 
dad de  una  obligación  futura  ó  sujeta  á  condiciones  suspensivas 
inscritas,  surtirá  efecto  contra  tercero  desde  su  inscripción  si  la 
obligación  llega  á  contraerse  ó  la  condición  á  cumplirse. 

Art.  2009  (2047  C.) — Si  la  obligación  asegurada  estuviere  su- 
jeta á  condición  resolutoria  inscrita,  subsistirá  la  hipoteca,  surtien- 
do efecto  en  cuanto  á  tercero,  mientras  subsista  la  obligación  prin- 
cipal por  no  haberse  realizado  la  condición  resolutoria  y  hecho 
constar  su  realización  en  el  Registro. 

Art.  2010  (294  D.)— El  crédito  hipotecario  puede  enajenarse 
ó  cederse  en  todo  ó  en  parte,  siempre  que  se  haga  en  escritura 
pública  de  que  se  dé  conocimiento  al  deudor  y  que  se  inscriba  en 
el  Registro.  Si  la  hipoteca  fuere  legal,  se  requiere  además  que  la 
persona  que  tiene  á  su  favor  el  crédito  y  lo  cede,  sea  legalmente 
capaz  para  enajenarlo  por  sí. 

Art.  2011  (2049  C.) — Verificada  la  cesión  en  los  términos  ex- 
puestos en  el  artículo  que  precede,  subrogará  el  cesionario  en  to- 
dos los  derechos  del  cedente. 

Art.  2012  (2050  C.) — Es  hipoteca  legal  la  que  se  constituye 
en  los  casos  prescritos  en  los  artículos  349,  350,  351,  429,  1123, 
1150  y  2056  de  este  Código  (364,  365,  366,  444,  1091,  1120  y 
2018). 

Art.  2013  (2051  C.) — Las  personas  á  cuyo  favor  establece  esta 
ley  hipoteca  legal,  no  tendrán  otro  derecho  que  el  de  exijir  la 
constitución  de  una  hipoteca  especial  sobre  cualesquiera  bienes 
inmuebles  ó  derechos  reales  hipotecables  de  que  pueda  disponer 
el  obligado  á  prestarla. 

También  podrán  exijir  dicha  hipoteca  en  cualquier  tiempo,  aun- 
que haya  cesado  la  causa  que  le  diere  fundamento,  como  el  ma- 
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triniciiio.  patria  potestad,  tutela  ó  guarda,  siempre  que  este  pen- 
diente  üe  cumplimiento  la  obligación  qu<'  debiera  haberse  ase- 
gurado. 

Ai;r.  20]  I  (2052  C.)— Tara  (pie  la  hipoteca  legal  86  entienda 
constituida  se  necesita  la  inscripción  del  título  en  cuya  virtud  se 
constituye. 

Aht.  2015  (2053  C.)--La  hipoteca  legal,  una  vez  constituida  é 
inscrita,  surte  los  misinos  electos  (pie  la  voluntaria,  sin  más.  excep- 
ciones que  las  cpie  determina  este  Código. 

A  k  i .  2016  (2054  C.) — En  cualquier  tiempo  en  que  llegaren  á 
ser  insuficientes  los  bienes  sobre  los  cuales  se  haya  constituido  hi- 
poteca legal,  podrá  pedirse  la  ampliación  de  esta,  pero  sin  per- 
juicio de  tercero  que  hubiere  adquirido  derecho  en  ellos  antes  de 
verificarse  la  ampliación. 

(295  D.) — La  mujer  casada,  tendrá  derecho  en  virtud  de  su  hi- 
poteca legal: 

L°  A  que  se  inscriban  en  nombre  de  ella  todos  los  bienes 
raíces  y  derechos  reales  que  lleva  al  matrimonio: 

2.  0  A  que  el  marido  le  asegure  con  hipoteca  especial  sufi- 
ciente, el  valor  de  los  bienes  muebles  fungibles  ó  los  no  fungióles 
que  llevare. 

Por  medio  de  una  nota  se  hará  constar  en  el  Registro,  haber 
sido  aportados  por  la  mujer  al  matrimonio,  los  bienes  que  ya  es- 
tuvieren inscritos  á  nombre  de  ella  misma. 

Aiit.  2017  (2055  C.) — Si  el  marido  careciere  de  bienes  en  que 
constituir  hipoteca  por  los  bienes  no  inmuebles  que  hubiere  apor- 
tado la  mujer  al  matrimonio,  quedará,  obligado  á  constituirla  so- 
bre los  primeros  bienes  raíces  ó  derechos  reales  que  adquiera;  pe- 
ro sin  que  esta  obligación  pueda  perjudicar  á  tercero  mientras  no 
se  inscriba  la  hipoteca. 

Akt.  2018  (2056  C.)— El  hijo  á  cuyo  favor  haya  de  constituir- 
se hipoteca  en  razón  de  su  peculio  adventicio,  tendrá  derecho  á 
que  los  bienes  inmuebles  que  lo  constituyan  se  inscriban  á  su  nom- 
bre, si  ya  no  lo  estuvieren,  con  expresión  de  esta  circunstancia,  ó 
á  que  el  padre  le  asegure  con  hipoteca  especial  los  bienes  que  no 
sean  inmuebles,  pertenecientes  al  mismo  peculio. 
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Art.  2019  (2057  C.) — Si  el  padre  no  tuviere  bienes  sobre  que 
constituir  hipoteca  en  seguridad  de  los  del  peculio  adventicio, 
quedará  obligado^  á  constituirla  en  los  primeros  bienes  hipoteca- 
bles  que  adquiera. 

Si  fueren  insuficientes  los  inmuebles  que  tuviere,  constituirá  sin 
embargo  la  hipoteca  sobre  ellos,  sin  perjuicio  de  ampliarla  á  otros 
que  haga  suyos  en  lo  sucesivo. 

Art.  2020  (2058  C.) — Tanto  el  padre  como  la  madre  en  su  ca- 
so, tendrán  el  deber  de  pedir  la  inscripción  de  los  bienes  ó  de  la 
hipoteca  de  que  se  trata  en  los  artículos  próximos  anteriores. 

Art.  2021  (2059  C.) — Respecto  de  los  bienes  que  constituyan 
el  peculio  de  los  hijos,  cuidarán  de  hacerlo  las  personas  de  quie- 
nes procedan  los  bienes  en  que  consista  el  peculio,  sus  herederos 
ó  albaceas,  y  los  parientes,  inclusive  la  madre,  si  estuviere  legal- 
mente separada  de  su  marido. 

En  todo  caso,  los  tutores  y  guardadores  estarán  obligados  á  pe- 
dir la  inscripción  de  bienes  ó  la  constitución  de  la  hipoteca  á  que 
se  contrae  este  artículo. 

Art.  2022  (2060  C.)  —  Cuando  los  hijos  fueren  mayores  de  edad, 
solo  ellos  podrán  ejercitar  el  derecho  que  establecen  los  artículos 
precedentes,  en  el  caso  de  que  no  hayan  sido  entregados  sus  bie- 
nes por  el  padre,  y  para  el  efecto  de  asegurar  las  obligaciones 
contraídas  por  este  durante  la  minoría. 

Art.  2023  (2061  C.) — En  todo  caso  deberá  solicitarse  la  inter- 
vención judicial  para  hacer  la  inscripción  de  bienes  ó  constituirla 
hipoteca  en  favor  de  los  hijos  cuando  fueren  menores. 

Art.  2024  (2062  C.) — Siempre  que  constare  al  Juez  por  razón 
de  oficio,  no  haberse  constituido  la  hipoteca  que  corresponde  en 
favor  de  un  menor,  aun  cuando  sea  mujer  casada,  ó  de  algún  in- 
capacitado, dictará  la  providencia  que  proceda  para  que  la  per- 
sona obligada  á  constituir  dicha  hipoteca  lo  verifique  en  confor- 
midad á  lo  que  respectivamente  establece  este  Código. 

Art.  2025  (2063  C.) — Los  demás  funcionarios  públicos,  escri- 
banos y  registradores,  bajo  su  responsabilidad  darán  cuenta  al 
Juez  de  los  actos  que  ante  ellos  pasen  y  den  mérito  á  la  constitu- 
ción de  la  hipoteca  legal. 
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Akt.  l!02ü  (LMkM  O  — Se  establecerá  en  cada  capital  de  depar- 
tamento un  Registro  público  de  la  propiedad  inmueble  situada  en 
el  mismo  departamento. 

Akt.  'Jó 2 7  (2005  C.) — Eü  el  Registro  se  inscribirán: 

l.  -  Los  títulos  traslativos  del  dominio  de  los  inmuebles  y  de 
los  derechos  reales  impuestos  sobre  los  mismos: 

*_'.  c  Los  títulos  en  que  se  constituyan,  reconozcan,  modifi- 
quen, ú  extingan  derechos  de  usufructo,  uso,  habitación,  hipote- 
cas, servidumbres  y  otros  cualesquiera  reales: 

0  Los  actos  ó  contratos  3n  cuya  virtud  se  adjudiquen  á  al- 
guno bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  impuestos  sobre  los 
mismos,  aunque  sea  con  la  obligación  de  trasmitirlos  á  otro  ó  de 
invertir  su  importe  en  objetos  determinados: 

(296  D. )  —4.  °  La  interdicción  judicial,  la  posesión  provisional 
ó  definitiva  de  los  bienes  del  ausente,  y  cualquiera  otra  providen- 
cia ejecutoria  por  la  que  se  modifique  la  capacidad  civil  de  las 
personas  ó  la  libre  disposición  de  sus  bienes: 

(207  D.) — 5.  c  El  arrendamiento  por  más  de  seis  años,  ó  en  que 
se  haya  anticipado  la  renta  de  tres  o  más  años,  y  el  sub-arrenda- 
miento.  (*)  (1) 

Akt.  2028  (-2066  C.) — Para  que  puedan  ser  inscritos  los  títu- 
los expresados  en  el  artículo  anterior,  deberán  estar  consignados 
en  escritura  pública,  ejecutoria  ó  documento  autentico  expedido 
por  razón  de  oficio  por  funcionarios  ú  oficiales  públicos. 

(*)  Apesar  de  que  se  usa  eu  términos  generales  de  la  palabra  sub-arrendamierito, 
no  puede  entenderse  la  disposición,  sino  en  el  concepto  de  que  el  sub-arrendarnien- 
to,  para  ser  inscribible,  debe  provenir  de  un  arrendamiento  que  ha  sido  inscrito 
en  virtud  de  la  misma  disposición. 

(1)  Aunque  estos  dos  líltimos  incisos,  forman  otros  tantos  artículos  separados  del 
Dec.  de  ref.,  siendo  ambos  complemento  del  artículo  2065  se  incluyen  en  un  cuer- 
po con  éste. 
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(298  D.) — También  bastará  para  inscribir  cualquier  derecho  que 
se  refiera  á  inmuebles,  cuyo  valor  no  exceda  de  doscieutos  pesos, 
certificación  de  la  autoridad  judicial  ante  quien  se  haya  hecho 
constar  el  indicado  derecho  por  la  conformidad  de  los  interesados, 
ó  por  otro  medio  justificativo,  (i ) 

Art.  2029  (299  D.) — Se  inscribirán  así  mismo  en  el  Registro, 
los  instrumentos  ó  títulos  expresados  en  los  números  1.  °  2.  °  3.  ° 
y  5  °  del  artículo  2065  (2027),  otorgados  ó  expedidos  en  país  ex- . 
tranjero,  que  reúnan  los  requisitos  necesarios  para  hacer  fe  en 
juicio,  y  las  providencias  á  que  se  contrae  el  número  4.  °  y  las 
sentencias  ejecutoriadas  pronunciadas  en  el  extranjero,  cuando  se 
hayan  mandado  cumplimentar  por  los  Tribunales  de  la  Repú- 
blica. (*) 

Art.  2030  (2068  C). — En  lingún  tribunal  ni  oficina  se  admiti- 
rá documento  ó  escritura  que  no  hubiere  sido  registrada,  confor- 
me á  las  disposiciones  anteriores. 

Art.  2031  (2069  C.) — Los  Jueces  y  Tribunales  que  decreten  la 
interdicción  ó  rehabilitación  de  alguna  persona,  embargo  ó  cance- 
lación ó  alzamiento  "de  embargo  de  bienes  ú  otra  providencia  en 
que  se  graven  ó  liberten  intereses  de  un  tercero,  mandarán  hacer 
la  anotación  oportuna  en  el  Registro  de  la  propiedad. 

Art.  2032  (300  D.) — En  toda  escritura  por  virtud  de  la  cual 
se  trasmitan  inmuebles  ó  derechos  reales,  se  aseguren  créditos,  se 
dividan  bienes,  ó  en  general  se  adquiera  ó  se  extinga  responsabi- 
lidad en  bienes  raíces,  deberá  el  Escribano,  bajo  pena  de  multa 
de  diez  hasta  cien  pesos,  poner  una  nota,  advirtiendo  á  los  intere- 
sados la  obligación  de  presentar  dicha  escritura  en  el  Registro  de 
la  propiedad,  si  debe  Registrarse  con  arreglo  á  las  prescripciones 
de  la  ley.  (m) 

Art.  2033  (2074  C.) — Los  Registradores  harán  la  inscripción  ó 
anotación  en  los  doce  días  siguientes  á  la  fecha  en  que  fué  pre- 

(*)  Hemos  hecho  una  lijera  alteración  al  original  de  este  artículo,  suprimiendo 
el  número  4,  cuando  en  su  principio  se  refiere  a"  los  incisos  del  artículo  2065;  por- 
que fácilmente  se  comprende  que  aquel  número  fué  un  verdadero  lapsus  tipográfico. 

(m)  Por  el  artículo  301  Dec.  de  reí.,  quedaron  suprimidos  los  artículos  2071, 
2Q72  y  2073  C. 
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sentado  el  documento:  no  siendo  inscribible,  si  el  interesado  lo 
ezíje,  pondrá  nota  expresando  que  no  est.;í  sujeta  ¡í  inserí jH  Í«>ti  la 
escritura  presentada. 

Akt.  8034  (8076  C.) — Los  Tribunales  que  entiendan  en  deman 
da  sobre  nulidad  de  una  inscripción,  lo  comunicarán  al  K< 'Lustra- 
dor respectivo,  y  este  pondrá  nota  al  mareen  de  dicha  inscrip- 
ción. La  ejecutoria  que  recaiga  también  se  pondrá  en  conocimien- 
to del  Registrador, quien  cancelara'  la  inscripción  ó  consignará  no- 
ta marginal  de  haberse  desechado  la  demanda  de  nulidad.  Si  la 
demanda  es  ó  versa  sobre  nulidad  de  cancelación,  el  Registrador 
pondrá  nota  al  margen  y  dejará  ó  no  subsistir  la  cancelación  se^ 
gún  las  resultas  del  juicio. 

Akt.  2035  (2076  C.) — Los  Registradores  no  son  parte  en  nin- 
gún litigio  en  que  se  ventile  la  validez  ó  nulidad  de  una  inscrip- 
ción, excepto  cuando  se  les  reclame  responsabilidad  por  abuso  de 
sus  funciones  ó  por  defecto  en  una  inscripción:  este  juicio  se  sus- 
tanciará aparte,  (n) 

Art.  2036  (2078  C.) — Cuando" se  presente  al  Registro  una  es- 
critura de  venta  de  bienes  que  hubieren  sido  judicialmente  em- 
bargados antes  de  la  fecha  en  que  dicha  escritura  se  otorgó,  el 
Registrador  hará  solo  anotación  provisional, dando  parte  al  Juzga- 
do ó  Tribunal  que  le  hubiere  mandado  anotar  el  embargo.  Solo 
cuando  se  alze  ó  cancele  este  embargo  procederá  á  la  inscripción 
definitiva  de  la  escritura  de  compra-venta.  Esta  disposición  com- 
prende á  cualquier  otro  género  de  contrato  de  trasmisión  de  co- 
sas ó  derechos. 

Art.  2037  (302  D.) — Si  se  presenta  en  el  mismo  día,  orden  ó 
mandamiento  de  embargo  judicial,  y  escritura  de  venta  ó  contra- 
to que  afecte  los  bienes  embargados,  se  atenderá  á  la  hora  de  la 
presentación;  y  si  fueren  presentados  á  un  mismo  tiempo  dos  do- 
cumentos que  deban  ser  inscritos,  tendrá  la  preferencia  el  que  sea 
anterior  en  la  fecha,  (ñ) 

Art.  2038  (2081  C.)—  Los  escribanos  en  el  acto  de  testificar 


(n)  Se  suprimió  el  artículo  2077,  por  el  301  Dec.  de  ref. 
(5)  Está  suprimido  el  artículo  2080  C.  por  el  303  D. 
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una  escritura  en  que  se  trasmitan  bienes  inmuebles,  derechos  ó  ac- 
ciones sobre  ellos,  ó  en  que  se  hipotequen  ó  graven  en  alguna  ma- 
nera, exijirán  los  títulos  de  propiedad  ó  los  supletorios  en  su  de- 
fecto: si  no  se  presentaren  y  tampoco  se  hiciere  constar  que  pen- 
de instancia  ante  el  Juzgado  para  alcanzar  los  títulos  supletorios, 
suspenderá  el  acto  enterando  á  los  concurrentes  de  las  prescrip- 
ciones de  la  ley,  Esta  disposición  no  comprende  los  testamentos. 

Art.  2039  (304  D.) — En  toda  hipoteca  legal,  el  escribano  6 
el  Juez  en  los  respectivos  casos,  exijirá  certificación  del  Regis- 
tro de  la  propiedad,  en  que  conste  no  estar  gravadas  las  fincas 
que  se  constituyen  en  garantía,  ó  que  no  lo  están  en  forma  que 
pueda  perjudicar  al  interesado,  la  carga  que  sobre  ellas  gravita. 
En  igualdad  de  circunstancias,  siempre  se  procurará  asegurar  con 
bienes  absolutamente  libres,  (o) 

§  VI. 

Forma  ^olectos  <Ie  la,  inscripción. 

Art.  2040  (2084  C.) — La  inscripción  de  los  títulos  en  el  Regis- 
tro podrá  pedirse  indistintamente  por  cualquiera  de  los  interesa- 
dos ó  algún  otro  á  su  nombre. 

Art.  2041  (2085  C.) — En  los  actos  ó  contratos  y_Q  sujetos  á  ins- 
cripción, en  que  aparezca  ó  se  reserve  algún  derecho  real  sobre 
inmuebles  en  favor  de  personas  que  en  aquellos  no  hayan  sido 
parte,  el  escribano  que  autoriza  el  título  ó  la  autoridad  ó  funcio- 
nario que  lo  expida,  deberá  exijir  la  inscripción  del  referido  de- 
recho, siempre  que  el  interés  de  dichas  personas  resulte  del  título 
mismo  ó  de  los  documentos  ó  diligencias  que  se  hayan  tenido  á  la 
vista  para  su  expedición. 

Si  los  actos  6  contratos  estuvieren  sujetos  á  inscripción  deberá 
hacerse  en  ésta,  referencia  del  derecho  real  reservado  y  de  las 
personas  á  cuyo  favor  se  hubiere  hecho  la  reserva. 

Art.  2042  (2086  C.) — Cuando  una  finca  corresponda  por  su  si- 


lo) Por  el  artículo  305  D.,  se  suprime  el  2083  C. 
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tuación  tí  dos  6  más  Departamentos,  se  inscribirá  en  el  Registro 
del  territorio  donde  estuviere  enclavada  le  casa  d<-  habitación  Ó 
Ia>  principales  oficinas,  en  delecto  de  ella  en  el  Registro  del  De 
partamcnto  donde  estuviere  ubicada  la  mayor  parte  del  terreno. 
Kn  igualdad  de  circunstancias,  no  habiendo  casa,  el  interesado  la 
inscribirá  en  cualquiera  de  los  Departamentos  en  (pie  esté  situada 
la  tinca. 

Akt.  2043  (2087  C.) — Si  el  derecho  á  un  inmueble  pertenecie- 
re  en  común  ¡i  varias  personas,  se  haiá  una  sola  inscripción  hasta 
tanto  que  se  practique  la  división  entre  los  copartícipes,  ó  alguno 
de  éstos  trasfiera  su  derecho  en  otro  de  elle-  mismos  6  eu  cual- 
quiera otra  persona. 

Art.  2044  (2088  C.)— Toda  inscripción  expresara: 

1.  0  Si  la  finca  es  rústica  ó  urbana,  su  situación  y  linderos, 
medida  superficial,  nombre  y  número  si  constare: 

2.  c  La  naturaleza,  extensión,  condiciones  y  cargas  del  dere- 
cho que  se  inscriba  y  su  valor  si  constare: 

(30(5  D.) — 3.  z  La  naturaleza,  extensión*  condiciones  y  cargas 
del  derecho  sobre  el  cual  se  constituye  el  que  sea  objeto  de  la 
inscripción:  (p) 

4.  °  La  naturaleza  del  acto  6  contrato  y  su  fecha: 

5.  3  Los  nombres  y  apellidos  de  los  interesados  ó  la  denomi- 
nación de  la  sociedad,  corporación  ó  persona  jurídica  que  inter- 
viniere en  el  acto  ó  contrato,  y  el  nombre  v  apellido  de  la  perso- 
na de  quien  procedan  los  bienes: 

tí.  °  El  Juez,  funcionario  ó  escribano  que  autorice  el  título: 
7.  c  La  fecha  de  la  presentación  del  título  en  el  Registro, 
con  expresión  de  la  hora. 

Akt.  2045  (2089  C.) — En  las  inscripciones  relativas  á  un  in- 
mueble anteriormente  inscrito  se  omitirán  aquellas  circunstancias 
que  respecto  de  él  consten  ya  en  el  Registro,  haciéndose  solo  re- 
ferencia á  ellas,  y  citándose  el  libro  y  folio  en  que  se  encuentren, 
pero  se  cuidará  de  expresar  en  su  caso  las  alteraciones  que  el  mis- 
mo inmueble  haya  sufrido. 


(p)  Este  inciso,  es  la  única  ref  orina  que  el  artículo  306  D.,  hizo  al  2088  C. 
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Art.  2046  (2090  C.) — Cuando  hubiere  de  inscribirse  algún  ac- 
to ó  contrato  en  que  haya  mediado  precio,  se  expresará  el  que 
resulte  del  título,  si  ha  sido  al  contado  su  entrega  en  todo  6  en 
parte,  y  si  á  plazos,  los  que  se  hayan  estipulado.  Las  mismas  cir- 
cunstancias se  expresarán  en  la  permuta,  en  la  adjudicación  en 
pago  y  en  todo  contrato  traslativo  de  dominio,  si  alguno  de  los 
interesados  quedare  obligado  á  satisfacer  á  otio,  cualquiera  dife- 
rencia en  numerario  ó  en  especie. 

Art.  2047  (2091  C.) — Las  inscripciones  hipotecarias  expresa- 
rán en  todo  caso  el  importe  de  la  obligación  garantida  y  el  de  los 
intereses,  si  se  hubieren  estipulado,  sin  cuya  circunstancia  no  se 
considerarán  asegurados  por  la  hipoteca  dichos  intereses  en  los 
términos  prescritos  en  este  Código. 

Art.  2048  (2092  C.) — Las  servidumbres  se  inscribirán  en  el  li- 
bro y  folio  donde  se  encuentre  inscrita  la  propiedad,  tanto  del 
predio  dominante  como  del  predio  sirviente. 

Art.  2049  (2093  C.)— -Las  inscripciones  de  las  providencias  eje- 
cutoriadas á  que  se  refiere  el  número  cuarto  del  artículo  2065 
(2027)  y  el  artículo  2067  (2029)  expresarán  claramente  la  espe- 
cie de  incapacidad  que  resulte  de  las  mismas  providencias  ó  de- 
mandas. 

Las  inscripciones  expresadas  en  el  párrafo  anterior,  compren- 
derán todos  los  inmuebles  ó  derechos  reales  inscritos  á  nombre  de 
la  persona  cuya  incapacidad  se  haya  declarado. 

Art.  2050  (2094  C.) — El  cumplimiento  de  las  condiciones  sus- 
pensivas, resolutorias  ó  rescisorias  de  los  actos  ó  contratos  inscri- 
tos, se  hará  constar  en  el  Registro,  bien  por  medio  de  una  nota 
si  se  consuma  la  adquisición  del  derecho,  ó  bien  por  una  nueva 
inscripción  á  favor  de  quien  corresponda  si  la  resolución  ó  resci- 
sión llega  á  verificarse. 

En  estos  casos  bastará  que  los  interesados  comparezcan  ante  el 
Registrador  y  manifiesten  estar  realizada  la  condición. 

Art.  2051  (2095  C.) — Inscrito  ó  anotado  preventivamente  en 
el  Registro  un  título  traslativo  del  dominio  de  un  inmueble  ó 
constitutivo  de  un  derecho  real  sobre  él,  no  podrá  inscribirse  ni 
anotarse  ningún  otro  título  anterior  ó  posterior  al  ya  inscrito  ó 


anotad*)  v  procedente  » 1 « *  1  misino  propietario,  por  el  cual  so  tías 
mita  la  propiedad  del  inismo  inmueble  ó  derecho  real  ya  inscrito. 

Aunque  solo  se  haya  extendido  el  asiento  de  presentación  de 
un  título  traslativo'!»'  dominio,  tampoco  podra'  inscribirse  ni  ano- 
tftlBS  ningún  otro  título  <lc  la  clase  ames  expresada,  dentro  del 
término  que  dura  el  asiento. 

1-Me  término  sera  en  tod<>  caso  de  treinta  días,  contados  desde 
la  techa  del  asiento. 

Aur.  2052  (20! Mí  ('.) — El  Registrador,  bajo  su  responsabilidad, 
suspéndela  ó  den  corara  la  inscripción  de  los  títulos  (pie  en  algún 
concepto  sean  legalmente  inadmisibles  en  el  Registro,  y  tomando 
anotación  preventiva  si  la  pidiere  alguno  de  los  interesados,  se  los 
devolverá  para  que  puedan  subsanar  el  vicio  6  defecto  que  se  ha- 
ya observado,  6  ocurrir  á  usar  de  su  derecho  ante  el  Juez. 

Mediante  el  ocurso  indicado,  el  Juez,  con  informe  del  Registra- 
dor, resolverá  sumariamente  lo  que  corresponda  acerca  de  la  pro- 
cedencia de  la  inscripción;  pero  si  hubiese  contienda  entre  los  in- 
teresados sobre  la  validez  del  título  6  de  la  obligación,  la  sustan- 
ciará y  resolverá  en  vía  ordinaria. 

Art.  20o 3  (2097  C. )-  La  anotación  preventiva  á  que  se  con- 
trae el  artículo  anterior  caducará  á  los  treinta  días  de  su  fecha,  y 
será  cancelada  de  oficio  por  el  Registrador,si  durante  ese  término 
no  se  presentare  el  título  con  la  subsanación  que  requiera,  provi- 
dencia del  Juez  mandando  hacer  la  inscripción  ó  aviso  del  mismo 
funcionario  de  haberse  prorogado  aquel  término,  ó  estarse  venti- 
lando la  contienda  en  juicio  ordinario.  En  este  último  caso  la  ano- 
tación subsistirá  hasta  las  resultas  del  juicio.  El  aviso  del  Juez  co- 
municando la  próroga  6  haber  juicio  pendiente,  se  hará  constar 
por  medio  de  una  nota  al  lado  de  la  anotación. 

Art.  2054  (2098  C.)  —  La  primera  inscripción  de  todo  innBoé? 
ble  será  la  del  título  de  propiedad,  sin  cuyo  requisito  no  podrá 
inscribirse  otro  título  ó  derecho  relativo  al  mismo  inmueble. 

Art.  2055  (307  D.) — Para  que  el  heredero,  ya  sea  ex-testamen- 
to  ó  ab-intestato  pueda  inscribir  á  su  favor,  dentro  del  año  si- 
guiente á  la  muerte  de  su  causante,  los  bienes  inmuebles  de  la  he- 
rencia, deberá  ocurrir  ante  el  Juzgado  de  1.  15  instancia  ó  de  Paz 
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competente,  solicitando  te  fijen  edictos  en  los  lugares  acostum- 
brados en  el  pueblo  en  cuja  comprensión  radica  el  inmueble,  y 
en  el  Registro  correspondiente,  y  los  mande  publicar  en  el  perió- 
dico oficial  y  en  algún  periódico  del  Departamento,  si  lo  hubiere. 
En  los  edictos  se  convocará  á  los  que  se  crean  con  un  derecho 
real  en  los  inmuebles  ó  con  mejor  derecho  á  la  herencia,  expre- 
sándose la  solicitud  del  interesado,  el  nombre  de  éste,  y  el  de  la 
finca  ó  su  designación. 

o 

Si  dentro  de  treinta  días,  contados  desde  la  primera  inserción 
de  los  edictos  en  el  periódico  oficial,  ocurriere  oposición  contra 
la  inscripción  solicitada,  el  Juez  de  1.  "  instancia  ó  de  Paz,  con- 
forme á  su  respectiva  competencia,  mandará  suspender  la  inscrip- 
ción, hasta  las  resultas  del  ocurso. 

No  ocurriendo  oposición  dentro  de  dicho  término,  el  Juez  man- 
dará entregar  las  diligencias  originales  al  interesado  con  inclusión 
de  uno  de  los  edictos,  y  en  su  vista,  el  Registrador  procederá  á 
verificar  la  inscripción,  haciendo  en  ella  mérito  de  las  indicadas 
diligencias.  (*) 

Mas  habiendo  acreedores  ó  legatarios  interesados  en  la  heren- 
cia, procederá  además,  lo  dispuesto  en  el  artículo  2116  (2072). 

Pasado  el  año  á  que  se  contrae  la  fracción  1.  tí  de  este  artícu- 
lo, el  heredero  podrá  inscribir  la  propiedad  de  los  bienes  heredi- 
tarios, sin  sujeción  á  los  requisitos  anteriormente  expresados. 

Art.  2056  (2100  C.)— Las  escrituras  públicas  expresarán  las 
circunstancias  cuya  omisión  impida  ó  vicie  la  inscripción,  pena  de 
subsanar  el  escribano  la  escritura  viciada  6  defectuosa,  é  indem- 
nizar á  los  interesados  de  los  daños  y  perjuicios  que  les  ocasione 
su  falta. 


(*)  No  se  dice  si  las  diligencias  quedan  archivadas  en  el  Registro  de  la  propie- 
dad, ó  si  después  de  verificada  la  inscripción  se  entregan  al  interesado,  y  en  este 
tíltinio  caso  si  las  conserva  en  su  poder  el  mismo  interesado  ó  si  las  devuelve  á  la 
oficina  de  su  origen  para  que  allí  se  archiven. 

Como  la  regla  general  es  que  toda  actuación  fenecida,  debe  custodiarse  en  el  ar- 
chivo de  la  oficina  de  que  procede;  no  diciendo  la  disposición  que  comentamos, 
que  las  diligencias  queden  en  poder  del  interesado,  es  claro  que  éste,  una  vez  he- 
cha la  inscripción,  debe  devolverlas  al  Juzgado  que  conoció  en  ellas. 
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A í.i  *Jt».'»7  fJlOl  ('.)  — l'nieainente  perjudicará  á  tercero  lo  que 
aparezca  inscrito  en  el  Registro. 

Por  tercero  se  entiende,  pura  los  electos  de  este  Código,  el  (pie 
no  ha  intervenido  en  el  acto  ó  contrate)  inscrito. 

A.RT,  2068  (2103  0.) — Lós  títulos  ioBoritoa  surtirán  su  electo 
aun  contra  los  acreedores  singularmente  privilejiados  por  la  legis- 
lación común. 

Ai:  i .  'JO")!'  ("Jlo:'.  C.) — Lo8  títulos  inscritos  no  surtirán  su  efec- 
to en  cuanto  ¡í  tercero,  sino  desde  la  fecha  de  su  presentación  en 
el  Kegi>tro. 

Bntre  «ios  ó  unís  inscripciones  de  una  misma  lecha  y  relativas  lí 
la  misma  linca  ó  derecho,  determinará  la  preferencia  la  anteriori- 
dad en  la  hora. 

Ai;i.  20G0  (2104  C.) — Si  al  hacerse  una  inscripción  ó  anotación 
preventiva  resultare  algún  otro  derecho  real  no  inscrito  anterior- 
mente, el  Registrador  procederá  á  hacer*  en  acto  continuo  la  ins- 
cripción separada  y  especial  que  corresponda  á  tal  derecho.  Esta 
inscripción  producirá  efecto  contra  tercero  desde  su  lecha. 

Art.  2061  (2105  C.) — La  inscripción  será  nula  cuando  por  omi- 
sión de  alguna  de  las  circunstancias  que  debe  contener,  ó  por  es- 
tar extendida  con  inexactitud,  se  hubiere  inducido  á  error  á  un 
tercero  y  este  aparezca  perjudicado  en  el  Registro. 

Art.  2062  (2106  C.) — La  inscripción  no  hace  válidos  los  actos 
ó  contrates  nulos  según  las  leyes. 

Art.  2063  (2107  C.) — No  obstante  lo  declarado  en  el  artículo 
anterior,  los  actos  6  contratos  que  se  ejecuten  ú  otorguen  por 
persona  que  en  el  Registro  aparezca  con  derecho  para  ello,  una 
vez  inscritos,  no  se  invalidarán  en  cuanto  á  tercero,  aunque  des- 
pués se  anule  ó  resuelva  el  derecho  del  otorgante,  en  virtud  de 
título  anterior  no  inscrito,  ó  de  causas  que  no  resulten  claramente 
del  mismo  Registro. 

Solo  en  virtud  de  un  título  inscrito  podrá  invalidarse  en  per- 
juicio de  tercero  otro  título  posterior  también  inscrito. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  será  aplicable  á  la  inscripción 
de  la  mera  posesión,  á  menos  que  la  prescripción  haya  convalida- 
do y  asegurado  el  derecho  inscrito. 
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Art.  2064(2108,0-) —  La  prescripción  no  perjudicará  á  terce- 
ro si  requiriendo  justo  título  no  se  hallare  éste  inscrito  en  el  Re- 
gistro. 

En  este  caso  la  prescripción  se  contará  desde  la  fecha  de  la  ins- 
cripción. 

Art.  2065  (308  D.) — No  se  resolverán  ni  rescindirán  los  actos 
ó  contratos  con  perjuicio  de  tercero  que  haya  inscrito  su  derecho: 
por  revocación  de  donaciones,  salvo  el  caso  de  no  cumplir  el  do- 
natario condiciones  inscritas  en  el  Registro:  por  falta  del  pago  de 
todo  ó  parte  del  precio  de  la  cosa  vendida,  si  no  consta  en  la  ins- 
cripción haberse  aplazado  el  pago;  por  doble  venta  de  una  misma 
cosa,  cuando  alguna  de  ellas  no  hubiere  sido  inscrita;  ó  por  otras 
condiciones,  rescisorias  ó  resolutorias  establecidas  por  la  ley. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  impide  la  acción  personal  que 
por  daños  y  perjuicios  puede  dirijirse  contra  el  que  los  haya 
causado. 

Art.  2066  (2110^!.) — Las  acciones  rescisorias  ó  resolutorias 
que  provengan  de  la  voluntad  de  los  interesados  y  consten  en  el 
Registro,  surtirán  efecto  contra  tercero. 

•También  lo  surtirán  las  que  procedan  de  enajenación  hecha  en 
fraude  de  acreedores,  cuando  la  segunda  enajenación  haya  sido 
hecha  á  título  gratuito  ó  cuando  el  tercero  haya  sido  cómplice  en 
el  fraude. 

En  estos  dos  últimos  casos,  el  año  .dentro  del  cual  puede  pe- 
dirse la  revocación,  se  contará  desde  el  día  déla  enajenación  frau- 
dulenta. 

§  VII. 

I  > ©  las  anotaciones  preventivas.  (*) 

Art.  2067  (2111  C.) — Podrán  pedir  anotación  preventiva  de 
sus  respectivos  derechos: 

(*)  La  anotación  preventiva  tiene  por  objeto  asegurar  la  ejecución  de  un  fallo 
que  viene  á  establecer  la  existencia  de  un  derecho  real  ó  de  uua  obligación  perso- 
nal que  no  estaba  asegurada  con  hipoteca,  y  en  este  sentido,  las  anotaciones  pre- 
ventivas han  venido  ¡í  sustituir  ¡í  las  hipotecas  judiciales.  (Escosura,  Comentarios  a*  la 
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1.  c  MI  «|iie  demandare  en  juicio  la  propiedad  do  Licúes  in- 
muebles ó  que  se  constituya,  deelure,  modifique  ó  extinga  cual- 
quier derecho  real: 

2.  8  Kl  que  eu  juicio  ejecutivo  obtuviere  mandamiento  de 
embarco  < ¡ tu-  se  haya  hecho  efectivo  eu  bienes  raíces  del  deudor, 

y  t  i  <|uc  eo  oaahjnter  juicio  obtuviere  Bentencin  ejecutoriada  con- 

«leñando  al  demam lado  al  pago  de  una  suma  (pie  deba  cobrarse 
ejecutivamente: 

.'!.  -  MI  (pie  obtuviere  providencia  ordenando  el  secuestro  ú 
prohibiendo  la  enajenación  de  bienes  raíces: 

4.  °  Kl  (pie  instaure  demanda  con  el  objeto  de  obtener  algu- 
na de  las  providencia^  expresadas  en  el  inciso  4.  c  del  artículo 
2065  (2027)  de  este  Código. 

5.  ?  Los  legatarios  y  acreedores  del  difunto  en  los  bienes 
raíces  de  la  herencia: 

0.  c  El  que  por  alguna  otra  causa  tuviere  derecho  á  exijir 
anotación  preventiva  conforme  ¡t  otras  disposiciones  de  este  Có- 
digo.  (*) 

(309  D.) — Si  se  pidiere  una  anotación  preventiva,  no  habiendo 
título  inscrito,  ó  no  teniéndolo  el  propietario,  ó  rehusándose  á 
inscribirlo,  se  liará  no  obstante  la  anotación,  siempre  que  estimán- 
dola procedente,  el  Juez  la  decretare,  y  sin  perjuicio  de  hacer  la 
inscripción  de  propiedad  que  corresponda. 

Si  el  dueño  se  negare  á  subsanar  la  falta  de  inscripción  de  pro- 


legislación  hipotecaria  de  España  y  Ultramar,  tomo  1.  °  páginas  74  y  109). 

Además,  las  anotaciones  preventivas  son  precursoras  de  la  inscripción  cuando 
ésta  no  puede  desde  luego  verificarse,  hacen  que  ella  surta  su  efecto  desde  la  fe- 
cha que  llevan  (Escosura,  en  la  pág.  109);  y  generalmente  hablando,  el  fin  princi- 
pal de  toda  anotación  preventiva,  es  evitar  la  enajenación  del  inmueble  ó  inmue- 
bles sobre  que  recafn. 

Sin  embargo,  y  en  el  caso  de  que  la  anotación  preventiva  tenga  por  objeto  ase- 
gurar la  ejecución  d¿  una  sentencia,  no  hace  de  mejor  derecho  al  que  la  ha  obte- 
nido entre  acreedores  de  igual  calidad,  salvo  que  lo  sean  posteriores  á  la  anotación, 
porque  en  tal  caso,  prefiere  el  derecho  de  aquel,  al  de  estos  líltimos. 

(*)  Esas  disposiciones  son  sin  duda  las  que  se  contienen  en  los  artículos  2078  y 
2096  C.  (2036  y  2052) . 
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piedad,  podrá  verificarlo  el  interesado,  asegurando  el  derecho  que 
debe  inscribirse  valiéndose  al  efecto  de  los  medios  que  le  compe- 
tan á  él  mismo  ó  al  propietario,  (q) 

Art.  2068  (2112  C.)— En  el  caso  del  número  1  °  del  artículo 
anterior,  no  podrá  hacerse  la  anotación  sino  á  solicitud  del  actor, 
y  por  mandato  del  Juez:  en  los  casos  de  los  números  2  ?  y  3.° 
del  mismo  artículo,  se  hará  también  por  mandato  judicial  y  será 
decretada  de  oficio. 

Art.  2069  (2113  C). — La  anotación  preventiva  decretada  por 
el  Juez  en  el  caso  del  inciso  4.  °  del  expresado  artículo  2065 
(2027),se  hará  efectiva  por  el  Registrador  en  todos  los  bienes  ins- 
critos á  favor  de  la  persona  cuya  incapacidad  se  trate. 

También  podrán  anotarse  en  este  caso  los  bienes  no  inscritos 
que  á  la  misma  persona  pertenezcan,  siempre  que  el  Juez  lo  orde- 
nare haciéndose  préviamente  la  inscripción  de  propiedad  que  co- 
rresponda. 

Art.  2070  (2114  C.) — Las  anotaciones  preventivas  que  proce- 
dan de  providencia  judicial,  no  se  suspenderán  por  oposición  ó 
apelación  de  parte. 

Art.  2071  (2115  C.) — Para  hacerse  la  anotación  en  favor  de  los 
acreedores  á  la  herencia  será  necesario  instrumento  ejecutivo, 
anuencia  de  heredero  ó  mandato  judicial. 

Para  hacerse  en  favor  de  los  legatarios  se  exijirá,  además  de  la 
presentación  del  testamento,  la  anuencia  del  heredero  ó  mandato 
judicial. 

Art.  2072  (310  D.) — Para  que  el  heredero  pueda  inscribir  á 
su  favor  los  bienes  raíces  de  la  herencia,  y  en  consecuencia  gra- 
varlos ó  enajenarlos,  habiendo  legatarios  ó  acreedores  ciertos  á  la 
misma  herencia,  se  reqniere  que,  además  del  trascurso  del  térmi- 
no de  los  edictos  expresados  en  el  artículo  2099  (2055),  preceda 
alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 

1.  *  Que  el  heredero  esté  solvente  y  haya  cumplido  con  las 
disposiciones  del  testador  en  favor  de  los  legatarios: 

2.  rt  Q^e  los  legatarios  y  acreedores  hayan  hecho  uso  de  su 

(q)  Como  adicional  del  artículo  2111  C,  hemos  colocadq  el  309  D.  bajo  el  mismo 
mímero  del  artículo  de  la  presente  edición. 

21 
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derecho  «le  anotar,  v  en  este  caso  la  inscripción  en  favor  del  he- 
rí dero,  se  entiende  con  el  gravamen  do  las  anotaciones  ol. tenidas: 
3.  rt  Que  lo  hayan  renunciado  ex  presamente  en  escritura  pú- 
Mica,  ó  verUalmente  ante  el  llegistrador  en  el  acto  de  verificarse 
la  inscripción: 

1.  "  Que  ha  van  sido  citados  personalmente,  do  orden  del 
Juez  competente  de  1.  "  instancia  ó  de  I'a/„  y  hayan  trascurrido- 
treinta  días  a  contar  desde  la  última  citación,  ó  que  no  pu- 
diendo  mt  habido  alguno  de  ellos,  lo  cual  se  hará  constar  en  las 
diligencias,  hubiere  trascurrido  el  término  de  los  edictos  preve- 
nidos en  el  citado  artículo  20SJ9  (2055).  Ambos  términos  correrán 
simultáneamente  en  la  parte  en  que  coincidan. 

Si  ocurriere  oposición,  se  suspenderá  la  inscripción,  hasta  que 
por  sentencia  firme  se  resuélvalo  que  corresponde. 

Akt.  2073  (311  D.) — Hecha  la  inscripción  á  favor  del  herede- 
ro, cohforme  á  lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  no  podrán 
ya  los  acreedores  personales,  ó  los  legatarios  de  género  ó  canti- 
dad, ejercitar  su  derecho  de  anotación. 

El  legatario  de  género  ó  cantidad,  no  podrá  exijir  anotación 
sobre  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  legados  especialmente  á. 
otros;  y  el  legatario  de  inmuebles  determinados,  ó  de  créditos  6 
pensiones  asignados  sobre  ellos,  no  podrá  constituir  su  anotación 
sino  sobre  los  mismos  bienes. 

Ajar.  2074.  (2118  0.) — Si  alguno  de  los  legatarios  fuere  persona 
incierto,  la  anotación  de  su  legado  se  practicará  de  oficio  por  el 
Registrador,  bien  al  anotarse  otros  legados,  ó  bien  inscribirse  la 
herencia  á  favor  del  heredero. 

Aht.  2075  (2119  C.) — Por  la  anotación,  los  acreedores  ó  lega- 
tarios serán  preferidos  en  cuanto  á  los  bienes  del  difunto  á  los 
acreedores  particulares  del  heredero. 

Art.  2076  (312  D.)  —  Podrá  hacerse  anotación  sobre  bienes  ya 
anotados,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  2117  (2073)  y  la  pre- 
ferencia del  título  oneroso  sobre  el  lucrativo.  . 

Art.  2077  (2121  C.) — El  acreedor  que  obteng.i  anotación  en  su 
favor  en  los  casos  de  los  incisos  2.  c  y  3.  °  del  artículo  2111 
(20u7),  será  preferido  en  cuanto  á  los  bienes  anotados,  solamente 
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á  los  que  tengan  contra  el  mismo  deudor  un  crédito  contraído 
con  posterioridad  á  dicha  anotación. 

Los  legatarios  entre  sí,  igualmente  que  los  acreedores  á  la  he- 
rencia tampoco  podrán  ser  preferidos  por  la  sola  anotación. 

Art.  2078  (2122  C.) — Cuando  la  anotación  preventiva  de  un 
derecho  se  convierta  en  inscripción  del  mismo,  surtirá  ésta  sus 
efectos  desde  la  fecha  de  la  anotación. 

Art.  2070  (2123  C.) — Los  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales 
anotados  podrán' enajenarse  6  gravarse,  pero  sin  perjuicio  del  de- 
recho de  aquel  á  cuyo  favor  se  hubiere  hecho  la  anotación. 

Art.  2080  (2124  C  ) — La  anotación  expresará  el  inmueble  ó  de- 
recho real  á  que  se  contraiga,  las  personas  á  quienes  afecte,  el 
título  de  su  procedencia,  el  importe  de  las  obligaciones  si  pudie- 
ren determinarse,  y  la  fecha;  en  el  caso  contrario  la  anotación  se- 
rá ineficaz. 

TÍ  §  VII!. 

Cíincelaciones. 

Art.  2081  (212os*€.^— Las  inscripciones  no  se  extinguirán,  en 
cuanto  á  tercero,  sitio  por  su  cancelación  ó  por  la  inscripción  de 
la  trasferencia  del  do  minio  ó  derecho  real  inscrito  á  favor  de  otra 
persona.  \     ^  JA 

Art.  2082  (2126  C.)-^Poil4.Í*pedirse  la  cancelación  total  délas 
inscripciones  y  anotaciones^" preventivas:   a¿".  . 

1.  °  Cuando  se  extingue-" por  gompleio  eWnmueble  ú  objeto 
de  la  inscripción  ó  el  derecho  inscrito: 

2.  °  Cuando  se  declare  la  nulidad,  .del  título  en  cuya  virtud 
se  haya  hecho  la  inscripción: 

3.  °  Cuando  se  declare  la  nulidad  de  la  inscripción,  á  conse- 
cuencia de  lo  dispuesto  en  el  artículo  2105  (2061^> 

Art.  2083  (2127  C.)— Podrá  pedirse  la  cancelación  parc  ial  cuan- 
do se  reduzca  el  inmueble  ó  derecho  real,  objeto  de  la  iñscripción 
ó  anotación  preventiva. 

Art.  2084  (2128  C.) — Las  inscripciones  ó  anotaciones  preven 
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un  testigo  á  bu  nombre. 


se  cancelarán  sino  por  providencia  judicial  que  cu 
Mando  hayan  sido  decretadas  jr.dicialmc.tc;  ó  , 


IMldo  Se  extinga  el  derecho  anotado,  sino  también  cuando 
ntur.i  pública  se  conven-a  ó  en  providencia  judicial  se  dis- 


ponga convertirla  en  inscripción  definitiva. 

También  se  cancelará  cuando  los  interesados  manifiesten  ver- 
balmente  ante  el  Registrador  su  voluntad  de  que  la  anotación  se 
convierta  en  inscripción  definitiva. 

Ai:t.  208G  (2130  C.)  — La  anotación  á  favor  del  acreedor  á  la 
herencia  ó  del  legatario  que  no  lo  fuere  de  especie,  ni  de  rentas 
ó  derechos  reales  consignado  sobre  un  inmueble  determinado,  ca- 
ducará al  año  de  su  fecha,  y  en  consecuencia  deberá  cancelarse  de 
oficio. 

Si  al  vencimiento  del  año  no  fuere  aun  exijible  el  legado  ó  el 
crédito,  se  considerará  subsistente  la  anotación  hasta  dos  meses 
después  del  día  en  q^e  pueda  exijirse. 

Art.  2087  (2131  C.)— Si  antes  de  espirar  el  término  de  la  ano- 
tación preventiva  resultare  ser  ésta  ineficaz  para  garantir  el  crédi- 
to ó  el  legado,  por  razón  de  las  cargas  ó  condiciones  especiales  de 
los  bienes  anotados,  podrá  pedir  el  acreedor  á  la  herencia  ó  el  le- 
gatario que  se  constituya  otra  sobre  bienes  diferentes,  siempre 
que  los  haya  en  la  herencia  susceptibles  del  tal  gravamen. 

Art.  2088  (2132  C.) — En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  2119  (2075),  el  legatario  de  rentas  ó  pensiones  podrá  pe- 
dir en  cualquier  tiempo  que  la  anotación  se  convierta  en  inscrip- 
ción hipotecaria,  si  el  testador  hubiere  consignado  las  pensiones 
sobre  bienes  determinados  de  la  herencia. 

Si  el  legatario  no  hubiere  anotado  su  derecho,  podrá  pedir  en 
cualquier  tiempo  la  inscripción  hipotecaria  de  los  bienes  de  la  he- 
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rencia  gravados  por  el  testador  y  que  existan  en  poder  del  here- 
dero ó  legatario  obligado  á  dar  la  pensión. 

Art.  2089  (2133  C.) — Será  nula  la  cancelación,  aun  en  perjui- 
cio de  tercero: 

1.  °  Cuando  no  dé  á  conocer  claramente  la  inscripción  can- 
celada: 

2.  °  Cuando  haciéndose  en  virtud  de  un  instrumento,  no  se 
exprese  en  éste,  los  nombres  de  los  otorgantes,  del  escribano  ó 
del  Juez  en  su  caso,  y  la  fecha  del  otorgamiento  ó  expedición: 

3.  °  Cuando  haciéndose  en  virtud  de  comparecencia  personal, 
no  exprese  el  nombre  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  hubiere  he- 
cho la  inscripción  ó  anotación,  ó  quien  represente  lejítimamente 
su  derecho: 

4.  °  Cuando  en  la  cancelación  parcial  no  se  dé  á  conocer  cla- 
ramente la  parte  del  inmueble  que  haya  desaparecido  ó  la  parte 
de  la  obligación  que  se  extinga  y  la  que  subsista: 

5.  °  Cuando  no  tenga  la  fecha  de  la  comparecencia  personal  ó 
de  la  presentación  en  el  Registro  del  instrumento  en  que  se  haya 
convenido  por  las  partes  ú  ordenado  por  el  Juez  la  cancelación. 

Art.  2090  (2134  C). — Cuando  una  cancelación  se  declare  nula 
en  virtud  de  causas  que  no  aparezcan  en  el  asiento,  tal  nulidad 
no  podrá  perjudicar  á  tercero. 

Art.  2091  (2135  C.) — El  Registrador,  bajo  su  responsabilidad, 
suspenderá  ó  denegará  la  cancelación,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  2090  (2052)  para  las  inscripciones. 

Art.  2092  (2136  C.)— Toda  cancelación  contendrá  las  circuns- 
tancias siguientes: 

1.  s  La  clase  de  documento  en  cuya  virtud  se  haga  la  can- 
celación: 

2.  83  La  fecha  del  documento  y  la  de  su  presentación  en  el 
Registro: 

3.  rt  La  designación  del  Juez  que  lo  hubiere  expedido  ó  del 
escribano  ante  quien  se  haya  otorgado: 

4.  *  Los  nombres  de  los  interesados  en  la  cancelación. 

Art.  2093  (2137  C.)—  Transcurrido  el  término  de  treinta  días 
que  dura  el  asiento  de  presentación,  á  que  se  refieren  los  artículos 
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2095  y  2097  (2051  y  'JO.".::  i  sin  haberse  inscrito  y  anotado  el  títu- 
lo presentado,  el  llegistrador  cancelard  de  oficio  dicho  asiento. 

Si  después  de  cancelado  se  presentare  el  título  con  la  subsana- 
cuín  requeridle]  Registrador  extenderá'  nuevo  asiento  de  presen- 
tación  en  el  diario. 

8  ix. 

l)<"  l<>«<  Regpis'ti'osa 

Art.  . 2094  (2138  C).— Solo  harán  fe  los  libros  que  lletfén  los 
Registradores  conforme  á  lo  prevenido  en  el  Reglamento  corres- 
pondiente. 

Art.  2005  (2130  C.)— Los  Registros  serán  públicos  para  todos 
los  que  quieran  consultarlos,  pudiendo  tomar  las  notas  que  les 
convengan:  no  se  sacarán  por  ningún  motivo  de  la  oficina  del  Re- 
gistrador,  donde  se  mantendrán  con  todas  las  precauciones  nece- 
sarias para  su  conservación  y  seguridad.  Todas  las  diligencias  ju- 
diciales ó  extra-judiciales  que  exijan  la  presentación  de  dichos  li- 
bros se  ejecutarán  precisamente  en  la  misma  oficina. 

Art.  2096  (2140  C.) — No  podrán  salvarse  los  errores  ú  omisio- 
nes cometidos  en  los  asientos  del  Registro,  con  enmiendas,  taclias, 
raspaduras,  ó  intercalando  palabras  entre  líneas. 

Art.  2007  (2141  C.)— Los  Registradores,  antes  de  firmar  y  se- 
llar los  asientos  del  Registro,  cuidarán  de  revisarlos  á  efecto  de 
salvar  los  errores  ú  omisiones  que  en  ellos  se  hubieren  cometido. 

Art.  2098  (313  D.) — Si  el  error  ú  omisión  se  notare  después 
de  firmado  y  sellado  el  asiento,  se  rectificará  si  fuere  simplemente 
de  palabra,  por  medio  de  una  nota  en  la  columna  respectiva. 

Si  fuere  de  algún  concepto  del  asiento  y  no  causare  su  nulidad, 
conforme  á  los  artículos  2088  y  2105  (2044  y  2061),  se  rectifi- 
carán, estando  conformes  los  interesados,  por  medio  de  un  nuevo 
asiento;  y  no  estando  de  acuerdólas  partes  interesadas  y  el  Regis- 
trador en  la  rectificación,  no  podrá  hacerse  e'sta  sino  por  provi- 
dencia judicial. 

Art.  2099  (2143  C.)— La  rectificación  de  errores  ú  omisiones 
de  concepto  no  producirá  efecto  sino  desde  su  fecha. 
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Art.  2100  (2144  C.) — Los  Jueces  visitarán  cada  tres  meses  los 
Registros  de  sus  respectivos  Departamentos,  y  extraordinariamen- 
te cuando  lo  crean  oportuno;darán  á  los  Registradores  las  instruc- 
ciones que,  según  lo  observaren  en  los  asientos,  fueren  conducen- 
tes al  exacto  cumplimiento  de  este  párrafo,  y  extenderán  á  con- 
tinuación ac*ta  expresiva  del  estado  en  que  encuentren  los  libros 
del  mismo  Registro,  y  de  tcdo  lo  que  hubieren  observado  y  prac- 
ticado en  el  acto  de  la  visita. 

(314  D.) — De  las  actas  que  se  extiendan,  los  Jueces  remitirán 
copia  autorizada  á  la  Presidencia  del  Poder  Judicial. 

Art.  2101  (2145  C.) — Si  los  Jueces  notaren  alguna  falta  de 
formalidad  por  parte  de  los  Registradores,  en  el  modo  de  llevar  el 
Registro  en  el  arreglo  de  los  documentos  que  á  él  correspondan, 
dictarán  las  disposiciones  necesarias  para  correjirla,  y  en  su  caso 
penarán  á  los  Registradores  en  la  forma  que  previene  el  §  11  de 
este  título. 

Art.  2102  (2146  C.) — La  libertad  ó  gravamen  de  los  bienes 
inmuebles  ó  derechos  reales  solo  podrá  acreditarse  en  perjuicio  de 
tercero,  por  certificación  del  Registrador. 

Art.  2103  (2147  C.) — Cuando  las  certificaciones  no  fueren  con- 
formes con  los  asientos  á  que  se  refieran,  se  estará  á  lo  que  de  és- 
tos resulte,  salva  la  acción  del  perjudicado  por  ellas  para  exijir  la 
indemnización  correspondiente  del  Registrador  que  hubiere  come- 
tido la  falta. 

Art.  2104  (2148  Q.) — Respecto  á  los  detalles  sobre  el  modo 
de  llevar  el  Registro,  los  Registradores  observarán  las  prescripcio- 
nes contenidas  en  el  reglamento  especial  del  ramo. 

§  x. 

Registradores. 

Art.  2105  (2149  C.) — El  Registro  de  cada  Departamento  esta- 
rá á  cargo  de  un  Registrador  nombrado  por  el  Gobierno. 

Art.  2106  (2150  C.) — Para  obtener  el  nombramiento  de  Regis- 
trador se  requiere  ser  abogado  ó  escribano. 
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s¡  por  rircunatanciaa  locales  de  algún  Departamento  bebiere 

dificultad  pura  proveer  el  Ilegistro  en  persona  (pie  reúna  las  ex- 
presadas condiciones,  podrán  nombrarse  individuos  que  earecien 
do  de  ellas  tengan  la  necesaria  aptitud. 

Aur.  2107  (2151  ('.)— Kl  cargo  Registrador  será  incompati- 
ble con  cnalqnier  otro  empleo  público. 

Ai;i  .  2108  (2152  C.) — El  Registrador  letrado  no  podrá  ejercer 
su  profesión  dentro  de  la  circunscripción  del  Registro;  ni  aun 
cuando  no  reúna  aquel  carácter  podrá,  mientras  tenga  á  su  cargo 
el  Registro,  jestionar  como  apoderado  ó  dirigir  negocio  alguno  ju- 
dicial dentro  de  los  mismos  límites  de  la  circunscripción. 

§  XI. 

T>o  la  vesjponsj»l>ili<;l»cl  ele  los  T£eglss¡ti-»cloi-e!¡í. 

Art.  2100  (2153  C.) — Los  Registradores  responderán  civilmen- 
te de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  ocasionen  á  los  interesados: 

1.  c  Por  no  poner  en  el  diario  el  asiento  de  presentación,  en 
el  acto  de  presentarse  el  título,  ó  á  más  tardar  dentro  de  veinti- 
cuatro horas  y  antes  de  cualquiera  otro  asiento  que  posteriormen- 
te se  solicite: 

2.  0  Por  no  hacer,  por  denegar  6  retardar  indebidamente  al- 
guna inscripción  ú  otro  asiento  en  el  Registro: 

3.  °  Por  error,  omisión  o  inexactitud  cometidos  en  inscrip- 
ciones, cancelaciones,  anotaciones  preventivas  ó  notas,  ó  en  las 
certificaciones  que  expidieren: 

4.  °  Por  cancelar  alguna  inscripción,  anotación  preventiva  o" 
nota,  sin  el  título  ó  solicitud  del  interesado  que  pueda  pedir  la 
cancelación: 

5.  °  Por  no  expedir  dentro  de  su  término  las  certificaciones 
que  se  les  pidieren: 

6.  °  Por  no  recabar  de  las  partes,  no  custodiar  ó  no  llevar 
con  el  debido  arreglo  los  documentos  que  deben  obrar  en  el  ar- 
chivo. 

Art.  2110  (2154  C.) — El  Registrador  ó  el  que  haga  sus  veces.. 
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será  responsable  de  las  indemnizaciones  á  qne  pueden  dar  lugar 
los  actos  de  su  oficio. 

Art.  2111  (2155  C.) — Los  errores,  inexactitudes  ú  omisiones 
expresados  en  el  artículo  2153  (2109),  no  serán  imputables  al  Re- 
gistrador cuando  procedan  del  título  inscrito  y  no  hayan  podido 
ser  conocidos  por  el  mismo  instrumento. 

Art.  2112  (2156  C.) — El  que  por  error,  negligencia  ó  malicia 
del  Registrador  aparezca  en  el  Registro  exhonerado  de  alguna  o- 
bligaciún  ó  gravamen  inscrito,  quedará  no  obstante  responsable  á 
dicha  obligación  ó  gravamen;  más  por  la  parte  que  en  él  no  pue- 
da hacerse  efectiva  y  por  los  daños  y  perjuicios  que  por  tales  ac- 
tos ú  omisiones  se  hayan  ocasionado  al  acreedor,  será  responsable 
el  Registrador  que  hubiere  incurrido  en  ellos 

Art.  2113  (2157  C.)  — El  Juez  del  Departamento  á  que  corres- 
ponda el  Registro  será  el  único  competente  para  conocer  de  las 
demandas  que  por  daños  y  perjuicios  procedan  contra  el  Regis- 
trador que  los  hubiere  ocasionado,  siempre  que  aun  esté  á  su  car- 
go el  mismo  Registro  ó  él  se  encuentre  en  el  Departamento. 

Art.  2114  (2158  C.) — Las  infracciones  de  este  Código  cometi- 
das por  los  Registradores,  aunque  no  causen  perjuicio  á  tercero  ní 
constituyan  delito,  serán  castigadas  con  multa  de  cinco  á  cincuen- 
ta pesos. 

La  multa  será  impuesta  por  el  Juez  del  Departamento  á  que 
corresponda  el  Registro,  y  sin  más  trámites  que  las  diligencias 
necesarias  para  averiguar  el  hecho,  quedando  al  penado  expedito' 
el  recurso  legal  para  ante  el  Tribunal  que  corresponda,  según  el 
Código  de  procedimientos. 

El  importe  de  las  multas  ingresará  á  los  fondos  de  justicia. 

Art.  2115  (2159  C.) — Lo  dispuesto  en  los  artículos  2154  y 
2158  (2110  y  2114)  en  cuanto  á  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios y  sujecciún  á  multas  no  obstará  á  la  imposición  de  la  pena 
que  en  caso  de  delito  proceda  conforme  á  las  leyes. 

Art.  2116  (2160  C.) — Cuando  un  Registrador  fuere  condenado 
á  la  vez  á  la  indemnización  y  perjuicios  y  al  pago  de  multa,  se  pa- 
garán de  preferencia  los  primeros. 
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A.BT.  'JllT  (2llíl  ('.)-  — Kl  propietario         ¡í  la  iV-clu»  <\v.  la  pu- 


'*)  Los  titules  BQpletorí<  B,  á  nuestro  juicio,  iid  los  estableció  »-l  Código  como  me- 
dio  constante  de  subsanar  la  falta  de  escritura  pública,  siuo  como  uu  medio  provi- 
sional y  con  el  exclusivo  objeto  de  expedita!  la  transición  del  antiguo  al  nuevo  sis- 
tema hipotecario,  y  evitar  que  se  lesionasen  derechos  anteriormente  adquiridos. 

Si  se  quieren  sostener  como  institución  permanente,  los  títulos  supletorios,  se 
rióla  el  precepto  que  hoy  rige  sobre  traslación  del  dominio  de  un  inmueble  y  se- 
gún el  cual  debe  constar  precisamente  en  escritura  pública:  se  defrauda  el  impues- 
to ó  alcabala,  que  con  arreglo  á  las  leyes  fiscales  causa  toda  venta  ó  permuta  de 
bienes  raíces;  y  por  último,  expone  al  Estado  á  (pie  se  le  despoje  paulatina  é  insen- 
siblemente, de  h>s  terrenos  baldíos,  como  nos  consta  que  ya  ha  sucedido  en  unís 
de  una  ocasión. 

Comparando  el  tratado  de  hipotecas  que  registra  nuestro  Código  con  el  proyec- 
to de  ley  hipotecaria  que  formó  el  ilustrado  jurisconsulto  Don  Manuel  Ubico,  de 
respetable  y  grata  memoria,  se  ve  que  la  mayor  parte  ce  las  disposiciones  vigentes 
están  tomadas  de  esc  luminoso  trabajo,  y  si  no  lo  fueron  todas,  la  razón  es  muy 
sencilla. 

El  proyecto  tenía  que  respetar  la  legislación  vigente,  y  aceptar  la  existencia  de 
instituciones  que  más  tarde  desaparecieron  en  los  Códigos.  Sea  un  ejemplo  el  Cen- 
so enfitéutico,  el  cousignativo  y  reservativo,  etc.  Los  Códigos  110  podían  aceptar 
las  disposiciones  del  proyecto  de  ley  hipotecaria  que  se  referían  á  aquellas  materias. 

Los  contratos  de  compra-venta  de  inmuebles  se  regían  antes  de  la  promulgación 
de  los  Códigos,  por  el  decreto  de  11  de  Noviembre  de  1843,  que  como  el  Lic. Ubico 
dice  en  su  informe,  no  consultando  los  inconvenientes  que  consigo  trae  el  confiar  una 
transacción  de  tanta  importancia  como  la  enajenación  de  los  inmuebles  al  dicho  incierto 
y  vago  de  testigos  y  aun  quizá  á  la  sola  buena  fe  de  los  contrayentes  cuando  el  contrato 
es  enteramente  privado,  derogó  los  decretos  de  14  de  Enero  y  28  de  Agosto  de  1832 
en  la  parte  que  exijían  la  escritura  pública  para  acreditar  las  convenciones  sobre 
enajenación  de  bienes  raíces. 

El  proyecto  de  ley  hipotecaria,  debía  subordinarse,  en  cuanto  á  la  traslación  del 
dominio  de  los  inmuebles,  al  Decreto  de  11  de  Noviembre  de  1843,  y  por  eso  aceptó 
los  títulos  supletorios  de  una  manera  permanente,  según  se  ve  en  la  7*  disposición 
¿ransitoria;  pero  los  Códigos  abolieron  aquel  Decreto  y  restablecieron  el  principio 
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fclicación  de  este  Código,  careciere  de  título  hábil  para  la  inscrip- 
ción, deberá  inscribir  su  derecho  justificando  previamente  la  po- 
sesión ante  el  tribunal  competente  según  el  valor  ó  la  cuantía  de 
que  se  trate,  con  audiencia  del  síndico  municipal  del  lagar  donde 
se  instruya  la  información  si  se  tratare  de  inscribir  el  dominio  ple- 
no de  alguna  finca,  y  con  la  del  propietario  ó  la  de  los  demás  par- 
tícipes en  el  dominio,  si  pretendiere  inscribir  un  derecho  real. 

Art.  2118  (2162  C.) — En  la  instrucción  del  expediente  se  ob- 
servarán las  reglas  que  siguen: 

1 .  53  El  escrito  en  que  se  pida  la  información,  expresará: 
Primero.  La  naturaleza,  situación,  medida  superficial,  linde- 
ros, nombre,  número  si  lo  tuviere  y  cargas  reales  de  la  finca,  cu- 
ya posesión  se  trata  de  aci editar:  , 

Segundo.  La  especie  legal,  valor,  condiciones  y  cargas  del 
'derecho  real  de  cuya  posesión  se  trata,  y  la  naturaleza,  situación, 
linderos,  nombre  y  número  de  la  finca  sobre  la  cual  estuviere 
aquel  impuesto: 

Tercero.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien  se  ha- 
ya adquirido  el  inmueble  ó  derecho: 

Guarió.  El  tiempo  que  se  llevare  de  posesión: 

Quinto.  La  circunstancia  de  no  existir  título  escrito  ó  de  no 
ser  fácil  hallarlo  en  el  caso  que  exista: 

2.  "  La  información  se  verificará  con  tres  testigos  vecinos, 
propietarios  del  pueblo  ó  jurisdicción  municipal  en  que  estuvie- 
ren situados  los  bienes: 

3.  ri  Los  testigos  contraerán  sus  declaraciones  al  hecho  de 
poseer  los  bienes  en  nombre  propio  el  que  promueve  el  expedien- 


proc'amado  por  las  leyes  de  14  de  Enero  y  de  28  de  Agosto  de  1S32,  y  de  allí  que 
no  aceptaron,  porque  no  podían  aceptar  sin  incurrir  en  injustificable  antinomia, 
los  títulos  supletorios  como  una  institución  permanente. 

En  los  apuntamientos  que  sobre  el  antiguo  y  el  nuevo  sistema  hipotecario,  se 
encuentran  al  fin  del  Lib.  3-,  ampliamos  nuestro  juicio  acerca  del  valor  actual  de 
loa  títulos  supletorios.  Por  ahora  concluimos  sentando  el  siguiente  teorema: 

Los  títulos  supletorios  no  deben  expedirse  por  la  adquisición  de  un  inmueble,  que  se. 
haya  verificado  con  posterioridad  al  15  de  Setiembre  de  1877. 
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te,  v  al  tiempo  (pie  haya  durado  la  posesión;  y  serán  responsables 
de  los  perjuicios  (pie  puedan  causar  con  la  inexactitud  de  sus  de- 
claraciones: 

4,  -  E3  (pie  trate  de  inscribir  su  posesión,  presentará  el  reci- 
bo  del  último  trimestre  de  contribución  territorial  ó  urbana  que 
hubiere  satisfecho. 

Art.  211!»  (2163  C.)  La  presentación  de  una  persona  (pie  se 
oponga,  suspenderá'  el  curso  del  expediente  hasta  (pie  recaiga  sen- 
tencia definitiva. 

A k  r.  2120  (2164  ('.)— Presentada  la  demanda  del  opositor,  se  . 
sustanciará  en  juicio  ordinario,  y  si  el  actor  dejare  trascurrir  nue- 
ve días  sin  promover,  se  tendrá  la  demanda  por  desierta. 

Cuando  no  aparezca  opositor,  ó  cuando  se  declare  desierta  ó  in- 
fundada la  demanda,  el  Juez  de  primera  instancia  ó  de  Paz  apro- 
bará la  información  que  estuviere  arreglada  á  las  disposiciones  an- 
teriores, v  ordenará  ta  inscripción  solicitada. 

Art.  2121  (2165  C.) — Los  derechos  y  honorarios  en  las  infor 
mariones  ó  expedientes  de  título  supletorio,  serán  la  mitad  de  los 
que  respectivamente  se  señalen  en  el  arancel  para  los  demás  asun- 
tos ó  negocios  criminales  ó  civiles.  (*) 

Art.  2122  (315  D.)  —  Las  informaciones  supletorias  debén  que- 
dar siempre  archivadas  en  las  respectivas  oficinas,  librándose  cer- 
tificación de  ellas:  debe  publicarse  la  solicitud  en  el  periódico  ofi- 
cial por  el  término  de  treinta  días:  son  sin  perjuicio  de  tercero  de 
mejor  derecho:  perjudican  ó  favorecen  desde  su  inscripción  en 
cuanto  á  los  efectos  para  la  posesión,  y  no  comprenden  la  hipoteca. 

Art.  2123  (316  D.) — Siempre  que  deba  inscribirse  un  título 
supletorio  ó  cualquiera  otro  por  disposición  de  la  autoridad,  y  el 
Registrador  encontrare  inconveniente  legal  para  la  inscripción,  la 
suspenderá  poniendo  nota  y  representándolo  á  la  autoridad  que 
lo  ordenó.  Si  ésta  insistiere,  se  hará  bajo  la  responsabilidad  de 
ella,  la  inscripción. 


(*)  Este  artículo,  aunque  no  lo  dice  el  Dec.  de  reí. ,  está  imjdícitarnente  deroga- 
do por  el  artículo  125  del  Decreto  de  reformas  al  Cod.  de  pr.  civ.,  en  donde  apare- 
cen abolidas  las  costas  en  toda  clase  de  actuaciones. 


DECRETO  N<?  1,238 
JORGE  UBICO, 

Presidente  d¡e  la  República, 
CONSIDERANDO:  que  las 
difíciles  circunstancias  porque 
se  atraviesa  en  la  actualidad 
con  motivo  de  la  crisis  econó- 
mica mundial  han  reducido  la 
productividad  de  los  negocios 
en  proporciones  tales,  que  la 
elevada  rata  de  los  intereses 
que  devengan  las  cantidades 
adeudadas  por  diversos  moti- 
vos, convierten  en  infructuoso 
todo  esfuerzo  de  quienes  hacen 
uso  de  capitales  ajenos,  y  que 
es  indispensable,  por  esta  cau- 
sa, dictar  las  medidas  que  de- 
manda la  equidad, 

POR  TANTO: 

en  uso  de  las  facultades  que 
confiere  el  inciso  22  del  ar- 
tículo 77  de  la  Constitución  de 
la  República? 

DECRETA: 

Artículo  1*?  —  Se  fija  en  ocho 
por  ciento  anual  el  tipo  máxi- 
mo que  puede  cobrarse  en  con- 
cepto de  intereses. 

Artículo  29  —  Los  intereses 
que  causen  en  lo  sucesivo  las 
sumas  adeudadas  al  entrar  es 
ta  ley  en  vigor,  quedarán  su-  j 
jetos  a  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 19. 

Artículo  39  —  Se  considera- 
rá autor  del  delito  de  usura  a 
la  persona  que  exigiere  de  sus 
deudores,  en  cualquiera  forma, 
un  tipo  de  intereses  superior  al 
ocho  por  ciento  anual. 

Artículo  49  _  El  delito  de 
usura  se  castigará  con  una 
multa  equivalente  a  diez  veces 
la  suma  a  que  asciende  el  ex- 
ceso de  intereses,  ya  sea  que 
estuvieren  percibidos  o  que  só- 
lo hubieren  sido  objeto  de  car 
go  o  estipulación. 

Artículo  59  —  El  presente 
decreto  entrará  en  vigor  des- 
de el  día  de  su  publicación  y 
se  dará  cuenta  de  él  a  la  A- 
samblea  Legislativa  en  sus  pró 
ximas  sesiones  ordinarias. 

Dado  en  la  Casa  del  Gobier- 
no: en  Guatemala,  a  los  30 
días  del  mes  de  enero  de  mil 
novecientos  treinta  y  dos.  (f) 
ÍORGE  UBICO. 

El  Secretarlo  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Hacienda  y  Cré- 
idito  Público,  (f)  J.  González 
I  Campo.  | 
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Art.  2124  (317  D.) — Cuando  sean  testigos  de  asistencia  los 
que  autoricen  certificaciones  de  informaciones  supletorias  ó  cua- 
lesquiera otras  que  deban  llevarse  al  Registro,  llevarán  las  expre- 
sadas certificaciones  la  estampilla  del  Juzgado,  y  rn/ón  autorizada 
por  el  Juez  de  ser  autenticas  las  firmas,  (r) 

§  XIII. 

Disjxísicioiics  t  v:íii?-í1  tirias. 

Art.  2125  (2166  C.) — Podrán  pedir  anotación  preventiva  den- 
tro de  un  año  contado  desde  el  día  en  que  comience  á  rejií  este 
Código,  los  comprendidos  en  los  incisos  1?,  2?.  3?,  4?  y  5?  del  ar- 
tículo 2111  (2067),  respecto  de  los  derechos  adquiridos  antes  de 
la  expresada  fecha. 

Podrán  pedir  también  la  anotación  de  conformidad  con  el  artí- 
culo 20!)6  (20Ó2),  aquellos  que  teniendo  un  derecho  anterior  al 
día  indicado,  hubieren  presentado  á  la  inscripción  el  título  corres- 
pondiente y  les  hubiere  sido  devuelto  sin  inscribirlo  por  tener  una 
falta  subsnnable  ó  insubsanable. 

Akt.  2126  (2167  C.)— Los  que  con  anterioridad  al  día  en  que 
comience  á  rejir  este  Código  tuvieren  á  su  favor  alguna  hipoteca 
legal,  podrán  exijir  dentro  del  término  de  un  año,  á  contar  desde 
el  propio  día,  que  la  persona  obligada  constituya  é  inscriba,  en 
subrogación  de  la  hipoteca  tácita,  una  especial,  suficiente  para  res- 
ponder del  importe  de  la  obligación. 

Art.  2127  (2168  C.)  —  Si  el  importe  de  la  obligación  no  fuere 
determinado  ó  líquido,  se  fijará  de  común  acuerdo  entre  los  inte- 
resados ó  sus  representantes  lejí timos  para  el  efecto  de  señalar  la 
cuantía  de  la  hipoteca  especial  que  haya  de  constituirse. 

No  habiendo  avenencia  entre  los  interesados  sobre  la  cuantía 
de  la  obligación  ó  el  importe  de  los  bienes  que  el  deudor  ofrezca 


(r)  Según  el  Decreto  de  ref.  este  artículo  y  los  dos  precedentes  son  adicionales 
al  artículo  2165  C. ;  pero  en  nuestro  concepto,  lo  son  del  párrafo  XII  que  aquí  ter- 
mina, razón  por  la  cual,  los  insertamos  como  artículos  separados. 
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hipotecar  expresa m en tO|  el  Juez  decidirá  la  contienda  por  la  víi» 
Mimaría  GOtl  Ia8  justificaciones  t j ut?  las  partes  puedan  aducir. 

Aim.  2128  (2160  C)  Cuando  aquel  ¡í  quien  se  exija  la  hipo 
teca  expresa,  negare  la  obligación  de  constituirla,  se  ventilará  y 
decidirá  la  contienda  en  vía  ordinaria.  Kl  acreedor  podrá  pedir 
anotación  preventiva  de  su  demanda  en  los  bienes  del  demanda- 
do,  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  inciso  I?  del  artículo  2111 

Aim.  2129  (HITO  ('.) — No  teniendo  el  deudor  bienes  suficientes/ 
en  (pie  constituir  la  hipoteca  expresa,  la  constituirá  sobre  los  que 
tenga,  y  por  la  parte  á  que  no  alcancen  ó  no  teniendo  ningunos, 
quedará  obligado  a'  constituir  la  (pie  corresponda  en  los  inmue- 
ble -  <j  :e  adquiera  en  lo  sucesivo;  quedando  á  salvo  el  ejercicio  de 
la  acción  personal  del  acreedor. 

Ai:t.  2130  (2171  0.) —  Las  personas  que  al  comenzar  á  regir  es- 
te Código,  tengan  á  su  favor  alguna  acción  rescisoria  ó  resoluto- 
ria procedente  de  derechos  que  sin  estar  inscritos  no  han  de  sur- 
tir electo  en  adelante  contra  tercero,  conforme  á  los  artículos 
2094  y  2100  (2050  y  20G5),  podrán  ejercitarla  dentro  del  año 
expresado  en  las  disposiciones  anteriores,  si  antes  de  hacerlo  no 
hubiese  prescrito. 

Si  los  derechos  anteriormente  expresados  no  fueren  exijibles 
dentro  de  dicho  término,  podrá  el  que  los  tenga  á  su  favor  hacer- 
los constar  por  medio  de  inscripción  en  el  Registro. 

Art.  2131  (2172  C.) — Las  inscripciones  de  los  derechos  adqui- 
ridos con  anterioridad  al  día  en  que  empiezo  á  rejir  este  Código, 
que  se  verifiquen  dentro  del  año  expresado,  surtirán  sus  efectos 
desde  la  fecha  en  que  se  adquirid  el  derecho  conforme  á  la  legis- 
lación anterior. 

De  la  misma  manera  las  hipotecas  especiales  que  en  sustitución 
de  las  legales  se  constituyen  dentro  del  expresado  término  de  un 
año,  y  las  condiciones  rescisorias  ó  resolutorias  que  se  inscriban 
conforme  á  la  disposición  anterior,  surtirán  su  efecto  desde  la  fe- 
cha en  que.  con  arreglo  á  la  legislación  precedente,  han  debido 
producirlo,  la  hipoteca  legal  y  los  derechos  inscritos,  para  lo  cual 
deberá  fijarse  esa  fecha  en  la  inscripción. 
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Pasado  el  año  no  surtirán  efecto  contra,  tercero,  sino  desde  la 
fecha  de  la  inscripción, 

Art.  2132  (2173  0.) — Estarán  obligados  á  pedir  se  convierta 
en  hipoteca  expresa  la  legal  que  corresponde  á  la  mujer  casada,, 
hijos  de  familia,  menores  y  demás  incapacitados,  las  mismas  per- 
sonas que  resoectivamente  deben  pedir  la  constitución  de  hipote- 
ca 6  inscripción  de  bienes  conforme  á  las  prescripciones  de  este 
Código. 

Los  funcionarios  públicos,  escribanos  y  Registradores  tendrán, 
para  pedir  la  conversión  de  las  hipotecas  anteriormente  expresa- 
das, el  mismo  deber  que  para  pedir  su  constitución  les  imponen 
los  artículos  2062  y  2063  (2024  y  2025). 

Art.  2133  (2174  C.)  -Para  inscribir  las  hipotecas  especiales  en 
que  se  hubieren  convertido  las  legales,  se  presentará  el  título  en 
que  conste  la  conversión:  en  su  defecto  será  indispensable  el  man- 
damiento judicial. 

Art.  2134  (2175  C.) — Las  personas  que  al  comenzar  á  regir  es- 
te Código,  tuvieren  adquiridos  bienes  inmuebles  por  herencia  ó 
legado,  y  hubieren  de  inscribir  su  propiedad  dentro  del  año  si- 
guiente al  día  expresado,  deberán  llenar  previamente  los  requisi- 
tos que  exije  el  artículo  2116  (2072),  á  efecto  de  que  si  hubiere 
algún  tercero  con  derecho  sobre  dichos  bienes,  ocurra  á  deducirlo. 

Art.  2135  (2176  C.) — El  día  que  este  Código  comience  á  regir, 
quedarán  cerrados  los  actuales  libros  de  los  oficios  de  hipotecas. 

Art.  2136  (2177  C.) — Si  el  Gobierno  conceptuare  que  no  pue- 
de establecerse  desde  luego  el  Registro  en  alguno  o  algunos  De- 
partamentos, acordará  la  agregación  de  dichos  Registros  al  del 
Departamento  más  cercano,  en  donde,  con  la  debida  separación, 
se  llevarán  los  libros  correspondientes  al  Departamento  ó  Depar- 
tamentos anexados. 

Art.  2137  (2178  C.) — El  acreedor  por  pensiones  atrasadas  de 
censo,  ó  que  aun  pueden  cobrarse  mientras  se  redime,  no  podrá 
repetir  contra  la  finca  acensuada,  con  perjuicio  de  otro  acreedor 
hipotecario  ó  censualista  posterior,  sino  en  los  términos  y  con  las 
restricciones  establecidas  en  el  artículo  2028  (1900);  pero  podrá 
exijir  hipoteca  en  el  caso  y  con  las  limitaciones  que  tiene  derecho 
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li hacerlo  el  :u ■¡■•'nlnr  hipotecario  según  el  mismo  artículo,  cual- 
quiera que  .»ca  el  poseedor  di'  la  linca  acensuada. 

ART.  21. "IS  ('J1T'.'  ( '. )  Se  considerará  también  como  tercer  po 
seedor  para  los  efectos  de  los  artículos  'JD.'l  I  y  20.b">  (l!)!)fl  y  1997), 
el  tpie  hubiere  adquirido  solamente  el  usufructo  ó  el  dominio  útil 
de  la  finca  hipotecada,  ó  bien*  la  propiedad  ó  el  dominio  directo, 
quedando  en  el  deudor  el  derecho  correlativo. 

Si  hubiere  mas  de  un  tercer  poseedor,  por  hallarse  en  una  per- 
dona la  propiedad  ó  el  dominio  directo  y  en  otra  el  usufructo  ó  el 
dominio  útil,  se  entenderá  eon  ambos  el  requerimiento. 

Art.  2139  (2180  C.)— Ala  fecha  en  que  comience  á  regir  el  C<5- 
digo  civil,  estarán  en  poder  del  Juez  del  respectivo  Departamen- 
to ó  circunscripción  del  Registro,  todos  los  libros  «antiguos  de  hi-, 
poteens.  (*) 


TITULO  VI. 

DE  LOS  CENSOS. 

Art.  Ü 1 40  ('2181  C.) — Ningún  particular  podrá  en  adelante  ha- 
cer imposición  de  censos,  sean  reservativos,  consignativos  ó  enfi- 
téu  ticos. 

Art.  2141  (2182  C.)  — Todos  los  censos  que  hasta  hoy  se  hayan 
impuesto  se  regirán  por  las  leyes  que  dieron  motivo  á  su  impo- 
sición. 

Art.  2142  (21S3  C.) — Las  Municipalidades  en  cuanto  á  la  im- 


(*)  Al  fin  de  este  Libro  III,  se  encuentran  unos  Apuntamientos  sobre  la  Hipo- 
teca, que  tienen  por  objeto  dar  una  lijera  idea  respecto  al  antiguo  sistema  hipote- 
cario y  á  sus  principales  inconvenientes.  Allí  también  decimos  dos  palabras,  acer- 
ca de  los  efectos  de  la  transición  de  uno  á  otro  sistema  en  cuanto  á  los  derecbo3  ad- 
quiridos con  anterioridad  al  Código. 
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posición  y  reducción  de  censos  se  rejirán  por  lo  que  disponen  ó 
en  lo  sucesivo  dispusieren  las  leyes  de  hacienda.  (*) 


TITULO  VII. 

DEL  MANDATO. 
§  I- 

Disposiciones  generales. 

Art.  2143  (2184  C.) — Mandato  es  un  contrato  por  el  cual  una 

(*)  El  Censo,  ó  sea  el  derecho  de  exijir  cierta  pensión  a"  cuyo  pago  está*  afecta  al- 
guna finca,  es  de  tres  clases:  enfitéutico,  reservativo  y  consignativo.  Consiste  el 
primero  en  la  cesión  que  el  propietario  hace  del  dominio  útil,  mediante  una  renta 
Anual,  ó  sea  canon,  que  le  paga  aquel  que  se  aprovecha  de  la  cesión.  El  reserva- 
tivo, se  diferencia  del  enfitéutico  en  que  la  cesión  comprende  ambos  dominios,  el 
directo  y  útil;  y  el  consignativo,  muy  semejante  á  la  hipoteca  pero  sin  plazo  fijo 
que  la  extinga,  se  reduce  á  dar  una  cantidad  sobre  determinados  bienes  raíces  á 
condición  de  qne,  el  que  la  recibe,  pague  anualmente  la  renta  estipulada. 

Basta  saber  lo  que  en  el  derecho  español  se  entiende  por  Censo  reservativo  y  con- 
signativo, para  que  sin  necesidad  de  analizar  las  disposiciones  que  los  reglamentan, 
se  comprenda  que  son  un  óbice  a*  la  movilización  de  la  propiedad;  y  que  propen- 
diendo la  moderna  legislación  a"  facilitar  la  trasmisión  del  dominio,  habría  sido  un 
absurdo  el  que  nuestros  Códigos  dejaran  en  pió  los  Censos  reservativo  y  consig- 
nativo. 

Respecto  al  Censo  enfitéutico,  no  haremos  más  que  reproducir  los  siguientes  con- 
ceptos que  explican  la  opinión  que  del  Enfiteusis  abrigan  los  autores  de  los  Ele- 
mentos del  Derecho  civil  y  penal  de  España  (10*  edición  de  1871):  No  negamos,  di- 
■cen,  que  alguna  vez  habrá  sido  perjudicial  y  disminuido  las  negociaciones  con  daño  ma- 
nifiesto de  la  población  y  de  la  industria;  pero  ésto  no  ha  dimanado  de  su  constitu- 
ción, sino  de  alguna  de  las  disposiciones  que  le  rigen,  especialmente  del  derecho 
de  laudemio,  y  de  no  haberse  permitido  antiguamente  su  redención. 

En  la  República,  se  abolió  el  Censo  enfitéutico  por  Decreto  de  8  de  Enero  de 
1877,  dos  meses  antes  de  que  se  publicaran  los  Códigos. 

22 
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persona  con  tía  á  otra  la  ostión  do  uno  <')  más  negocios,  que  se- 
t.ace  cargo  de  ellos  por  euenta  y  riesgo  <1  •  la  primera. 

La  persona  que  confiere  el  encargo  se  llama  comitente  ó  inau- 
(lnnt>\  v  la  «pie  lo  acepta  QtoOCk  fodo.  pfOCUTOdOT  y  60  general  man" 
(Infarto. 

Akt.  214  1  (2185  CA  — Este  contrato  se  perfecciona  por  la  acep- 
tación del  mandatario. 

Aim.  21  15  (2180  C  ) — El  mandato  es  general  ó  especial:  gene- 
ral el  que  comprende  todos  los  negocios  del  mandante;  especial, 
el  que  tiene  por  objeto  uno  ó  más  negocios,  pero  ciertos  y  deter- 
minados. 

Aim.  2140  (318  D.) — Puede  celebrarse  entre  presentes  y  entre 
ausentes,  por  escritura  pública  ó  privada  y  aun  de  palabra;  más 
si  la  cantidad  excede  de  quinientos  pesos,  se  observarán  las  dis- 
posiciones del  artículo  1403  (1372). 

El  instrumento  en  que  consta  el  mandato  se  llama  Poder. 

Akt.  2147  (2188  C.) — La  aceptación  puede  ser  expresa  ó  táci- 
ta. Aceptación  tácita  es  todo  acto  en  ejecución  del  mandato. 

Art.  2148  (2189  C.) — Por  el  encargo  que  se  hace  en  términos 
generales,  solo  queda  autorizado  el  mandatario  para  actos  de  pu- 
ra administración. 

Art.  2149  (2190  C.) — Cuando  se  da  al  mandatario  la  facultad 
de  obrar  del  modo  que  más  conveniente  le  parezca,  no  por  eso  se 
entenderá  autorizado  para  alterar  la  sustancia  del  mandato  ni  pa- 
ra los  actos  que  exijan  poderes  ó  cláusulas  especiales. 

Art.  2150  (2191  C.) — Por  la  cláusula  de  Ubre  y  franca  admi- 
nistración, se  entenierá  solamente  que  el  mandatario  tiene  la  fa- 
cultad de  ejecutar  aquellos  actos  que  las  leyes  designan  como  au- 
torizados por  dicha  clausula. 

Art.  2151  (319  D.) — Para  enajenar,  hipotecar,  afianzar,  donar, 
transigir  ó  disponer  de  cualquier  otro  modo  de  la  propiedad  del 
mandante,  y  para  todos  los  demás  actos  en  que  la  ley  lo  requiera, 
se  necesita  cláusula  especial  expresa  en  escritura  pública. 

Art.  2152  (2193  C.) — El  mandato  se  entiende  gratuito,  siem- 
pre que  no  haya  convención  en  contrario. 

Art.  2153  (2194  C.) — No  pueden  ser  mandatarios  los  que  na 
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tienen  capacidad  para  obligarse  por  sí  misinos. 

Art.  2154  (2195  C.) — El  mandatario  puede  aceptar  ó  rehusar 
la  comisión  que  se  le  da. 

§  II. 

Obligaciones  del  mandatario. 

Art.  2155  (21S6  C)—  El  mandatario  está  obligado: 

1?  A  desempeñar  el  mandato  que  hubiese  admitido,  mientras 
dure  el  encargo  y  no  se  le  revoque;  siendo  responsable  de  los  da- 
ños y  perjuicios  que  resulten  de  la  inejecución: 

2?  A  concluir  el  negocio  ó  encargo  que  estuviere  empezado 
á  la  muerte  del  mandante,  si  la  suspensidn  puede  perjudicar  á  los 
intereses  de  éste:  X 

3?  A  responder  de  las  pérdidas  y  perjuicios  que  cause  al  man- 
dante por  dolo  ó  culpa  en  el  manejo  de  los  negocios: 

4?  A  sujetarse  á  las  instrucciones  que  hubiese  recibido  del 
mandante: 

5?  A  dar  cuentas  de  su  administración. 
Art.  2156  (320  D.) — El  mandatario  está  obligado  siempre  á 
responder  por  la  culpa  leve;  y  por  la  levísima,  solo  cuando  recibe 
salario. 

Art.  2157  (2198  C.) — No  puede  el  mandatario  emplear  en  su 
utilidad  las  sumas  que  ha  recibido  del  mandante  ó  por  su  cuenta. 

Si  lo  hace,  comete  un  abuso  de  confianza,  y  es  responsable  por 
los  daños  que  sobrevengan  al  mandante  por  falta  de  fondos,  sin 
perjuicio  de  lo  que  disponga  el  Código  penal. 

Art.  2158  (2199  C.) — El  mandatario  debe  desempeñar  perso- 
nalmente el  encargo  que  se  le  hace;  á  no  ser  que  se  le  haya  facul- 
tado para  sustituirlo. 

Si  lo  sustituye  sin  facultad,  es  responsable  de  las  faltas  del  sus- 
tituto. 

Art.  2159  (2200  C.) — Queda  exento  el  mandatario  de  toda  res- 
ponsabilidad, cuando  hace  la  sustitución  en  la  persona  que  se  le 
designó. 


OÓDKJO  OTVIJL 


Aur.  2160  ('_"Ji»l  ('.)— Si  no  se  señal»')  en  el  mandato  la  persona 
del  sustituto,  pero  se  eoneeilió  al  inaiulatnrio  la  facultad  de  nom- 
brarlo, es  responsable  de  la  sustitución  (pie  hiciere  en  persona  no- 
toriamente incapaz  ó  insolvente.». 

A.RT,  2161  (2202  C.) — Si  se  constituyen  dos  ó  más  mandatarios 
y  eManiandante  no  ha  dividido  la  gestión,  podrán  dividirla  entre 
sí  los  mandatario-;  pero  si  se  les  ha  prohibido  proceder  separada- 
mente, lo  (pie  hicieren  de  este  modo  será  nulo. 

§  111. 

Ol>li<ií»c*i<>»i«'í<  d«'l  mandante. 

Art.  2162  (2203  C.)— Está  obligado  el  mandante: 

1?  A  satisfacer  al  mandatario  las  anticipaciones  y  los  gastos 
hechos  para  el  desempeño  del  mandato:  los  intereses  legales  de 
las  anticipaciones;  y  los  salarios  estipulados: 

2?  A  indemnizar  al  mandatario  las  pérdidas  sufridas  por  cau- 
sa del  mandato: 

3.°  A  cumplir  estrictamente  todas  las  obligaciones  que  hubie- 
se contraído  el  mandatario  con  arreglo  al  poder. 

Akt.  21G3  (2204  C.) — No  está  obligado  el  mandante  á  lo  que 
hubiere  hecho  el  mandatario,  excediéndose  de  las  facultades  con- 
signadas en  el  poder;  á  no  ser  que  lo  practicado  se  ratifique  des- 
pués, expresa  ó  tácitamente  por  el  mandante. 

Art.  2164  (2205  C.) — No  puede  el  mandante  eximirse  de  ha- 
cer los  pagos  prescritos  en  el  inciso  1.  °  del  artículo  2203  (2162), 
aunque  el  negocio  no  haya  tenido  buen  éxito,  siempre  que  no  hu- 
biese habido  dolo  ni  culpa  por  parte  del  mandatario. 

Art.  2165  (2206  C.) — Cuando  el  mandato  ha  sido  constituido 
por  muchas  personas  para  un  negocio  común,  cada  una  de  ellas 
está  obligada  solidariamente  por  los  efectos  del  mandato. 

Art.  2166  (2207  C.) — Podrá  el  mandatario  retener  los  efectos 
que  se  le  hayan  entregado  por  cuenta  del  mandante,  para  la  segu- 
ridad de  las  prestaciones  á  que  éste  fuere  obligado  por  su  parte. 
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§  iv. 

I  > f -  la  terminación  del  mandato. 

Art.  2167  (2208  C.)—  El  mandato  se  acaba: 

1.  °  Por  revocación  del  mandante: 

2.  °  Por  renuncia  del  mandatario: 

4.  °  Por  muerte  ó  interdicción  del  mandante  ó  del  manda- 
tario: 

4.  °  Por  quiebra  del  mandante: 

5.  °  Por  concluirse  el  objeto  para  que  se  dió. 

Art.  2168  (2209  C.) — El  mandante  puede  revocar  el  cargo 
cuando  le  parezca,  y  exigir  del  mandatario  las  cuentas,  los  docu- 
mentos y  cuanto  concierna  á  la  comisión. 

Art.  2169  (2210  C.) — Debe  notificarse  la  revocación,  no  solo 
al  mandatario,  sino  á  cuantos  intervengan  y  sean  interesados  en 
el  negocio. 

Art.  2170  (2211  C.) — La  revocación  notificada  solo  al  manda- 
tario, no  puede  oponerse  á  los  terceros  que,  ignorando  la  revoca- 
ción, han  tratado  con  él;  pero  en  este  caso  le  queda  al  mandante 
su  derecho  expedito  contra  el  mandatario. 

Art  2171  (2212  C.)  —  El  nombramiento  de  un  nuevo  manda- 
tario para  que  se  encargue  del  mismo  asunto  que  á  otro  estaba 
confiado,  equivale  á  la  revocación  del  primer  mandato;  y  éste  se 
acaba  desde  el  día  en  que  se  notifique  al  anterior  mandatario  el 
nombramiento  del  sucesor. 

Art.  2172  (2213  C.) — El  mandatario  puede  renunciar  el  man- 
dato, avisándolo  al  mandante. 

Está  sin  embargo  obligado  á  continuar  en  el  desempeño  de  la 
comisión,  hasta  que  se  le  reemplace. 

Art.  2173  (2214  C.) — Si  el  mandatario  ignora  que  ha  muerto 
el  mandante  ó  que  por  otra  causa  debe  cesar  el  cargo,  será  válido 
cuanto  haga  con  esta  ignorancia. 

Art.  2174  (2215  C.)—  En  caso  de  muerte  del  mandatario  de- 
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lien  sus  herederos  dar  aviso  al  mandante,  y  hacer  entre  tanto  lo 
que  las  circunstancias  exijan  por  el  ínteres  de  éste. 

Á.RT.  2175  (2216  0.)  —  El  mandatario  constituido  para  repre- 
sentar en  juicio  á  una  persona  va  sea  demandando  por  ella  ó  de- 
fendiéndola, está  sujeto  no  solo  á  las  disposiciones  de  este  título, 
sino  ademas  y  principalmente  ;í  lo  fjue  se  prescribe  en  el  Código 
de  procedimientos  sobre  apoderados  ¡/  procurador  es. 

§  V. 

!>«'  lux  libranzas. 

Art.  217G  (2217  C.) — El  mandato  que  se  llama  libranza,  que- 
da sujeto  á  las  prescripciones  del  Código  mercantil. 


TITULO  VIH. 


DE   LAS  FIANZAS. 

§  I- 

I>e  la  naturaleza,  extensión  y  efectos  ele  la  fianza. 


Art.  2177  (2218  C.) — Fianza  es  un  contrato  por  el  cual  una 
persona  se  compromete  á  responder  por  las  obligaciones  de  otra, 
para  el  caso  de  que  ésta  no  las  cumpla. 

Art.  2178  (2219  C.) — Fiador  es  el  que  toma  sobre  sí  el  cum- 
plimiento de  la  obligación  principal:  fiado,  la  persona  cuya  obli- 
gación asegura  el  fiador. 
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Art.  2179  (2220  C.) — Pueden  ser  fiadores  todos  los  que  pue- 
dan obligarse,  y  que  no  tengan  prohibición  especial. 
Art.  2180  (2221  C.) — Se  prohibe  que  sean  fiadores: 

1.  °  Los  militares  en  asuntos  que  no  pertenezcan  á  su  fuero: 

2.  °  Los  empleados  de  hacienda,  que  necesiten  dar  fianza  pa- 
ra el  desempeño  de  sus  destinos. 

Art.  2181  (2222  C.) — Solo  quedará  obligado  el  fiador,  por  a- 
■quello  á  que  expresamente  se  hubiese  obligado. 

Art.  2182  (2223  C.) — No  puede  sin  embargo  el  fiador  obligar- 
se por  mayor  cantidad  ni  con  más  gravamen  que  el  fiado. 

Art.  2183  (2224  C.) — La  fianza  que  exceda  de  la  obligación 
principal  en  cantidad  ó  gravamen,  se  tendrá  por  no  hecha  en  cuan- 
to al  exceso. 

Art.  2184  (2225  C.) — Los  fiadores  se  obligan: 

1.  °  Simplemente,  cuando  se  sujetan  á  cumplir  la  obligación 
.del  fiado,  en  caso  de  que  éste  no  lo  verifique: 

2.  °  Mancomunada  ó  solidariamente  entre  sí,  cuando  prome- 
ten que  en  defecto  del  fiado,  cumplirá  cualquiera  de  ellos  la  obli- 
gación principal: 

3.  °  Mancomunadamente  con  el  deudor  cuando  convienen  en 
ser  responsables  indistintamente,  ellos  ó  el  deudor,  por  toda  la 
obligación. 

Art.  2185  (2226  C.) — Los  fiadores  simples  no  serán  responsa- 
bles sino  á  prorata,  y  después  que  conste  que  el  fiado  no  tiene  con 
que  pagar,  ni  puede  cumplir  la  obligación  que  contrajo. 

Art.  2186  (321  D.) — Los  fiadores  simples  gozan  de  los  benefi- 
cios siguientes: 

1.  °  El  de  orden,  que  consiste  en  no  ser  demandados  antes 
que  el  fiado: 

2.  °  El  de  excusión,  que  consiste  en  que  deba  averiguarse 
primero  que  el  principal  deudor  carece  de  bienes,  ó  no  tiene  su- 
ficientes para  el  pago  de  la  deuda: 

3.  °  El  de  división,  que  consiste  en  que  la  deuda  se  pague 
por  todos  los  fiadores,  dividida  por  iguales  partes.  (*) 


,(*)  El  Derecho  español  reconoce  adenitis  de  estos  beneficios,  el  de  cesión  de  ac- 
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Art.  2187  (322  D.) — Caducan  los  beneficios  de  orden  y  excu- 
sión, si  el  deudor  principal  se  al/ó  con  sus  bienes. 

Aur.  21SS  (-J-J'J'.i  {'.)  —  Los  fiadores  solidarios  ó  mancomunados 
entre  sí,  están  obligados,  cada  uno  por  el  todo  de  la  deuda,  si  el 
deudor  legalmente  ejecutado,  resulta  sin  bienes  con  (pie  pagar. 

Aki\  2189  (323  D.) — Los  fiadores  mancomunados  entre  sí,  go- 
zan de  los  beneficios  de  orden  y  excusión. 

Akt.  2100  (2231  C.) — Mancomunados  el  fiador  y  el  deudor,  ca- 
da uno  de  ellos  puede  ser  ejecutado  por  toda  la  deuda;  ambos  se 
consideran  como  deudores  principales  mancomunados  entre  sí. 

Akt.  2191  (2232  C.) — Las  fiadores  mancomunados  con  el  deu- 
dor, no  gozan  de  ninguno  de  los  beneficios  indicados  en  el  artícu- 
lo 2227  (21SG). 

Akt.  2102  (2233  V.)—  Se  entenderá  que  los  fiadores  se  han  o- 
bligado  simplemente,  mientras  no  conste  que  se  mancomunaron 
entre  sí,  ó  con  el  deudor,  6  que  renunciaron  expresamente  los  be- 
neficios que  les  corresponden.  (*) 

Akt.  2103  (2234  C.) — Por  la  quiebra  ó  insolvencia  en  que  cai- 
ga uno  de  los  fiadores  simples,  no  se  aumentará  la  responsabilidad 
de  los  demás. 

Akt.  2194  (324  D.) — Todo  fiador  puede  pedir  que  su  fiado  lo 
exhonere  de  la  fianza: 


ciones  ó  carta  de  lasto,  que  consiste  en  que  el  fiador  no  está  obligado  a*  pagar  ó 
cumplir  la  obligación,  mientras  el  acreedor  no  le  ceda  todos  sus  derechos  contra  el 
deudor  ó  co-fiadores.  Este  beneficio  no  lo  reconoce  el  Código,  pero  en  cambio  el 
artículo  325  D.  (2196)  que  sustancialmente  es  el  2237  C. ,  establece  que  el  fiador,, 
por  el  hecho  de  pagar  en  todo  6  en  parte  la  deuda  ó  cumplir  la  obligación,  se 
Bubroga  en  todas  las  acciones  que  tenía  el  acreedor  contra  el  fiado;  y  respecto  á  los 
co-fiadores  existen  los  artículos  2238  y  2239  [2197  y  2198]  que  haciendo  innecesa- 
rio el  beneficio  de  cesión  de  acciones,  expedita  el  derecho  del  que  paga  para  repe- 
tir contra  los  co-fiadores. 

(*)  La  disposición  de  este  artículo,  resuelve  la  duda  que  algunos  proponen  sobre 
la  inteligencia  de  las  palabras  que  suelen  usarse  al  constituirse  la  fianza,  cuando  se 
dice,  "  Como  fiador  y  principal  pagador."  Hoy  se  exije  por  la  citada  disposición  que 
6e  renuncien  expresamente,  los  beneficios  de  orden,  excusión  y  división;  por  consi- 
guiente aquellas  palabras  ó  frases,  nunca  explicarán  más  que  la  prestación  de  una 
fianza  simple. 
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1 .  °  Si  ¿1  ó  el  fiador  están  para  ausentarse  de  la  República: 

2.  °  Si  el  deudor  ha  sufrido  menoscabo  en  sus  bienes,  de  mo- 
do que  se  halle  en  riesgo  de  ser  insolvente: 

3.  °  Si  se  obligó  á  relevarle  de  la  fianza  en  tiempo  determi- 
nado y  éste  ha  trascurrido: 

4.  °  Si  han  pasado  cinco  años,  no  teniendo  la  obligación- 
principal  término  fijo,  y  no  siendo  la  fianza  por  título  oneroso.. 
Puede  también  pedir  que  le  asegure  las  resultas  de  la  fianza,  aun 
antes  de  haber  pagado;  1.°  en  todos  los  casos  en  que  puede  pe- 
dirse la  exhoneración;  y  2.  °  cuando  se  ha  vencido  la  obligación! 
principal,  (s)  (*) 

Art.  2195  (2236  C.) — En  cualquiera  de  los  casos  del  artículo 
anterior,  podrá  el  Juez  compeler  al  fiado  con  el  embargo  de  la 
cantidad  afianzada. 

Art.  2196  (325  D.) — El  fiador  que  pague  la  deuda  en  todo  ó  en 
parte,  ó  cumpla  la  obligación  que  tomó  sobre  sí,  se  subrogará  res- 
pectivamente, por  el  mismo  hecho,  en  todas  las  acciones  que  te- 
nía el  acreedor  contra  el  fiado,  relativas  á  esa  deuda  ú  obligación.. 

[s]  Este  artículo  en  el  Decreto  de  reformas,  tiene  el  número  224,  pero  compren- 
diéndose desde  luego  que  es  una  errata  de  imprenta,  no  hemos  vacilado  en  asignar- 
le el  n  limero  de  orden  que  rigorosamente  le  corresponde. 

[*]  No  faltan  letrados  que  califiquen  de  injustas  las  disposiciones  de  este  artícu- 
lo; pero  probablemente  no  proceden  con  la  circunspección  que  demanda  el  examen 
imparcial  de  una  ley  que  lleva  consigo  la  presunción  de  ser  justa  y  moral. 

La  ley  habla  para  suplir  el  silencio  de  las  partes,  dejándolas  siempre  en  libertad 
para  contraer  las  obligaciones  que  quieran,  con  tal  que  no  afecten  los  intereses  pú- 
blicos; y  cuando  la  ley  habla,  es  interpretando  en  un  orden  naturah  la  voluntad  del 
individuo. 

El  que  acepta  sobre  sí  la  obligación  de  otro,  es  natural  que  lo  haga  en  el  concep- 
to de  que  éste  se  encuentra  en  situación  de  llenar  su  compromiso.  Para  que  pueda 
suponerse  lo  contrario  es  necesario  que  conste  de  una  manera  irrefutable;  porque 
no  es  lógico  creer  que  haya  hombres  tan  desinteresados,  que  se  apronten  á*  invertir 
gratuitamente  sus  fondos  bajo  el  pretesto  de  fianza,  cuando  para  hacerlo  tienen  el 
medio  de  donarlos  clara  y  explícitamente.  De  aquí  pues,  que  la  ley  conceda  el  de- 
exoneración de  la  fianza,  en  los  casos  que  especifica  este  artículo;  pero,  por  lo  mis- 
mo que  es  un  derecho,  puede  renunciarse;  de  manera  que  el  acreedor,  si  desea  ha- 
cer extensiva  su  garantía,  debe  exijir  que  el  fiador  renuncie  esos  derechos  que  le- 
otorga  el  artículo  324  del  D.  de  ref. 
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Aki  2197  (2238  G.)  ^Habiendo  mucho.-  deudores  obligados 
mancomUDadamentc  «1  iiador  que  pagó  la  deuda  iíimk*  derecho 
•con t ni  rada  uno  de  «  líos  por  el  todo. 

Aiu.  210S.  (22311  C.)  — Entre  los  co-fnulores,  el  que  satisfaga  la 
•decida  ó  cumple  la  obligación  principal,  tiene  derecho  para  co- 
brarladelos  demás,  rebajada  la  parte  que  a  proruta  le  corresponde. 

A.RT.  2199  (2240  <".)—  Cuando  alguno  de  los  po- fiadores  es  in- 
solvente, se  aumenta  con  la  responsabilidad  de  éste  la  de  los  otros 
co  fiadores,  si  se  obligaren  de  mancomún. 

Aki.  2200  i  224  1  CL) — El  que  esté  obligado  á  dar  un  fiador,  de- 
berá presentar  una  persona  que  tenga  capacidad  de  obligarse, 
(pie  sea  dueño  de  bienes  suficientes  para  responder  al  objeto  de  la 
obligación,  y  que  se  halle  domiciliado  en  el  mismo  Departamento. 

Akt.  2201  (2242  C.) —  La  solvencia  de  un  fiador  no  se  estima 
•sino  atendiendo  á  sus  bienes  raíces;  excepto  en  materia  de  comer- 
cio, ó  cuando  la  deuda  sea  pequeña. 

Xo  se  considerarán  para  este  objeto  los  bienes  litijiosos,  ni  los 
que  sería  difícil  ejecutar  por  razón  de  la  distancia. 

Art.  2202  (2243  C.) — El  que  no  puede  prestar  la  fianza  á  que 
está  obligado,  cumple  con  dar  una  prenda  ó  una  hipoteca,  que 
sea  bastante  para  la  seguridad  de  la  obligación  que  se  debía  a- 
fianzar. 

•Art.  2203  (2244  C.)— Los  derechos  y  obligaciones  del  fiador, 
pasan  á  sus  herederos. 

§  II. 

1)<»  la  extinción  de  la.  fianza. 

Art.  2204  (2245  C.) — Se  extingue  la  fianza  por  las  mismas  cau- 
sas que  las  demás  obligaciones;  y  como  contrato  accesorio,  queda 
extinguida  desde  que  se  acaba  la  obligación  principal. 

Art.  2205  (2246  C.) — Toda  próroga  concedida  por  el  acreedor 
ó  cualquiera  novación  en  el  contrato  principal,  sin  el  expreso  con- 
sentimiento del  fiador,  extingue  la  obligación  de  éste. 

Art.  2206  (2247  C,) — Es  nula  la  fianza  que  recae  sobre  una 
obligación  que  no  .es  civilmente  válida. 
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Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  el  caso  en  que  la 
nulidad  proceda  de  incapacidad  personal  del  deudor,  con  tal  que 
el  fiador  haya  tenido  conocimiento  de  la  incapacidad  al  tiempo  de 
obligarse. 

Art.  2207  (2248  C.) — Si  el  deudor  principal  quiere  pagar  la 
deuda  antes  del  plazo,  pero  sin  mengua  de  los  intereses  que  corres- 
ponden hasta  el  vencimiento  y  el  acreedor  lo  rehusa,  se  deposita- 
rá la  cantidad  en  el  Banco  Nacional,  quedando  el  fiador  eximido 
de  toda  obligación;  sin  perjuicio  de  lo  que  respecto  á  quiebras 
•dispone  el  Código  mercantil. 


titulo  ix. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  QUE  NACEN  DEL  CONSENTIMIENTO  PRESUNTO. 

§  t 

DPx-inoipios  generales. 

Art.  2208  (2249  C.) — Los  principios  de  las  obligaciones  que  se 
forman  sin  convenio,  son: 

1.  °  Cada  uno  quiere  lo  que  le  sea  útil: 

2.  °  Nadie  debe  enriquecerse  con  detrimento  de  otro: 

3.  °  El  que  quiere  aprovecharse  de  un  hecho,  no  puede  de- 
jar de  someterse  á  sus  consecuencias: 

4.  °  El  hombre  debe  responder  de  los  perjuicios  que  cause 
no  solo  por  hecho  propio,  sino  también  por  su  descuido  ó  impru- 
dencia. 

Art.  2209  (2250  C.)— Son  cuasi-contratos  todos  los  hechos  lí- 
citos por  los  cuales  quedan  los  hombres  sujetos  á  una  obligación 
en  virtud  de  un  consentimiento  presumido  por  equidad. 
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Aht.  2210  (2251  C.) — Kl  que  sin  sef  mandatario  so  encarga  vo- 
ttnttariamente  do  desempeñar  los  negocios  ó  de  administrar  los 
bienes  de  otro,  está  obligado  :í  dirijir  y  manejar  ntilmentc  y  en 
provecho  del  dueño,  los  negocios  ó  la  administración  que  toma 
sobre  sí.  Este  encardo  esponta'neo  so  llama  (/cutió n  de  ner/ocios;  y 
el  que  lo  desempeña,  gestor. 

Aht.  2211  (2252  C.) — El  gestor  está  obligado  además: 

L.  0  A  encargarse  de  todas  las  cosas  que  dependan  del  mis- 
mo negocio: 

2.  c  A  continuar  la  gestión  hasta  concluirla,  si  el  dueño  ú 
otro  que  lo  represeute  no  se  encargare  antes  de  ella.  La  muerte 
del  dueño  no  excusa  al  gestor  de  esta  obligación,  hasta  que  sea 
removido  por  el  heredero  ó  por  el  que  administra  legalmente  los 
bienes  hereditarios: 

3.  °  A  entregar  los  negocios  ó  la  administración  al  dueño  ó 
á  su  representante,  luego  que  cualquiera  de  estos  lo  pida,  y  sea 
cual  fuere  el  estado  en  que  aquellos  se  encuentren: 

4.  0  A  dar  cuentas  de  la  gestión  y  á  responder  de  todos  sus 
actos  como  los  mandatarios. 

Art.  2212  (2253  C.)— Es  responsable  solo  de  la  culpa  lata  el 
gestor  que  por  necesidad  se  encargó  de  dirijir  ó  administrar  lo 
ageno. 

Constituye  esta  necesidad  el  peligro  de  próxima  perdida,  des- 
trucción ó  ruina  que  amenazaba  á  las  cosas  agenas. 

Art.  2213  (326  D.) — El  gestor  responderá  de  la  culpa  levísi- 
ma, cuando  se  encargue  de  los  negocios  contra  la  voluntad  del 
dueño,  ó  no  tenga  los  conocimientos  especiales  que  el  asunto  re- 
quiera, ó  cuando  otras  personas  diligentes  y  aptas  se  prestaban  á 
desempeñarlo. 

Art.  2214  (2255  C). — En  cualquier  caso,  fuera  de  los  compren- 
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didos  en  los  dos  artículos  anteriores  está  obligado  el  gestor  á 
prestar  la  culpa  leve. 

Art.  2215  (2256  C.) — Si  el  gestor  da  á  los  negocios  un  giro 
que  el  dueño  no  acostumbraba  dar,  será  responsable  de  los  casos 
fortuitos. 

Art.  2216  (2257  C.) — El  dueño  de  los  bienes  ó  negocios  que 
han  sido  manejados  conforme  á  las  bases  sentadas  en  los  artícu- 
los anteriores,  debe  cumplir  las  obligaciones  que  por  él  haya  con- 
traído el  gestor,  y  abonar  á  éste  todos  los  gastos  necesarios  y  úti- 
les que  haya  hecho. 

Tiene  esta  obligación  el  dueño,  aunque  sea  menor,  péstumo  ú 
otra  persona  capaz  de  contratar. 

§  III. 

I>e  la  paf»-íi  indebida. 

Art.  2217  (327  D.) — El  que  ha  pagado  alguna  cosa  por  error 
de  haberse  creído  deudor  de  ella,  tiene  derecho  á  recobrarla  del 
que  la  recibió  indebidamente.  Sin  embargo,  cuando  una  persona, 
á  consecuencia  de  un  error  suyo,  ha  pagado  una  deuda  ajena,  no 
tendrá  derecho  de  repetición  contra  el  que,  á  consecuencia  del 
pago,  ha  suprimido  ó  cancelado  un  título  necesario  para  el  cobro 
de  su  crédito;  pero  podrá  intentar  contra  el  deudor  las  acciones 
del  acreedor. 

Se  restituirá  el  valor  de  la  cosa  si  ha  sido  enajenada;  pero  el 
que  de  buena  fe  la  recibió,  solo  devolverá  el  precio  en  que  la  ha- 
ya vendido. 

Art.  2218  (2259  C.) — Si  tuvo  mala  fe  el  que  recibió  lo  que  no 
se  le  debía,  estará  obligado  no  solo  á  la  restitución  prescrita  en 
el  artículo  anterior,  sino  también  á  los  frutos  ó  los  intereses  lega- 
les, desde  la  fecha  del  pago  indebido;  y  á  reparar  el  detrimento 
que  hubiere  sufrido  la  cosa. 

Art.  2219  (2260  C.)— En  el  caso  de  haberse  perdido  en  todo 
ó  en  parte  la  cosa  indebidamente  pagada,  solo  estará  obligado  el 
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que  la  recibió  con  lmcna  te,  a  satisfacerla  total  ('»  parcialmente,  si 

tu\«>  culpa  en  su  pérdida. 

líáfl  '-l  (]iie  la  recibió  con  mala  í « * .  restituirá'  en  todo  caso  su  va- 
lor y  satisfará  los  ¡ntcre?s/ devengados  desdo  el  día  en  cjue  se  le 
pairó  indebidamente. 

A.BT.  22*20  ('22(11  ("'.)—  Tasan  ¡i  los  respectivos  herederos  los  de- 
rechos y  ol ilinaciones  sobre  lo  indebidamente  pagado. 

Art.  2221  (.'12K  D.)  —  Las  acciones  para  recobrar  lo  indebida- 
mente' pairado,  se  prescriben  por  el  tiempo  señalado  en  general 
para  la  prescripción  de  las  acciones  personales. 

Art.  2222  (2263  0. )  —Está  sujeto  á  las  reglas  del  pago  inde- 
bido el  que  se  hace  de  una  obligación  dependiente  de  upa  condi- 
ción que  puede  ó  no  realizarse.  # 

Art.  222i)  (2204  C). — No  se  puede  recobrar  lo  pagado  que  no 
habiéndose  podido  exigir  con  arreglo  á  las  leyes  se  hubiese  satis- 
lecho  según  la  equidad. 

Art.  2224  (2265  C.) — Tampoco  se  puede  recobrar  lo  que  se 
hubiese  dado  con  objeto  de  alimentos  ó  por  causa  de  piedad,  si 
antes  ó  en  el  acto  de  la  entrega  no  se  protestó  por  documento  pú- 
blico y  con  noticia  del  agraciado  ó  de  quien  lo  representaba,  el 
derecho  de  reclamar  el  pago. 

§  iv. 

De  la  comunidad  ele  bienes. 

Art.  2225  (2266C.) — La  comunidad  de  una  cosa  universal  ó 
singular,  entre  dos  ó  más  personas,  sin  que  ninguna  de  ellas  haya 
contratado  sociedad  ó  celebrado  otra  convención  relativa  á  la 
misma  cosa,  es  una  especie  de  cuasi  contrato. 

Art.  2226  (2267  C.) — El  derecho  de  cada  uno  de  los  comune- 
ros sobre  la  cosa  común,  es  el  mismo  que  el  de  los  socios  en  el  ha- 
ber social. 

Art.  2227  (2268  C.) — Si  la  cosa  es  universal,  como  una  heren- 
cia, cada  uno  de  los  comuneros  está  obligado  á  las  deudas  de  la 
cosa  común,  como  los  herederos  en  las  deudas  hereditarias. 
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Art.  2228  (2269  0.) — A  Jas  deudas  contraídas  en  pro  de  la  co- 
munidad, durante  ella,  no  está  obligado  sino  el  comunero  que  las* 
contrajo;  el  cual  tendrá  acción  contra  la  comunidad,  para  el  reem- 
bolso de  lo  que  hubiere  pagado  por  ella.. 

Si  la  deuda  ha  sido  contraída  por  los  comuneros  colectivamen- 
te, sin  expresión  de  cuotas,  todos  ellos,  no  habiendo  estipulado 
solidaridad,  están  obligados  al  acreedor  por  partes  iguales,  salvo 
el  derecho  de  cada  uno  contra  los  otros  para  que  se  le  abone  lo 
que  haya  pagado  de  más,  sobre  la  cuota  que  le  corresponda. 
|  Art.  2229  (2270  C.)—  Cada  comunero  debe  á  la  comunidad  lo- 
que  saca  de  ella  inclusos  los  intereses  corrientes  de  los  dineros  co- 
munes que  haya  empleado  en  sus  negocios  particulares;  y  es  res- 
ponsable hasta  de  la  culpa  leve  por  los  daños  que  haya  causado 
en  las  cosas  y  negocios  comunes. 

Art.  2230  (2271  C.) — Cada  comunero  debe  contribuir  á,  las 
obras  y  reparación  de  la  comunidad  proporcionalmente  ásu  cuota. 

Art.  2231  (2272  C.) — Los  frutos  déla  cosa  común  deben  divi- 
dirse entre  los  comuneros  á  prorata  de  sus  cuotas. 

Art.  2232  (2273  C.) — En  las  prestaciones  á,  que  están  obliga- 
dos entre  sí  los  comuneros,  la  cuota  del  insolvente  gravará  á  los 
otros. 

Art.  2233  (2974  C.) — La  comunidad  termina: 

1.  °  Por  la  reunión  de  las  cuotas  de  todos  los  comuneros  en 
una  sola  persona: 

2.  °  Por  la  destrucción  de  la  cosa  común: 

3.  °  Por  la  división  del  haber  común. 

.  Art.  2234  (2275  C.) — La  división  de  las  cosas  comunes  y  las 
obligaciones  y  derechos  que  de  ella  resulten,  se  sujetarán  á  las 
mismas  reglas  que  en  la  partición  de  la  herencia,  (t) 

(t)  El  número  de  este  artículo,  en  el  Código,  es  2276;  pero  la  reforma  del  que  le 
sigue,  no  deja  duda  que  está  equivocado,  y  que  el  número  es  el  que  lleva  en  la  pre- 
sente edición. 
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Aur.  2236(329  D.)— Guasi delitos  bqii  ios  hechos  ilícitos  que 
jK>r  su  naturaleza  y  j)or  srr  cometido.-,  solo  por  culpa  y  sin  dolo, 
DO  d;m  1  li  u,  a  i'  á  responsabilidad  criminal.  (*) 

Ai;  r.  2.!.'!'!  ^ *J *J 7 7  C.)— -Cualquiera  que  por  SUS  hechos,  descuido 
ó  imprudencia  cause  un  perjuicio  ;í  otro,  está  obligado  á  subsa- 
narlo. 

El  padre  y  á  su  taita  La  madre  están  igualmente  obligados  por 
los  perjuicios  que  causen  los  hijos  que  tienen  bajo  su  patria  po- 
testad. 

El  guardador,  lo  está  por  los  perjuicios  que  causen  sus  menores 
ó  los  incapaces  que  tiene  á  su  cargo. 

El  maestro,  por  los  que  causen  sus  aprendices. 

Y  en  general,  el  que  tenga  á  otros  bajo  su  cuidado,  por  los  da- 
ños que  estos  causen. 

Art.  2237  (2278  C.)  —El  dueño  de  un  animal  ó  el  que  lo  tiene 
á  su  cuidado,  debe  reparar  los  males  que  dicho  animal  cause;  á  no 
ser  que  se  le  haya  sustraído. 

Esta  responsabilidad  se  extiende  á  cualquiera  otro  que  hubiese 
tenido  culpa  en  el  daño  causado  por  el  animal. 

(*)  La  división  que  de  los  hechos  ilícitos  hace  hoy  el  Derecho  penal,  en  delitos 
y  faltas,  puede  ocasionar  alguna  duda,  sobre  si  los  cuasi-delitos  deben  considerarse 
como  faltas. 

Mas  si  se  recuerda  que  el  delito  ó  falta,  es  la  acción  ú  omisión  voluntaria  de  la 
ley  penal,  y  que  el  cuasi-delito  es  un  hecho  en  que  no  interviene  la  voluntad,  sino 
el  descuido  ó  la  negligencia;  fácilmente  se  distinguen  el  uno  de  la  otra. 

El  delito  ó  falta,  inducen  el  sufrimiento  de  una  pena  corporal  ó  pecuniaria,  y  la 
consiguiente  reparación  de  los  daños  y  perjuicios;  mientras  que  el  cuasi-delito  solo 
da  lugar  á  esta  reparación. 

Sin  embargo:  en  eata  materia,  como  en  todas  las  de  su  género,  es  preciso  que  acu- 
da el  buen  criterio  del  Juez  por  medio  de  la  circunspección,  á  fin  de  evitar  una  ca- 
lificación que  traiga  consigo  el  padecimiento  de  una  pena  que  por  insignificante 
que  parezca,  sería  siempre  injusta. 
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Art.  2238  (2279  C.) — Cesa  la  responsabilidad  declarada  en  los 
artículos  anteriores,  si  los  padres,  guardadores  y  demás  personas 
comprendidas  en  ellos,  justifican  que  no  pudieron  impedir  el  he- 
cho que  causó  el  daño. 

Art.  2239  (2280  C.) — De  las  cosas  perdidas  ó  robadas  en  un 
Ibuque  ó  posada,  es  responsable  el  patrón  ó  posadero,  según  las 
reglas  prescritas  en  el  párrafo  del  Depósito. 

Art.  2240  (2281  C.) — El  dueño  de  un  edificio  es  responsable 
•de  los  daños  que  origina  su  caída,  si  ésta  ha  provenido  de  falta 
-de  conservación  ó  construcción:  lo  es  también  el  que  hace  una 
obra  nueva  con  perjuicio  de  otro.  En  ambos  casos  y  los  demás  de 
«sta  naturaleza,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  título  de  servi- 
dumbres. 

Art.  2241  (2282  C.) — El  que  vive  en  una  casa  es  responsable 
-de  los  daños  que  causen  las  cosas  arrojadas  de  ésta;  pero  puede 
repetir  contra  el  autor  del  daño. 

Art.  2242  (2283  C.) — Se  obligan  también  á  reparar  los  daños 
que  causen: 

1.  °  El  que  tiene  alguna  cosa  puesta  ó  suspendida  en  un  lu- 
gar por  donde  pasan  ó  en  que  se  paran  los  transeúntes  y  cuya 
caída  puede  causar  daño: 

2.  °  Al  que  corre  por  las  calles  en  una  bestia  ó  en  cualquier 
especie  de  carro: 

3.  °  El  que  va  adentro  del  carro  y  ordena  la  carrera  al  con- 
ductor: 

4.  °  El  que  arrea  bestias  por  las  calles  haciéndolas  correr: 

5.  °  El  que  caza  con  armas  de  fuego  ó  pone  trampas  en  ca- 
mino ó  lugar  público. 

Art.  2243  (2284  C.) — La  estimación  del  daño  está  sujeta  á  re- 
ducción, si  el  que  la  sufrió  se  ha  expuesto  á  él  imprudentemente. 

Art.  2244  (2285  C.) — Si  el  daño  causado  consistiese  en  la 
muerte  de  una  persona,  el  responsable  debe  pagar  una  cantidad 
en  compensación  de  los  alimentos  de  las  personas  que  hubiesen 
quedado  en  la  horfandad. 

Art.  2245  (2286  C.) — En  caso  de  heridas  se  debe  la  curación, 
además  de  indemnizar  por  los  daños  causados. 

23 
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Aitr.  22  lo  t Ü  J 87  <\ )     Km  caso  de  injurias,  procedentes,  no  de 

dolo,  Bino  únicamente  de  culpa,  tiene  derecho  <l  qne  las  reciba  á 

pedix  una  indemnización  proporcionada  á  la  ofensa. 

Akt.  2247  (2288  C.) — El  que  origina  una  prisión  ilegal,  y  el 
Jnei  Qllfl  la  ordena,  son  mancomunadamente  responsables  por  ]<>s 
dafiOG  que  cause  la  prisión. 

Ai; r.  22 IS  \ lí S « )  ( \)  —  Si  muchas  personas  son  culpables  del 
daño,  serán  solidariamente  responsables,  á  no  ser  que  pueda  de- 
terminarse la  parte  del  daño  causado  por  cada  una. 

Akt.  2240  (2200  C.1)—  Si  el  dueño  de  una  cosa,  sin  dolo  ui  de- 
liberación ha  cansado  en  concurrencia  de  otras  personas,  daño  en 
su  misma  cosa,  podrá  dirigir  su  acción  contra  éstas  por  la  par  to- 
que proporcionalmente  le  corresponda  en  el  daño. 

Ai: i\  2250  (2291  C.) — La  ación  civil  en  otras  especies  de  euau 
si-delitos,  se  gradúa  también  por  los  daños  causados  y  por  las  cir- 
cunstancias del  hecho. 

Akt.  2251  (2202  ('). — El  término  para  intentar  estas  acciones,, 
es  el  que  prefija  el  artículo  GG8  (G83)  de  este  Código. 

Akt.  2252  (2203  C.) — La  acción  civil  por  daños  provenientes 
de  delitos  ó  cuasi-delitos,  es  independiente  de  la  acción  criminal 
que  corresponda"  conforme  á  las  leyes. 

Esto  ro  obsta  para  que  se  verifique  la  acumulación  de  acciones 
en  los  términos  que  prescribe  el  Código  de  procedimientos. 

Akt.  2253  (2294  C.) — La  obligación  de  indemnizar  por  daños, 
pasa  á  los  herederos  del  responsable  dentro  del  término  designa- 
do en  el  artículo  2292  (2251). 

Art.  2254  (2205  C.)— El  que  sin  culpa  alguna,  causa  daño,  no 
está  obligado  á  la  reparación.  No  se  hallan  en  este  caso  los  que 
voluntariamente  se  han  privado  del  uso  de  la  razón,  y  en  ese 
estado  causan  daños  á  otro  en  su  persona  y  en  sus- bienes. 

Art.  2255  (2206  C.) — No  hay  obligación  de  indemnizar  los 
daños  causados  en  el  ejercicio  de  un  derecho;  á  no  ser  que  entre 
los  modos  de  ejercerlo,  se  haya  escogido  voluntariamente  el  que 
era  perjudicial. 

Art.  2256  (2297  C.) — Las  imputaciones  injuriosas  contra  el  ho- 
nor de  una  persona,  no  dan  derecho  para  demandar  una  iudemni^ 
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zacion  pecuniaria,  á  menos  de  probarse  daño  emergente  ó  lucro 
cesante,  definidos  en  el  párrafo  IV  del  título  I  de  este  Libro  y  apre- 
ciables  en  dinero;  pero  ni  aun  entonces  tendrá  lugar  la  indemni- 
zación pecuniaria  si  se  probare  la  verdad  de  la  imputación. 


TITULO  X. 

DEL  MODO  DE  EXTINGUIRSE  LAS  OBLIGACIONES. 


Art. 

2257  (2298  C.)— Extinguen  las  obligaciones: 

1. 

°  El  pago: 

2. 

°  El  perdón  voluntario  ó  condonación: 

3. 

°  La  confusión: 

4. 

°  La  compensación: 

5. 

°  La  novación: 

6. 

°  El  mútuo  disenso: 

7. 

°  La  oblación  y  consignación: 

8. 

°  La  destrucción  de  la  cosa. 

Art.  2258  (2299  C.) — Fuera  de  estos  medios  generales,  hay 
otros  especiales  para  extinguir  ciertas  obligaciones,  y  constan  de 
sus  títulos  respectivos. 

§  I- 
X>el  pago. 

Art.  2259  (2300  C.) — Pago  es  el  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción por  el  deudor  ó  por  otro  á  su  nombre. 

Art.  2260  (330  D  ) — Puede  también  verificarse  el  pago  por  un 
tercero,  en  su  propio  nombre,  expresando  que  no  se  sustituye  al 
acreedor. 


«  ÓDfQO  OH  n.. 

1\1  que  paga  >in  conocí miento  del  deudor,  solo  tiene  acción  pa- 
ra (pie  éste  le  reeinliol.se  lo  pagado;  pero  no  se  subroga  por  mi- 
nisterio ile  la  lev,  en  «■!  lugar  y  derechos  del  acreedor;  ni  puede 
compeler  :í  éste  ú  (pie  le  subrogue. 

MI  qoe  pega  contra  la  voluntad  del  deudor,  no  tiene  derecho 
para  que  éste  le  reembolse  1*>  pagado,  a'  no  ser  (pie  el  acreedor  le 
ceda  voluntariamente  su  acción. 

Árt.  2261  (2.">»)2  C.)— -La  obligación  de  hacer;  no  puede  cum- 
plirse por  un  tercero  si  el  acreedor  no  lo  consiente;  excepto  si 
fuere  indiferente  la  calidad  del  ejecutor. 

A.RT.  22H2  (-303  C.) — Para  hacer  pago  válidamente,  es  nece- 
sario ser  dueño  de  lo  (pie  se  da  en  pago,  y  hábil  para  enajenarlo. 

Art.  220;}  (230J  JQ.) — Sin  embargo,  el  (pie  con  buena  fe  reci- 
bió en  pfigo  cosas  fungióles  de  quien  no  podía  pagar,  solo  estará 
obligado  a'  devolver  lo  que  no  ha  consumido;  salvo  los  derechos 
del  dueño  y  del  acreedor  para  exijir  del  deudor  el  reintegro  de 
lo  que  á  cada  uno  le  falte,  con  los  intereses  y  la  reparación  de  da- 
ños y  perjuicios,  (u) 

Art.  22G4  (2805  C.) — El  pago  que  no  se  haga  al  acreedor  ó  á 
su  apoderado,  ó  al  que  designe  el  Juez  6  la  ley,  no  extingue  la 
obligación,  á  no  ser  que  hecho  el  pago  á  persona  no  autorizada, 
el  acreedor  lo  ratifique  ó  se  aproveche  de  él. 

Art.  2205  (23Ü6  C.) — Extingue  la  obligación  el  pago  hecho  á 
persona  que  está  en  posesión  de  cobrar,  aunque  después  se  le 
quite  la  posesión. 

Art.  2260  (332  D.) — El  pago  hecho  á  los  menores,  locos,  fá- 
tuos,  sin  autorización  de  sus  tutores  ó  guardadores,  no  extingue 
la  obligación. 

Si  en  el  caso  anterior  se  prueba  que  lo  pagado  se  invirtió  en 
alimentar  ó  medicinar  á  los  menores,  locos,  ó  fátuos,  aunque  sea 
en  ausencia  de  los  guardadores,  concluye  la  obligación  en  la  par- 
te invertida  en  esos  objetos. 

(u)  La  forma  en  que  aparece  escrito  el  concepto  final  de  este  artículo,  tiene  por 
objeto  explicar  que  es  la  tínica  alteración  que  se  le  hizo  por  el  artículo  331  del  De- 
creto, por  cuya  razón  no  creímos  necesario  colocarlo  como  liemos  Lecho  con  los  de 
igual  índole. 
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Art.  2267  (2308  C.)— No  extingue  su  obligación  el  'deudor  que 
paga  á  su  acreedor  después  de  estar  notificado  judicialmente  para 
que  no  lo  verifique. 

Art.  2268  (2309  C). — Si  está  obligado  á  entregar  especie  de- 
terminada, y  hace  la  entrega  contra  la  prohibición  judicial,  debe 
responder  además  por  los  daños  que  sufra  la  especie. 

Art.  2269  (333  D.) — No  puede  obligarse  al  acreedor  á  recibir 
por  partes  lo  que  se  le  debe,  sino  que  ha  de  pagársele  la  totali- 
dad, en  la  cual  se  comprenden  los  intereses  é  indemnizaciones  de- 
bidas, salvo  el  caso  de  convención  contraria,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  dispongan  las  leyes  en  casos  especiales. 

Tampoco  puede  obligársele  á  recibir  cosa  distinta  de  la  que  se 
le  debe,  aunque  el  valor  de  la  cosa  ofrecida  sea  igual  ó  mayor  que 
el  de  la  otra,  exceptuándose  las  casos  de  imposibilidad,  en  que  se 
observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  1917  y  1943  (1881  y  1905). 

Art.  2270  (2311  C.)— El  deudor  de  una  cosa  cierta  está  obli- 
gado á  entregarla  en  el  estado  en  que  se  halla,  sin  ser  responsa- 
ble de  los  deterioros,  á  no  ser  que  provengan  de  su  culpa. 

Art.  2271  (2312  C.) — Si  la  cosa  debida  solo  está  déte)  minada 
en  especie,  cumplirá  el  deudor  con  entregar  una  que  no  sea  de 
calidad  ínfima. 

Art.  2272  (334  D.)— Todo  pago  se  liará  en  el  lugar  designado 
en  el  contrato:  si  no  se  designó  y  se  trata  de  una  cosa  cierta,  se 
hará  el  pago  en  el  lugar  en  que  dicha  cosa  existía  al  tiempo  de 
constituirse  la  obligación. 

Pero  si  se  trata  de  otra  cosa,  se  hará  el  pago  en  el  domicilio  del 
deudor. 

(2313  C.) — Si  éste  quiere  hacer  el  pago  en  otro  lugar  y  con- 
viene el  acreedor,  se  procederá  según  el  convenio. 

(335  D.) — Los  gastos  que  ocasionare  el  pago,  serán  de  cuenta 
del  deudor,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  haya  estipulado  con  el  a- 
creedor.  (*) 

(*)  El  artículo  2313  C,  se  compone  de  una  pequeña  fracción  de  él,  y  de  los  artí- 
culos 334  y  335  D. ;  por  eso  es  que  aun  cuando  estos  dos  últimos  se  hallan  separa- 
dos en  el  dicho  Decreto,  los  hemos  comprendido  bajo  un  solo  artículo  de  la  presen- 
te edición. 


t  ÜDItíO  <  t\  I!. 


Aki  2273  (2311  ('.) — Cuando  hace  mi  ] >a^r< •  el  deudor  de  di- 
versan  obligaciones,  tiene  derecho  á  declarar  cuales  la  deuda ú 
que  ha  de  aplicarse. 

Si  no  lo  declara,  >e  entenderá  aplicados]  pago  de  la  deuda  que 
gana  más  interés  entre  las  de  plazo  cumplido:  si  ninguna  gana  in 
teréS,  á  la  que  esta'  asegurada  OOO  fianza  ó  hipoteca:  si  las  deudas 
de  plazo  cumplido  son  de  igual  naturaleza,  se  aplicará  el  pago  tí 
la  más  antigua;  y  si  en  todo  son  iguales,  se- aplicará  á  todas  pro- 
porcional mente. 

El  que  debe  capital  é  intereses,  no  puede  sin  consentimiento  del 
acreedor  aplicar  el  pago  al  capital  antes  que  á  los  intereses. 

Akt.  227  í  ('.!•"> l-">  0.) — No  se  extingue  la  obligación  del  deudor 
si  un  tercero  hace  el  pago,  sustituyéndose  en  sus  derechos  al  a- 
creedor.  Esta  sustitución  se  verifica  ordinariamente  por  convenio, 
pero  tiene  también  lugar  por  ministerio  de  la  ley,  siempre  que  el 
tercero  es  legalmente  interesado  en  hacer  el  pago. 

A.RT.  2275  (336  D.) — En  los  pagos  periódicos,  la  constancia  de 
pago  del  último  período,  hace  presumir  los  pagos  de  los  anterio- 
res, siempre  que  hayan  debido  efectuarse  entre  el  mismo  aeree 
dor  y  el  mismo  deudor,  (v) 

§  Ü 

I  > e  la  condonación. 

Art.  2276  (23 1G  C.) — La  remisión  ó  perdón  voluntario  de  la 
deuda  justificada  de  la  misma  manera  en  que  consta  la  obligación, 
extingue  ésta  siempre  que  sea  hecha  por  el  mismo  acreedor  ó  por 
su  mandatario  especialmente  facultado. 

Art.  2277  (2317  C.) — El  perdón  hecho  á  uno  de  los  deudores 
mancomunados,  extingue  la  obligación  si  el  acreedor  no  se  reser- 
vó el  derecho  de  cobrar  á  los  otros.  En  este  último  caso,  el  per- 


(v)  Xo  tiene  concordancia  e.ste  artículo  con  ninguno  del  Código,  porque  en  el 
Decreto  tiene  el  carácter  de  adicional  al  párrafo  que  aquí  concluye.  La  errata  en  el 
número  de  dicho  párrafo  fué  corregida  en  el  número  391  de  "El  Guatemalteco." 
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dún  es  de  ia  parte  que  debía  pagar  el  deudor  mancomunado. 

Art.  2278  (2318  C.) — La  condonacidn  hecha  á  uno  de  los  fia- 
dores simples,  no  extingue  la  obligación  del  deudor  principal,  ni 
la  de  ios  demás  fiadores. 

Si  el  deudor  principal  es  insolvente,  el  acreedor  cobrará  su  cré- 
dito de  los  demás  fiadores  rebajada  la  parte  que  corresponda  al 
que  fué  perdonado 

Art.  2279  (2319  C). — Quedan  libres  los  fiadores  si  es  perdona- 
do el  deudor. 

Art.  2280  (2320  C.) — La  devolución  de  la  prenda  no  es  sufi- 
. cíente  prueba  de  la  condonación  de  la  deuda. 

Art.  2281  (2321  C.) — Hay  remisión  tácita  cuando  el  acreedor 
entregó  voluntariamente  al  deudor  el  tituló  de  la  obligación,  6  la 
destruye  ó  cancela  con  ánimo  do  extinguir  la  deuda.  El  acreedor 
tiene  derecho  de  probar  que  la  entrega,  destrucción  ó  cancelación 
del  título,  no  fué  voluntaria,  ó  no  fué  hecha  con  ánimo  de  condo- 
nar la  deuda;  pero  á  falta  de  esta  prueba  se  entenderá  que  hubo 
ánimo  de  remitirla. 

§  III. 

De  la  confusión. 

Art.  2282  (2322  C.) — También  termina  la  obligación  cuando 
■se  reúnen  en  una  misma  persona  las  cualidades  de  deudor  y  a- 
creedor. 

Art.  2283  (2323  C.) — Si  se  consolida  la  cualidad  de  acreedor 
en  uno  de  varios  deudores  mancomunados,  no  quedan  libres  los 
demás  sino  en  la  parte  que  habría  correspondido  á  su  co-deudor. 

Art.  2284  (2324  C.) — La  consolidación  en  la  persona  del  deu- 
dor principal,  extingue  la  obligación  de  los  fiadores:  la  que  se  ve- 
rifica en  uno  de  éstos,  no  extingue  la  obligación  del  deudor  prin- 
cipal, ni  de  los  demás  fiadores. 

Art.  2285  (2325  C). — Los  créditos  y  deudas  del  heredero  que 
aceptó  con  beneficio  de  inventario,  no  se  confunden  con  las  deu- 
das y  créditos  hereditarios. 


8<K) 
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§  IV. 

I  >  <  •  la  compensapiófi* 

Art.  228G  (2326  C.) — La  compensación  es  el  descuento  de  una 
deuda  por  otra,  entre  dos  sugetos  recíprocamente  acreedores. 

Aki.  22S7  i •">■'! 7  D. V—  La  compensación  se  verifica  por  ministe- 
rio de  la  lev.  desde  el  instante  en  que  co-existen  varias  deudas; 
pero  el  d«Midi>r  que  no  la  alegare,  ignorando  un  crédito  que  podía' 
oponer  á  la  deuda,  conservará  junto  con  el  crédito  mismo,  las  fian- 
zas, privilegios,  prendase  hipotecas  constituidas  para  su  seguridad. 

Aht.  2288  (2328  C.) — Para  que  se  verifique  la  compensación, 
se  requiere  que  las  cantidades  sean  líquidas  y  exijibles. 

Art.  2289  (338  D.) — Para  la  compensación  de  una  deuda  por 
otra,  es  necesario  que  ambas  sean  de  dinero  ó  cosas  fungióles  ó 
indeterminadas,  de  igual  especie  y  calidad,  si  ésta  se  hubiere  de- 
signado, ó  de  especies  determinadas  que  tengan  valor  dado  por  la 
ley,  por  el  Juez  ó  por  convenio.  (*) 

Art.  2200  (339  D.) — Las  esperas  concedidas  al  deudor,  impi- 
den la  compensación,  pero  no  la  impiden  los  plazos  gratuitamente 
acordados  por  el  acreedor. 

Art.  2291  (2331  C.) — Todas  las  deudas  son  compensables,  si. 
la  ley  no  lo  prohibe. 

Art.  2292  (2332  C.) — Se  prohibe  la  compensación: 
1?  En  la  demanda  sobre  la  restitución  del  despojo: 
2?  En  la  demanda  sobre  la  restitución  de  un  depósito: 
(340  D.) — 3?  En  lo  que  se  debe  por  alimentos  presentes. 

Art.  2293  (341  D.) — La  compensación  no  puede  tener  lugar 
en  perjuicio  de  los  derechos  de  tercero.  Así,  embargado  un 
crédito,  no  podrá  el  deudor  compensarlo,  en  perjuicio  del  em- 


(*)  Este  artículo  está  copiado  de  la  rectificación  que  de  él  se  hizo  en  el  numere 
391  de  "El  Guatemalteco." 
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bargante  por  ningún  crédito  suyo  adquirido  después  del  embar- 
go.  (*)  (w) 

Art.  2294  (2333  C.) — El  deudor  no  puede  reclamar  compen- 
sación con  lo  que  se  debe  á  su  fiador,  ó  á  otro  deudor  solidario; 
pero  el  fiador  puede  pedirla  de  loque  deba  el  acreedor  al  deudor 
principal. 

Art.  2295  (342  D.) — El  deudor  que  acepta  sin  reserva  alguna 
la  cesión  que  el  acreedor  ha  hecho  de  sus  derechos  á  un  tercero, 
no  podrá  oponer  en  compensación  al  cesionario,  los  créditos  que 
antes  de  la  cesión  hubiera  podido  oponer  al  cedente. 

Si  la  cesión  no  ha  sido  aceptada,  podrá  el  deudor  oponer  al  ce- 
sionario todos  los  créditos  que  antes  de  notificársele  la  cesión  ha- 
ya adquirido  contra  el  cedente,  aun  cuando  no  hubieren  llegado 
á  ser  exigibles,  sino  después  de  la  notificación. 

Art.  2296  (2335  C.)— Cuando  las  deudas  deban  ser  pagadas 
en  diversos  lugares,  se  tendrá  en  cuenta  para  la  compensación,  los 
gastos  de  trasporte. 

Art.  2297  (2336  C.) — Si  una  persona  tiene  muchas  deudas  com- 
pensables, se  hará  la  aplicación  conforme  al  artículo  2314  (2273). 

§  V. 

De  la  novación. 

Art.  2298  (2337  C.) — La  novación  es  un  modo  de  extinguir 
una  obligación  existente  quedando  otra  nueva, 

Art.  2299  (2338  C.) — En  las  novaciones,  ó  se  conservan  las 
mismas  personas  acreedoras  y  deudoras,  pero  mudándose  la  deuda 
ó  causa  de  deber;  ó  se  muda  una  de  las  personas,  constituyéndose 
un  nuevo  deudor  por  el  antiguo,  ó  poniéndose  un  nuevo  acreedor 
en  lugar  del  anterior. 

(*)  La  segunda  parte  de  este  artículo,  es  un  ejemplo  del  caso  en  que  debe  apli- 
carse el  precepto  que  contiene  la  primera  parte;  por  consiguiente  ese  precepto  no 
se  limita  a"  aquel  caso,  sino  ¡í  todos  los  análogos  que  puedan  ocurrir. 

(w)  Aunque  este  artículo  figura  en  el  Decreto  como  adicional  del  artículo  2332, 
hemos  creído  m¡ís  conveniente  al  bueu  orden,  colocarlo  como  disposición  separada. 


O.lWt.o  <  I  \  I  1 


Aki  2300(2339  C.)  -Kn  lustros  casos  del  urtículu  unteriur 
Be  hará  It  novación  por  escritora  pública  ó  privada,  siempre  que 

el  valor  de  « |iu*  se  trata  exceda  de  quinientos  pesos;  y  solo  enton- 
( v>  se  acabará  la  obligación  preexistente. 

Ai;t.  2.'»0 1  c¿:\  10  ('.)  —  No  se  puede  hacer  novación,  sino  entre 
personas  capaces  de  contratar. 

A.RT.  lí  1102  ( liIí-4 1  ('.) — Kl  procurador  ó  mandatario  no  puede, 
novar  si  no  tiene  espeeial  facultad  para  ello,  6  no  tiene  la  libre 
administración  de  los  negocios  del  comitente. 

Aki.  2303  (2342  C.) — En  las  novaciones  en  que  se  sustituye 
otro  deudot,  todos  los  que  están  co-obligados,  aunque  fuesen  co- 
mo deudores  solidarios,  fiadores  ó  co  deudores  de  cosa  indivisible, 
quedan  libres  de  toda  responsabilidad;  á  no  ser  que  se  obliguen 
en  el  nuevo  contrato. 

AjRT.  2:104  (34íi  I).)  — Cuando  la  segunda  obligación  consiste 
simplemente  en  añadir  6  quitar  una  especie,  género  ó  cantidad  á 
la  primera,  los  co  deudores  subsidiarios  y  solidarios  podrán  ser 
obligados  hasta  concurrencia  de  aquello  en  que  ambas  obligacio- 
nes convienen. 

Si  la  nueva  obligación  se  limita  á  imponer  una  pena  para  el  ca- 
so de  no  cumplirse  la  primera,  y  son  exigibles  juntamente  la  pri- 
mera obligación  y  la  pena,  los  privilegios,  fianzas,  prendas  é  hipo- 
tecas, subsistirán  hasta  concurrencia  de  la  deuda  principal  sin  la 
pena.  Más  si  en  el  caso  de  infracción  es  solamente  exigióle  la  pe- 
na, se  entenderá  novación  desde  que  el  acreedor  exige  solo  la  pe- 
na, y  quedarán  por  el  mismo  hecho  extinguidos  los  privilegios, 
prendas  é  hipotecas  de  la  obligación  primitiva,  y  ex\onerados  los 
que  solidariamente  ó  subsidiariamente  accedieron  á  la  obligación 
primitiva,  y  no  á  la  estipulación  penal. 

La  simple  mutación  de  lugar  para  el  pago,  deja  subsistentes  los 
privilegios,  prendas  é  hipotecas  de  la  obligación,  y  la  responsabi- 
lidad de  los  co-deudores  solidarios  ó  subsidiarios,  pero  sin  ningún 
gravamen  más.  (*) 


,'*)  En  el  texto  oficial  se  dice  que  este  artículo  es  adicional  al  2342  C;  pero  razo- 
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Art.  2305  (2343  C.) — En  el  caso  del  artículo  anterior,  el  acree- 
dor no  tiene  derecho  contra  el  deudor  primitivo,  ni  contra  los  fia- 
dores de  este,  aun  cuando  el  sustituto  llegue  á  ser  insolvente;  si 
no  es  que  la  sustitución  se  hubiese  hecho  cuando  ya  estaba  fallido 
el  nuevo  deudor,  ignorándolo  el  acreedor. 

Art.  2306  (2344  0.) — Cuando  la  novación  es  de  un  nuevo  a- 
creedor,  se  trasmiten  á  favor  de  éste  todos  ios  gravameues  é  hi- 
potecas que  se  contenían  en  la  anterior  obligación,  sin  necesidad 
«de  que  se  expresen  en  la  posterior. 

Art.  2307  (344  D.) — Si  un  nuevo  deudor  se  sustituye,  que- 
'dan  extinguidas  las  hipotecas  y  seguridades  de  la  obligación  an- 
terior, á  menos  que  el  acreedor  y  el  deudor  convengan  expresa- 
mente en  la  reserva;  pero  no  valdrá'  ésta  cuando  las  cosas  empe- 
ñadas ó  hipotecadas  pertenecen  á  terceros  que  no  acceden  expre- 
samente á  la  segunda  obli «ación. 

Art.  2308  (2346  C.) — La  mera  ampliación  del  plazo  de  una 
deuda,  no  constituye  novación;  pero  pone  fin  á  la  responsabilidad 
de  los  fiadores,  y  extingue  las  prendas  é  hipotecas  constituidas  so- 
bre otros  bienes  que  los  del  deudor;  salvo  que  los  fiadores  ó  los 
■dueños  de  las  cosas  empeñadas  ó  hipotecadas,  accedan  expresa- 
mente á  la  ampliación. 

(345  D.) — Tampoco  la  mera  reducción  del  plazo  constituye  no- 
vación; pero  no  podrá  reconvenirse  á  los  acreedores  solidarios  ó 
subsidiarios,  sino  cuando  espire  el  plazo  primitivamente  estipu- 
lado, (x) 

Art.  2309  (2347  C.) — Cuando  el  deudor  presenta  ásu  acreedor 
una  tercera  persona  que  se  obliga  á  pagar  la  deuda,  no  constitu- 
ye novación,  si  el  acreedor  no  declara  expresamente  exonerado 

nes  que  otras  veces  hemos  manifestado  en  casos  idénticos,  nos  decidieron  ¡í  colocar- 
lo bajo  un  número  diverso. 

Las  palabras  que  aquí  se  usan,  sin  ningún  gravamen  mis,  explican  que  si  por  la 
imitación  del  lugar,  el  pago  exige  gastos  especiales  que  no  se  habrían  hecho  á  no 
haber  tal  mutación,  éstos  no  serán  á-  cargo  de  los  co-deudores  solidarios  ó  subsidia- 
rios, doctrina  que  se  conforma  con  las  prescripciones  de  los  artículos  2223  y  2224 
C.  (2182  y  2183)  que  prohiben  al  fiador  obligarse  por  mayor  cantidad  y  con  más 
gravamen  que  el  fiado,  siendo  nula  toda  obligación  en  contrario. 

(x)  Es  adicional  según  el  mismo  Decreto,  del  articulo  2348,  y  por  eso  lo  inserta- 
mos en  \m  solo  artículo  de  la  presente  edición. 


«  i  »DI(»0  CIVIL 


de  la  obl ilación  al  primer  deudor  d<>  otro  modo  se  estimará  CO« 
DIO  fiaii/.a.  y  tanto  el  deudor  primero  romo  el  secundo  (piedarán 
obligados  al  pago,  bien  (pie  pairando  malquiera  de  ellos  se  extin- 
guirá para  amóos  la  obligación. 

Aut.  2310  (2348  C.)  Lfl  sustitución  de  un  secundo  deudor 
puede  hacerse  sin  el  consentimiento  del  primero. 

£  VI. 

1><*1  mutuo  <lis^<»ii!<<). 

Anr.  2311  (2349  0.) — Se  acaban  las  obligaciones  de  la  misma 
manera  (pie  se  formaron  cuando  la  persona  á  favor  de  quien  exis- 
ten, y  la  que  es  responsable  de  ellas,  convienen  mutuamente  en 
extinguirlas. 

No  tiene  lugar  este  modo  de  terminar  las  obligaciones,  si  se  ata- 
can los  derechos  de  un  tercero. 

Art.  2312  (2350  C.) — En  caso  de  haber.se  perjudicado  á  un 
tercero  por  el  mutuo  disenso,  se  tendrá  éste  por  no  hecho,  y  se 
reputará  subsistente  la  obligación,  solo  en  loque  sea  relativo  á  los 
derechos  de  la  persona  perjudicada. 

§  Vil. 

De  la  oblación  y  consignación. 

Art.  2313  (2351  C.) — El  deudor  puede  consignar  el  pago  del 
todo  ó  de  parte  de  la  deuda  si  se  resiste  el  acreedor  á  recibirla;  y 
queda  desde  entonces  extinguida  la  obligación  en  todo  6  en  parte, 
según  la  cantidad  consignada. 

Art.  2314  (346  D.) — Para  que  el  deudor  tenga  derecho  de  con- 
signar el  pago,  es  necesario  que  haya  precedido  ofrecimiento  ante 
Juez  competente  ó  Notario  público,  concurriendo  todas  las  con- 
diciones que  en  cuanto  á  las  personas,  cosa,  lugar,  tiempo  y  mo- 
do se  requieren  para  hacer  válidamente  el  pago. 

La  consignación  debe  verificarse  con  autorización  de  Juez  com- 
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pétente  y  con  citación  del  acreedor  ó  de  su  legítimo  representan- 
te, en  la  Tesorería  Nacional,  ó  Administración  de  rentas,  estable- 
cimiento de  crédito  ó  persona,  particular  que  la  misma  autoridad 
designe,  según  los  casos,  extendiéndose  una  acta  de  todas  las  cir- 
cunstancias del  depósito. 

Art.  2315  (347  D.) — Si  el  acreedor  se  hallare  fuera  del  lugar 
en  que  deba  hacerse  el  pago  y  no  tuviere  legítimo  representante, 
se  recibirá  información  de  la  ausencia  y  de  la  falta  de  persona  que 
le  represente,  y  con  citación  del  defensor  que  se  le  nombre,  auto- 
rizará el  Juez  la  consignación. 

Art.  2316  (348  D.) — Las  expensas  de  toda  oblación  y  consig- 
nación válidas,  son  á  cargo  del  acreedor;  y  desde  que  la  ultimase 
verifica,  son  de  sn  cuenta  también  todos  los  riesgos  de  la  cosa 
consignada. 

§  VIII. 

De  1  í 5  clestiTiccion  ele  la  cosa. 

Art.  2317  (2355  C.)  —  Si  por  caso  fortuito  se  pierde  ó  destruye 
totalmente  la  cosa  que  se  debía,  se  extingue  la  obligación. 

Más  si  la  pérdida  ó  destrucción  ha  sido  parcial,  subsiste  la  obli- 
gación en  lo  que  haya  quedado. 

Art.  2318  (2356  C.)  —  El  obligado  á  entregar  la  cosa  que  se  ha 
destruido  ó  perdido  por  caso  fortuito,  está  en  el  deber  de  probar 
su  inculpabilidad. 

Art.  2319  (349  D.) — La  pérdida  ó  destrucción  de  una  cosa  ad- 
quirida por  delito,  no  exime  al  que  la  sustrajo,  aunque  ocurra  por 
caso  fortuito,  de  la  restitución  del  precio,  ni  de  la  indemnización 
de  daños  y  perjuicios.  * 

Art:  2320  (235S  C.)—  El  deudor  que  se  liberte  de  responsabi- 
lidad por  destrucción  o  pérdida  de  la  cosa,  debe  ceder  al  acreedor 
cualesquiera  derechos  que  le  hubiesen  quedado  relativos  á  ella. 


:;•'■<'  CÓDIGO  OIVIL. 


TITULO  XI. 

I>K  LA   RESCISIÓN    Y   NTUDAD   DK   LOS  CONTRATOS. 

Akt.  12 : 1 lí  I  (2359  C.)  —  Se  llama  rescisión  la  invalidación  de  al- 
gnna  obligación  o  contrato. 

No  pueden  rescindirse  sino  las  obligaciones  que  en  sí  mismas 
son  válidas. 

Akt.  2 'í 2 2  (2360  C.)  —  Hay  lugar  á  la  rescisión  en  los  casos  en 
que  se  haya  cometido  fraude,  en  perjuicio  de  los  acreedores  al 
enajenar  los  bienes  del  deudor. 

Akt.  2323  (23G1  C.) — Las  enajenaciones  á  título  gratuito  he- 
chas por  el  deudor  en  estado  de  insolvencia,  serán  rescindidas 
como  fraudulentas  á  instancia  de  las  acreedores. 

Art.  2324  (2362  C.) — Queda  también  sujeto  á  rescisión  y  pue- 
de revocarse  el  pago  hecho  en  estado  de  insolvencia  por  obliga- 
ciones á  cuyo  cumplimiento  no  podía  ser  compelido  el  deudor  al 
tiempo  de  hacer  la  solución. 

Art.  2320  (350  D.) — La  acción  para  pedir  la  rescisión,  dura 
un  año  contado  desde  que  se  celebró  el  contrato,  ó  se  verificó- 
el  pago. 

Art.  232G  (2364  C.) — Es  obligación  nula  la  que  no  produce- 
efecto  alguno. 

Art.  2327  (2365  C.) — Hay  nulidad  en  los  casos  siguientes: 
1?  Cuando  recae  sobre  un  hecho  ilícito  ó  imposible,  ^ó  se  ha- 
ce depender  su  cumplimiento  de  una  condición  ilícita  ó  impesi- 
bleA*) 


('*) — El  inciso  l9  de  este  artículo  debió  reformarse  para  ponerlo  de  acuerdo  con 
el  nuevo  principio  que  vino  á  establecer  el  artículo  242  D.  (1419). — Sin  esa  modifi- 
cación, surge  hoy  un  verdadero  conflicto,  que  reconociendo  una  vez  más  nuestra 
insuficiencia,  no  sabemos  cómo  pudiera  resolverse. 

Por  una  parte,  el  artículo  242  D.,  dice  que  no  vician  el  contrato  y  se  tienen  por 
no  puestas  las  condiciones  imposibles  y  las  contrarias  á*  las  leyes  ó  buenas  costum- 
bres; y  por  otra,  el  inciso  1»  del  artículo  2365  C,  declara  nula  la  obligación  cuyo- 
cumplimiento  se  hace  depender  de  una  condición  ilícita  ó  imposible. 
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2°  Guarido  se  refiere  ;í  un  objeto  que  no  está  en  el  comer- 
cio de  los  hombres: 

3?  Cuando  se  contrae  por  personas  menores  ó  incapaces,  sin 
las  solemnidades  que  la  ley  exije  para  la  validez  de  sus  actos: 

4?  Cuando  el  que  se  obliga  aun  siendo  hábil  para  contratar,, 
no  observa  las  formalidades  que  este  Código  exije  para  la  validez, 
de  la  obligación: 

5o  Cuando  fué  contraída  por  error  sustancial: 

6?  Cuando  interviene  dolo,  miedo  ó  fuerza  grave,  sin  los 
cuales  el  contrato  no  se  hubiera  verificado: 

7o  Cuando  no  existe  causa  para  obligarse. 
Art.  2328  (2366  C.)— En  los  casos  de  los  incisos  5.°  y  6.°  del 
artículo  anterior,  la  obligación  será  válida  si  después  de  haber 
cesado  la  fuerza  ó  miedo  grave  ó  de  haberse  descubierto  el  error,, 
el  obligado  espontáneamente  cumple  ó  comienza  á  cumplir  lo 
pactado. 

Art.  2329  (2367  C.)— En  el  caso  del  inciso  7.°  será  también 
válida  la  obligación  si  el  obligado  la  cumple  ó  comienza  á  cum- 
plirla. 

Art.  2330  (2368  C.) — No  es  necesario  para  la  validez  de  la 
obligación  expresar  la  causa. 

Art.  2331  (2369  C.) — La  acción  de  nulidad  dura  cuatro  años, 
contados  desde  el  día  que  se  contrajo  la  obligación. 


En  tal  emerjencia,  y  convencidos  de  la  exactitud  de  la  doctrina  del  Dr.  Cruz  so- 
bre que  un  artículo  no  puede  derogar  ¡í  otro  artículo  del  mismo  Código,  termina- 
mos copiando  las  palabras  del  propio  Doctor  que  se  registran  en  la  p;íj.  58,  N9  101, 
Lib.  I9  de  sus  Instituciones  de  Derecho  civil  patrio:  "Xo  habiendo  allí  ley  anterior 
ni  ley  posterior,  porque  esto  supondría  que  habían  sido  emitidas  en  diferentes 
tiempos,  pienso  que  debería  darse  preferencia  a*  la  ley  sustantiva  sobre  la  adjetiva; 
y  siendo  ambas  de  la  misma  especie,  habría  que  decir  francamente  que  ¡a  dificultad  era 
insoluble  y  qué  representarla  para  que  el  legislador  le  pusiera  fin" 


i<Jt¿.-  TITÜM)  XII. 

DE  I.A  CKSIÓN   DE  BIENES. 

A.rt.  2332  (2370  0.) — La  cesión  de  bienes  es  el  abandono  vo- 
luntario que  el  deudor  hace  de  todos  los  suyos  ú  su  acreedor  ó 
acreedores,  cuando  a  consecuencia  dé  accidentes  inevitables,  no 
se  halla  en  estado  de  pagar  su  deudas. 

Akt.  2.">33  (2371  ('.) — Esta  cesión  de  bienes  será  admitida  por 
el  Juez  con  conocimiento  de  causa;  y  el  deudor  podrá  implorarla, 
no  obstante  cualquiera  estipulación  en  contrario,  (y) 
^Ákt.  2334  (352  D.) — Los  acreedores  serán  obligados  á  aceptar 
la  cesión,  sin  perjuicio  de  las  acciones  que  tengan  para  proceder 
i  contra  el  deudor,  si  pueden  justificar,  6  á  consecuencia  del  juicio 
resultare  probado,  que  fué  fraudulenta  su  conducta. 

Art.  2335  (2374  C.) — La  cesión  comprenderá  todos  los  bienes, 
derechos  y  acciones  del  deudor,  excepto  los  no  embargables,  con- 
forme al  título  II  del  Código  de  procedimientos. 

Akt.  2336  (2375  C. )— La  cesión  de  bienes  produce  los  efectos 
siguientes: 

(353  D.) — l?  El  deudor  queda  separado  del  derecho  de  la 
administración  de  sus  bienes  y  no  puede  recibir  pagos  válida- 
mente: 

(2375  0.) — 2.°  Las  deudas  se  extinguen  hasta  la  cantidad 
que  sean  satisfechas  con  los  bienes  cedidos: 

3.°  Si  los  bienes  cedidos  no  hubieren  bastado  para  la  com- 
pleta solución  de  las  deudas,  y  el  deudor  adquiere  después  otros 
bienes,  es  obligado  á  completar  el  pago  de  éstos. 

La  cesión  no  transfiere  la  propiedad  de  los  bienes  del  deudor 
á  los  acreedores,  sino  solo  la  facultad  de  disponer  de  ellos  y  de 
sus  frutos  hasta  pagarse  de  sus  créditos. 


(y) — Esti  suprimido  el  artículo  2372  C,  por  el  artículo  351  D. 
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sion  antes  de  la  venta  de  los  bienes  ó*  de  cualquiera  parte  de  ellos, 
y  recobrar  los  que  existan,  pagando  á  sus  acreedores. 

Art.  2338  (2377  C.)— Hecha  la  cesión  de  bienes  podrán  los 
sS3D  acreedores  dejar  al  deudor  la  admistración  de  ellos,  y  hacer  con 
él  los  arreglos  que  estimaren  convenientes,  siempre  que  en  ello 
consientan  la  mayoría  de  los  acreedores  concurrentes. 
v:      fliT-  2339  (237§  O.)— El  acuerdo  de  la  mayoría,  obtenida  en 
la  forma  prescrita  por  el  Código  de  procedimientos,  será  obliga- 
tono  para  todos  los  acreedores  que  hayan  sido  citados  en  la  for- 
e  ma  debida. 

(351  D.)— Los  acreedores  prendarios  ó  hipotecarios  y  los 
que  tienen  el  derecho  de  no  entrar  al  concurso,  y  hagan  uso  de 
él,  no  serán  perjudicados  por  el  acuerdo  de  la  mayoría. 

Art.  2340  (2379  C.)— La  cesión  de  bienes  no  aprovecha  á  los 
co-deudores  solidarios  ó  subsidiarios,  ni  al  que  aceptó  la  herencia 
del  deudor  sin  beneficio  de  inventario,  (z) 


TITULO  XIII. 


4,  DEL  BENEFICIO  DE  COMPETENCIA. 


Art.  2341  (2381  C.)— Beneficio  de  competencia  es  el  que  se 
concede  á  ciertos  deudores  para  no  ser  obligados  á  pagar  más  de 
lo  que  buenamente  puedan,  dejándoseles  en  consecuencia  lo  in- 
dispensable para  una  modesta  subsistencia,  según  su  clase  y  cir- 
cunstancias y  con  cargo  de  devolución  cuando  mejoren  de  fortuna. 

Anx.  2342  (2382  C.)— El  acreedor  está  obligado  á  conceder  es- 
te beneficio: 


(z)— Quedó  suprimido  el  artículo  2380  C.  por  el  353  D. 
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D.)  -1  P  A  sus  descendientes  ó  ascendientes,  no  ha- 
hiendo  irrogado  al  nereedor  alguna  de  las  ofensas  que  respectiva' 
mentó  sirven  para  negar  alimentos: 

2  :  A  su  cóiiyn^o  no  estando  divorciado  por  su  culpa: 
(350  D.) — 3  9  A  sus  hermanos  con  tal  (pie  no  ge  hayan  he- 
cho culpables  para  con  el  acreedor  de  alguna  de  las  ofensas,  en 
virtud  de  las  cuales  se  pueden  negar  alimentos  á  los  descendien- 
tes y  ascendientes: 

4  c  A  sus  consocios  en  el  mismo  caso;  pero  solo  en  las  accio- 
nes recíprocas  cpie  nazcan  del  contrato  de  la  sociedad: 

5  9  Al  donante;  pero  solo  en  cuanto  se  trata  de  hacerle  cum- 
plir su  donación  prometida: 

6  9  Al  deudor  de  buena  fe  que  hizo  cesión  de  bienes  y  es 
perseguido  en  los  que  después  ha  adquirido,  para  el  pago  com- 
pletó de  las  deudas  anteriores  á  la  cesión,  pero  solo  le  deben  es- 
te beneficio  los  acreedores  á  cuyo  favor  se  hizo. 

Art.  2343  (2383  C.) — Xo  se  pueden  pedir  alimentos  y  benefi- 
cio de  competencia  á  un  mismo  tiempo.  El  deudor  elejirá. 


TITULO  XIV. 

DE  LA  GRADUACIÓN   DE  ACREEDORES. 
§  I- 

1T>  imposiciones    g"e  nerale  s* 

Art.  2344  (2384  C.)  —El  deudor  está  obligado  á  pagar  con 
todos  sus  bienes  presentes  y  futuros,  aunque  no  se  estipule  así  en 
el  coutrato,  á  no  ser  que  haya  convenio  expreso  en  contrario. 

Art.  2345  (2385  C.)— Cuando  determinados  bienes  estuvieren 
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afectos  al  cumplimiento  de  una  obligación,  con  ellos  se  hará  pre- 
ferentemente el  pago. 

Art.  2340  (357  D.) — No  entrarán  en  concurso: 

1  c  Los  que  fueren  propietarios  de  bienes  no  fnnjibles,  exis- 
tentes en  poder  del  deudor,  ó  de  funjibles  que  se  hayan  entrega- 
do en  arca,  cofre,  fardos  ó  paquetes  cerrados  y  sellados,  y  se  en- 
cuentren en  el  mismo  estado;  y 

2  °  Los  acreedores  hipotecarios  y  prendarios. 

Art.  2347  (2387  C.) — En  el  primer  caso  del  artículo  anterior, 
la  cosa  depositada  se  entregará  á  su  dueño  luego  que  éste  acredi- 
te su  derecho. 

Art.  2348  (358  D.) — El  acreedor  hipotecario  justificará  la  legi- 
timidad de  su  crédito  en  un  juicio  sumario  que  se  seguirá  con  el 
representante  de  los  acreedores,  si  éstos  desconocen  su  derecho. 

Art.  2349  (2389  C.) — El  acreedor  puede  en  virtud  de  conve- 
nio expreso  acordado  al  tiempo  de  constituirse  la  hipoteca,  hacer 
vender  la  finca  hipotecada  sin  las  solemnidades  judiciales. 

Art.  2350  (2390  0.)— El  acreedor  en  el  caso  del  artículo  ante- 
rior, debe  presentar  al  Juez  del  concurso  el  título  que  justifique 
su  crédito  para  que  se  tome  razón  de  él,  y  denunciar  los  términos 
en  que  se  haya  verificado  la  venta  de  lu  finca  hipotecada,  para 
los  efectos  de  los  artículos  2392  y  2405  (2352  y  2305). 

Art.  2351  (2391  C.) — Si  el  acreedor  no  se  presentare  en  el 
período  que  dure  el  concurso,  éste  antes  de  que  se  pronuncie  la 
sentencia  de  graduación,  hará  vender  la  finca  hipotecada  y  depo- 
sitar el  importe  del  crédito  hipotecario  y  de  sus  réditos,  guardán- 
dose en  lo  demás  las  disposiciones  relativas  á  los  ausentes  y  las 
que  para  el  caso  de  que  se  trata,  establezca  el  Código  de  proce- 
dimientos. 

Art.  2352  (2392  C.)  — Del  precio  de  toda  finca  hipotecada  se 
pagarán  en  el  orden  siguiente: 

1  ?  Los  gastos  del  juicio  de  que  trata  el  artículo  2388  (234S) 
y  los  que  se  causen  por  las  ventas  de  que  hablan  los  artículos 
2389  y  2391  (2349  y  2351): 

2  c  Los  gastos  de  conservación  de  la  cosa  hipotecada: 


CÓDK40  <  l\  II. 


I  -  Las  contribuciones  (jtio  por  ellt¡  B6  deban  de  ios  últimos 

cinco  año-: 

(359  IM — 5  r  Los  acreedores  hipotecarios,  conforme  á  l;i  fe- 
cha de  bo  respectiva  ¡iiMTipeión,  y  comprendiéndose  cu  el  pago 
los  réditos  de  los  dos  últimos  años  y  la  parte  vencida  de  la  anua- 
lidad corriente. 

Aki.  *_!:'>•">.">  (2393  C)  Para  (pie  se  paguen  con  la  preferencia 
señalada  los  créditos  comprendidos  eil  el  caso  segundo  del  artí- 
culo anterior,  es  indispensable  que  hayan  sido  necesarios. 

A.RT.  2354  (2394  C.) — Si  entre  los  bienes  del  deudor  se  halla- 
ren confundidos  bienes  muebles  ó  raíces  adquiridos  por  sucesión 
y  obligados  por  el  autor  de  la  herencia  :í  ciertos  acreedores,  po- 
drán éstos  pedir  (pie  dichos  bienes  sean  separados  y  formar  con- 
curso especial  con  exclusión  de  los  acreedores  propios  del  deudor. 

Aut.  2355  (2395  C.) —  El  derecho  reconocido  en  el  artículo  an- 
terior, no  tendrá  lugar: 

1  ?  Si  la  separación  de  los  bienes  no  fuere  pedida  dentro  de 
tres  meses  contados  desde  la  aceptación  de  la  herencia: 

2  P  Si  los  acreedores  hubieren  hecho  novación  de  la  deuda 
6  de  cualquier  modo  hubieren  aceptado  la  responsabilidad  perso- 
nal del  heredero. 

Art.  235G  (2390  0  ) — Los  acreedores  que  obtuvieren  la  se- 
paración de  bienes,  no  podrán  entrar  al  concurso  del  heredero, 
aun  cuando  aquellos  no  alcancen  á  cubrir  sus  créditos. 

Art.  2357  (2397  C.) — Si  entre  los  bienes  del  deudor  hubiere 
algunos  que  pertenezcan  á  alguna  sociedad  de  que  aquel  fuere 
miembro,  se  separarán  desde  luego  los  bienes  que  correspondan 
á  los  otros  socios,  y  solo  entrarán  al  fondo  del  concurso  los  que 
fueren  propios  del  deudor,  incluyéndose  en  éstos  los  que  le  perte- 
nezcan como  socio. 

Airr.  2358  (2398  C.) — El  crédito  cuyo  privilejio  provenga  de 
convenio  fraudulento  entre  el  acreedor  y  el  deudor,  pierde  el 
privilejio  á  no  ser  que  el  dolo  provenga  solo  del  deudor;  quien 
en  este  caso  será  responsable  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que 
se  sigan  á  los  demás  acreedores,  fuera  de  las  penas  que  merezca 
por  el  fraude. 
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Art.  2359  (2399  C.) — Los  acreedores  privilegiados  que  no  pue- 
dan justificar  sus  créditos  antes  de  que  se  pronuncie  la  senten- 
cia de  graduación  tendrán  derecho  de  exijir  que  se  les  admita  for- 
mal protesta  por  los  derechos  que  puedan  corresponderles. 

Art.  23G0  (2400  C.)  — Los  efectos  de  la  protesta  que  autoriza 
el  artículo  anterior,  son  los  siguientes: 

1  P  Impedir  que  se  pague  á  los  acreedores  preferentes,  sin 
que  constituyan  fianza  de  acreedor  de  mejor  derecho: 

2  °  Constituir  á  dichos  acreedores  partes  legítimas  para  liti- 
gar con  el  que  protesta  y  siendo  vencidos,  obligarlos  á  que  le 
entreguen  su  crédito,  en  proporción  á  lo  que  hayan  recibido. 

Art.  2361  (2401  C.) — El  que  protesta  debe  entablar  su  acción 
dentro  de  treinta  dias,  contados  desde  que  la  sentencia  de  gra- 
duación haya  causado  ejecutoria. 

Art.  2362  (2402  C.)— Los  acreedores  se  graduarán  en  el  orden 
en  que  se  clasifican  en  los  párrafos  siguientes,  con  la  prelación 
relativa  que  para  cada  clase  se  establece  en  ellos,  y  con  los  trá- 
mites y  solemnidades  que  prevenga  el  Código  de  procedimientos. 

Akt.  2363  (2403  C.)— Los  acreedores  que  por  no  haber  podido 
ser  citados  no  ocurriesen  al  concurso  en  tiempo  útil  y  se  juzga- 
ren perjudicados,  solo  podrán  deducir  sus  acciones  contra  los  pre- 
ferentes en  la  vía  ordinaria;  salvo  el  derecho  del  acreedor  hipo- 
tecario para  perseguir  la  cosa  hipotecada,  y  el  que  pueda  corres- 
ponder á  un  tercero  que  reclame  la  cosa  como  acreedor  de 
dominio,  en  el  caso  de  enajenación  de  los  bienes  que  hayan  sido 
adjudicados. 

Art.  2364  (2404  C. — Concurriendo  diversos  acreedores  de  la 
misma  clase  y  número,  serán  pagados  según  la  fecha  de  su  título. 
Si  los  títulos  fueren  de  una  misma  fecha,  6  si  ésta  no  fuere  cono- 
cida, serán  pagados  á  prorata. 

Art.  2365  (360  D.) — El  fondo  del  concurso  se  formará  con  el 
sobrante  de  los  bienes  hipotecados  después  que  hayan  sido  cu- 
biertos los  créditos  contenidos  en  en  el  artículo  2392  (2352)  y 
con  los  demás  bienes  propios  del  deudor,  sin  que  se  comprendan 
los  que  se  hayan  demandado  como  identidades,  conforme  al  artí- 
culo 1425  del  Código  de  procedimientos  civiles. 
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Akt.  2366(2406  0.) — Del  fondo  de  concurso*  serán  pagados 
con  absoluta  preferencia  y  con  cualesquiera  bienes: 

1  9  Loa  gastos  judiciales  comunes  en  los  términos  que  es- 
tablezca el  Código  de  procedimientos: 

(3G1  D.) — 2  9  El  crédito  por  gastos  de  funeral  del  deudor 
difunto  según  la  costumbre  del  lugar  y  las  circunstancias  del 
mismo  deudor;  y  el  crédito  por  gastos  hechos  en  enfermedad 
ocurrida  en  el  último  año:  (a2) 

3  9  Los  gastos  de  rigurosa  conservación  y  administración  de 
los  bienes  concursados: 

-1  9  Los  créditos  por  última  anualidad  vencida  y  en  venci- 
miento de  seguros  de  dichos  bienes: 

5  9  Las  contribuciones  vencidas  en  los  últimos  cinco  años: 

ó  9  Los  gastos  de  reparación  ó  de  construcción  de  los  bie- 
nes inmuebles,  siempre  que  éstos  hayan  sido  indispensables,  que 
el  crédito  se  haya  contraído  expresamente  para  ejecutarlas,  y  que 
su  importe  se  haya  empleado  en  las  obras:  £-í  ^ 

7  9  Las  pensiones,  réditos  y  demás  prestaciones  reales  ven- 
cidas en  los  últimos  cinco  años. 

Art.  2367  (2407  C.) — La  preferencia  en  los  casos  5  o  y  6  °  se 
limita  al  precio  de  los  inmuebles  reparados  ó  que  hayan  causado 
las  contribuciones. 

Art.  2368  (2408  C.) — Los  gastos  judiciales  hechos  por  un  a- 
creedor  con  motivo  de  su  crédito,  serán  pagados  en  el  lugar  en 
que  deba  serlo  el  crédito  que  los  haya  causado,  (b2) 


(a2) — Los  demás  incisos  corresponden  al  artículo  2406  C. 
(b- )— El  artículo  2409  C.  está  suprimido  por  el  362  D. 
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§  ni. 

I>e  los  acreedores  ele  seg-ancl»  clase. 

Art.  2369  (363  D.) — Tiene  privilejio  en  los  muebles  que  se 
liallen  en  poder'del  deudor  ó  del  acreedor,  el  que  demanda  los 
gastos  hechos  para  la  conservación  de  dichos  muebles,  si  reclama 
dentro  los  tres  meses  siguientes  á  la  fecha  en  que  se  hicieron  los 
gastos. 

Art.  2370  (364  D.) — El  privilejio  establecido  en  el  artículo 
anterior  cesará,  si  los  muebles  hubieren  sido  inmovilizados  con- 
forme al  artículo  505  (520).  (c2) 

Art.  2371  (366  D.) — El  crédito  por  hospedaje  tiene  privilejio 
en  el  precio  de  los  bienes  del  deudor  introducidos  á  la  posada, 
•que  se  encuentren  en  poder  del  acreedor. 

Art.  2372  (2414  C.) — El  crédito  por  fletes  será  preferido  en  el 
precio  de  los  efectos  trasportados,  si  se  hallan  en  poder  del 
acreedor. 

Art.  2373  (2415  C.) — El  crédito  por  cimiente  ó  por  cualquier 
gasto  de  cultivo,  tiene  privilejio  sobre  los  frutos  respectivos,  si 
existen  en  poder  del  deudor. 

Art.  2374  (2416  C.) — El  crédito  del  arrendador  de  predios 
rústicos  tiene  privilejio  por  el  precio  del  arrendamiento,  indem- 
nización de  daños  y  perjuicios  y  cualesquiera  otros  gravámenes 
declarados  en  la  escritura  sobre  los  frutos  y  el  precio  del  suba- 
rrendamiento del  inmueble,  con  tal  que  la  reclamación  se  haga 
dentro  de  un  año  contado  desde  el  vencimiento  de  la  obligación. 

Art.  2375  (2417  C.) — El  crédito  del  arrendador  de  predios  ur- 
banos por  la  renta  del  inmueble,  indemnización  de  perjuicios  y 
cualesquiera  otros  gravámenes  declarados  en  la  escritura,  tiene 
privilejio  sobre  los  muebles  ó  utensilios  del  arrendamiento  que 
se  encuentren  en  la  finca,  con  tal  que  la  reclamación  se  haga  en 
el  plazo  señalado  en  el  artículo  anterior. 


(jc';  ) — Quedó  suprimido  el  artíeulo  2412  C.  por  el  365  D. 
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Aki.  u : ►  7 < »  (^418  C.) — Tienen privilejio  sobre  loa  inmuebles  no 
hipotecados  y  sobre  los  muebles  no  comprendidos  en  el  párrafo 
anterior: 

1?  El  crédito  por  alimentos  liados  al  deudor  para  su  subsis- 
tencia y  la  de  su  familia,  en  los  seis  meses  anteriores  á  la  forma- 
ción del  concurso: 

2?  Loa  créditos  por  salarios  de  cualesquiera  servicios  faini- 
liares  ó  domésticos  en  los  dos  últimos  años: 

3?  El  crédito  por  contribuciones  no  comprendidas  en  la  frac- 
ción 4?  de  los  artículos  2392  y  2406  (2352  y  2360): 

(3G7  D. ) — 4?  El  valor  de  los  depósitos  de  cosas  funjibles 
que  estén  consumidas:  (d2) 

5.°  El  crédito  del  erario  y  de  los  establecimientos  públicos 
que  esté  ya  liquidado  y  que  no  se  halla  garantido  con  hipoteca. 

§  v. 

Oe  los  acreedores  <le  cuarta  clase. 

Art.  2377  (368  D.) — Pagados  los  acreedores  contenidos  en  los 
párrafos  que  preceden,  lo  serán  por  el  orden  de  las  fechas  de  sus 
respectivas  escrituras  públicas,  los  escriturarios  y  los  hipotecarios 
que  hubieren  quedado  en  parte  insolutos,  por  no  haber  alcanza- 
do á  cubrir  sus  créditos  el  precio  de  los  bienes  que  les  fueron 
hipotecados. 

Art.  2378  (369  D.) — Concurriendo  solo  acreedores  que  hagan 
constar  sus  créditos  en  escritura  pública  ó  solo  hipotecarios  que 
hayan  quedado  en  parte  insolutos,  serán  igualmente  pagados  con- 
forme al  órden  de  las  fechas  de  las  respectivas  escrituras. 


(d* ) — Solo  este  inciso  del  artículo  2418  C.  fué  modificado  por  el  367  D. 
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Art.  2379  (2421  C.) — Pagados  estos  acreedores,  lo  serán  los 
que  hubieren  quedado  en  parte  insolutos  y  estén  comprendidos 
en  los  párrafos  anteriores. 

Art.  2380  (2422  C.) — Después  se  pagarán  los  créditos  que 
consten  en  documento  privado,  que  estén  estendidos  en  papel 
del  sello  correspondiente. 

§  VI. 

De  los  (leixiíüí-í  acreedores. 

Art.  2381  (2423  0.) — Con  los  bienes  restantes  serán  pagados 
todos  los  demás  créditos  que  no  estén  comprendidos  en  los  párra- 
fos anteriores.  El  pago  se  hará  á  prorata  y  sin  atender  á  las  fe- 
chas ni  al  oríjen  de  los  créditos. 

Art.  2382  (370  D.) — Después  se  cubrirán  las  multas  y  demás 
responsabilidades  pecuniarias  que  no  sean  indemnización  de  los 
ofendidos;  y  en  último  lugar  las  deudas  que  procedan  de  título 
lucrativo.  (*) 


(*) — En  presencia  de  las  disposiciones  que  se  contienen  en  este  título  XIV  y  en 
el  título  VI,  Lib.  29  del  Oód.  de  pr.  los  acreedores  se  clasifican  de  la  manera  si- 
guiente: 

l9  Acreedores  de  dominio: 

2°  Acreedores  hipotecarios  y  pignoraticios: 

39  Acreedores  singularmente  privilejiados: 

4"  Acreedores  simplemente  privilejiados: 

5"  Acreedores  escriturarios: 

69  Acreedores  valistas  ó  quirografarios: 

79  Acreedores  puramente  personales. 

Entre  los  acreedores  de  dominio,  hay  unos  que  ni  aun  entran  en  concurso,  y 
otros  que  necesitan  acudir  y  probar  sus  identidades. ■ — A  la  primera  categoría  per- 
tenecen los  propietarios  de  bienes  raíces  y  muebles  que  estén  en  poder  del  deudor, 
por  mero  accidente  y  sin  que  exista  ningún  titulo,  como  el  de  arrendamiento,, 
prenda,  depósito  ó  comodato  y  los  dueños  de  cosas  funjibles  que  se  hayan  entre- 
gado en  arca,  cofre,  fardo  6  paquete  cerrados  y  sellados  y  se  encuentren  en  el  mis- 
mo estado. 

Corresponden  &  la  segunda  categoría  de  los  acreedores  de  dominio  y  tienen  que 
entrar  al  concurso  :í  justificar  sits  identidades:  l9  los  de  bienes  rafees  que  se  en- 
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TITI  LO  XV. 

I>K  LA  INTERPRETACIÓN. 
§  l 

IT>e  líi  interpretación  <lo  líi*  leyes. 

Art.  23S3  (2425  C.)— Cuando  el  sentido  de  la  ley  es  claro, 
no  se  desatenderá  su  tenor  literal,  á  protesto  de  consultar  su  es- 
píritu. 

Pero  bien  se  puede,  para  interpretar  una  expresión  oscura 
de  la  ley,  recurrir  á  su  intención  ó  espíritu,  claramente  manifes- 
tados en  ella  misma,  ó  en  la  historia  fidedigna  de  su  estableci- 
miento. 

Art.  2384  (2426  C.) — Las  palabras  de  la  ley  se  entenderán  en 
su  sentido  natural  y  obvio,  según  el  uso  general  de  las  mismas 
palabras;  pero  cuando  el  lejislador  las  haya  definido  expresamen- 
te para  ciertas  materias,  se  les  dará  en  éstas  su  significado  legal. 

Art.  2385  (2427  C.) — Las  palabras  técnicas  de  toda  ciencia  ó 
arte  se  tomarán  en  el  sentido  que  les  dén  los  que  profesan  la  mis- 
ma ciencia  ó  arte;  á  menos  que  aparezca  claramente  que  se  han 
tomado  en  sentido  diverso. 


cuentren  en  poder  del  concursado  y  que  haya  poseído  á  nombre  de  otro:  2o  los 
acreedores  por  esos  misnioa  bienes  que  hubiese  comprado  el  concursado  y  cuyo  va- 
lor no  esté  plagado  en  todo  ó  en  parte:  39  los  dueños  de  cosas  muebles  vendidas  al 
concursado  y  no  pagadas:  4°  los  dueños  de  especies  que  tuviere  el  concursado  en 
prenda,  deposito  ó  comodato,  si  existen  con  las  señales  necesarias  para  ser  distin- 
guidas: 5°  les  acreedores  por  las  especies  funjibles  vendidas  y  entregadas  al  con- 
cursado, bajo  de  número,  peso  ó  medida,  si  no  fué  cubierto  su  valor:  G-  el  acree- 
dor por  el  todo  ó  parte  del  valor  de  las  especies  consignadas  que  se  encuentren  en 
favor  del  concursado;  y  7°  el  acreedor  por  el  importe  de  las  especies  consignadas 
al  concursado,  existente  en  poder  del  que  las  compró. 
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Art.  2386  (2428  C.)— El  contesto  de  la  ley  servirá  para  ilus- 
trar el  sentido  de  cada  una  de  sus  partes,  de  manera  que  haya 
entre  todas  ellas  la  debida  correspondencia  y  armonía. 

Los  pasajes  oscuros  de  una  ley  pueden  ser  ilustrados  por 
medio  de  otras  leyes  .particularmente  si  versan  sobre  el  mismo 
asunto. 

Art.  2387  (2429  C.)— Lo  favorable  ú  odioso  de  una  disposición 
no  se  tomará  en  cuenta  para  ampliar  ó  restringir  su  interpretación. 
— La  extensión  que  deba  darse  á  toda  ley,  se  determinará  por  su 
genuino  sentido  y  según  las  reglas  de  interpretación  precedentes. 

Art.  2388  (2430  C.) — En  los  casos  á  que  no  pudieren  aplicar- 
se las  reglas  de  interpretación  precedentes,  se  interpretarán  los 
pasajes  "oscuros  ó  contradictorios  del  modo  que  más  conforme  pa- 
rezca al  espíritu  general  de  la  legislación  y  á  la  equidad  natural. 

§  IT- 

X>o  la,  interpretación  ele  los»  contratos. 

Art.  2389  (2431  C.)— En  todo  contrato  debe  atenderse  más  á 
la  intención  común  de  las  partes  que  al  sentido  literal  de  las  pa- 
labras. 

Art.  2390  (2432  C.)  —  Cuando  una  cláusula  presenta  dos  senti- 
dos, uno  adaptable  y  otro  contrario  á  su  validación,  debe  decla- 
rarse según  el  sentido  que  puede  darle  efecto. 


Los  acreedores  hipotecarios  ó  prendarios,  que  son  los  que  tienen  garantizado  su 
crédito  con  hipoteca  ó  prenda,  no  entran  al  concurso,  de  la  misma  manera  que 
los  acreedores  de  dominio  de  la  primera  categoría. 

Los  acreedores  singularmente  privilegiados  i  son  les  que  cobran  gastos  judiciales: 
de  funerales  y  rítirna  enfermedad  no  excediendo  estos  gastos  de  uu  año:  gastos  de 
rigurosa  conservación  y  administración  de  los  bienes  concursados:  los  aseguradores 
por  la  iiltima  anualidad  vencida  y  en  vencimiento:  el  fisco  por  las  contribuciones 
vencidas  en  los  xíltimos  cinco  años:  los  refaccionarios,  llamándose  así  no  solo  los 
que  han  proporcionado  fondos  para  la  reparación  de  los  bienes  inmuebles,  sino  tam- 
bién los  constructores  y  los  que  hayan  suministrado  dinero  para  la  construcción;  y 
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Aur  239  l  (2483  C.) — Los  teraiuossucepti bles  de  dos  sentidos, 

deben  tomarse  en  el  que  más  conviene  :i  la  naturaleza  ó  á  la 
materia  del  eontrato. 

Akt.  2392  (2434  O—En  los  casos  de  duda  por  oscuridad  ó 
ambigüedad,  cuando  no  aparece  la  voluntad  «le  las  partea  debe 
estañe  á  la  práctica  observado  en  loa  casos  de  igual  naturaleza, 

A.rt.  2393  (2435  0.)—Toda8  las  cláusulas  del  contrato 80 inter- 
pretan las  unas  por  las  otras  dando  á  cada  una  de  ellas  el  sentido 
qne  resulta  de  la  totalidad  de  la  escritura. 

Akt.  2394  (2436  C.)  -Si  Ifl  duda  no  puede  resolverse  por  los 
medios  indicados,  debe  decidirse  contra  el  estipulante  y  en  favor 
del  obligado. 

Akt.  •J.")0ó  r_'437  ('A  -  Cuando  en  un  contrato  se  ha  expresado 
un  caso  para  esplicar  la  obligación,  no  se  entenderá  por  solo 
esto  haberse  querido  restringir  toda  la  obligación  á  solo  este  caso, 
excluyendo  los  otros  á  que  naturalmente  se  extienda. 

Akt.  2396  (2438  C.) — Tratándose  de  una  obligación,  debe  es- 
tarse en  caso  de  duda  más  por  la  negativa  que  por  la  afirmativa, 
y  viceversa  si  se  trata  de  una  liberación. 

Art.  2307  (2439  C.)  —Cuando  por  los  términos  en  (pie  está 
concebido  el  contrato,  no  puede  venirse  en  conocimiento  de  cual 
haya  sido  la  intención  ó  la  voluntad  ríe  los  contratantes  sobre  el 
objeto  principal,  es  nula  la  obligación. 


finalmente  los  acreedores  por  pensiones,  réditos  y  demás  prestaciones  reales  ven- 
cidas en  los  líltimos  cinco  años. 

Con  excepción  del  fisco  y  el  acreedor  refaccionario,  cuyo  privilejio  se  limita  al 
inmueble  que  ha  causado  la  contribución,  ó  sido  objeto  de  la  construcción  ó  repa- 
ración, los  demás  acreedores  tienen  derecho  á  ser  pagados  con  cualesquiera  bienes 
del  concurso. 

Son  acreedores  simplemente  privilejiados,  los  que  deben  ser  pagados  con  el  va- 
lor de  ciertos  y  detarminados  muebles,  y  sus  créditos  representan,  l9  gastos  hechos 
en  la  conservación  de  dichos  muebles:  29  lo  debido  por  hospedaje:  3'  por  flete:  4' 
por  cimiente  ó  gastos  de  cultivo;  y  59  por  arrendamiento  de  predios  rústicos  ó  ur- 
banos. 
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TITULO  FINAL. 

DE  LA  OBSERVANCIA  DE  ESTE  CÓDIGO. 

Art.  2398  (2440  C.) — Las  disposiciones  contenidas  en  los  tres 
libros  de  este  Código,  serán  guardadas  y  cumplidas  en  todos  los 
Tribunales  y  Juzgados  de  la  República. 

Art.  2399  (371  D.) — Quedan  derogados  todos  los  Códigos  y  le 
yes  españolas  que  en  materia  civil  lian  formado  la  legislación  del 
país.  Las  leyes,  decretos,  órdenes  y  resoluciones  emitidns  en  ma- 
teria civil  desde  el  15  de  Setiembre  de  1821,  quedan  también 
derogadas  en  lo  que  se  opongan  á  las  disposiciones  del  Código. 

Art.  2400  (2442  C.) — En  materia  de  hacienda,  minería,  de  los 
fueros  de  guerra  y  de  comercio,  se  observarán  las  ordenanzas  y 
reglamentos  respectivos,  sujetándose  á  este  Código  en  todo  lo 
que  no  se  halle  resuelto  por  ellas. 

Art.  2401  (2443  C  ) — Las  decisiones  de  los  juicios  sobre  con- 


Hay  una  segunda  categoiía  de  acreedores  simplemente  privilejiados  cuya  dife- 
rencia consiste  en  que  su  privilejio,  solo  se  refiere  á*  los  inmuebles  no  hipotecados 
y  á  los  muebles  que  no  están  afectos  especialmente  al  pago  de  determinados  crédi- 
tos; pero  que  son  siempre  privilejiados,  porque  prefieren  á  los  de  quinto,  sesto  y 
sétimo  orden. 

Estos  aoreedorf  s,  simplemente  privilejiados  de  segunda  categoría,  se  enumeran 
en  el  párrafo  IV  de  este  título  XIV,  que  solo  se  modificó  en  el  inciso  como  opor- 
tunamente lo  hicimos  notar. 

Los  acreedores  escriturarios  que  ocupan  el  quinto  orden,  ósea  la  cuarta  clase  se- 
gún el  Código,  son  arpiellos  que  justifican  su  créelito  con  escritura  pública,  pero 
sin  hipoteca,  ó  que  si  la  obtuvieron,  el  produefo  de  la  finca  gravada  no  alcanzó 
á  la  completa  solvencia  de  la  deuda. 

Los  acreedores  valistas  ó  cpiirografarios,  sj  llaman  así  porque  sus  créditos  cons- 
tan en  documentos  simples  ó  firmados  línieameute  por  el  deudor;  pero  han  de  ha- 
berse extendido  en  el  papel  sellado  correspondiente;  pues  de  lo  contrario,  se  les 
considera  como  acreedores  personales,  que  ocupan  el  último  lugar,  lugar  desti- 
nado á  los  acreedores  por  título  lucrativo,  sea  cual  fuere  ln  constancia  del  crédito. 
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tratos  ó  hechos  anteriores  á  la  promulgación  de  esto  Código,  so 
ilTeglarán  á  Ins  leyes  (jue  regían  en  la  época  en  que  se  celebraron 
ó  acontecieron. 

Aur.  2402  (2444  O— listo  Código  comenzará  á  regir  seis  me 
■jos  después  de  su  publicación.  (*)  (V) 

Art.  2403  (373  D.)— Queda  sin  electo  el  Decreto  de  21  de  Ju- 
lio de  lST'.t  y  refundidos  en  el  presento,  los  de  11  y  21  de  No- 
viembre de  1S7'.»,  de  13  de  Abril  y  1  1  de  Setiembre  de  1  SS 1  y 
el  Acuerdo  de  5  de  Enero  anterior.  (*)  (f'a) 


(*) — El  Decreto  on  que  se  promulgó"  el  Código  civil,  lleva  la  fecha  de  8  do  Mar- 
zo do  1877;  de  manera  que  sus  disposiciones  rigen  desde  el  8  de  Setieinbro  de  1877. 
— El  Decreto  de  reformas  ul  propio  Código,  fué  expedido  el  20  de  Febrero  de  1882. 

(e*  ) — El  artículo  .372  del  Decreto  de  reformas,  suprime  loa  artículos  21,  2.r>,  28 
y  34  del  Reglamento  para  el  Registro  do  la  propiedad. 

(*) — El  Decreto  da  21  de  Julio  de  1879,  estableció  la  libertad  de  testar  dentro 
de  la  familia,  ó  sea  el  derecho  de  asignar  &  los  descendientes  su  porción  heredita- 
ria, ó  privarlos  de!  todo,  sin  necesidad  de  expresar  la  causa. 

Los  Decretos  de  17  y  21  de  Noviembre  del  mismo  año  de  1879,  se  refieren,  el 
primero,  á  declarar  esencialmente  obligatorio  el  matrimonio  civil,  y  el  segundo  ¡í 
reglamentarlo  en  los  mismos  términos  que  lo  hizo  el  Decreto  de  reformas  y  que  se 
registran  en  la  presente  edición. 

El  Decreto  de  13  de  Abril  de  1881  originario  de  la  Asamblea  Lejislativa,  y  que 
en  "El  Guatemala  eo"  de  27  de  Abril  del  propio  año  se  publicó  con  el  número  19 
y  en  la  Colección  de  leyes  democráticas  con  el  número  15,  amplia  la  libertad  de 
testar  tal  cual  se  encuentra  hoy  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Decreto  de  re- 
formas insertas  en  esta  nueva  edición. 

El  Decreto  de  14  de  Setiembre  de  1881  se  contrae  a*  rectificar  un  error  que  con- 
tenía el  artículo  191  del  Código  civil  respecto  á  las  causas  do  nulidad  del  matri- 
monio. 

Finalmente,  el  acuerdo  gubernativo  de  5  de  Enero  de  1882  tuvo  por  objeto  sub- 
sanar en  los  términos  que  lo  hace  el  artículo  317  D.  (2124)  el  inconveniente  que 
ofrecían  las  certificaciones  de  lo*  títulos  supletorios  expedidas  por  los  testigos  de 
asistencia. 

(f  -  ) — El  artículo  ¡574  del  Decreto  de  reformas,  manda  que  se  observen  sus  dispo- 
siciones desile  el  día  Io  de  Abril  de  1882. 
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REGLAMENTO 

PARA   EL  REJISTRO  DE  LA  PROPIEDAD  Ú  HIPOTECAS. 
§  I- 

Modo  ele  llevar  el  Regfife'tro. 

Art.  1  °  (C.) — El  Registro  se  llevará  en  libros  rayados  y  folia- 
dos con  plan  uniforme  y  bajo  la  dirección  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia y  se  marcarán  con  números  rigurosamente  sucesivos. 

I£l  Juez  del  Departamento  rubricará  todas  las  hojas  de  di- 
chos libros  y  en  el  reverso  de  la  primera  de  cada  uno,  se  exten- 
derá dilijencia  que  exprese  las  hojas  que  el  libro  contenga.  Esta 
diligencia  será  firmada  por  el  Juez  y  el  Registrador  y  sellada  con, 
el  sello  del  Juzgado. 

Art.  2  ?  (C.) — El  Registro  se  llevará  abriendo  uno  particular 
á  cada  finca  que  ha}ra  de  inscribirse,  asentándose  en  él  por  prime- 
ra partida  la  inscripción  del  título  de  propiedad,  contorme  al 
artículo  2098  (2054)  del  Código  civil." 

El  Registrador  cuidará  de  dejar  el  número  de  folios  en  blan- 
co que  calcule  suficientes  para  las  ulteriores  inscripciones  relati- 
vas á  la  misma  finca. 

Art.  3  °  (C.) — Cada  una  de  las  planas  del  Registro  se  dividirá 
en  tres  columnas  principales.  La  plana  de  la  izquierda  compren- 
derá los  derechos  reales,  con  excepción  de  la  hipoteca:  su  primer 
columna  se  destinará  á  las  anotaciones  preventivas:  la  segunda  á 
inscripciones;  y  la  tercera,  á  cancelaciones. 
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Cada  columna  tendrá  otra  accesoria  :í  la  i/.quierda.  de  menos 
anchura.  pero  sulieiente  parn  extender  las  notas  y  referencias  co- 

rrespondieotes  d  los  asientos  que  comprenda  la  columna  principal 

:í  (|tie  adhiera. 

La  plana  de  la  derecha  comprenderá  las  hipotecas  constitui- 
das BObra  la  misma  linea  y  estará  también  dividida  en  tres  colum- 
nas principales:  la  primera  se  destinará  á  anotaciones  preventi- 
vas: la  segunda  á  inscripciones  hipotecarias;  y  la  tercera  á  Can- 
celaciones de  inscripciones  hipotecarias.  Tendrá  así  mismo  cada 
columna  ot?a  accesoria  con  el  espacio  suficiente  para  extender  en 
ella  las  notas  y  referencias  correspondientes  á  los  asientos  de  la 
columna  principal  á  que  esté  anexa. 

La  anchura  respectiva  de  cada  columna  de  una  y  otra  plana 
será  lo  menos  la  que  indica  el  modelo  que  bajo  el  número  prime- 
ro acompaña  á  este  reglamento. . 

Cada  plana  de  las  que  forman  los  folios  del  Registro  y  cada 
una  de  las  columnas  en  que  se  dividen,  tendrán  repectivamente 
los  epígrafes  que  expresa  el  mismo  modelo. 

Art.  4  9  (C ) — Las  inscripciones,  lo  mismo  que  las  cancela- 
ciones se  extenderán  unas  á  continuación  de  otras,  sin  dejar  más 
claros  que  los  que  requieran  el  sello  y  la  firma  del  Registrador: 
las  anotaciones  preventivas,  cancelaciones,  notas  y  referencias,  se 
colocarán  en  lo  posible,  al  lado  del  asiento  á  que  se  refiera. 

Art.  5  ?  (C.)  —  Cada  una  de  las  fincas  que  se  inscriban  por 
primera  vez  se  designará  por  el  número  que  le  corresponda  en  el 
orden  sucesivo  en  que  aquellas  fueren  inscribiéndose:  todos  los 
folios  correspondientes  á  cada  finca  irán  encabezados  con  el  nú- 
mero que  la  designe. 

Las  inscripciones  y  cualesquiera  otros  asientos  correspon- 
dientes á  cada  finca  se  señalarán  también  con  su  numeración  res- 
pectiva, pero  las  anotaciones  preventivas  se  marcarán  con  las  le- 
tras del  alfabeto,  reproduciéndolas  duplicadas,  triplicadas  &  si 
fuere  necesario. 

Art.  ti  9  (0.)  —El  Registrado)-  autorizará  con  firma  entera  las 
inscripciones,  anotaciones  preventivas  y  cancelaciones,  y  las  notas 
con  media  firma  solamente. 
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Art.  7  °  (C.) — Se  abrirá  un  libro  por  cada  jurisdicción  muni- 
cipal que  comprenda  la  circunscripción  del  Rejistro  y  en  él  se  re- 
gistrarán todos  ios  documentos  respectivos.  (Si  hay  dificultad  se 
podrán  formar  grupos  de  municipios  por  acuerdo  del  Juez  y  Re- 
gistrador con  aprobación  del  Ministerio.)  Estos  libros  se  titularán 
Registro  de  la  'propiedad  de  (Departamento  ó  circunscripción.) 
Municipio  de  (ó  Municipios  que  forman  el  grupo.)  Tomo  

Art.  8  o  (C.) — Los  Registradores  llevarán  además  un  libro 
diario  y  otro  índice.  Tanto  las  hojas  del  libro  diario  como  las  del 
índice,  serán  rubricadas  por  el  Juez  del  Departamento,  consig- 
nando también  diligencia  en  la  forma  que  determina  el  artículo 
primero. 

Art.  9p  (C.) — El  libro  diario  tendrá  márjen  suficiente  para 
extender  en  él  las  referencias  á  que  dén  lugar  los  asientos  del 
mismo  libro. 

Los  asientos  se  numerarán  correlativamente  y  se  extenderán 
por  el  orden  que  se  presenten  los  títulos,  sin  dejar  claros  entre 
uno  y  otro  asiento.  En  los  asientos  se  expresará: 

1  °  El  nombre,  apellido  y  vecindario  del  que  presenta  el 
titule 

2  o  La  fecha  y  hora  de  su  presentación: 

3  °  La  especie  de  título  presentado,  su  fecha,  y  autoridad  ó 
funcionario  que  lo  emita  ó  escribano  que  lo  autorice: 

4  °  La  especie  de  derecho  que  se  constituye,  trasmita,  mo- 
difique ó  extinga  por  el  título  que  se  pretenda  inscribir: 

5  °  La  naturaleza  de  la  finca  ó  derecho  real  que  sea  objeto 
de  la  inscripción  solicitada  con  expresión  de  la  situación  de  la 
finca,  nombre  y  número  si  lo  tuviere: 

6  P  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  pre- 
tenda hacer  la  inscripción: 

7  P  La  firma  del  rejistrador  y  de  la  persona  que  presente  el 
título,  6  de  un  testigo  si  éste  no  pudiere  firmar. 

Art.  10  (C.) — Solo  se  hará  un  asiento  de  presentación  por  un 
título  aunque  en  su  consecuencia  hayan  de  hacerse  varias  inscrip- 
ciones. Y  lo  misino  aunque  se  presenten  varios  títulos  referentes 
á  una  misma  inscripción. 

25 
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Aki.  11  {(\)     Kxtendido  en  el  Diario  el  correspondiente  asiuu 
to  del  título  que,  sin  haberse  inscrito,  deba  devolvere  jtara  sub- 
sanar algún  defecto,  conforme  al  artículo  20ÍÍ ti  CiOó'i)  del  Código 
civil,  el  Registrador  pondrá  al  pié  del  título  la  siguiente  nota  ru- 
bricada: fVvfl  nt mío  <  l  ilíu  Diario  número  

Aki.  1  'J  (('.)— El  índice  se  compondrá  de  los  volúmenes  nece- 
sarias según  las  exigencias  del  servicio  público. 

Aur.  18  '('.)  —Desde  luego  se  abrirán  dos  libros,  uno  destinado 
á  las  fincas  rústicas  y  otro  á  las  urbanas. 

Cada  uno  de  dichos  libros  se  dividirá  en  tantas  partes  como 
letras  tiene  el  alfabeto. 

Art.  14  (C.) — Cada  plana  comprenderá  cuatro  columnas.  En 
la  primera  se  consignará  la  persona  á  cuyo  favor  ó  contra  quien 
resulta  inscrito  ó  anotado  preventivamente  el  dominio  ó  derecho 
real.  La  segunda  columna  contendrá  el  nombre  ó  número,  y  si- 
tuación jurisdiccional.  La  tercera,  el  tomo,  folio  y  número  de  la 
inscripción  ó  letra  de  la  anotación,  con  número  de  la  finca:  la 
cuarta  las  obligaciones  ó  gravámenes  impuestos  en  la  finca  ó  de- 
recho, con  la  brevedad  que  se  expresa  en  el  modelo  número  2  y 
las  cancelaciones  ó  trasmisión  de  dominio. 

Art.  15  (C.) — Los  Registradores,  hecho  el  correspondiente  a- 
siento  de  los  títulos  que  se  les  presenten  en  los  libros  del  Regis- 
tro, harán  en  el  índice  la  oportuna  anotación,  antes  de  devolver 
al  interesado  el  título  inscrito. 

Art.  1G  (C.) — El  asiento  del  índice  se  pondrá  en  el  libro  que 
corresponda,  según  la  linca,  sea  rústica  ó  urbana,  y  en  la  letra 
que  sea  la  inicial  del  nombre  de  la  persona  que  adquiere  ó  á  cuyo- 
favor  se  constituye  el  derecho. 

Art.  17  (C.) — Si  en  una  misma  escritura  ó  documento  constaren 
fincas  rústicas  y  urbanas,  se  hará  asiento  en  los  dos  libros  del 
índice. 

Art.  18  (C.) — En  todo  asiento  del  Indice  se  dejará  espacio  bas- 
tante para  contener  otras  adquisiciones  por  la  misma  persona  ó* 
bien  las  obligaciones  que  pueda  contraer. 
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Art.  19  (C.) — Los  Registradores  conservarán  en  el  archivo  to- 
dos los  documentos,  solicitudes  ó  instancias  que  según  el  Código 
civil  no  tenga  que  devolver  á  los  interesados,  formando  legajos 
por  años  y  orden  de  asuntos. 

Cada  legajo  contendrá  una  nota  de  los  documentos  que  lo 
forman. 

Art.  20  (C.) — Al  reunir  en  una  sola  dos  ó  más  fincas,  se  ins- 
cribirá aquella  con  un  nuevo  número,  haciéndose  mención  de  di- 
cha circunstancia  en  ñola  marginal  en  las  anteriores  inscripciones. 

Del  R-esjástro. 

Art.  '21  (C.)— El  Registro  de  la  propiedad  estará  abierto  du- 
rante cinco  horas  seguidas  todos  los  dias  no  feriados. 

Art.  22  (C.) — El  Registrador  pondrá  un  cuadro  en  la  puerta 
de  las  oficinas,  en  cuyo  cuadro  consten  las  horas  de  despacho,  el 
derecho  que  los  interesados  tienen  de  exijir  que  se  extienda  en 
el  acto  el  asiento  de  presentación  de  los  documentos  que  llevan 
al  Registro,  y  los  municipios  que  comprende  la  circunscripción 
del  Registro. 

Art.  23  (C.) — Las  horas  en  que  ha  de  estar  abierto  el  Registro 
se  fijarán  por  el  Juez  del  Departamento  de  acuerdo  con  el  Rejis- 
trador,  atendiendo  á  la  conveniencia  del  público.  Fuera  de  dichas 
horas  los  Registradores  no  admitirán  documento  alguno,  ni  harán 
asiento  de  presentación;  pero  pueden  ocuparse  en  las  operaciones 
de  su  cargo.  (1) 

Art.  26  (C.) — Todas  las  inscripciones  se  referirán  á  la  de  pro- 
piedad ó  ála  inscrita  á  virtud  de  título  supletorio  con  el  número 
que  en  él  tenga  la  finca,  de  manera  que  una  finca  conservará 
siempre  el  nombre  de  la  primera  inscripción,  aunque  por  ser 
trasmitida  muchas  veces  se  traslade  á  otro  libro,  excepto  en  el 
caso  de  que  dos  ó  más  fincas  vinieren  á  formar  una  sola  que  ne- 


(1)—  Suprimidos  el  2-t  y  25  por  el  artículo  372  D. 
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cosita  nueva  inscripción  y  número,  eaneelamlo  las  anleriores  se- 
«rún  el  artículo  '_'<)  de  este  Iie<rlamento. 


l><>  La  i n  ])«'«•<•  i<»i i  <i«'l  l £ «■•  j i^i  !•< >. 

Art.  27  (('.) — El  Registro  de  la  propiedad  esta  bajo  la  inspec- 
ción del  Juez  de  primera  instancia.  Cuando  en  la  localidad  donde 
están  las  elieinas  del  Registro  hubiere  más  de  un  Juez,  correspon- 
de la  inspección  por  turno  anual,  comenzando  por  el  más  anti- 
guo. (2) 

§  IV. 

I>e  los  üejistx*ad.oi*es. 

Art.  29  (C.) — El  Juez  del  departamento  dará  posesión  al  Regis- 
trador nombrado,  quien  recibirá  en  el  acto  por  inventario  y  á 
presencia  del  escribano  del  Juzgado,  los  libros  y  documentos  del 
archivo.  El  inventario  se  extenderá  por  duplicado,  se  firmará  por 
el  Juez  y  el  Registrador  y  se  autorizará  por  el  escribano.  Un  ejem- 
plar del  inventario  se  conservará  en  el  archivo  del  Juzgado,  y 
otro  en  el  del  Registro. 

Art.  30  (C.) — En  cada  Registro  habrá  los  oficiales  ó  auxiliares 
que  el  Registrador  necesite,  nombre  y  retribuya,  los  cuales  desem- 
peñarán los  trabajos  que  aquel  les  encomiende,  entendiéndose 
siempre  bajo  la  exclusiva  responsabilidad  del  mismo  Registrador. 

Art.  31  (C.) — Los  Registradores  no  podrán  ausentarse  del  lugar 
del  Registro,  ni  separarse  de  sus  funciones,  aunque  continúen  re- 
sidiendo en  el  mismo  lugar,  sin  previa  licencia  del  Juez  del  de- 
partamento, quien  podrá  concederla  calificando  la  causa  hasta 
por  el  término  de  dos  meses.  Si  la  licencia  hubiere  de  exceder  de 
este  término,  deberá  concederla  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Art.  32  (C.) — Los  Registradores,  inmediatamente  de  haber  to- 


(2)— Suprimido  el  28  por  el  372  D. 
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mado  posesión  ele  su  cargo,  nombrarán  con  aprobación  del  Juez 
un  sustituto  para  caso  de  ausencia  ó  enfermedad:  puede  ser  sus- 
tituto cualquiera  de  los  oficiales  del  Registro  si  los  hubiere,  pre- 
firiendo el  que  tenga  la  calidad  de  abogado  ó  escribano,  y  de  to- 
dos modos  persona  idónea. 

Art.  33  (C.) — Los  Registradores  formarán  y  remitirán  al  Juez 
del  respectivo  departamento,  dentro  de  los  dos  primeros  meses 
de  cada  año,  dos  cuadros  por  duplicado,  relativos  al  año  anterior 
que  contendrán: 

El  primero  las  enajenaciones  de  fincas  y  su  precio  con  sepa- 
ración de  rústicas  y  urbanas:  los  derechos  reales  impuestos  sobre 
ellas  y  su  valor  si  constare,  con  separación  de  las  hipotecas:  nú- 
mero de  fincas  hipotecadas,  importe  de  los  capitales  asegurados, 
con  ellas,  y  cancelaciones  verificadas. 

El  segundo  comprenderá  el  número  de  prestamos  y  sus  pla- 
zos, capitales  asegurados  é  intereses  estipulados. 

Estos  cuadros  se  formarán  con  arreglo  á  los  adjuntos  mode- 
los números  3  y  4.  (3) 

Art.  35  (C.) — Los  Registradores  expedirán  las  certificaciones 
que  judicial  ó  extrajudicialmente  se  les  pidieren  acerca  de  lo  que 
conste  ó  no  conste  en  el  Registro. 

Art.  36  (C.) — Las  certificaciones  se  expedirán  literales  ó  en 
relación,  según  se  mandaren  dar  ó  se  pidieren. 

Art.  37  (C.)  — Cuando  se  expidiere  certificación  de  una  inscrip- 
ción cancelada,  el  Registrador  insertará  en  todo  caso  á  continua- 
ción de  ella,  copia  literal  del  asiento  de  cancelación. 

De  la  misma  manera  el  Registrador  hará  mérito  en  la  certi- 
ficación, de  cualquier  título  que  estuviere  presentado  solamente, 
pero  que  tenga  relación  con  el  asiento  certificado. 

Art.  38  (C.) — Cuando  el  registrador  dudare  si  está  ó  no  sub- 
sistente una  inscripción,  por  dudar  también  de  la  validez  ó  efica- 
cia de  la  cancelación  que  á  ella  se  refiera,  insertará  á  la  letra  am- 
bos asientos  en  la  certificación,  expresando  que  lo  hace  así  por 
haber  dudado  si  dicha  cancelación  reúne  las  circunstancias  nece- 


(3)— Suprimido  el  M  por  el  372  D. 
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sarias  para  producir  todos  sus  electos  legales,  y  cuidando  do  ex- 
presar también  los  motivos  tic  la  duda 

Aht.  .">!'  (('.)— Los  Registradores  expedirán  las  certificaciones 
que  «r  les  pidan,  en  el  más  breve  término  posible,  el  cual  no  po- 
drá exceder  de  cuatro  dias  por  cada  finca  cuyas  inscripciones, 
libertad  ó  «gravámenes  se  trate  de  acreditar. 

§  v. 

Honorarios  tío  Registradores. 

Aht.  40  (C.) — Los  Registradores  tendra'n  derecho  á  cobrar  ho- 
norarios con  sujección  estricta  al  arancel  que  acompaña  á  este 
reglamento. 

Art.  41  (C.)— No  ocasionarán  honorarios  los  actos  ó  diligen- 
cias que  no  los  tengan  asignados  en  dicho  arancel. 

Art.  42  (C.) — Los  honorarios  del  Registrador  se  pagarán  por 
aquel  ó  aquellos  á  cuyo  favor  se  inscriba  ó  anote  un  derecho,  ó 
ge  cancele  algún  asiento. 

Cuando  fueren  varios  los  obligados  al  pago  de  honorarios, 
el  Registrador  podrá  exijirlos  de  cualquiera  de  ellos,  quedando 
á  salvo  el  derecho  del  que  hubiere  pagado,  para  repetir  de  los 
demás  interesados  la  parte  que  respectivamente  les  corresponda. 

Art.  43  (C.) — Al  pié  de  todo  asiento,  inscripción,  anotación, 
certificación  ó  nota,  consignará  el  Registrador  los  honorarios  que 
conforme  al  arancel  le  correspondan. 

Art.  44  (C.) — Si  en  virtud  del  mismo  título  que  se  hubiere 
presentado  á  la  inscripción,  se  rectificare  un  error  de  cualquiera 
especie  cometido  por  el  Registrador,  no  devengará  éste  honora- 
rios por  el  asiento  de  rectificación. 

Si  el  error  proviniere  del  título  ó  documento  presentado  y  no 
hubo  culpa  en  el  Registrador,  caso  de  necesitarse  un  nuevo  título 
para  correjir  dicho  error,  los  interesados  pagarán  los  honorarios 
de  la  nueva  inscripción  y  los  demás  que  se  orijinen. 

Art.  45  (C.) — Cuando  el  valor  de  la  finca  ó  derecho  á  que  se 
refiere  el  asiento  ó  la  certificación  no  excediere  de  diez  mil  pesos 
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ni  bajare  de  mil,  los  Registradores  percibirán  la  cantidad  fija  que 
determine  el  arancel.  Lo  mismo  cobrarán  cuando  no  constare  el 
valor  de  la  finca  ó  derecho,  objeto  del  asiento;  pero  si  evidente- 
mente apareciere  que  dicho  valor  es  menor  de  cien  pesos,  se  co- 
brará lo  correspondiente  á  esta  cuantía. 

Si  excediere  de  diez  mil,  cobrarán  la  cuarta  parte  más  de 
lo  que  señale  el  arancel. 

Si  no  exediere  de  mil  pesos  ni  bajare  de  cien,  percibirán  la 
octava  parte  menos  de  lo  designado  en  el  arancel. 

Si  bajare  de  cien  solo  cobrararán  la  cuarte  parte  de  los  ho- 
norarios designados  en  el  mismo  arancel. 

Art.  46  (C.) — Los  interesados  que  crean  excesivos  los  honora- 
rios marcados  por  el  Registrador,  acudirán  en  queja  al  Juez  del 
departamento:  si  la  queja  es  fundada,  el  Juez  mandará  devolver 
el  exceso,  imponiendo  el  cuádruplo  de  multa  al  Registrador,  ex- 
cepto cuando  corresponda  ó  proceda  causa  criminal  por  exacción 
ilegal  según  las  prescripciones  del  Código  penal. 

Art.  47  (U.) — El  Registrador  no  devenga  honarios  por  los  asien- 
tos en  el  índice,  ni  tampoco  por  los  que  hiciere  en  otros  libros 
que  puede  llevar  para  su  comodidad  ó  buen  réjimen  interior  de 
sus  oficinas. 

§  VI. 

13 el  Registrador  sustituto. 

Art.  48  (C.) — El  Registrador  sustituto  hará  las  veces  del  pro- 
pietario por  enfermedad  ó  ausencia,  ó  accidentalmente  cuando  el 
Registrador,  sus  hijos  ó  hermanos  intervienen  como  otorgantes  ó 
testigos  en  un  documento  inscribible,  ó  son  parte  en  el  juicio  de 
que  proceda  el  mandamiento  ú  orden  para  una  inscripción  ó  ano- 
tación. 

Art.  49  (C.) — Cuando  el  Juez  que  ejerce  la  inspección  observe 
repetidos  descuidos  del  sustituto,  y  que  por  su  negligencia  ó  falta 
de  conocimiento  de  la  ley  no  es  competente  para  desempeñar  el 
cargo,  hará  saber  al  Registrador  propietario  que  en  el  término  ó 
plazo  de  ocho  dias  proponga  otro  sustituto. 


« 60100  Cl\  II- 


§  \  II. 

1  disposiciones  transitorias* 

Akt.  f)M  (('.)  —  A  lu  fecha  en  que  comience  ií  regir  el  Código 
civil,  estarán  en  poder  del  Juez  del  respectivo  departamento  ó- 
circunscripción  del  Registro  todos  los  libros  antiguos  de  hipo- 
tecas. 

Akt.  51  (C.) — El  mismo  día  en  que  el  Registrador  tome  pose- 
sión, el  Juez  le  hará  entrega  de  dichos  libros,  mediante  inventa- 
rio que  se  extenderá'  duplicado  y  del  cual  quedará  una  copia  en 
el  Juzgado  y  otra  en  el  archivo  del  Rciristro. 

Art.  52  (C.) — Los  Registradores  expedirán  las  certificaciones 
que  se  les  pidieren  de  los  antiguos  libros  de  hipotecas,  llevando 
por  sus  honorarios  los  que  el  arancel  marca  y  veinticinco  centa- 
vos más  por  el  exámen  de  cada  libro  ó  dato  que  busquen,  si  en 
la  solicitud  ó  petición  no  se  determinaba  el  libro  en  que  coustara. 

Art.  53  (C.) — El  Registrador  trasladará  al  Registro  de  la  pro- 
piedad las  inscripciones  ó  dilijencias  de  toma  de  razón  que  apa- 
rezcan en  los  antiguos  libros  de  hipotecas,  sin  otras  formalidades 
que  la  solicitud  del  interesado;  pero  inscribiéndolas  con  todas  las- 
circunstancias  que  previene  el  Código  civil. 

Art.  54  (C.) — Cuando  un  documento  que  se  presente  al  Regis- 
tro se  refiera  á  obligaciones  que  consten  en  los  antiguos  libros 
de  hipotecas,  el  Registrador  mencionará  en  la  inscripción  ó  ano- 
tación nueva,  lo  que  aparezca  en  el  asiento  ó  diligencia  de  los  ex- 
presados antiguos  libros;  pero  sin  hacer  en  éstos  adiccidn,  cance- 
lación, ni  extender  ningún  género  de  nota. 
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ARANCEL 

DE  HONORARIOS  DE  LOS  REGISTRADORES. 


1.  °  Por  el  asiento  de  presentación  en  el  Diario,  de 
cualquier  título  cuya  inscripción,  anotación  preventi- 
va ó  nota  se  solicite  

2.  °  Por  cada  inscripción  de  dominio,  hipoteca  ú 
otro  derecho  real     

3.  °  Por  cualquiera  anotación  preventiva   . 

4.  °  Por  el  asiento  de  cancelación  de  cualquier  ano- 
tación preventiva    

5.  °  Por  el  asiento  de  cancelación  de  las  inscrip- 
ciones  

6.  °  Por  cualquier  nota  en  el  Registro  

7.  °  Por  la  nota  del  título  que  se  devuelva  al  inte- 
resado, expresándose  quedar  hecha  ó  denegada  la  ins- 
cripción   

8.  °  Por  la  exhibición  de  cualquier  asiento  del  Re- 
gistro   

9.  °  Por  la  certificación  literal  de  asientos  de  cual- 
quiera clase,  fuera  del  valor  de  lo  escrito,  á  razón  de 
50  cts.  pliego  de  veinte  líneas  por  plana  

10.  °  Por  certificación,  en  relación,  de  cualquier  a- 
siento^  fuera  de  lo  escrito  '  

11.  °  Por  certificación  de  no  existir  en  el  Registro 
el  asiento  ó  la  constancia  que  se  pida  

12.  °  Por  trascribir  en  el  Registro  algún  asiento  de 
los  Índices  de  hipotecas  anotadas,  anteriores  á  la  ley... 

13.  °  Por  la  busca  de  algún  asiento  en  los  libros  de 
los  extinguidos  oficios  de  hipoteca  

14.  °  Por  la  exhibición  de  algún  asiento  de  los  ín- 
dices de  los  libros  de  dichos  oficios  


Pesos.  Cents. 
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APUNTAMIENTOS  SOBRE  LA  HIPOTECA, 


La  hipoteca  es  una  de  las  instituciones  más  importantes  del  De- 
recho civil.  Así  lo  han  reconocido  los  legisladores  desde  tiempos 
remotos,  y  de  allí  sus  constantes  esfuerzos  por  colocarla  á  la  al- 
tura de  sus  múltiples  é  interesantes  fines. 

Con  el  nombre  de  pigmts  ó  prenda,  ya  figura  la  hipoteca  en 
"Zas  doce  tablas,"  como  medio  eficaz  de  alcanzar  el  pago  de  lo  de- 
bido; y  aunque  algún  tiempo  después,  se  conoció  con  el  nombre 
de  hipoteca,  palabra  griega  que  significa  estar  una  cosa  debajo  de 
otra,  se  continuó  usando  indistintamente,  de  una  y  otra  palabra; 
y  en  el  Código  de  las  Partidas,  todavía  se  hallan  confundidas  la 
prenda  y  la  hipoteca,  con  el  nombre  genérico  de  "Peño." 

La  falca  de  publicidad,  comenzó  á  revelar  que  la  hipoteca  no 
producía  los  resultados  apetecibles,  y  cuando  más  tarde  se  esta- 
blecieron las  hipotecas  tácitas  ó  legales  y  las  generales  de  todos 
los  bienes,  la  confusión  llegó  á  su  colmo  y  el  desprestigio  de  la 
hipoteca  vino  á  producir  la  desconfianza  en  los  prestamistas  y  con 
ella  la  carencia  de  medios  para  desarrollar  las  industrias,  el  co- 
mercio y  la  agricultura. 

"Al  ínclito  Emperador  Don  Carlos  I de  Castilla,  dice  el  juris- 
consulto Escosura  en  sus  Comentarios  á  la  legislación  hipotecaria 
de  España  y  Ultramar,  le  corresponde  la  ¡/loria  de  haber  iniciado 
tan  provechosa  institución  (la  del  Ptegistro,  medio  más  eficaz,  sino 
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foíÍOO  de  remediar  aquellos  males),  h'n  10  <A  /-'cint  ro  </<•  lóltS  es- 
Utbleció  •  n  Flamlrs  ,1  Registro  POTO  ci'itar  no/inuis  //  protege)'  l<i 
pn<pic  hvl  i/  ln  I'Uchu  fe  <(>  los  eoittetiltmfes." 

Pero  Don  Carlos  1  de  Castilla,  dejó  en  pié,  como  sus  sucesores, 
•  «nos  defectos  de  no  menor  importancia,  de  que  se  resentía  la  hi- 
poteca; hasta  que  aparecieron  las  escuelas  francesa  y  germánica,  la 
una  frente  á  la  otra,  lanzando  las  principales  bases  de  la  legisla- 
ción hipotecaria. 

Las  naciones  entonces  se  apresuraron  á  modificar  sus  leyes  re- 
lativas a  la  hipoteca;  y  aceptando  las  unas  el  sistema  francés,  otras 
el  germánico  y  algunas  el  sistema  mixto,  hoy  puede  asegurarse 
que  ii"  hay  pueblo  civilizado  que  no  cuente  con  su  legislación  no- 
tablemente adelantada  en  cuanto  al  sistema  hipotecario. 

España,  que  si  por  sus  convulsiones  políticas  de  tanta  más  tras- 
cendencia cuanto  mayor  fué  su  dominación  en  uno  y  otro  conti- 
nente, no  se  distingue  por  el  vertiginoso  movimiento  de  otros 
pueblos  en  sus  adelantos  materiales,  pero  que  sí  ocupa  un  lugar 
muy  distinguido  entre  los  pueblos  cultos  por  su  anhelo  constante 
eo  poseer  las  leyes  más  justas  y  ordenadas:  España  decimos,  no 
podía  permanecer  indiferente  á  la  revolución  que  se  había  opera- 
do en  uno  de  los  puntos  más  trascendentales  del  Derecho,  y  des- 
de el  27  de  Noviembre  de  1845  dió  los  primeros  pasos  para  obte- 
ner una  mejora,  que  ella  la  primera  había  venido  estudiando  y 
preparando. 

Como  resultado  de  ellos  apareció  la  ley  hipotecaria  de  1869  que,, 
según  entendemos,  es  la  vigente  con  las  nuevas  reformas  que  suce- 
sivamente ha  recibido  desde  21  de  Julio  de  1876  hasta  20  de  Ma- 
yo de  1878. 

Si  esa  ley  nada  deja  que  desear,  toca  decirlo  y  juzgarlo  á  los 
eminentes  jurisconsultos,  á  cuyo  lado  nuestra  voz  tiene  que  aho- 
garse, por  débil  y  desautorizada:  basta  á  nuestro  humilde  propó- 
sito, la  ligera  reseña  que  hemos  hecho  del  origen,  curso  y  resolu- 
ción hasta  nuestros  días,  del  sistema  hipotecario. 

En  síntesis,  puede  afirmarse  que  los  principales  defectos  de  la 
legislación  hipotecaria,  consistían,  primero:  en  la  multitud  de  hi- 
potecas llamadas  legales,  y  que  llegaban  al  número  de  veinticuatro, 
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entre  ellas,  seis  introducidas  por  los  antiguos  intérpretes:  segundo, 
en  la  promiscua  significación  que  se  daba  á  la  prenda  y  á  la  hipo- 
teca, y  de  donde  provenía  que,  en  muchos  casos,  se  calificara  de 
derecho  hipotecario,  el  que  propiamente  solo  puede  ser  pignora- 
ticio, puesto  que  se  refiere  á  cosas  muebles;  y  tercero  (calificado 
por  los  expositores  como  el  vicio  más  radical),  en  la  indetermina- 
ción y  clandestinidad  de  las  hipotecas  tácitas  ó  legales  y  de  la 
general  convencional. 

Los  medios  á  que  ha  acudido  nuestro  Código  para  subsanar 
aquellos  defectos,  son: 

1.  °  Reducir  las  hipotecas  legales  á  las  que  el  padre,  tutor, 
guardador  ó  marido  deben  constituir  en  favor  de  los  hijos,  de  los 
menores,  de  los  incapacitados,  ó  de  las  mujeres;  creando  también 
la  hipoteca  legal  del  legatario  de  rentas  ó  pensiones,  si  éstas  hu- 
bieren sido  consignadas  sobre  determinados  inmuebles. 

2.  °  Declarar  que  la  prenda  se  constituya  en  muebles,  y  la  hi- 
poteca, precisamente,  en  bienes  raíces  ó  en  derechos  reales  impues- 
tos sobre  ellos. 

3.  c  Establecer  que  la  ley  no  reconoce  más  que  la  hipoteca  vo- 
luntaria y  la  legal,  una  y  otra  especial  y  expresa. 

La  eficacia  de  estas  disposiciones,  se  asegura  con  la  creación 
del  Registro  de  la  propiedad  inmueble,  con  la  obligación  de  ins- 
cribir en  él  todos  los  actos  y  contratos  que  enumera  el  artículo 
2064  (2020),  y  con  el  precepto  del  artículo  2101  (2057)  según 
el  cual:  "  Unicamente  perjudicará  ct  tercero  lo  que  aparezca  inscrito 
en  el  Registro.*1 

La  transición  de  uno  á  otro  sistema,  tenía  que  verificarse  en 
armonía  con  el  principio  de  la  irretroactividad  de  la  ley,  expues- 
to necesariamente  por  las  diversas  teorías  que  comprende  la  nue- 
va legislación  hipotecaria. 

Esta  no  admite  ni  podía  admitir  hipotecas  generales,  ni  menos 
las  que  antes  se  llamaban  tácitas  ó  legales;  pero  tampoco  era  po- 
sible, de  una  sola  plumada,  destruir  aquellos  derechos  preexis- 
tentes á  la  nueva  ley. 

Tal  conflicto  quedó  resuelto  mediante  el  término  de  un  año,  que 
en  las  disposiciones  transitorias  se  fijó  para  la  conversión  de  todas 
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aquellas  hipotecas,  en  especiales  y  ox prosas,  y  para  la  inscripción 
de  t « ni*»  derecho  real  adquirido  con  anterioridad  y  que  con  arre- 
glo al  Código,  debe  preoifl— DBDtC  const  ar  60  el  Registro. 

IVro  este  t«:nnino  no  l»astal>a  :í  salvar,  por  completo,  los  dere- 
chos anteriores,  si  al  mismo  tiempo  no  se  preveía  la  falta  de  titu- 
lo, tanto  más  posible,  cuanto  (pie,  como  en  otro  lugar  hemos  di- 
cho, por  la  legislación  pasada  no  se  exigía  escritura  pública,  ni 
aun  para  la  traslación  del  dominio  de  los  bienes  raíces. 

Enhorabuena  que  dentro  de  un  año,  á  contar  desde  la  observan- 
cia de  los  (V'digos,  se  pudiese  pedir  la  conversión  de  las  hipote- 
cas o  la  inscripción  de  cualquiera  otro  derecho  real;  pero  si  care- 
cía de  título  el  propietario  de  la  finca  sobre  la  que  debía  consti- 
tuirse la  hipoteca  6  inscribirse  la  servidumbre,  el  usufructo,  etc., 
ó  estos  mismos  derechos  no  constaban  en  escritura  pública,  la  ley 
era  ineficaz,  no  hacía  más  que  provocar  un  nuevo  conflicto. 

Por  esto  es  que,  antes  de  las  disposiciones  transitorias,  el 
Código  estableció  los  títulos  supletorios,  respetando  así  las  leyes 
precedentes  que  no  exigían  el  otorgamiento  de  escritura  para  los 
actos  en  que  hoy  se  requiere  de  un  modo  ineludible,  y  facilitando 
á  los  interesados  la  manera  de  aprovecharse  del  término  señalado 
para  poner  á  salvo  sus  derechos  adquiridos. 

Y  he  aquí  por  qué,  cuando  hablamos  de  los  títulos  supletorios, 
expusimos  nuestro  juicio  afirmando,  que  no  deben  considerarse 
como  una  institución  permanente,  sino  admisibles,  cuando  más, 
para  los  actos  ó  contratos  que,  debiendo  constar  en  escritura  pú- 
blica según  la  legislación  actual,  tuvieron  lugar  bajo  el  imperio 
de  la  pasada. 

Lo  repetimos:  la  opinión  contraria  entraña  el  quebrantamiento 
de  los  artículos  233  y  245  del  Decreto  de  reformas  (1371  y  1445), 
y  de  tal  manera,  que  sería  preferible  derogarlos  y  declarar  en  vi- 
gor el  Decreto  de  11  de  Noviembre  de  1843. 

En  efecto:  ¿qué  importa  el  precepto  de  los  citados  artículos,  si 
las  partes  pueden  en  cualquier  tiempo  acreditar  la  propiedad  de 
un  inmueble  por  medio  del  título  supletorio? 

Antes  de  concluir  estos  breves  apuntamientos,  vamos  á  decir 
dos  palabras  acerca  del  valor  que,  en  nuestro  humilde  juicio,  me- 
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recen  las  hipotecas  expresas,  registradas  en  los  antiguos  Oficios  de 
Hipotecas. 

Es  indudable  que  esos  gravámenes  y  la  acción  real  que  de  ellos 
se  deriva,  subsisten  mientras  que  la  prescripción  no  los  extinga; 
pero  en  concurrencia  con  una  hipoteca  inscrita  en  el  nuevo  Re- 
gistro de  la  propiedad  inmueble,  prefiere  ésta. 

Nos  fundamos  para  creerlo  en  las  consideraciones  siguientes: 

1?  El  artículo  2172  (2131)  dice:  "Las  inscripciones  de  los  dere- 
chos adquiridos  con  anterioridad  al  día  en  que  empieze  á  regir 
este  Código,  que  se  verifiquen  dentro  del  año  expresado,  surtirán 
sus  efectos  desde  la  fecha  en  que  se  adquirió  el  derecho  conforme  á 

la  legislación  anterior   Pasado  el  año  no  surtirán 

efecto  contra  tercero,  sino  desde  la  fecha  de  la  inscripción." 

Que  esta  parte  del  artículo  alude  especialmente  á  las  hipote- 
cas expresas  anteriores  al  Código,  es  indiscutible,  puesto  que  en 
la  segunda  parte  habla  de  las  hipotecas  legales  que  se  conviertan 
en  especiales. 

Dedúcese  entonces,  que,  para  conservar  la  preferencia  de  una 
hipoteca  expresa,  anterior  al  establecimiento  del  nuevo  Registro, 
es  preciso  que  haya  sido  trasladada  á  éste,  dentro  del  término  se-  . 
ñalado  por  el  predicho  artículo. 

2?  Además  de  que,  por  regla  general,  se  dijo  en  el  artículo 
2101  (2057)  que  únicamente  perjudicará  á  tercero,  lo  que  apa- 
rezca inscrito  en  el  Registro;  si  prefirieran  las  hipotecas  no  trasla- 
dadas, se  vendría  á  tierra  todo  el  edificio  del  sistema  hipotecario 
actual,  porque  se  destripe  el  principio  de  la  publicidad,  principio 
que,  según  el  ilustrado  Sr.  Ubico  autor  del  Proyecto  de  ley  hipo- 
tecaria de  que  otra  vez  hemos  hablado,  "debe  preponderar,  y  ser 
llevado  á  todas  sus  consecuencias,  en  el  desarrollo  del  sistema  que  lo 
reconoce  como  base  capital. 
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1244 

127." 

....  ¡1288 

L319 

1 1  T>7  1188 

1201  1282 

....  1245 

127»' 

128!) 

1820 

1158118!) 

1202  1233 

1240 

1277 

1200 

1 :  Í2 1 

115D  LÍ90 

1208  1234 

1247 

1278 

1201 

1 : 122 

.... 

11601101 

120-1  128". 

1248 

1270 

1202 

L323 

mil  1102 

1205 

218 

124!) 

1  L>8( ) 

1203 

1324 

11C2  1198 

1200  1237 

1250 

1281 

1204 

OOfi 

11681194 

1 2'  '7 

1238 

1 25 1 

1 282 

120.5 

L326 

11C4  110.5 

1208 

1230 

1252 

1283 

1200 

1327 

11661196 

1200 

1240 

1253 

224 

1207 

1328 

1166119? 

121o 

1241 

1254 

1285 

1208 

1320 

ii  o?  nos 

1211 

1242 

1 255 

1280 

120!) 

1 830 

11681100  .... 

1212 

1243 

....  1256 

1 287 

1300 

L331 

11691200  .... 

1213 

1244 

12.57 

1288 

1301 

1:32 

11701301  .... 

1214 

1245 

1258 

128!) 

1302 

13B3 

11711302.... 

1 2 1 5 

1240 

125!) 

1200 

1303 

L334 

1172  1208  .... 

1210 

220 

1200 

1201 

1304 

13;£ 

1173:12041. . . . 

1217 

1248 

1201 

1202 

1305 

1330 

1174  120.5  .... 

1218 

1240 

1202 

1203 

1306 

1337 

11751200 

1210 

1250 

1203 

1204 

1307 

1  O  O  O 

1338 

1 170  1207 

1220 

1251 

1204 

1205 

1308 

1330 

11771208 

1221 

1252 

1205 

1200 

.... 

1300 

1340 

1178 

.... 

215 

1222 

1253 

1200 

1207 

1310 

1341 

1170 

216 

12231254 

1207 

1208 

1811 

1342 

•  i .  . 

11801211 

12241255 

1208 

1200 

1312 

1343 

.  .y  » 

118112121. . .. 

1225¡1256 

1200 

1300 

1313 

1344 



.... 

1182 

1213     . . 

1226 

22Í 

1270 

1301 

1314 

1345 

1183 

217 

12271258 

1271 

1302 

1315 

1346 

1184 

1215  .... 

122S1250 

1272 

1303 

.... 

1316 

1347 

1185 

1216  .... 

12291260 

1273 

1304 

1317 

1348 

11801217  .... 

12301261 

1274 

1305 

1318 

1340 

11871218  . ... 

12311 

¿22 

1275 

1300 

1310 

1350 

11881219  . ... 

12321263 

1270 

1307 

1320 

1351 

1189;1220¡ .... 

1233 

1204 

1277 

1308 

1321 

1352 

1190:1221  ... . 

1234 

1205 

1278 

1300 

1322 

1353 

"  % 

11Q1Í1222; .... 

1235 

1206 

1270 

1310 

1323 

1354 

11921223  .... 

1236 

1267 

1280 

1311 

1324 

1355 

11931224'. . . . 

1237 

1268 

1281 

226 

1325 

1350 

1194112251 .... 

1238 

1260 

1282 

1313 

1326 

1357 

11951226 

1239 

1270 

1283 

227 

1327 

1358 

1196,1227 

12401 

1271 

1284:1315 

1328 

1350 
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tí 


1329 
1330 
1331 


1330  1361 


13321363 
13331364 
13341365 


1335 


1336 136? 
13371368 
1338 1369 
13391370 
13401371 
1341 1372 
1342  1373 
13431 374 
1344 
1345 
1346 


1354 


13621393 
13631394 
1364 
1365 


1360  . 
1361 
1362 


1 366 


137S 
!376 
X377 
1347  1 378 
134S 1379 
1349  I38O 

lm 

Í382 
1383 


1350 
1351 
1352 
13531384 


1385 


13551386 
13561387 
13571388 
13581389 
L390 
L391 
1392 


1359 1390 
13601391 
1361 


1395 
1396 
1366 1397 
1367 1398 
1368 1399 
1369 1400 
13701401 
1371 


233 


1404 
1405 
1375  1406 


'Z 


1372 
1373 
1374 


1376 
1377 
1378 
1379 


1380  1411 


1381 


1412 


1387 


1388  1419 


1389 


1390 1421 


1391 


1397 
1398 
1399 


1400  1431 


1401 


1407 
1408 

141 0 


1382  1413 

1383  1414 
1384 
1385 1416 
1386  141? 


1418 


142( 


1422 


1292  1423 

1393  1424 

1394  1425 

1395  1426 
1396 1427 


1428 
1429 
1430 


1432 


1402  1433 
1403 1434 
1404 1435 
1405 1436 
1406 1437 
14071438 
1408  1439 
14091440 

1410  .... 

1411  .... 

1412  .... 

1413  1444 
414  1446 


I 


tí 


234 


235 


236 


237 
23S 
239 


14231455 
1424 1456 


1426 1458 
1427 1459 
1428  1460 


1429 


1431 


d 

•3 


1415 
1416 
1417 


1448 
1449 
1418  1450  . 


1419 
1420 
1421  1453  . 


1422 


1125 


1430 1462 


1432  1464 
1433 1465 


1434 
1435 


1436 146S 
14371469 


1438 
1439 


1451 


1453 
1454 


1457 


1454 


1457 


1461 


1463 


1466 
1467 


1470 
1471 


241 


242 
243 


1440  1472 
1441 

1442  1474 

1443  1475 

1444  1476 
1445 
1446 
1447 1479 

1480 
1481 


Í44S 
1449 
14501482 


1483 


1452  1484 


1485 
1486 


1455  14S? 

1456  14S8 


1489 


244 


245 
246 


1458 
1459 


tí 
•5 


1490 
1491 
1460  1492 


1461 
1462 


1465 


1468 
1469 
1470 
1471 


1493 
1494 


1463 1495 
1464  1496 


1497 


1466 1498 
1467  . 


15()0 
1501 
1502 
1503 


14721504 
14731505 
14744506 
14751507 
14761508 
14771509 
14781510 


1479 


1511 


14801512 
1481  ¡1513 
14821515 
14831516 
L484  1517 
14S5  .  . 
1486,1519 
148?  .... 
1488! .... 

1489  .... 

1490  ... 
1491 1524 
1402  1525 
14931526 
1494152? 
14951528 
1496  . . 
14971530 

1498  1531 

1499  1532 
15d0  1533 


247 


249 

251 l 
251 
252 
253 


254 
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«j 
T 

s 

ü  ; 

'¿  'z 

Decreto 
de  ref. 

Edición 

Código 

<ÍVÍ1. 

5^ 

V  V 

:_i 

c 

o 

!5 

s 



o 

tí  — 

SI 

— 

|2*H 

E  E 

— 

Edición 

Código  ' 
civil. 

Decreto 
de  ref. 

1S01 

1534 

1547  1580 

— 

1593 

102(5 

1689 

1672 

irm¿  ir):?")  

1548  1581 

.... 

1594 

102? 

16K)  1673 

loo:?  i53t 

•  •  •  • 

1649 .... 

261 

1595 

1628 

hi-1 1 

1674  .... 

UKM 

255 

1550  1483 

1596 

1620 

16-12 

1(576  

ióoó  i;.:ks 

1551 1584 

L697 

1630 

.... 

L6  18 

L6T3 

1500 

256 

15521685 

1598 

1681 

1611 

1678 

154( 

1553 1580 

1699* 

1632 

L645 

1679 

í.-cs  í.-.-ii 

1554 

26-J 

1600 

265 

1640  1680 

1609   

257 

155.- 

263 

1601 

1634 

1647,1681 

151o  1543 

1550 

264 

1602 

lo:  55 

164811682 

1511  1544 

155? 

Í  690 

1603 

1636 

1649  168:5 

lo  12  1546 

1558  1501 

1604 

163? 

16501684 

151311646 

15591592 

1605 

1638 

165 1  1 685 

1514  154? 

15601593 

1606 

1639 

1052  1686 

lo  lo 

258 

15611694 

1607 

1640 

1653  1687 

1516  1549 

150-2  1505 

1008 

1641 

1654  16SS 

1517 

1550 



1503 

1596 

1609 

1642 

16551689 

1518 

1551 

1564 

1597 

1610 

1643 

16561690 

1510 

1552 

1565 

1598 

1611 

1644 

1657 

1691 

1520 

1553 

1566 

1599 

1612 

1645 

1658 

1092 

1521 

1554   

1567 

1600 

1613 

1646 

1659 

1693 

1522 

1555 

.... 

150S 

1601 

1614 

1647 

1660;  1694 

1523 

1556  .... 

1569 

1602 

1615 

1648 

1661  1695 

1524 

1 557 

.... 

1570 

1603 

1616 

1649 

16621696 

1525 

1558 

.... 

L57]  1604 

1617 

1650 

1663 

1697 

1526 

1559   

L572  1605 

1618 

1651 

1664 

271 

1527 

150o 

1573 

1606 

1619 

1652 

1665 

1699 

15-28 

1561 

1574 

1007 

1620 

1653 

1666 

1700 

1529 1562 

1575 

1608 

1621 

1654 

1667 

1701 

1530 1563 

1576 

1609 

1622 

1655 

1668 

1702 

1531 1564 

157? 

1610 

1623 

266 

1669 

1703 

1532 1565 

1578 

16U 

1624 

267 

1670 

1704 

15331566 

1579 

1612 

1625 

1658 

1671 

1705 

1534 1567 

1580 

1613 

1626 

1659 

1072 

1706 

1535 1568 

1581 

1614 

1627 

1660 

1673 

1707 

1536 1569 

1582 

1615 

1628 

1661 

1674 

1708 

1537 

259 

1583 

1616 

1629 

1662 

1675 

1709 

15381571 

1584 

1617 

1630 

1663 

1676 

1710 

1539  1572 

1585 

1618 

1631 

¡664 

1677 

1711 

15401573 

1586 

1619 

1632 

1665 

1678 

1712 

1541 1574 

158? 

1620 

1633 

1666 

1679 

1713 

1542 

260 

1588 

1621 

1634 

1667 

1680 

1714 

15431576 

1589 

1622 

1635 

1668 

1681 

1715 

15441577 

1590 

1623 

1  fiQfi 

IDoO 

lUDo 

16S2 

1716 

1545  1578 

1591 

1624 

1637 

269 

1683 

1717 

1546 1579 

1592 

1625 

1638 

1671 

1684 

1718 

l*J — Por  error  tipográfico,  están  invertidas  en  la  edición,  las  dos  cifras  intermedias. 
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CU  ¡r, 
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o 

o  , 
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O 

O  - 

.&Cf-H 

o  . 

CU  <D 

tí 

o 

£s  "> 

Deci 
de  r 

o 

Códi 
civi 

o  2 

"y 

"o 

03  O) 

cu  cu 

W 

g-s 

flrd 

W  JO 

1— l 

ge 

1685 



1719 

1727 

1762 

—  

.... 

1769!  1805 





1811 

1847 

1686 

1720 

1728 

1763 

17701806 

1812 

1848 

1687 

1721 

1729* 

17GÍ  y 17G5 

1771 1807 

1813 

1849 

1688 

1722 

1730 

1766 

17721808 

1814 

1850 

1689.1723 

1731 

1767 

17734809,.. .. 

1815 

1851 

1690,1724 

1732 

1768 

1774 

1810 

1816 

1852 

1691  1725 

1733 

1769 

1775 

1811 

1817 

1853 

1692  1726 

1734 

1770 

1770 

1812 

1818 

1854 

16931727 

1735 

1771 

1777 

1813 

1819 

L855 

16941728 

1736 

1772 

1778 

1814 

1820 

1856 

16951729 

1737 

1773 

1779 

1815 

1821 

1857 

16961730 

1738 

1774 

1780 

1810 

1822 

1858 

1697,1731 

1739 

1775 

1781 

1817 

1823 

1859 

16981732 

1740 

1776 

1782 

1818 

1824 

1860 

1699  1733!. ... 

1741 

1777 

1783 

1819 

1825 

1801 

1700,1734 

1742 

1778 

1784 

1820 

1826 

1862 

1701 1735 

1743 

1779 

1785 

1821 

1S27 

1863 

1702 

1730 

1744 

1780 

1786 

1822 

1828 

1864 

1703 

1737 

1745 

1781 

1787 

1823 

1829 

1865 

1704 

1738 

1746 

1782 

1788 

1824¡ .... 

1830 

1866 

1705 

1739 

1747 

1783 

1789 

1825 

1831 

1867 

1706 

1740 

1748 

1784 

.... 

1790 

1826 

1832 

1868 

1707 

272 

1749 

1785 

1791 

1827 

1833 

1869 

1708 

1743 

1750 

1786 

1792 

1828 

1834 

1870 

1709 

1744 



1751 

1787 

1793 

1S29 

18351871 

1710 

1745 

1752 

1788 

1794 

1830 

1S36 

1872 

1711 

1746 

1753 

1789 

1795 

1831 

1S37 

1873 

1712 

1747 

1754 

1790 

1796 

1S32 

1838 

1874 

1713 

1748 

1755 

1791 

1797 

1833 

1839 

1875 

1714 

1749 

.... 

1756 

1792 

1798 

1834 

1840 

1876 

1715 

1750 

1757 

1793 

1799 

1S35 

1841 

1877 

1716 

1751 

1758 

1794 

1800 

1836 

1842 

1878 

1717 

1752 

1759 

1795 

1801 

1837 

1S43 

1S79 

1718 

1753 

1760 

1796 

1802 

1838 

1S44 

1880 

1719 

1754 

1761 

1*9/ 

1803 

1839 

1845 

1881 

1720 

1755 

1762 

179S 

1804 

274 

1840 

1882 

1721 

1756 

1763 

1799 

1805 

1841 

1847 

1883 

1722 

1757 

176* 

1800 

1806 

1S42  .... 

1848 

1884 

1723 

1758 

1765 

1801 

1807 

1843 

1849 

1885 

1724 

1759 

1766 

1802 

1808 

1814  .... 

1850 

1886 

1725 

1760 

1767 

1803 

1809 

1845 

1851 

1887 

1726 

1761 

1768 

Í804 

1810 

1846 

18521S88 

cu  cu 


(*) — Este  número,  por  error  de  imprenta 
siguiente  y  por  eso  es  que  su  eoncordanei: 


,  se  encuentra  repetido  en  el  artículo 
es  cou  dos  artículos  del  Col. 
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I.Vltl.A  IU-. 


•r 
5 


l1-    I  £ 

si  S« 


1859 
1 854 
1 860 
1856 
[88? 
1858 
L859 
1860 
L861 
1862 
18(53 
1864 
1866 

1800 
1  St  .7 

1868 

180!) 
1870 
1871 
1872 
1873 
1874 
1875 
1876 
1877 
1 878 
1879 
188o 
18S1 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886,  ...I 
1887  . . . . 1 
1888' .... 
1SS9  1927' 
1890  1928 
1891 1929 
1892 1930 
18931931 
18941932; 
1895,1933 
1896 19341 


889 
890 
891 
8!  »2 
893 
894 
895 
896 
8:  '7 
898 
899 
900 
901 
902 
903 
904 
906 
906 
907 
908 
909 
61o 
911 


913 
914 
915 
916 
'.•17 
918 

921 
922 


•277 


278 


280 
281 
282 


Ib 


O 


■         —     u<  ü 

1  1 

(5*3 


L897  1935 

1898  1936 

1899  1937 

1900  1038 

190J  1939 

1902  1940 

1903  1941 
I904|l942 
1906  1043 
1906  1944 

1007  ... 

1008  19  I»'. 
19091 1947! 
19 10;  1948 

191 1  1949 

1912  1950 
19131951 
1914  1952 
1915,1953, 
191(5  195  í 
19171955! 
¡19181956 
19191957' 
19201958 


1921 


1959 


1922  190o 
19331961 

1924  1902 

1925  1903 
192G1964¡ 
1927  1965 
19281966 
1929 1967 

1930  1968 

1931  1969 
19321970 

1933  1971 

1934  1972 

1935  1973 

1936  .... 
19371975 
19381976 
1939  1977 
19401978 


284 


2S6 


g 

s 

L94J 
1942 

1943 
1911 
L946 
L046 

19!  7 


s 

ti  — 


r  . 
«-  «— 

x  . 


c 

o 


o 

te— 


ib  5    9  .    i  —  ra  ► 


1948  1980 


L954 
19.-.5 


1979 
1980 
L981 
1982 

1983 
L984 
1985 


1987 

¡989 
1990 


1949 
1950 
1951 
1952 
1953  1991 
1992 
1993 


1956  1994 
1957 1995 
1958  1990 
1959 1997 
19601998 


1961 


1999 


1902  2000 
19632001 

1964  .... 

1965  2003 

1966  .... 

1967  2005 

1968  2006 
1969,2007 

1970  2008 

1971  2009 

1972  2010 

1973  2011 

1974  2012 

1975  2013 

1976  2014 

1977  2015 

1978  2016 
1979 2017 

1980  2018 

1981  2019 

1982  2020 
1933  2021 
19842022 


287 


288 


289 


&  t 

1  1 


1985  .... 
198(5  2024 

198721 126 
19882026 

1989  2027 
19902028 

1991  2029 

1992  2030 

1993  2031 

1994  .. ..  . 

1995  203:; 

1990  2034 

1997  2035 

1998  2030 
19992037 
20002038 
'2001  2039 
2002  20  1o 
20032041 

2004  2042 

2005  2043 
2000  2044 
2007 

'2008  2040 
2(109  2047 

2010  ..  •  • 

2011  2049 

2012  2050 

2013  2051 

2014  -'052 

2015  2053 
20162054 
12017  2055 
20182056 
2019  2057 
20202058 
2021,2059 
2022,2000 
2023,2061 

2024  2062 

2025  2063 
202612064 
30272065 
202&2066 


290 


292 


293 


294 
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2029 
2030  2068 


2031 
2032 
2033 
2034 
2035 
2036  2078 
2037 
2038  2081 
2039 
2040  2084 
2041 
2042 


2085 
20S6 
2043  2087 


2044 
2045 


2046  2090 

2047  2091 

2048  2092 


2049 


2050  2094 


2051 


o 

'■&'> 


2069! 

2074 
207.") 
2076 


3088 
208!) 


2093 


209; 


2052  2096 
2053209 
2054  2098 
2055 

2056  2100 

2057  2101 

2058  2102 

2059  2103 

2060  2104 

2061  2105 
2062,2106 

2063  2107 

2064  2108 

2065  .... 
20662110 
20672111 
2068  2112 
20692113 

2070  2114 

2071  ¡21 15 

2072  .... 


o  . 

■t-3  =4-1 

O)  o> 

o 

a,  a> 


299 
oo 

02 
304 


307 


308 


*3 


2073 
2074  2118 


3075 
2076 
2077 


2078  2122 

2079  2123 
2124 
2125 
2126 
2127 


2080 
2081 
2082 
2083 


310 


084  2128 


¡2085 
2086 
2087 
2088 
20S9 
2090 
2091 


201)5 


2101 


2119 
2121 


o ,  . 

•V  Cü 
O 


311 


2129 
213(> 
•2131 

2132, 
2133¡ 
21341 
2135 
20922136 

2093  31371 

2094  2138; 


2130 


2096  214o; 

2097  21 41 1 
2098 

2099  2143 

2100  2144: 


214r» 


2102  2146 

2103  2147 
¿104  2148 
210521491 
21062150 

2107  2151 

2108  2152! 
2109 
211(1 

2111  2155 

2112  2150 
2157, 
2158 
2159 


2153: 
2110  2154; 


2113 
2114 
2115 
21 16  21 60 


2117 
2118 


o 

b&-¡ 


2161 
2162 


2119  2163 
2120!2104 

2121  2165 

2122  . ... 

2123  .  .. 
2124| .... 
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DECRETO  NUMERO  1444 


La  Asamblea  Legislativa  de  la  República  de  Guatemala 

CONSIDERANDO: 

Que  se  hace  necesario  garantizar  el  pago  de  los  cré- 
ditos hipotecarios  debidamente  inscritos,  en  relación 
con  el  orden  de  prioridad  que  les  corresponde,  a  efecto 
de  que,  en  todo  caso,  la  hipoteca,  como  derecho  real,  4 
sea  efioaz; 

POR  TANTO: 
DECRETA: 

Artíoulo  únioo.-El  artículo  2038  del  Código  Civil, 
se  reforma  así:     "En  el  caso  del  artículo  anterior  que- 
dará liberada  la  finca,  de  los  créditos  hipotecarios  que 
sobre  ella  pesaren,  y  el  Juez,  a  solicitud  del  mismo  re- 
matarlo, decretará  la  cancelación,  en  el  registro,  de 
las  inscripciones  que  se  refieran  a  los  créditos  expre- 
sados, siempre  que  el  precio  de  la  finca  subastada  alcan- 
oe  a  cubrirlos,    Si  no  bastare,  el  adquiriente  rematario 
continuará  reconociendo  los  gravámenes  inscritos  con  prio 
ridad,  conforme  lo  proscribe    el  artículo  2036,  del  mis- 
mo Código  Civil". 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publicación  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Asamblea  Legisla- 
tiva: en  Guatemala,  el  primero  de  mayo  de  mil  novecientos 
veintiséis. 

ADRIAN  RECINOS, 
Presidente. 

CARLOS  CASTELLANOS  R., 
Secretario. 

OCT.  AGUI LAR, 
Secretario. 

Casa  del  Gobierno:     Guatemala,  seis  de  mayo  de  mil 
novecientos  veintiséis. 

Publique se  y  cúmplase. 

J.  M.  ORE LLANA. 
El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 

de  Gobernación  y  Justicia 
H.  ABRAHAM  CABRERA. 
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